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SERIE ERÓTICA PANDORA



LA vida de Pandora ha dado un giro transcendental, ha pasado de ser una mujer cualquiera a convertirse en la rencarnación de una antigua leyenda. Una que viene acompañada de cinco calientes y sensuales hombres con un fuerte vínculo con ella... Pero sólo uno poseerá su alma y su Esperanza.


PRIMERA PARTE



LA RENDICIÓN DE PANDORA


PRÓLOGO



LOS hombres transmiten las leyendas como las han oído, pero eso no quiere decir que hayan transcurrido de la forma en que se interpretan y narran, la mayoría de los mitos han pasado de unos a otros de forma oral perdiendo por el camino la verdadera esencia y siendo moldeados al antojo del narrador adornándolos o haciéndolos más fantásticos de lo que fueron en realidad. Este sin duda es el caso del mito griego de “La Caja de Pandora” en la que a día de hoy nadie sabe si fue realmente un ánfora, que concordaría más con la época o una vetusta caja de madera, pero lo que todo el mundo recuerda es que fue la mano de una mujer la que abrió la caja movida por la curiosidad, dejando libres todos los males que se extendieron una vez más por la tierra y la humanidad mientras los dones volvían a su lugar en el Olimpo cerrando la caja en el último momento y conservando con ello la Esperanza, lo único que haría que los hombres no se diesen por vencidos en los venideros siglos y luchasen contra aquello que había sido desatado sobre ellos por las maquinaciones de los dioses.

Pero... ¿Y si la leyenda está equivocada y las cosas no fueron tal y como algunos recuerdan? ¿Qué ocurriría si hubiese existido una mano invisible tejiendo cada uno de los pasos de Pandora para obligarla a abrir la caja?

—Abre los ojos, Pandora.

Aquellas habían sido las primeras palabras que escuchó nada más nacer, el conocimiento y el habla habían inundado su mente y labios, la serenidad su semblante, las dudas paseaban ya por su mente pero en su escaso conocimiento de la vida no fue capaz de entender que el ser divino que se alzaba frente a ella y que había insuflado vida en la hermosa y lujuriosa cáscara vacía que era su cuerpo, sería también el que propiciara su caída.

—Te dirigirás a casa de Prometeo —le dijo el dios—. Sedúcelo con palabras, con la belleza y el ardor de tu joven cuerpo, arrebátale aquello de lo que se ha apropiado sin derecho, arrástralo a tu lecho y culminaré mi venganza. Te haré entrega de un hermoso tesoro, mi querida muchacha, una caja que debes guardar y conservar, no permitas que nadie se acerque a ella, que la abra, ni siquiera a ti te está permitido ver lo que hay en su contenido.

Pero no fue la atención de Prometeo lo que atrajo la muchacha cuando se presentó en el umbral del paladín de la humanidad, él conocía muy bien a los dioses y sabía que de sus labios y manos sólo podía venir el engaño, su hermano Epimeteo, pese a estar advertido, sólo vio en Pandora una hermosa y cándida joven cuyas palabras y actos enamoraron al hombre llevándolo a desearla y querer tomarla como esposa. Sin embargo, Pandora no era más que una cáscara insuflada con vida y conocimiento, sus ardides de mujer sólo eran una de tantas cosas que vivían en su interior y para las que no encontraba explicación o sentimiento alguno, ella se había limitado a seguir las órdenes de su creador y captar la atención de los hombres que vivían en aquella casa. Aunque deseara con todas sus fuerzas corresponder al cariño y la bondad que el joven Epimeteo vertía sobre ella, Pandora no podía corresponderle, no de la manera que sabía esperaba el hombre, pues aunque pudiera enloquecerlo de lujuria y deseo, nada sabía del amor.

El tiempo fue pasando y Pandora empezó a sentirse inexplicablemente sola a pesar de estar rodeada de gente, a menudo se encerraba en el pequeño cuarto que le había cedido el que pronto se convertiría en su esposo y acariciaba la misteriosa caja que el Rey de los Dioses le había entregado de la cual en ocasiones llegaba a escuchar un murmullo procedente de su interior.

“¿Qué hay hoy en tus palabras que afligen a aquellos que las escuchan realmente, Dadora de Bienes?”

Allí estaba de nuevo su silencioso compañero, el único que se atrevía a poner voz a las preguntas que ella misma se hacía.

—¿Quién eres? —preguntó acariciando la caja como había hecho tantas veces, deslizando los dedos por la suave superficie de madera.

“Soy aquel que da Esperanza”.

Pandora bajó la mirada a la caja que descansaba sobre su regazo.

—¿Dónde estás?

La respuesta tardó tanto en llegar que pensó que no llegaría a escucharla.

“Fuera de los límites que te han impuesto”.

Los ojos de la mujer se entristecieron.

—¿Quiere decir eso que no podré verte?

Una nueva pausa, entonces la voz regresó, pero tenía otro tono, otra cadencia que Pandora no supo ver.

“Sólo podrás llegar a mí si abres la caja”.

La mujer se levantó entonces de golpe, la caja fuertemente aferrada contra su estómago como si tuviese miedo de que se abriese sola.

—No puedo, me está prohibido. Sería una traición hacia aquel que me la ha confiado.

Una suave risa envolvió la habitación.

“¿Qué puedes tú saber de la traición o la lealtad?”

Pandora bajó nuevamente la mirada al objeto que aferraba con fuerza.

—Conozco su significado, como conozco el significado de todas las cosas.

Una nueva risa, algo que Pandora no había escuchado nunca antes en la caja.

“¿Pero las sientes?”

La muchacha empezó a aflojar su agarre sobre la caja y se volvió para dejarla nuevamente sobre el jergón, dispuesta a envolverla nuevamente con la vasta tela y ocultarla una vez más en su escondite.

—Siento bondad hacia aquellos que son buenos y desprecio por los despreciables.

Hubo un nuevo silencio, después una única frase dicha con pena y compasión, emociones que Pandora no escuchó en su voz.

“Pobre muchacha creada sólo para destruir”.

Ella no había sido capaz de ver la diferencia entre aquellas dos voces que le hablaban con el mismo tono, su juventud y la inexperiencia la habían hecho ajena a la maldad y a los engaños que podrían verterse sobre ella, quizás de haberlo sabido, hubiese podido evitar el destino que estaba a punto de cernerse sobre ella y la humanidad, pero fue su curiosidad en cambio la que se vio acicateada.

“Abre la caja, Pandora, sólo por un instante mira lo que hay en su interior.”

La voz contenía una buena dosis de poder que despertaba la curiosidad con la que la había dotado Hermes.

“¿Quién sabe que hay en su interior? ¿Maravillosos tesoros, quizás?”

Pandora negó con la cabeza, pero su mirada ya había caído de nuevo sobre la tapa de madera de la caja.

—Me han dado todo. Me han dado la vida, belleza, un cuerpo seductor y a un hombre bueno que se preocupa por mí y me quiere y sólo me han pedido a cambio que no abra la caja —murmuró ella negando con la cabeza, sus ojos todavía fijos en la madera.

“Sólo una miradita, ¿qué daño puede hacer echar solamente un vistazo.”

Pandora se apartó de la caja cómo si el poner distancia entre ella y el objeto de su tentación fuese la respuesta correcta.

“No le escuches, Dadora de Bienes o te condenarás.”

Una nueva risa inundó la habitación, volviéndola consciente de la lejanía de su procedencia, aquella no era la voz amiga que acababa de hablarle, la única que salía de la caja.

“Oh, pero tú ya estás condenada, ¿no es así, Pandora? No eres nada más que una herramienta de los dioses, una vasija de barro a la que han dado forma para ser utilizada a su antojo, ¿quién va a castigar a una vasija de barro?”

“Dadora de Bienes”

Pandora parpadeó, sintiendo un sordo dolor en su pecho por primera vez desde que había nacido a la vida, una sensación que desconocía.

—Sólo soy una vasija de barro...

“Abre la caja, mira lo que hay en su interior”

“Pobre Dadora de Bienes, tu soledad propiciará tu caída y será tu perdición”

“Tócala, acaríciala, oye cómo te llama, Pandora.”

“Pequeña Dadora de Bienes”.

“La Caja... abre la caja, Pandora”

No estaba segura del momento en el que había conducido sus pasos de nuevo hacia el jergón, o cuando sus manos se habían cerrado alrededor de la caja, alzándola a la altura de sus ojos, mirándola extasiada antes de bajarla y acariciar la tapa de madera mientras aquella insidiosa voz le gritaba ahora al oído.

“¡Abre la caja!”

“Dadora de Bienes”

El tono en aquella cálida voz estaba rodeada de pena y llegó a ella procedente de la caja que tenía entre los brazos, mucho más clara de lo que la había escuchado nunca.

“Has elegido tu camino”

“¡Abre la caja, Pandora! ¡Abre la caja!”

Los dedos de Pandora resbalaron por los bordes de la tapa y la levantó, abriendo la caja y sellando para siempre su destino. Ante sus asustados ojos vio como los dones y las desgracias que habían azotado a la humanidad escapaban entre sus dedos, vio el futuro que esperaba a los mortales, conoció el engaño, la traición, el dolor y la pérdida, supo que la alegría sería efímera frente a la tristeza, la fortuna sólo sonreiría a unos pocos y la tierra sufriría la falta de la compasión.

“Cierra la caja, Dadora de Bienes, todavía tienes una oportunidad de salvarte, de salvarlos a todos, consérvame”.

Asustada Pandora obedeció a la cálida y pesarosa voz cerrando inmediatamente la caja, pero para su asombro, tan pronto como la tapa volvió a estar cerrada esta se rompió en varios pedazos resbalando entre sus dedos, cortando su carne con las astillas de la madera, tiñendo sus dedos de sangre.

El tronar de una victoriosa risa retumbó en el cielo coreado por una sinfonía de rayos cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe mostrando a un angustiado y muy enfadado Prometeo.

—Mujer, ¿qué es lo que has hecho?

Ella alzó la mirada y una única lágrima se deslizó de sus ojos, la primera lágrima que conocía su rostro.

—No quería hacerlo... no pude evitarlo... y ahora... ahora son sólo pedazos...

—¡Maldita seas, mujer! ¡Maldita tú y malditos los dioses!

El Rey de los Dioses había observado satisfecho como su plan había dado resultado, la mujer no había podido resistirse a la curiosidad de abrir la caja y mirar en su interior, cierto era que había necesitado un pequeño empujoncito pero lo había hecho. Sonriendo contempló a través del oráculo como los males se extendían por el mundo de los mortales en forma de enfermedades, muerte y guerras que los haría volverse de nuevo hacia los dioses en busca de su favor, los dones habían regresado a su lugar en el Olimpo quedando fuera del alcance de los mortales mientras así lo decidieran los dioses.

El Señor del Olimpo asistió impertérrito mientras los hombres lanzaban a la muchacha a la calle vertiendo sobre ella las culpas y el desprecio, despojándola de todo lo que tenía, permitiéndole conservar una vetusta túnica que ni el más pobre de los mortales llevaría, ella sostenía los fragmentos de madera que habían compuesto la caja aferrados fuertemente contra su pecho, casi como si esperase realmente poder volver a unirlos.

Una vez la mujer había servido a su cometido ya no resultaba de ningún interés para el Rey de los Dioses, así que dio la espalda a su oráculo y la ignoró, olvidándose de ella para siempre.

Pero mientras Zeus le daba la espalda, una dorada diosa observó desde su templo emplazado en el gran Monte Olimpo el camino que los destinos habían decretado para Pandora. Durante los primeros años de su condena, la muchacha vagó sola por el mundo guardando celosamente los pedazos de la caja y junto a ellos el único que los dones que no había regresado a manos de los dioses, la Esperanza, lo único que se mantuvo siempre en ella, motivándola a seguir a través del miedo, la enfermedad y la muerte para hacer llegar a los mortales la noticia de que no todo se había perdido, que todavía conservaban la Esperanza. La hermosa beldad que había sido se convirtió en una mujer ajada por el paso de los años, demacrada, enferma y con un espíritu inquebrantable alimentado por la única compañía que había encontrado en aquellos años de soledad.

“Estás triste, Dadora de Bienes”.

—Sólo estoy cansada, Elpída —respondió a la voz que nunca la abandonaba y le daba aquello que los dioses no habían podido arrebatarle—, pero no puedo detenerme a descansar todavía, el mundo debe saber que no todo está perdido, que todavía te conservo.

“Siempre me conservarás, Dadora de Bienes”.

Pandora acarició la curtida bolsa de piel en la que llevaba los fragmentos de la caja con cariño.

—Sigamos camino, Elpída, la humanidad debe saber que todavía conserva la esperanza.

—La humanidad ya lo sabe, pequeña Pandora.

La suave y musical voz penetró en la mente de Pandora con la fuerza de un huracán un instante antes de que apareciera frente a ella una adorable mujer de largos cabellos rubios y túnica celeste. De rostro angelical y piel blanca como la nieve, poseía un aura tan poderosa y amorosa como la diosa a la que pertenecía.

—Tú la has llevado contigo y se lo has mostrado —continuó la diosa con la misma voz que la mujer había escuchado brevemente en su mente.

Pandora se dejó caer de rodillas al suelo, incapaz de sostener la mirada de la deidad, temerosa de que su castigo se incrementase por osar mirar su esplendor.

—Perdonadme, mi señora —clamó hundiéndose hasta el suelo, sin atreverse a mirarla—. ¿Pero como no puede estar todo perdido? Abrí la caja, llevo conmigo sus fragmentos, motivo de mi vergüenza, las enfermedades y la muerte pueblan la tierra, he fallado, ¿fue este a caso el propósito de mi nacimiento, traer el dolor a mis semejantes?

La diosa se acuclilló frente a ella, sus delicadas manos ahuecando el rostro femenino mientras le dedicaba una amorosa mirada.

—Has vagado durante demasiado tiempo soportando un pecado que no es enteramente tuyo, pequeña —le aseguró limpiándole el polvoriento rostro con una sola pasada de sus dedos—, pero has conservado la Esperanza entre los restos de la caja y eso juega a tu favor, Pandora.

La diosa la ayudó entonces a ponerse de pie, su largo pelo rubio se balanceó al compás de sus movimientos atrapando los rayos del sol que convertían sus hebras en oro, no había duda de dónde venía el epíteto de la más hermosa de las diosas, Afrodita resplandecía por el amor que la regía y la luz de su divinidad. Ante la asombrada mirada de Pandora, quien no dejaba de admirar a la hermosa diosa, esta sacó un pequeño ánfora de entre los pliegues de su peplo y se lo presentó.

—Escúchame bien, pequeña Pandora, aquí tengo cinco de los dones que han vuelto al Olimpo, aquellos que se convertirán en las nuevas paredes de la caja de la esperanza y deseo que tú seas su guardiana.

La mujer abrió la boca, el labio inferior le temblaba mientras se atrevía a alzar la mirada del ánfora a la de la diosa, el dolor se revelaba en sus cansados ojos, el miedo a la pérdida y la desesperación de la soledad.

—Vais... vais a apartarme de Elpída —susurró, las lágrimas acudiendo ya a sus ojos y resbalando por sus mejillas—. Por favor, mi diosa, no me lo quitéis, él es todo lo que tengo, lo único que me queda...

—Shh —la serenó la diosa acariciándole la cabeza con una suave sonrisa, viendo en sus ojos una repentina complacencia—. Esperanza siempre vivirá en tu interior, como en el interior de cada uno de los hombres, pero para poder conservarle tal y como deseas tendrás que sacrificar algo, pequeña Pandora.

—Lo que sea, mi señora, lo que sea —respondió enseguida, la angustia por separarse de su única compañía pesaba más que cualquier posible castigo. Nadie iba a separarla de él, ni siquiera los dioses.

Afrodita contempló a la mujer humana durante un breve instante, el amor estaba presente en sus palabras, en su desesperación, en la manera en que apretaba la bolsa de cuero en la que había mantenido los fragmentos de la caja, un amor joven, recién nacido que no había alcanzado todavía la madurez, pero amor al fin.

—Para que puedas tenerlo eternamente a tu lado, deberás perderlo primero, Pandora —continuó la diosa alzando una mano para callarla cuando vio que iba a ser interrumpida—. Elpída volverá a ti, pero para ello deberás aceptar desprenderte de él primero y aceptar el vínculo que te unirá a través de las vidas y reencarnaciones a los dones que compondrán la caja. Vida tras vida vuestras almas se reencarnarán juntas, ellos te desearán, te anhelarán, serán tus custodios y tú su eterna guardiana. Los desearás, incondicionalmente, con fervor y pasión, porque serán los únicos capaces de devolverte aquello que anhelas como tuyo. ¿Podrás hacerlo, pequeña guardiana, podrás afrontar la pasión y el fervor que los cinco dones verterán sobre ti para conservar aquello la Esperanza?

Pandora no estaba segura de entender completamente lo que la diosa le estaba diciendo, pero haría cualquier cosa que estuviese en su mano para mantener a Elpída a su lado en la manera que fuera.

“Está bien Dadora de Bienes, no importa...”

—Sí importa —murmuró Pandora en fervorosa respuesta—. No estoy dispuesta a perderte, Elpída, a ti no.

La diosa sonrió ampliamente y tendió la mano vacía hacia Pandora, indicando con un gesto de la barbilla la bolsa que llevaba atada a la cintura.

—¿Elijes perderlo ahora para recuperarlo definitivamente cuando vuestras almas se encuentren?

Pandora vaciló un instante, entonces llevó una temblorosa mano al bolsito de cuero donde guardaba los restos de la caja y la apretó.

“Si es lo que deseas, hazlo, Dadora de Bienes, yo siempre estaré a tu lado y te esperaré las vidas que hagan falta.”

—Permitidme conservar su recuerdo, mi diosa —murmuró Pandora arrancando la bolsa de su atadura para entregársela a Afrodita—. Puedo entregároslo ahora, pero permitidme conservar lo único que me ha sido entregado libremente.

—Conservarás su recuerdo tanto como él esté en ti, pequeña Pandora, tus custodios se encargarán de ello —aceptó la diosa—. Tu recuerdo te acompañará, reencarnación tras reencarnación, oculto en lo más profundo de tu interior.

Sonriéndole suavemente, cogió la bolsa de manos de la muchacha y ante ella lanzó tanto el ánfora como los restos de la caja al aire, las cuales se unieron en un pequeño haz de luz que fue haciéndose cada vez más grande hasta consumirlo todo y dejarla ciega durante unos instantes con el intenso brillo antes de que se extinguiese con un fogonazo. Ante ellas comparecían ahora cinco hombres, cada cual más apuesto y rabiosamente sexual que sonrieron con calidez a Pandora, pero la atención de la muchacha quedó relegada hacia el ser que permanecía en medio de ellos, cuyas muñecas estaban rodeadas por grilletes y cadenas doradas que lo enlazaban a los otros cuatro hombres.

—Elpída —murmuró ella encontrando su mirada.

El hombre inclinó ligeramente la cabeza, sus ojos azules brillantes y serenos.

—Estaré eternamente a tu lado, mi Dadora de Bienes, esperaré las vidas que sean necesarias.

Asintiendo, Pandora dejó escapar una última lágrima cuando con un parpadeo los hombres se convirtieron nuevamente en un haz de luz y desaparecieron.

—Te buscaré hasta mi último aliento —murmuró en respuesta limpiándose el rostro con las manos—. No descansaré, mi alma no descansará hasta estar de nuevo junto a ti.

—Que así sea, Pandora, Guardiana de la Caja —sonó la voz de Afrodita, pese a que la diosa se había desvanecido también junto con los hombres—. Que así sea.

Y Pandora cumplió su promesa, vida tras vida, reencarnación tras reencarnación su alma ha estado buscándole, demasiadas veces sin entender qué era lo que faltaba en su vida que la hacía sentirse incompleta, viviendo a través de los sueños los recuerdos que lo unían a él. Los había buscado sin descanso, a él y a los dones que guardaban la caja sin éxito... hasta ahora.


CAPÍTULO 1



—REPÍTEME otra vez qué coño hacemos aquí.

Pandora paseó la mirada por la marea de gente que iban y venía a lo largo del pasillo dirigiéndole furtivas miradas mientras caminaba por los pasillos de la George Washington University, Emily la había arrastrado hasta su antigua facultad para asistir a una charla que se celebraría en el salón de actos, lo cual teniendo en cuenta que su amiga no se caracterizaba precisamente por el gusto por la Grecia Clásica y los Mitos y Leyendas en los que según el programa, se basaría la exposición, su insistencia sólo podía deberse a un interés completamente distinto.

Los hombres.

—Estamos buscando una posible presa —le aseguró con su habitual buen humor.

La había conocido al entrar en la universidad y aún hoy, no conseguía encontrar el nexo de unión que las había llevado a convertirse en las mejores amigas. No podían ser más distintas. Mientras a Emily se la consideraba prácticamente la reina de la universidad, era guapa, con un toque exótico, un precioso y muy cuidado pelo rubio, impresionantes ojos verdes y una envidiada talla cuarenta y dos, Pandora había sido la chica que siempre pasaba desapercibida, aquella que nadie sabía que estaba en su misma clase y que cuando dejó la universidad para ponerse a trabajar, nadie echó de menos. Y ahora, su mejor amiga estaba ayudándole a buscar un nuevo compañero de piso, alguien que le ayudase a sufragar los gastos ya que Emily se marcharía ese mismo viernes a empezar las prácticas en una conocida empresa en Nueva York.

—¿Presa? —repitió, recogiendo la palabra que había creído escucharle—. ¿Desde cuándo vamos de caza?

Emily le palmeó la mano como hacía siempre que quería tranquilizarla.

—Desde que necesitas encontrar a alguien con quien compartir los gastos del piso y nadie ha respondido a los anuncios que pusimos hace más de quince días —aseguró la chica.

—No es como si fuese tan fácil encontrar a alguien que esté dispuesto a pagar doscientos dólares de alquiler por compartir habitación si puede vivir en casa de sus padres —aseguró con un enorme resoplido.

—No todo el mundo vive todavía en casa de sus padres, Pandi —le aseguró chasqueando la lengua—. Dios sabe que a mí me costó un mundo poder deshacerme de los míos y que aceptasen que me fuese a vivir contigo hace cuatro años y eso que están a menos de tres manzanas.

—Pues ahora que te marchas a Nueva York no quiero ni imaginar lo que hará tu padre —le aseguró con una sonrisita. Los padres de Emily era terriblemente sobreprotectores.

—Oh, no me lo recuerdes —bufó ella poniendo los ojos en blanco—. Se ha pasado toda la semana colgado del teléfono con los de la agencia inmobiliaria para comprobar que todo estaba perfectamente bien en el nuevo apartamento. Tendré ochenta años y seguirás controlándome la vida, es agobiante, la verdad.

Pandora sonrió, a pesar de todo lo que pudiera decir, Emily adoraba a su familia.

—Entonces es definitivo, te marchas en tres días —comentó.

Emily enganchó el brazo de Pandora con el suyo y tiró de ella hacia el corredor que torcía a la derecha.

—Vamos, vamos, no es el fin del mundo —le aseguró—, vendré tantas veces a visitarte que terminarás cansándote de mí.

—De eso no me cabe la menor duda —aceptó Pandora con una divertida sonrisa, pues sabía que también la tendría colgada del teléfono, del Facebook y cualquier medio de comunicación que todavía estuviese vigente en el planeta.

Dos puertas se abríeron al final del pasillo que daba acceso al salón de actos y a juzgar por las prisas con las que las adelantaron un par de chicas, la charla ya debía haber dado comienzo.

—Oh, ya ha comenzado, espero que encontremos sitio —comentó su amiga traspasando la puerta. La sala estaba a rebosar, sobre todo de estudiantes femeninas.

—Vaya, o es realmente una eminencia en el tema o nos hemos equivocado de sala y están haciendo aquí el certamen de Míster Universo —murmuró Pandora con cierta ironía.

Emily sonrió y tiró de ella hacia una de las filas centrales mientras le respondía en voz baja.

—La mayoría han venido a ver como se mueve, dicen que es sexo en estado puro —terminó susurrándole al oído.

Pandora se rió entre dientes.

—Claro, justo lo que necesito ahora mismo —respondió en voz baja, con tanta ironía que era un milagro que no goteara de su voz—. Cómo si no tuviese suficiente con mis sueños.

—¿Sigues teniendo esos episodios candentes?

¿Episodios candentes? Um... aquello era más bien como arder a lo Bonzo, estallar en llamas, una reacción en cadena que era incapaz de apagar y que la dejaba caliente, muy frustrada y tremendamente jodida con cada despertar. Más allá de la frustración sexual se encontraba el hecho de que jamás, ni una sola vez había podido ver el rostro del hombre que hacía esas cosas maravillosas en su cuerpo, su deseo por él sólo era equiparable a la terrible nostalgia y la opresión que sentía en el pecho después de despertar y ver que todo había sido un sueño y que él —quien quiera que fuera—, no estaba allí.

Pero ese era sólo una parte del problema, la otra venía en forma de escenas inconexas que se repetían día tras día, al principio había pensado que podría tratarse de su subconsciente el cual había rescatado algún fragmento de película de la que no se acordaba y la pasaba una y otra vez, pero después de que aquellos se fueran haciendo más crudos, casi como si estuviese allí y reviviese cada una de las escenas, había empezado a pensar que tenía que haber algo más detrás de todo aquello.

—Episodios candentes —murmuró con una risita—. Me apuntaré el nombre para no olvidarlo, es realmente un título curioso.

Emily le echó la lengua en respuesta, pero se volvió nuevamente hacia ella, bajando más la voz e imprimiendo ahora un tono serio mientras avanzaban por la fila hasta los asientos que habían encontrado libres.

—No bromees, esto es serio —le aseguró en voz baja—, tú misma me has dicho que han llegado a alterarte el sueño, quizás deberías consultar con la psicóloga de la que te hablé, la que hace clases de hipnosis y regresiones.

—Ya hemos hablado sobre eso, Emi, no creo en vidas pasadas —aseguró poniendo los ojos en blanco.

—No tiene por qué tratarse de eso, puede ser perfectamente alguna clase de trauma que hayas sufrido en tu infancia, o después de la muerte de tus padres —aseguró la chica volviéndose hacia ella a mitad de la fila.

Pandora puso los ojos en blanco.

—Yo me inclinaría más por sequía de sexo, cariño.

La repentina risa de Emily resonó durante un breve instante en la sala, interrumpiendo la explicación que estaba dando el ponente antes de que Pandora le cubriera la boca con la mano y tirase de ella hacia abajo para que tomara asiento y pasases de ese modo un poco más desapercibida.

—Estás completamente loca —siseó Pandora luchando por no sucumbir ella también a la risa.

—Peeeeeeeeeeeeeerdón —susurró su amiga cubriéndose ahora ella misma la boca para evitar reír—. Pero ha sido culpa tuya.

—Sí, y de mi sequía de sexo —susurró Pandora obteniendo un “sshh” de algún lado por encima de ellas.

Emily se limitó a girarse y mirar hacia atrás para fulminar con la mirada a cualquiera que se hubiese atrevido mandarlas callar, entonces volvió a acomodarse en su asiento y echó un vistazo al punto donde el ponente había aprovechado aquella inesperada interrupción para cambiar las diapositivas del cañón.

—No podemos olvidarnos de otra parte importante de la Cultura Clásica griega, que son sin duda los Mitos y Leyendas... —se oía una profunda y masculina voz por medio de los altavoces.

—¿Esos son unos vaqueros deshilachados? —murmuró Pandora inclinándose sobre el oído de su amiga.

Emily contempló al monumento a la masculinidad que se paseaba por el estrado con total desenvoltura.

—Cariño, juraría que eso es roto, no deshilachado —aseguró lamiéndose los labios—. ¿Es legal que un hombre sea tan sexy?

Pandora frunció el ceño, desde su posición no podía distinguir demasiado bien al hombre más allá del extraño atuendo que llevaba.

—¿No parece un poco joven para ser profesor?

—Según el programa es Profesor en Filología Clásica, especializado en los Mitos Griegos —respondió la chica lamiéndose una vez más los labios—. Y a mí me parece de la edad perfecta.

—Um-hum —Pandora no encontró otra respuesta, algo en aquel tono de voz tan sexy y masculino la estaba poniendo a cien—. Demonios, voy a necesitar urgentemente una sesión con Paulino.

Poniendo los ojos en blanco, Emily respondió.

—No sé cómo has podido ponerle un nombre tan anticlímax como ese a un consolador.

Pandora se limitó a encogerse de hombros y volvió la mirada hacia el hombre que había accionado el mando del proyector e hizo aparecer una imagen que la chica conocía muy bien.

—Uno de los Mitos sin duda más conocidos es el de La Caja de Pandora...



***



Will había aprovechado el pequeño incidente de las risas de las dos recién llegadas para pasar al siguiente tema, uno al que había dedicado gran parte de su vida —la cual se reducía a 33 años— a estudiar las variantes del Mito para finalmente compararlas con la teoría con la que se había dado a conocer y había supuesto una controversia para muchos de los especialistas en el tema.

Si ellos supieran...

—Todas... y presumo que también algún todo habrá por aquí —comenzó arrancando algunas risas entre los presentes—, habréis tenido que leer o investigar en alguna de vuestras asignaturas sobre el Mito de Pandora, la mujer creada por los dioses a la que se le dejó una caja para custodiar la cual contenía los dones y los males del mundo, quien movida por la curiosidad abrió la caja y permitió que los males se desperdigaran por la tierra mientras los dones volvían al Olimpo.

Hubo varios murmullos y asentimientos entre los presentes.

—Pandora fue la manera que encontró Zeus de vengarse de Prometeo, el Paladín de la Humanidad, el dios pretendía hacer ver a los hombres mediante la representación de la mujer, que incluso el más hermoso de los regalos podía estar lleno de malicia. A menudo se ha considerado a Pandora como el instrumento de los dioses, su curiosidad, su hermosura y banalidad, hacían de ella el prototipo perfecto de la intriga y la falsedad que habitaba en una mujer...

Llegado a este punto de la exposición, Will sonrió para sí al escuchar el repentino griterío femenino de indignación.

—Lo sé, lo sé... es por ello precisamente que a menudo los cuentos, las historias o los mitos poco tienen que ver con la realidad —continuó apaciguando a las exaltadas féminas—. Si ahora mismo, yo le contase a esta persona que tengo frente a mí... ¿tu nombre?

—Michelle —respondió una atractiva morena de escasa ropa.

—A Michelle —aceptó él con una tentadora sonrisa antes de volverse hacia el resto del patio de butacas—. Si yo le contase ahora a Michelle una pequeña historia y le pidiese que se la repitiese a su compañera, y esta a la siguiente, así sucesivamente hasta llegar al último asiento de este fórum, o aseguro que la primera historia nada tendría que ver con la última.

Un coro de risas seguido de varios asentimientos y aceptaciones respondió a su sugerencia.

—Bien, pues esto mismo pasa con los Mitos, especialmente en el de Pandora, en el cual la mayoría os habéis centrado únicamente en el hecho de que ella fue la que abrió la caja, pero para llegar a eso, ha tenido que recorrer un largo camino, pudiendo ser finalmente en vez de la herramienta de los dioses, la víctima de los mismos.

—No lo entiendo —comentó Michelle, exhibiendo un estudiado movimiento de piernas que pretendía llamar la atención de Will—. ¿Cómo puede ser una víctima, cuando fue su curiosidad la que la llevó a abrir la Caja y dejar libre todos los males? Después de todo, fue su decisión abrirla, ¿no?

—Sí, Pandora abrió la caja —aceptó Will apoyándose ahora contra la mesa que había colocada tras él—. ¿Pero fue realmente su decisión? Bien... veamos... Pandora fue creada por los dioses y se le entregó una caja para que la cuidara, la enviaron a casa de Prometeo y allí encontró una vida que posiblemente ni siquiera había imaginado. Según la versión del mito que conocéis, el hermano de Prometeo se enamoró de ella y quiso desposarla, ¿qué necesidad tenía entonces ella de ir a buscar la caja, de la que quizás ni siquiera se acordase, abrirla y dejar escapar toda una plaga cuando estaba toda tranquila y feliz en su casa con el pronto sería su marido?

—¿Insinúa que el mito está equivocado, que no fue Pandora la que abrió la caja? —insistió Michelle ahora más interesada en las palabras del profesor que en llamar su atención.

—No, estoy seguro de que Pandora abrió la caja —aceptó él con una divertida sonrisa.

—Pero entonces... —insistió confusa.

Will sonrió y planteó de nuevo la pregunta, volviéndose a toda la sala.

—¿Pero la abrió por propia voluntad?

—No, ella se vio obligada a abrirla.

La respuesta llegó desde algún lugar en el centro del anfiteatro, una voz suave y sensual que envió un repentino escalofrío por todo su cuerpo hasta una parte de su anatomía que nunca se había alegrado tanto con solo unas pocas palabras. Entrecerrando los ojos siguió la dirección de la voz para escuchar una nueva intervención procedente de la otra esquina de la sala.

—Eso es una estupidez —la voz pertenecía a un hombre—, las mujeres son curiosas por naturaleza, a esta le dijeron no toques eso, ¿y qué fue lo que hizo? Pues justamente lo contrario.

Las respuestas indignadas no se hicieron de rogar.

—Cállate y siéntate idiota —respondió la muchacha que estaba sentada a su lado, pegándole en la nuca con la mano.

—Pero, ¿quién la obligaría? —preguntó otra chica desde una de las gradas más abajo.

—Aquel que la creó con intención de vengarse de Prometeo.

Nuevamente aquella voz dando la respuesta correcta, una respuesta que trajo consigo un nuevo acceso de deseo a sus venas, su cuerpo reaccionó involuntariamente casi como atraído por el canto de una sirena. Luchando con la necesidad de dejar su puesto y subir toda aquella escalinata para dar con la poseedora de aquella voz, Will se concentró en hacerla hablar, en captar más de la única mujer que podría producir tal respuesta instantánea en él.

—¿Tiene un nombre para ese supuesto culpable, señorita...?

Pandora se mordió la lengua, ¿por qué demonios no se había quedado callada? Ahora tendría que responder y no había cosa que odiara más que ser el centro de atención.

—Kyrani —farfulló en respuesta, obteniendo una mirada de sorpresa de parte de su amiga, quien gesticuló el apellido que acababa de dar con los labios. Bueno, ¿no esperaría de veras que fuera a darle su nombre teniendo en cuenta el sujeto del que estaban hablando?

—Bien, señorita Kyrani, ¿cuál sería pues, según usted el culpable, si es que lo hay?

Pandora respiró profundamente y miró a su amiga, quien se limitó a encogerse de hombros.

—Esta vez has sido tú.

Poniendo los ojos en blanco, volvió la mirada hacia el hombre que parecía estar esperando su respuesta.

—Creo que si fue enviada por Zeus para engañar a Prometeo, ¿no sería lógico pensar que el propio Rey del Olimpo la persuadió para que abriese la caja? —se aventuró a dar su opinión.

—Pero eso no tiene sentido —respondió alguien más—, ¿por qué habría de molestarse en crear entonces a una mujer, dotarla de todas esas cosas que le otorgaron los dioses para enviarla a fastidiar a Prometeo cuando él mismo podría haberlo hecho desde el principio y sin muchas vueltas? Después de todo es un dios, ¿no?

—Por que la intención del dios era que Prometeo viese la traición en la forma de aquellos a los que intentó ayudar, que los mortales no culpasen a los dioses y volviesen a recurrir a ellos cuando viesen que su salvador había dado cobijo a la mujer que traería consigo las desgracias —continuó Pandora ganando confianza, necesitando decir de repente todo aquello, defender a su tocaya como si la estuviesen injuriando a sí misma—. Zeus intentó mostrar a la humanidad que ellos eran los únicos culpables de sus errores, pero a pesar de todo, Pandora cerró la caja en el último momento y guardó en ella la esperanza. En cierto modo, su error resultó ser también la salvación de la humanidad, pues a que recurrimos cuando todo parece que va de mal en peor y no vemos una solución si no es a la esperanza.

—Pero con eso no haces si no constatar que fue Pandora la que abrió la caja —concluyó Michelle, como si aquello fuese todo.

Pandora bufó y sin poder evitarlo respondió.

—¿Podrías tú a caso resistirte cuando el dios que te ha creado te susurra al oído que abras la caja? Zeus podía ser un dios, pero a Pandora la hizo humana, con todo lo que ello conllevaba —concluyó ella volviendo a sentarse, no deseaba continuar con aquello—. Demonios, ni siquiera sé que estoy haciendo —murmuró mirando a Emily.

—Lo has hecho de maravilla —le aseguró su amiga entre susurros.

Will había quedado totalmente fascinado por la mujer que se levantó y enfrentó a aquellos que habían contrariado sus palabras, ella sola consiguió dejar clara su postura y despejó hasta la última de las dudas que todavía podría albergar acerca de su identidad. La necesidad de cruzar el patio y subir a las gradas empezaba a serle realmente difícil de rechazar, era ella, después de tanto tiempo ¡era ella!

—Pandora —musitó dejando escapar su nombre en un aliviado suspiro. Entonces, reuniendo hasta el último gramo de voluntad se obligó a prestar atención a lo que tenía entre manos y continuó con la exposición—. Bueno, esa ha sido sin duda una teoría muy interesante, señorita Kyrani, gracias.

Pandora no respondió, de hecho estaba intentando convencer a Emily para que se marcharan inmediatamente.

—Bien, ¿alguien más desea dar su opinión?

La charla duró otros cuarenta y cinco minutos en los que Pandora terminó sentada y enfurruñada con su amiga, Emily estaba dispuesta a asistir a toda la conferencia, la animada ponencia la había atrapado y se las ingenió para que su compañera permaneciera junto a ella hasta el último momento.

—Brillante, ha sido sencillamente brillante —aseguró una vez la charla hubo terminado y algunos de los oyentes empezaron a marcharse—. Ven, acompáñame, quiero ver con mis propios ojos de cerca al tipo que ha conseguido que participes en una ponencia, señorita Kyrani.

Pandora puso los ojos en blanco.

—Era el apellido de soltera de mi madre —se justificó ella—. No he mentido.

—A mí no tienes que convencerme, querida —aseguró con un ligero encogimiento de hombros, entonces echó un vistazo a la parte baja de la sala en la cual el profesor estaba siendo rodeado por un grupo de hambrientas y voraces—. Aunque por esta vez, creo que te saldrás con la tuya, meterse ahora mismo ahí abajo sería una verdadera locura.

—Al fin hablas con sensatez —aseguró y cogiéndola del brazo la arrastró en sentido contrario, hacia la salida—. Vamos a mirar en el tablón de anuncios, quizás haya alguien que esté buscando una habitación y podré endosarle la tuya.


CAPÍTULO 2



PANDORA estaba segura que por mucho tiempo más que mirase el cartel este no iba a cambiar de color, ni iba a hacer que desaparecieran más papeles con el número de teléfono, lo habían puesto hacía quince días y hasta la fecha solo habían arrancado dos de las diez papeletas que había con el contacto.

—A este paso tendré que buscarme otro trabajo para poder pagar el alquiler —respondió con un profundo suspiro—. ¿Es que no hay nadie en este lado de Washington que necesite alquilar una habitación?

—No te desinfles, cielo, antes o después aparecerá alguien, ya lo verás —la animó Emily echando un vistazo al resto de los anuncios que había pegados en el corcho—. El piso está muy bien situado, tiene una cocina amplia, baño, salón comedor, dos habitaciones individuales, sin contar con las fantásticas escaleras que evitan el peligro de quedarse atrapada en el ascensor, ¿qué más se le puede pedir?

Pandora la miró con sus profundos ojos azules.

—¿Qué fuese gratis? —sugirió irónica—. Quizás entonces aparecería alguien interesado en alquilar una habitación en un segundo piso a menos de quince minutos de la maldita universidad.

—¿Y de cuánto estaríamos hablando en concepto de alquiler señorita... Kyrani? —sugirió una profunda y sexy voz a sus espaldas, apenas un instante después de ver como el hombre al que pertenecía estiraba el brazo para arrancar un papelito con el número de teléfono y el nombre—. O quizás preferiría que la llamase... —él miró el nombre que ponía en el papel y arqueó sutilmente una ceja al volverse a ella—. Pandora Hope.

—Y con eso hacemos un Profesor 1 — Pandora 0 —murmuró Emily sólo para oídos de su amiga antes de hacerse cargo de la situación y tenderle la mano al recién llegado—. Emily Brooks, el alquiler es asequible, se lo aseguro. Me ha gustado su exposición, ha sido sin duda interesante y muy personal.

—William Anderson —correspondió al saludo de la muchacha—. Me alegra que la haya encontrado al menos interesante, es más de lo que esperaba, pero sin duda la intervención de la señorita Hope ha contribuido en gran medida a ello.

Pandora se encontró con su mirada de un oscuro tono azul durante un breve instante, pero fue suficiente para hacerla estremecer. El hombre frente a ella era una montaña de músculo y sensualidad, debía sobrepasar fácilmente el metro ochenta y siete, el brillante pelo negro contrastaba con el tono bronceado de su piel y las cinceladas facciones masculinas hablaban claramente de un carácter fuerte y dominante, pero en sus ojos también había una chispa de diversión que al parecer debía encontrar en ella.

No había salvación. El hombre era un pedazo de queso derretido en pantalones vaqueros rotos y camisa blanca que moldeaba un pecho ancho y musculoso, al igual que sus brazos, podía muy bien estar en la treintena pero su ropa casual le daba un aire juvenil y Pandora podía adivinar por la satisfecha y arrogante sonrisa que curvaba ahora sus labios mientras la miraba, que era perfectamente consciente del impacto que causaba en las mujeres y disfrutaba de ello.

—Me alegra que le haya servido de entretenimiento mi contribución —respondió a la defensiva.

Will ladeó el rostro, contemplándola con curiosidad.

—No la he encontrado entretenida, si no coherente y muy posible, Pandora —respondió con suavidad, atrayendo nuevamente la mirada de ella hacia él—. Diría incluso que me sorprendió alguno de los datos que usted aportó.

Pandora frunció el ceño.

—¿Cómo por ejemplo?

Una misteriosa sonrisa se extendió por los labios del hombre pero no respondió, en cambio indicó con un gesto de la barbilla el cartel del que acababa de coger el número de teléfono.

—¿Cuánto pide por el alquiler?

Antes de que Pandora pudiese abrir la boca y decirle que la habitación estaba disponible para cualquiera excepto para él, Emily la hizo a un lado y se adelantó. En ocasiones juraría que esa mujer tenía un sexto sentido para evitar que Pandora se saliese con la suya.

—Doscientos cincuenta dólares —habló Emily lanzándose a contarle las ventajas del lugar—. Está situada en la 1435 N Street Northwest, tiene una habitación muy amplia, con buenas vistas y conexiones aún mejores, baño, agua caliente y sin ascensor, pero como es un segundo piso, no creo que le resulte una molestia, ¿verdad? Está a unos quince minutos de la facultad, lo que la hace ideal se mire desde donde se mire.

La mujer esbozó una de sus mejores y coquetas sonrisas y se permitió acercarse un poco más a él, examinándolo concienzudamente con una disimulada mirada mientras que su compañera, Pandora, se cocía a fuego lento. No dejaba de sorprenderle tenerla justo al alcance de la mano, sabía que si la estiraba podría acariciar aquella suave piel, oler el suave perfume que la envolvía y tuvo que luchar para no hacerlo. Durante un momento pareció como si ella se hubiese dado cuenta de su intención pues dio un pequeño paso atrás y lo fulminó con la mirada provocando una inmediata respuesta en Will, quien se vio obligado a apretar los dientes ante el conocido tirón que propinó su sexo en muda respuesta. Esta excitado, más allá de excitado y todo era culpa de aquel delicioso e inesperado bocado, su guardiana... su Pandora.

—En realidad sería para todo el semestre —se obligó a retomar la conversación antes de hacer algo estúpido, como cogerla allí mismo y comerle los labios para probar su sabor—, estaré dando clases en la universidad hasta terminar mi tesis.

¿Aquello eran pecas? Sí, pequeñas, diminutas motas doradas salpicaban el puente de su nariz, realzando el color de sus ojos. Empezaba a preguntarse si las tendría también por el resto del cuerpo, quizás entre sus pechos, ¿a qué sabría su piel? Seguramente a caramelo y nata, o quizás vainilla.

No vayas por ahí, Will, se obligó a recordar mientras frenaba en seco sus recién descubiertas ansias por una mujer que hasta hacía poco más de una hora no había visto en su vida y que sin embargo le pertenecía, como él le pertenecía a ella.

—En ese caso, creo que sería el lugar perfecto —aseguró Emily atrayendo de nuevo su atención sobre ella, territorio seguro para Will—, el alquiler no es de los más caros y Pandora es una compañera de piso estupenda...

—¿Nos disculpa un momento, por favor?

Will asintió brevemente con la cabeza mientras la muchacha enganchaba a su amiga por el brazo y tiraba de ella en dirección contraria, alejándose hasta estar a una distancia prudente antes de volverse sobre ella con obvio enfado dada la forma en la que gesticulaba.

—¿Qué crees que estás haciendo, Emi?

Su amiga chasqueó la lengua como si la respuesta fuera evidente.

—¿Buscarte un compañero de piso, que pagará el alquiler y que aún encima es un regalo de los dioses para la vista?

Pandora extendió la mano señalándolo.

—Me niego a tenerlo en casa.

Emily frunció el ceño.

—No veo por qué no —respondió con un ligero encogimiento de hombros—. Es lo mejor que podrías encontrar dadas las perspectivas. No es ningún adolescente cachondo o con acné, ni un buitre carroñero y a juzgar por las miraditas que te ha estado echando, reina, dudo mucho que sea gay —antes de que esa palabra hubiese salido de sus labios, la idea ya estaba dándole vueltas en la cabeza—, aunque últimamente eso es difícil de saber —para sorpresa de Pandora, Emily se giró y preguntó en voz alta, sin importarte los alumnos que todavía pululaban por el pasillo—. William, ¿eres gay?

Ahora sí que se abriría el infierno bajo sus pies, pensó Pandora al oír aquella pregunta saliendo de la boca de su mejor amiga, mortificada se atrevió a echarle un vistazo al hombre el cual no sólo no parecía sorprendido en absoluto, si no que se estaba riendo.

—No tengo nada en contra del colectivo gay, pero no soy uno de ellos —aseguró con vehemencia antes de mirar a Pandora sin disimulo y añadir—, me gustan demasiado las mujeres, esa es la verdad.

Sonriendo satisfecha, Emily se volvió hacia su compañera.

—Perfecto, ¿lo ves? —aseguró satisfecha—. El hombre es perfecto.

Pandora estaba empezando a exasperarse.

—¿Perfecto? ¿Perfecto para qué, Emi? —se quejó ella—. Lo único que necesito es alguien que me ayude con el alquiler, no un... saco de testosterona metido en mi casa.

—Oh, vamos, Pandi, ¿a quién le amarga un dulce de vez en cuando? —le soltó—. Y él es un auténtico bizcochito, además, esta es la mejor oferta que has tenido.

No, en realidad era la única oferta, pensó Pandora, lo que no lo hacía si no todavía más patético.

—¿Entonces? —insistió Emily.

Pandora suspiró, ¿qué podía salir mal?

—De acuerdo, supongo que por que vea la casa no pasará nada, quizás ni siquiera sea lo que busca —trató de auto convencerse.

—William, ¿te vendría bien pasar a ver el piso esta tarde?

Will pasó la mirada de la mujer a Pandora, quien parecía cada vez más incómoda.

—¿Está segura?

Pandora alzó la mirada, por algún motivo sabía que se estaba dirigiendo a ella.

—Sí, por supuesto. Imagino que querrá ver ante el lugar, señor Anderson.

—Will por favor, realmente no me gustan demasiado los formalismos —respondió caminando entonces hacia ellas.

—Pandora —aceptó ella con un mohín, entonces alzó la mirada hacia él y contestó—. Pero ninguna bromita con la caja.

Will sonrió.

—Ninguna, lo prometo.

—Bien —aceptó Pandora y tras suspirar una vez más se llevó la mano al bolso que llevaba colgado de bandolera.

El sonido del teléfono de Emily irrumpió entonces, la chica no tardó mucho en recuperarlo de su bolso y tras mirar quien era en el dial se excusó.

—Disculpadme un momento, chicos —dijo antes de dar media vuelta y alejarse mientras atendía la llamada.

Will aprovechó ese momento para observar a Pandora la cual había sacado una pequeña libreta y un bolígrafo y garabateaba rápidamente alguna cosa. Era una mujer extraña, con un borde muy irónico y una belleza poco común, pero más allá de cualquier cosa ya no tenía dudas, la respuesta instintiva de su cuerpo, su alma, le decía que no se estaba equivocando, que era ella.

—Esta es la dirección —le dijo tendiéndole el papel—. Quizás no sea lo que estás buscando...

—Deja que sea yo quien juzgue eso —respondió Will con una suave sonrisa mientras recogía el papel de sus manos, rozando su piel en el proceso.

Una pequeña descarga eléctrica pasó entre ellos sacudiendo a Pandora la cual debió morderse el labio inferior para ahogar un involuntario gemido. ¿Qué demonios le pasaba? Este tío la estaba poniendo insufriblemente caliente con su sola presencia.

—Lo has sentido.

Aquello no era una pregunta, había sonado como una afirmación. Pandora sacudió la cabeza en una tajante negativa.

—Lo siento, Pandi, pero al final no podré quedarme a comer contigo —los interrumpió Emily volviendo después de atender su llamada—. Acaba de llamarme papá, quiere dejar algunas cosas arregladas antes de irme.

—¿Ha ocurrido algo?

—No, no, nada, ya sabes cómo es —respondió haciendo un aspavientos—, en fin, prometo llamarte por la noche y seguiremos hablando sobre eso y lo otro.

Sonriendo con coquetería besó a su amiga en la mejilla y se volvió estirando la mano ya hacia Will.

—William, ha sido un placer conocerte —le aseguró con sinceridad—, espero que encuentres la habitación a tu gusto y decidas quedarte, a Pandora no le vendrá mal algo de compañía masculina.

—¡Emi!

—El placer ha sido mío, señorita Brooks —respondió Will ignorando la fulminante mirada que Pandora le envió a su amiga—. Y estoy seguro que encontraré la habitación más que perfecta.

—Emily, por favor —lo corrigió de buen humor—. No me cabe la menor duda que lo harás. Bueno, debo irme ya. Adiós.

Pandora negó con la cabeza mientras veía marcharse a su amiga, el sonido de los tacones resonando en el pasillo, si no la quisiera tanto no habría dudado en retorcerle el pescuezo una y otra vez hasta dejarla como una avestruz.

—Bueno, yo también debo irme —comentó entonces, buscando una salida rápida y airosa—. Cuando quieras pasar a ver el piso, sólo llámame y...

—¿Comerías conmigo?

Pandora parpadeó varias veces, su mirada encontrándose con la de ella mientras fruncía el ceño.

—¿Qué?

Will sonrió ante el tono sorprendido de la muchacha.

—Te estoy invitando a comer, Pandora —repitió con cierta diversión—. ¿Qué me dices?

Pandora abrió la boca y volvió a cerrarla.

—¿Me estás vacilando o algo? —preguntó pasmada—. Si esperas obtener una rebaja por el alquiler de esta manera, tengo la obligación de decirte que no funcionará.

Ahora fue el turno de Will de reírse en voz baja.

—No había pensado en ello, la verdad, pero no, simplemente me apetece comer en compañía de una mujer bonita —respondió como si aquello fuera todo.

Pandora frunció el ceño.

—Ahora sí sé que me estás vacilando —aceptó y asegurándose el bolso, sonrió—. Gracias por la invitación, el piropo y lo que sea que haya hecho para caerte bien, porque es obvio que he intentando todo lo contrario, pero debo declinar tu invitación. Si quieres ver el piso, llámame. Adiós, profesor.

Will la dejó dar un par de pasos haciéndola creer que se había salido con la suya, entonces atacó.

—¿Aceptarías comer conmigo si pudiera explicarte exactamente de dónde vienen tus sueños y cuál es su significado? —dejó caer en voz suave, demasiado calmada y misteriosa—. Hay cosas que deberías saber, Dadora de Bienes.

Pandora se congeló, su cuerpo empezó a volverse muy lentamente, sus ojos azules se encontraron con los masculinos mientras sus labios luchaban por encontrar las palabras.

—¿Cómo...?

Will optó entonces por acortar la distancia entre ambos, procediendo con cautela sin olvidar en ningún momento que estaban en un pasillo de la facultad por el que pasaba gente aunque deseara encontrarse muy lejos de allí a solas con ella.

—Ellos te desearán, te anhelarán, serás su eterna guardiana, así como tú los desearás a ellos, incondicionalmente, con fervor y pasión, porque serán los únicos capaces de devolverte aquello que anhelas como tuyo —recitó Will, viendo como las pupilas de la mujer se dilataban y sus labios se abrían en un gesto de sorpresa—. Sé que lo sientes, la inexplicable atracción, el ardiente deseo, la repentina e irrefrenable lujuria, corre por tus venas desde el momento en que nuestras almas se han reunido, soy uno de los fragmentos de la caja que con tanto celo custodiaste una vez, Pandora, mi guardiana, la Dadora de Bienes.

—¿Quién... quién eres? —musitó sacudiendo la cabeza, incapaz de hilar un pensamiento coherente ante las recientes palabras del hombre.

Will alzó una mano y dejó resbalar los dedos por su mejilla.

—Sabes quién soy, Pandora —aseguró con simplicidad—. La pregunta que realmente importa es, ¿sabes quién eres tú?


CAPÍTULO 3



PANDORA no acababa de convencerse de que aquella fuera la decisión correcta, sentada en el reservado de un acogedor restaurante italiano observaba al hombre frente a ella mientras ojeaba la carta, un hombre que se había descubierto ante ella como el único capaz de dar respuesta a unas preguntas que llevaba mucho tiempo haciéndose, pero más allá de eso, estaba el hecho de que aquel desconocido supiera cuales eran las pesadillas, los sueños que poblaban su mente, algo que ni siquiera había compartido enteramente con su mejor amiga. Pero todo parecía palidecer en comparación a la cruza excitación que sentía a su alrededor, a menudo tenía que concentrarse para no dejar vagar su hiperactiva imaginación, sus ojos tendían a caer sobre su cuerpo, recorriendo los moldes que hacía la camisa sobre su torso, imaginándose como sería deslizar las manos por su pecho desnudo, clavar los dedos en sus músculos mientras se sentaba a ahorcajadas sobre los duros muslos, sentir la marca de su deseo íntimamente presionada contra su goteante sexo, tener aquellas enormes y masculinas manos vagando sobre su piel, desnudándola, tomando posesión de sus pechos y haciendo rodar los pezones entre sus dedos.

Pandora gimió, mordiéndose el labio inferior para evitar hacer algo más escandaloso, el húmedo calor se concentraba ya en su sexo, mojando sus braguitas... ¡Aquel demonio la estaba poniendo absolutamente caliente y ni siquiera la había tocado!

Moviéndose incómoda en el asiento, optó por coger también la carta y la alzó cubriéndose el rostro que a juzgar por el calor que empezaba a sentir debía estar rosado, presto a saltar en llamas. Sus ojos se deslizaron sobre la superficie crema de la página, escritos con letra elegante estaban los platos del menú con sus correspondientes ingredientes y precio.

Un ahogado jadeo escapó de la boca de la mujer cuando vio el número de dos cifras seguido por una coma y dos ceros y este seguiría a otro y otro más si no hubiese cerrado de golpe la carta.

—Creo que tomaré solo un vaso de agua —apuntó ella viendo en su mente todavía el precio que había visto por lo que debía ser una simple pizza—, del grifo.

Will cerró la carta y la dejó tranquilamente a un lado al tiempo que le dedicaba una sonrisa y le decía:

—Dije que te invitaba a comer, lo que en mi idioma significa que pagaré yo —le aseguró con cierta diversión—. Sólo limítate a disfrutar de la comida, Pandora.

Ella alzó su mirada, directa y franca.

—Todavía no sé cómo demonios te has salido con la tuya —murmuró Pandora desviando lentamente su mirada, observando el restaurante, los comensales y a los camareros que atendían la mesa—, yo no debería estar aquí. No deberías saber absolutamente nada de mí, nada —insistió con un resoplido volviéndose de nuevo hacia él manteniendo un tono de voz neutral—. Pero como vas a saberlo, acabamos de conocernos, esto es alguna clase de psicología inversa, ¿verdad? Has acertado porque yo no lo he negado y te he dado datos para formar tu historia, ha sido casualidad.

Will la miró con verdadera sorpresa.

—Me concedes más mérito del que tengo, muñeca —le aseguró utilizando aquel apelativo cariñoso de manera natural, incluso cálida—. Conozco cada uno de tus sueños por qué no son sueños, son recuerdos de una vida que dejaste atrás hace mucho tiempo y una promesa que te ha traído hasta nuestros días haciendo que nos encontremos.

Pandora parpadeó de manera seguida, resultándole un poco difícil enfrentarse a la fantasía que contaba ese hombre.

—Eso son... tonterías, sueños fantásticos... no es real —farfulló negándose a pensar siquiera en lo que ella misma había creído como una posibilidad.

Will la miró durante un momento, entonces extendió la mano por encima de la mesa haciendo que Pandora retirara las suyas de inmediato, ocultándola bajo la mesa.

—Dame la mano.

Pandora se hundió más en el asiento si aquello era posible.

—No.

Will arqueó una morena ceja, sus labios estirándose en una perezosa sonrisa.

—¿Temes que sea conductor de electricidad o algo?

La mujer puso los ojos en blanco.

—Dame la mano, Pandora —insistió con voz suave, sexy—. Roza tu piel con la mía.

Ella permaneció inmóvil, en silencio.

—¿Prefieres que vaya ahí y te siente en mis rodillas?

Sus ojos azules se alzaron inmediatamente a los suyos, su rostro exhibía satisfacción masculina pero no había rastro alguno de que estuviese hablando de farol, no, sus palabras habían sido sinceras y a juzgar por su carácter, Pandora casi podría apostar que cumpliría su amenaza.

—No me gusta que me amenacen —respondió sacando una de las manos de debajo de la mesa.

—No hago amenazas, Pandora, sólo me limito a dar cuenta de mis actos antes de llevarlos a cabo —aseguró volviendo la palma de la mano hacia arriba al tiempo que doblaba ligeramente los dedos y le hacía un gesto con el índice para que acercara su mano—. No te morderé, pequeña Pandora...al menos... no de momento.

Sus ojos azules se entrecerraron en los de él pero acercó la mano lentamente hasta depositarla sobre la suya obteniendo un ligero escalofrío de placer cuando sus pieles se tocaron. Will cerró los dedos alrededor de la mano femenina antes de que ella pudiera retirarla y se limitó a crear círculos con el pulgar sobre la cálida piel, Pandora se había puesto incluso más tensa de lo que estaba.

—Relájate, Pandora —le susurró en voz suave, melosa—, si de algo puedes estar segura, es de mí. No te lastimaría por nada del mundo, eirini mou.

Ella parpadeó un par de veces, casi como si deseara salir del embrujo que parecía crear su voz.

—¿Me lo pondrías por escrito?

—Si es lo que deseas —aceptó con una divertida sonrisa.

Pandora negó con la cabeza.

—¿Cómo es posible que lo sepas, que hayas acertado con tanta precisión? —preguntó ella, necesitando una respuesta aunque esta pudiese no gustarle.

—¿En qué crees tú, Pandora? ¿El destino, la reencarnación, vidas pasadas? —le preguntó sin dejar de acariciarle la mano con el pulgar—. ¿En promesas eternas?

Como conjuradas por su voz, el recuerdo permanente de las palabras escuchadas tantas veces en sus sueños volvieron a ella.

“Te buscaré hasta mi último aliento. No descansaré, mi alma no descansará hasta estar de nuevo junto a ti”.

—¿Tú crees en ellas? —respondió formulando una nueva pregunta, evitando darle la respuesta que todavía no estaba segura de tener.

Will esbozó una sonrisa que alcanzó rápidamente sus ojos, un ramalazo de calor la recorrió desde el punto dónde se unían sus manos hasta el mismo centro de su acalorado sexo provocándole un estremecimiento.

—Yo sé quien fui, conozco el papel que me ha tocado jugar en este gran telar a través de las vidas, sé quién soy con toda la locura que eso supondría para cualquiera en mi lugar y sé quien estoy destinado a ser.

—¿Y eso sería? —las palabras habían escapado de su boca antes de que pudiese cortarlas.

—Uno de los custodios de la caja y tu amante —respondió con la misma calidez y tranquilidad de quien está hablando del tiempo.

Pandora se echó a reír, por primera vez desde que había comenzado toda esa locura en los pasillos de la facultad sintió que podía relajarse, no era la primera vez que un hombre hablaba en términos tan directos, aunque sí el primero que había urdido tal historia para poder meterse en su cama.

—Eso sin duda ha sido muy directo y me alaga, de verdad que sí —aceptó con absoluta sinceridad atreviéndose a echarle un buen vistazo, algo que pronto se reportó como un error cuando un nuevo acceso de deseo la dejó jadeando y apretando los muslos—. Oh, dios...

—Respira profundamente y suelta el aire muy despacio, muñeca, me gustaría dejar algunas cosas en claro antes de pasar a algo que sin duda los dos disfrutaremos —le sugirió, hablando tan lisa y llanamente como quien hablaría del tiempo.

—¿Y quién demonios dice que necesite... quiera un amante? —respondió entre dientes, intentando respirar profundamente. Diablos, lo que daría ahora mismo por una sesión rápida con su Paulino—. ¿Quién dice que desee uno o varios ya que te presentas como uno de ellos? ¿Quién dice que no estoy felizmente casada?

Will bajó la mirada significativamente a su mano derecha, la cual había dejado ahora sobre la superficie de la mesa.

—No tienes anillo, ni marca de haberlo llevado —respondió con ese tono de voz que conseguía derretirla en un charco allí mismo—, en cuando a si deseas o quieres un amante, creo no equivocarme al decir que hace tiempo que tus pensamientos y tu deseo está puesto en alguien a quien no consigues alcanzar, desde que has vuelto a ser consciente de su presencia, de tu juramento, tu cuerpo solo ha reaccionado y se ha alimentado a base de sueños, lo has estado buscando... a nosotros... porque aunque no puedas recordarlo totalmente sabes que somos los únicos que podemos devolvértelo.

Pandora se lo quedó mirando, su respiración era acelerada, Will casi podía ver cómo funcionaban los engranajes de su cerebro, podía ver en su rostro como había acertado plenamente con cada una de sus palabras y la incredulidad de ella por ello.

—¿Vosotros? ¿Quiénes sois vosotros y... y... cómo sabes... de él? —susurró Pandora, cuyo rostro había pasado de la sorpresa a una inesperada desesperación. Para la completa sorpresa de Will, ahora fue ella la que se le acercó, colocando la otra mano sobre las que ya estaban enlazadas, sus ojos buscando una respuesta en el rostro masculino al tiempo que batallaba y se preguntaba si estaba obrando bien, si no debería salir corriendo y alejarse de él. Por supuesto, aquello no se lo permitiría—. ¿Quién es él? ¿Lo sabes? Yo...

—Llevas tiempo buscándole, lo sé —aceptó Will alzando su mano libre para acariciarle suavemente el rostro—. Todos lo sabemos, Pandora. Es la razón por la que he estado contigo, por la que estamos junto a ti, vida tras vida, reencarnación tras reencarnación para que puedas recuperar aquello que una vez dejaste conservaste y luego dejaste ir. Esperanza.

—¿Esperanza? —respondió ella sin entender, a pesar de todo el nombre cayó en su interior con el peso que daba el haber encontrado algo.

—Elpída —asintió Will dándole el nombre griego por el que se conocía al hombre que portaba la esperanza de la humanidad.

—Elpída —murmuró ella, jadeando cuando el recuerdo de su nombre encajó con el misterioso hombre que la visitaba en sus sueños, con la voz que la consolaba y le daba esperanza.

Negando lentamente con la cabeza, Pandora se liberó de sus manos y volvió a dejarse caer sobre el asiento, su mente era un caos, su cuerpo estaba frustrado y necesitado de un buen revolcón algo que le había estado negando durante meses y meses... ¿O hacía ya más de un año? Will podía haber acertado o haberse acercado a la verdad en todo lo que dijo, pero si en algo había dado en la diana había sido al sugerir que el sexo, las relaciones y todo lo que conllevaba había pasado a un segundo plano en el momento en que él apareció en sus sueños, desde ese instante, toda la pasión, el deseo había estado consumido por aquel misterio que permanecía en las sombras, al que nunca era capaz de alcanzar. Diablos, hasta aquella mañana en que había puesto los ojos sobre Will nunca se había sentido tan caliente y necesitada de echar un buen polvo.

—Todo esto no tiene ni pies ni cabeza —aseguró Pandora deslizando los dedos por el panel revestido de tela que cubría la pared—, y el que esté aquí, escuchándote no es sino una de las mayores meteduras de pata de toda mi vida. ¿Te das cuenta de lo inverosímil que está sonando todo esto? Chico, si lo que quieres es pedirme una cita, o que nos liemos, puedes ahorrarte toda esta representación, ahora mismo creo que podría saltar sobre ti y follarte en el sitio si no estuviésemos en un caro restaurante italiano.

Will esbozó una sonrisa en respuesta y se recostó contra su propio asiento, contemplándola a placer.

—Aunque me encanta la idea de que saltes sobre mí y me folles, tendremos que posponerlo al menos hasta después de que entiendas quién eres, por qué reaccionas así a mí, o lo harás a cualquiera de los custodios de la caja y de que disfrutemos de una deliciosa comida —le aseguró sin dejarse nada en el tintero.

Pandora alzó entonces sus ojos azules, su ceño ligeramente fruncido cuando preguntó.

—Espera, espera... más despacio por que empiezo a perder el tren —murmuró sacudiendo la cabeza—. ¿Qué es eso de los custodios de la caja y qué tiene que ver que tú me pongas caliente con esos hipotéticos custodios?

Will la contempló intensamente durante unos instantes sin decir nada, entonces resopló y se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos sobre la mesa.

—No tienes la remota idea de quién eres y aún así, sigues buscándole y reaccionas a uno de los custodios —respondió él chasqueando la lengua—. Menudo lío.

Pandora arqueó una de sus delicadas cejas en respuesta.

—Oh, prueba a estar en mi lugar, te encantará no estar enterándote de nada.

Will negó con la cabeza.

—Imagino que las cosas irán encajando en su lugar cuando me hayas vinculado a ti.

—¿Perdón? —repitió ella. Aquella conversación no tenía ni pies ni cabeza—. ¿Cuándo hemos hablado de vínculos? ¿Qué vínculos? ¿Esto es una secta o algo?

Una sonrisa curvó los labios del hombre, quien se limitó a sacudir la cabeza al tiempo que recogía los menús de la mesa y se los entregaba al camarero que se había presentado ante ellos en ese mismo momento.

—¿Vas a querer algo más que el vaso de agua del grifo? —le sugirió Will con cierta diversión, consiguiendo que ella se sonrojase ante la mirada de extrañeza que le dedicó el camarero.

—Um... sí... lo mismo que tú, supongo —murmuró mirando de reojo las cartas—, o cualquier plato del menú que tenga solamente una cifra.

—¿Te gusta el queso de sabor fuerte?

Pandora asintió.

—Entonces un Piamontés de primero y de segundo el especial, lo compartiremos —respondió él pidiendo para los dos.

—Muy bien, signore —aceptó el camarero con un obvio acento ensayado—. ¿Quiere ver la carta de vinos?

—No, gracias, preferiría una cerveza bien fría —aceptó y miró a Pandora—. ¿Tú quieres vino?

Ella negó con la cabeza.

—No bebo bebidas alcohólicas, no me gustan —aceptó ella con una sonrisa a modo de escusa al camarero—. ¿Podría ser un té helado?

—Por supuesto, signora —aceptó el hombre y con una leve inclinación de cabeza se marchó dejándolos nuevamente solos.

—Compartiremos el especial, es un plato enorme, ni siquiera yo puedo con él y soy de buen comer —aseguró Will con simpatía.

—Dime que lo quemas en el gimnasio o te odiaré toda la vida —murmuró ella echando un vistazo rápido a su cuerpo—. ¿Cuánto mides? Eres una montaña, chico.

Will se echó a reír.

—Un metro noventa y dos —aceptó con diversión, aquella no era precisamente una pregunta que esperara de una mujer.

—Vaya —suspiró Pandora—. Me quedé corta en los cálculos.

Will negó con la cabeza y le tendió nuevamente la mano por encima de la mesa.

—Estás incómoda, muy inquieta... y excitada —le susurró recorriendo su cuerpo con la mirada—, si te sirve de consuelo, no eres la única.

—¿También estás incómodo e inquieto? —le soltó ella con total ironía, pues era obvio por su aspecto relajado que no estaba ni lo uno ni lo otro.

Will sonrió abiertamente.

—Si te atreves a acercarte y sentarte a mi lado, te explicaré cuál es exactamente el mal que me aqueja y donde me duele —le aseguró con una amplia y satisfecha sonrisa masculina.

Pandora puso los ojos en blanco.

—No gracias, usa la mano.

Will se echó a reír abiertamente, atrayendo la atención de las demás mesas durante un instante para bochorno de Pandora.

—Por qué no dejamos lo obvio a un lado y continúas con lo que estabas contando —pidió ella recogiendo la servilleta de encima de la mesa para ponérsela en el regazo—. Ya que has empezado, terminemos con esta locura, no me cabe la menor duda que ha tenido que llevarte bastante tiempo crear esta representación.

Los ojos azules de Will la observaron por debajo de sus tupidas pestañas, entonces se lamió los labios haciendo que la propia mirada femenina quedara prendada de aquel movimiento.

—Mi pequeña Pandora, no tienes idea de la que se te viene encima —aseguró más para sí mismo que para ella antes de alzar la voz y continuar—. Permíteme entonces que empiece desde el principio, quizás así entiendas quién eres y cómo hemos llegado a este momento.

—Soy toda oídos —aseguró poniéndose cómoda.

Pero si Pandora estaba esperando una historia, seguro no era la que él le relató, cada escena que describía de aquella nueva versión del Mito de la Caja de Pandora se parecían demasiado a las que había vivido en sus sueños, fragmentos que había llegado a pensar que podrían tratarse de ecos de una vida pasada ahora cobraban vida bajo una perspectiva totalmente distinta, otra vida, sin duda, pero una que ni en sus más salvajes sueños habría creído posible.

—Afrodita se apiadó entonces de Pandora —Will retomó la narración después de que el camarero los hubiese dejado con el primer plato—, robó cinco de los dones que habían regresado al Olimpo y los vinculó a cada uno de los fragmentos de la Caja que Pandora había mantenido consigo durante varios años, de ese modo la Esperanza estaría custodiada por ellos. Pandora accedió entonces a hacer el mayor sacrificio de todos, perder la esperanza que había conseguido retener en la caja para poder recuperarlo y conservarlo eternamente. Para facilitar el encuentro, la diosa dotó de forma humana tanto a los dones como a la esperanza y los vinculó tanto a la caja como a Pandora, quien sería a partir de entonces la única Guardiana y prometió a la muchacha que se reencontrarían a lo largo de las vidas, reencarnación tras reencarnación, se reconocerían por la atracción, la lujuria y el deseo que cada uno de los custodios de la caja sentirían hacia su guardiana y esta hacia ellos hasta el momento en que los dones crearan el vínculo que los ataría a ella. Finalmente, cuando Pandora se reuniese con todos los dones que a partir de ese momento habían pasado a formar la caja, Esperanza le sería devuelto y esta vez podría conservarlo eternamente.

La mujer llevó una temblorosa mano al refresco que le habían servido y a duras penas lo acercó a los labios para dar un sorbo.

—Imagino por la progresiva pérdida de color y los gestos de incredulidad y sorpresa que he ido viendo pasar por tu rostro, que hay partes que después de todo no son tan ajenas a ti —comentó Will finalmente

—¿Cómo...? Tú... es que... mis sueños... y mientras narrabas... era... era igual que lo que yo había visto... no... no dejé de buscarle, en mis sueños e incluso... creo que también fuera de ellos, pero... no sé quién es, no he podido verle jamás el rostro —Pandora negó con la cabeza, cogió la servilleta de su regazo y la lanzó a un lado sobre la mesa—. Necesito... necesito un momento... voy... voy al baño... ¿Dónde?

—Según sales a mano derecha —le indicó retirando su propia servilleta para dejarla a un lado.

Pandora asintió, tropezando al salir, dejándose incluso el bolso, sólo para girarse en el último momento y mirar a Will.

—No te muevas de aquí.

—No me moveré del restaurante hasta que vuelvas —aceptó con un gesto de la cabeza.

Satisfecha, dio media vuelta y casi tropieza con un camarero antes de correr hacia el cuarto de baño.

Will la dejó ir, su mirada siguiendo sus pasos.

—Hay algo que no me has dejado decirte todavía, Pandora —murmuró él en voz baja—. Una vez que los custodios de la caja encontramos a nuestra guardiana, nada nos detiene hasta reclamarla y temo que la lujuria y el deseo sólo vayan en aumento por ambas partes hasta que no puedas hacer otra cosa que satisfacerla.


CAPÍTULO 4



PANDORA se apoyó en los bordes del lavabo, curiosamente en forma de cubo y miró su reflejo en el espejo ante ella, durante un momento estuvo tentada a dejarse caer en uno de los pequeños taburetes redondos blancos que decoraban los lavabos, realmente los tonos grises y blancos del decorado lo hacían bastante chic algo que no debiera extrañarle después de ver el restaurante. Ni siquiera había probado el primer plato consistente en varios tipos de queso, en el momento en que Will había empezado con su historia todo lo demás había desaparecido para ella, en su mente todavía pululaban las imágenes que había identificado de sus sueños y que casaban sorprendentemente con la narración.

—Nada de esto es real, es todo un montaje para llevarte a la cama —recordó, prefiriendo aceptar esa idea a cualquier otra. Suspirando metió las manos bajo el grifo y esperó que el sensor detectara el movimiento para dejar salir el agua para salpicarse luego la cara. Aquella mañana ni siquiera se había molestado en maquillarse, últimamente se estaba descuidando bastante su aspecto como podían asegurarlo los simples vaqueros, camiseta y chaqueta con las que había salido de casa.

Resoplando se llevó las manos a la cadera sólo para darse cuenta de que no había traído el bolso con ella.

—Fantástico —suspiró de nuevo antes de girarse y coger unas toallas de papel del dispensador de papel y empezar a secarse el rostro.

Por el espejo vio como otra de las mujeres que había estado ocupando uno de los lavabos, se lavó las manos y con una sonrisa se marchó dejándola completamente sola, juraría que aquella chica había entrado incluso después que ella.

—No me extraña que algunos hombres piensen que las mujeres nos perdemos en el cuarto de baño —murmuró para sí haciendo una mueca al ver la hora que marcaba su reloj. Llevaba casi veinte minutos en el baño y estaba tan malditamente caliente como cuando había entrado—. Joder.

Mascullando una maldición en voz baja recorrió el breve pasillo para lanzar las toallas de papel a un contenedor sin percatarse de que alguien acababa de entrar en el lavabo de señoras y había echado el cerrojo desde dentro.

—Si hubiese una maldita ventana y me hubiese traído el bolso, intentaría una de esas estúpidas escenas en la que la chica escapa de su cita por la ventana del cuarto de baño.

—Y seguramente terminarías del otro lado, con una pierna rota y en consiguiente enfado de tu “cita” por haber hecho algo tan estúpido.

La inesperada voz masculina a su espalda hizo que se girara rápidamente para encontrarse a Will cómodamente apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas a la altura de los tobillos.

—Por si todavía no te has dado cuenta, ese muñequito con faldita que has tenido que ver en la puerta, indica que este el lavabo de señoras —le respondió con total ironía al tiempo que le señalaba la puerta con un gesto de la mano—. El de caballeros está justo al otro lado.

—Estabas tardando demasiado —le respondió con un ligero encogimiento de hombros—, y no me gustaba la idea de que pudieras pensar en arreglar nuestro pequeño asuntillo tú sola, cuando yo estoy aquí en la misma situación que tú... o más.

Pandora siguió la mirada de Will hacia su entrepierna donde lucía una contundente erección, algo que era difícil pasar por alto, especialmente dado que una de las roturas del pantalón estaban realmente cerca de dicha zona. No pudo evitar lamerse los labios, un ramalazo de deseo acompañando a la lujuria que la recorrió como un rayo haciéndola estremecerse.

—Aunque ya veo que has preferido esperarme —aseguró con voz ronca y sexy, dejando su lugar en la pared para caminar hacia ella.

La mujer se obligó a arrancar la mirada de su entrepierna y posarla en un lugar más seguro, incapaz de encontrarse ahora con sus ojos.

—No deberías estar aquí, si entra alguien...

Will emitió un chasquido con la lengua.

—He cerrado la puerta.

Pandora alzó ahora la mirada hacia él.

—¿Qué has hecho qué?

Will sonrió deteniéndose a un breve paso de ella.

—He... —continuó extendiendo las manos para posarlas sobre la cintura femenina—, cerrado... —continuó atrayéndola de un seco tirón hacia su duro cuerpo—, la puerta.

La respuesta femenina fue jadear cuando sintió su duro cuerpo contra el suyo y el picante aroma masculino envolviéndola.

—Sí, esa es la respuesta correcta —ronroneó él bajando la cabeza, utilizando una de sus manos para alzarle la barbilla y encontrarse con su mirada—, la única respuesta en realidad.

—Esto... esto no está bien —murmuró ella, lamiéndose nuevamente los labios, temblando de deseo y nerviosismo.

—Al contrario, Pandora, esto es exactamente lo que está bien —susurró muy cerca de sus labios antes de descender sobre la boca femenina en un hambriento beso.

Will no le permitió pensar, no la dejó claudicar, se apoderó de su boca en un cálido y húmedo beso que la llevó a gemir contra sus labios y restregarse contra él mientras alzaba los brazos y le rodeaba el cuello. Su lengua penetró la húmeda cavidad de su boca, lamiéndola, saboreándola, dejándole a cambio saborearlo a él y oh dios, era puro pecado, lujuria embotellada y decadencia, un sabor del que Pandora no conseguía tener bastante.

Se rió contra sus labios, apretándola contra él, acomodando su erección contra la uve de sus muslos cuando la sujetó de las nalgas y la alzó hacia él.

—Suave, cariño, estoy justo aquí mismo, te daré todo lo que necesites —le prometió cambiando el rumbo de su boca, besándole el cuello, mordisqueándola mientras la movía y la empujaba contra uno de los lavabos, sentándola sobre el borde para poder tener las manos libres y explorarla a gusto—. Estás rabiosamente caliente y eso me enciende aún más, gatita.

Pandora resbaló las manos hasta sus hombros encontrándose con su mirada azul oscurecida por la pasión y la lujuria, una excitación que corría también por sus venas y la llevaba a dejar a un lado la cordura y entregarse únicamente al placer que aquel hombre podía darle, una reacción que era ajena por completo a su forma de ser. Le gustaba el sexo, oh, sí, disfrutaba de él como la que más, pero jamás había hecho algo tan tórrido como aquello, encerrarse en el lavabo de un restaurante y casi rogar que la follase.

—No... esto no está bien, es una maldita locura —farfulló entonces bajando sus manos hasta el pecho masculino para empujarlo y apartarse de él—, no podemos ponernos a follar en el lavabo de un restaurante.

Pero Will no la dejó ir, se introdujo entre sus piernas y la mantuvo prisionera en su precaria posición.

—Sí podemos, porque es lo que queremos, lo que los dos deseamos —aseguró con voz ronca, profunda—, da igual que sea un lavabo, un reservado o un callejón en plena calle, nada iba a cambiar esto, Pandora, esta excitación, el rabioso deseo no va a apagarse hasta que aceptes lo que eres, lo que soy y me unas a ti.

Will deslizó las manos por debajo de la camiseta, acariciándola, arrancando pequeños jadeos de sus labios.

—Me necesitarás a cada segundo —se inclinó para susurrarle al oído mientras sus manos pasaban por encima de las costillas y alcanzaba a ahuecar sus pechos—, el solo roce de la piel te volverá loca de deseo —insistió apretando los hinchados globos, deslizando los pulgares por encima de los endurecidos pezones—, necesitarás ser llenada y saciada —le lamió la oreja mientras amasaba sus pechos—, y sólo encontrarás solaz en mí, en nosotros, los custodios de tu caja —continuó subiéndole la camiseta de un tirón por encima de sus pechos, seguido del broche delantero del sujetador permitiendo que sus llenos senos saltaran libres—, sólo cuando crees el vínculo se calmarán las cosas y el deseo no dominará cada una de nuestras acciones.

Pandora gimió cuando lo sintió deslizarse desde la oreja, besándole el cuello para luego sortear la tela amontonada sobre sus pechos y derramar su cálido aliento sobre sus desnudos pechos.

—Vas a estar jodidamente caliente y excitada cada vez que me tengas a tu alrededor tal y como lo estoy yo ahora mismo —le aseguró antes de bajar la boca sobre uno de sus senos y lamer suavemente uno de sus pezones—. Así que, ¿por qué no le vamos poniendo remedio? —sugirió con pereza antes de meterse el pezón en la boca y succionar suavemente.

—¡Will! —gimió arqueando la espalda para acercarse más, teniendo que sujetarse del resbaladizo borde del lavabo.

El hombre se dio un festín con los pechos femeninos, sus breves jadeos eran un aliciente estupendo para obtener lo que quería, obtener más de ella y no se lo pensó dos veces. Sin abandonar su delicioso asalto, deslizó las manos hasta la cintura de sus pantalones y los abrió tironeando de ellos lo suficiente para dejar a la vista unas breves braguitas con dibujitos que nunca pensó que le resultarían tan endemoniadamente sexy.

—Tienes que comprar más de estas —le aseguró con un gruñido antes de incorporarse y alcanzar ahora su boca, bebiendo de ella como un hombre sediento y desesperado. Sus dedos se deslizaron entonces por dentro de tela, encontrando sus rizos y finalmente los húmedos pliegues que guardaban su sexo, aferrándole la cadera con la otra mano dejó sus labios para acercarse a su oído y susurrarle con voz entrecortada—. Estás caliente y muy, muy mojada tal y como te deseo.

Pandora se mordió el labio inferior para evitar gemir cuando aquellos gruesos dedos masculinos empezaron a juguetear en su sexo, creando más humedad, enloqueciéndola con sus caricias, acercándola cada vez más al borde que la catapultaría hacia el orgasmo.







—Will... por favor... —se encontró gimiendo, sus mejillas encendidas por la excitación.

Satisfecho con el ruego femenino, volvió a acercarse a su boca, planeando sobre sus labios como si fuera a besarla, calentándola con su aliento mientras introducía uno de sus dedos en el húmedo y ya lubricado canal de su sexo.

—¿Te gusta, gatita? —ronroneó sin llegar a tocar sus labios—. ¿Te pone esto caliente?

Pandora dejó su asidero y le echó las manos al cuello, aferrándose de sus hombros decidida a encontrar ella misma aquella ansiada liberación si él no se la daba.

—Por favor... necesito... necesito correrme —gimió de forma lastimera, moviéndose contra aquel dedo invasor.

Will deslizó la lengua suavemente por su labio inferior, como si lo delineara y entonces la introdujo en su boca, imitando el gesto que hacía su dedo en el interior de su apretado sexo.

—Por favor —gimoteó.

Suavemente, deslizó su dedo fuera, dejándola vacía y llorosa, rabiosamente necesitada, calmándola cuando empezó a protestar sólo para volver a besarla y ahuecar nuevamente su trasero, alzándola con él para dejarla en el suelo y muy lentamente darle la vuelta de modo que quedó de frente al espejo.

Con el rostro sonrojado, sus ojos azules más brillantes que nunca y el pelo cayéndole desordenado por los hombros, la camiseta enrollada por encima de sus pechos desnudos y los labios hinchados, Pandora era la viva imagen de la decadencia y la pasión. Cerniéndose sobre ella como una montaña de sensualidad y masculinidad, Will encontró su mirada a través del espejo, sus manos habían trabajado rápidamente en el cierre de los pantalones, el papel plateado de un condón voló frente a ella antes de terminar tirado en el lavabo contiguo como recordatorio de lo que estaban haciendo, Pandora no podía sacar la mirada de ello, había quedado como hipnotizada, entonces las manos masculinas volvieron a acariciarle la piel, deslizándose por sus caderas, llevándose en el proceso la tela de sus pantalones y las braguitas, sus miradas se encontraron mientras él la despojaba y le bajaba la ropa hasta las rodillas sólo para ascender nuevamente, recorriendo sus muslos con las manos, acariciándola y seduciéndola, encendiéndola hasta el punto en el que todo lo que deseaba era tenerlo dentro de ella, llenándola, estirándola hasta colmarla, bombeando en su interior hasta correrse.

Sus dedos acariciaron las mejillas de sus nalgas antes ascender desde la base de su columna, inclinándola hacia delante.

—Apoya las manos a ambos lados del lavabo, gatita —le susurró sin dejar de acariciarla, guiándola suavemente con sus órdenes—, lo disfrutarás, lo prometo.

Pandora se lamió los labios y se dejó guiar, su mirada sin abandonar la suya a través del espejo.

—Will —gimió cuando sintió la punta de su verga acariciando su entrada desde atrás.

Él se acercó a ella, apoyando su pecho en la espalda femenina, su boca acariciando el pabellón de su oreja con el aliento.

—Voy a montarte duro y rápido —le susurró al tiempo que empujaba una pulgada en su interior, introduciendo nada más que la cabeza—, haré que te corras como no te has corrido en toda tu vida. Serás mía Pandora y yo te perteneceré si así lo deseas.

De sus labios solo escapó un angustiado gemido, deseaba que la penetrara, que la llenara de una vez pero él se estaba limitando a hablarle. Pandora no quería palabras, quería que la follara, duro, rápido, pero ahora.

—Will, sólo hazlo, maldita sea —gruñó moviéndose contra él—, quiero tenerte dentro, quiero que me folles, te necesito.

El hombre empujó otra pulgada introduciéndose un poco más, haciéndola jadear mientras su sexo se iba estirando para darle cabida, era grande, más grande de lo que había tenido hasta el momento.

—Tienes que entenderlo, Pandora —insistió dejando escapar el aire entre dientes, luchando por no introducirse por completo—, no hay vuelta atrás, no la hubo desde el momento en que te vi y te reconocí, lo sabes, sé que lo sentiste, que lo sientes.

Ella se debatió una vez más contra él, obligándole a dejar ir todo su peso sobre ella para mantenerla quieta.

—Sólo escúchame un momento —suplicó entre dientes.

Pandora gimió.

—Menudos momentos... escoges... para hablar —gimió ella—. Will, follar ahora, hablar después.

Will no pudo evitar reírse entre dientes.

—Se te da bien dar órdenes —susurró penetrándola finalmente por completo—. Dios... esto sí es... bueno.

Pandora no pudo si no estar de acuerdo, aunque ella se limitó a jadear ante la sensación de tenerlo completamente dentro de ella.

—Duro y rápido, cariño —le susurró Will contra el oído—. Hablaremos después

—Sí, sexo ahora —gimió ella—. Duro y rápido. Nada de hablar.

Asegurando las manos en las caderas femeninas salió por completo solo para volver a entrar con suavidad al principio, a pesar de lo que le había dicho no quería lastimarla, no conocía lo suficiente a Pandora para saber si aquello era lo que quería, si el sexo duro entraba dentro de sus gustos, pero pronto le quedó claro que la pasión y la lujuria que los envolvía a ambos no admitía sutilezas y se dedicó a follarla con golpes fuertes. Los jadeos de ambos inundaban el solitario baño, los pechos de Pandora se balanceaban al compás de las embestidas de Will aumentando la excitación femenina, haciéndola apretarse más contra él, salir a su encuentro cuando la penetraba y retirarse cuando se alejaba, el espejo les devolvía la imagen de la salvaje pasión que estaban compartiendo y a pesar de todo, Pandora no se sintió avergonzada, aquello era lo que quería, lo deseaba con esa fuerza e intensidad, deseaba al hombre que la follaba como si le fuera la vida en ello, por primera vez en mucho tiempo sentía que estaba donde debía, que ese hombre era el correcto, que había algo que la conectaba a él de una manera que no era capaz de explicarse.

Will apretó el ritmo hacia el final, el sonido de carne húmeda golpeando contra carne húmeda lo inundaba todo, en su mente ya solo existía Pandora, la mujer que estaba debajo de él, a la que debía su lealtad, su pasión y lo que ella estuviese dispuesta a exigirle en el momento en que así lo deseaba. Ella era su guardiana y él estaba más que dispuesto a vincularse con ella.

—Pandora... —gimió, repitiendo su nombre con cada embestida—. Pandora... Pandora... Pandora...

—Will —gimió ella cuando el orgasmo empezó a construirse en su interior.

—Ven a mí, Pandora, ven... córrete para mí —lo oyó gruñir—. Vamos, bebé, córrete para mí.

“Entrégate, Dadora de Bienes. Acéptale en tu alma, deja que te guíe al destino que aguarda por ti.”

—Will —gimió nuevamente, aunque en medio de la arrolladora pasión sabía que aquella voz no pertenecía al hombre que la estaba poseyendo—. Yo...

“Acepta a tu custodio, Dadora de Bienes, vincúlate a él”.

—Pandora...

—Soy tuya —susurró Pandora entregándose finalmente—. Mi custodio... Will, te acepto.

—Dadora de Bienes —gimió Will empujando nuevamente empujándola hacia el orgasmo, sintiéndola estremecerse bajo él antes de permitirse correrse también un par de embestidas después.

Jadeando, Will se dejó caer exhausto contra Pandora, quien respiraba aceleradamente intentando encontrar aire que llevar a sus pulmones mientras su mente viajaba lejos, a un lugar que había visitado a lo largo de todas sus vidas y reencarnaciones, a el último momento en el que tuvo a Elpída a su lado, aquel en el que Afrodita, Diosa del Amor y la Belleza se apiadó de ella y le prometió que podría recuperarlo en algún momento del tiempo, después de que los dones a los que había dado forma humana se reencontraran por fin con su guardiana.

Su conciencia fue arrancada de aquel momento en el tiempo con tanta rapidez que terminó jadeando en busca de aire, todavía bajo el cuerpo masculino de uno de sus custodios, William Anderson el primero de sus amantes.

—¿Pandora? ¿Sigues conmigo? —lo oyó susurrar, mientras se incorporaba, se deshacía del condón y se subía y abrochaba los pantalones—. ¿Pandora?

Ella alzó una mano, las piernas le temblaban y su cuerpo todavía estaba atravesando los rescoldos de la encendida pasión.

—Un... momento... y puede... que te conteste... algo... coherente —le dijo en voz muy baja.

Will se movió detrás de ella recogiendo los pantalones que le había bajado hasta las rodillas para ayudarla a vestirse de nuevo.

—¿Te lastimé? —su voz sonaba preocupada, casi avergonzada—. Pandora, mírame.

Pandora alzó la mirada hacia el espejo, sus ojos estaban bañados por las lágrimas y Will no pudo si no maldecir en voz alta.

—Maldita sea, bebé, lo siento —la giró haciéndola volverse hacia él, sin saber si aceptaría su contacto o lo rechazaría—. Pandora, yo...

No pudo seguir por que ella rompió a llorar contra su pecho, aferrándose con fuerza a él.

—Pandora —susurró envolviendo sus brazos alrededor, atrayéndola hacia uno de los taburetes donde se sentó con ella en brazos—. Nena, lo siento, no quise asustarte.

Pandora negó con la cabeza contra su pecho.

—No has sido tú... idiota... —respondió entre hipidos—, es Elpída... yo... lo recuerdo, sé quién soy, Will... ahora, sé quién soy.

—Pandora —suspiró acunándola más cerca. Había sabido que despertaría por completo cuando se uniera a él, cuando lo aceptara como uno de los custodios de la caja, como su custodio, la sabiduría de la que era don lo había guiado a lo largo de las distintas vidas hasta encontrarla y ayudarla a conseguir aquello que le había sido arrebatado hacía tanto tiempo.

Pandora se separó un poco, lo justo para secarse el rostro y alzar la mirada para encontrarse con la de Will.

—Ahora... ahora que... que has con... conseguido tu punto —murmuró entre hipidos—. Crees... ¿Crees que podríamos volver al comedor?

Will se quedó sin habla durante un momento, entonces estalló en carcajadas, nunca una mujer lo había hecho reír tanto como su Pandora.


CAPÍTULO 5



PANDORA empezó a maldecir en voz baja cuando la llave se negó a entrar en la cerradura, y poco después cuando se negó a girar, impidiéndole abrir la puerta de su hogar, todo lo que quería hacer era pegarle una patada, quizás de ese modo pudiera echar la puerta abajo y los problemas que se habían ido acumulando a lo largo de la mañana saldrían volando por la ventana, o eso, o alguno de sus vecinos llamaría a la policía o algo peor.

Cuando se hizo evidente que su siguiente curso de acción iba a ser aporrear la puerta a patadas, Will la empujó suavemente a un lado, retiró la llave de la puerta y volvió a introducirla, girándola y oyendo el click de la cerradura al abrirse.

—Ya está, no tendrás que echar la puerta abajo a patadas —le respondió en voz baja, con tono tranquilo.

Pandora se limitó a resoplar, tenía los hombros hundidos y no había dicho gran cosa desde el momento en que habían abandonado el lavabo de señoras _él antes que ella_ para volver a la mesa y picotear la comida. Su conversación había girado alrededor del tema del piso, Will le había pedido amablemente si podría pasar a verlo después de comer y después de lo que acababa de ocurrir entre ellos, no había podido decirle que no, en realidad no estaba segura de que debía decir o guardarse. Le habría gustado poder marcharse, dar media vuelta y salir del restaurante sin mirar atrás, pero el hombre que ahora permanecía a un lado de la puerta esperando a que pasara al interior de la vivienda era, entre otras cosas, el único que podía aclarar el lío en el que se había convertido su mente.

Sacando las llaves de la puerta, la abrió por completo y se volvió hacia Will, invitándolo a entrar.

—Bueno, como podrás ver no es un piso pequeño, pero después de tu invitación a ese caro restaurante no sé si estará a la altura de tus expectativas —comentó al tiempo que iba encendiendo las luces a medida que entraba—. ¿Dónde te estás quedando, por cierto?

Will cerró la puerta de la calle antes de seguirla, echándole un vistazo a la vivienda de Pandora, un lugar que de entrada resultaba bastante acogedor.

—En el Hotel Lombardy, en el 2019 de la Avenida Pensilvania —respondió entrando en lo que parecía ser el área del salón comedor, el cual contaba con dos grandes ventanas.

Pandora se volvió hacia él mientras dejaba su bolso sobre el sofá.

—¿En el Lombardy? ¿Con un sueldo de profesor? —jadeó con incredulidad, entonces lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿A quién has tenido que matar?

Will sonrió, contentó de volver a ver aquella vena irónica en ella. Eso era incluso mejor que el total mutismo que había tenido el último par de horas.

—Era el hotel más cercano a la universidad —respondió encogiéndose de hombros.

—Sí, y también el más caro —aseguró Pandora con un resoplido—. Si puedes permitirte pagar doscientos dólares por una noche, debería haberte pedido más por el alquiler.

Los ojos azules del hombre examinaban el lugar con detenimiento, captando cada detalle antes de volverse hacia Pandora y dedicarle un guiño.

—Todavía estás a tiempo de pedírmelo, gatita —le aseguró con simpatía.

Pandora se sonrojó, algo que no le molestaba bastante, con lo que se giró y salió en dirección a una puerta a su derecha.

—Esta es la cocina —continuó como si no hubiese escuchado su respuesta—, no me importa cocinar, en realidad me gusta, pero solo podría hacerlo al mediodía, por las noches trabajo en un local.

—¿Striper? —sugirió Will con absoluta inocencia, recorriendo su cuerpo con la mirada.

Pandora puso los ojos en blanco.

—Camarera —respondió con un pequeño bufido antes de dar media vuelta y volver al salón, cruzándolo para abrir otra puerta que daba a un corto pasillo—. El cuarto de baño es el de la derecha, esta es mi habitación y esta es la que está libre.

Abrió la puerta y encendió la luz permitiéndole entrar a echar un vistazo. La habitación estaba pintada en un suave tono amarillo, había un par de estanterías vacías, una cama bastante grande y una pequeña mesa en una esquina además de un armario empotrado y una cómoda con cajones. Las vistas no estaban nada mal.

—Como dije, no es e Ritz —murmuró apoyada en el umbral de la puerta—, quizás prefieras buscar algo más adecuado a tus... necesidades.

Will arqueó ambas cejas ante la respuesta femenina y finalmente se dejó caer sobre la cama, probándola antes de volverse de lado y sujetarse la cabeza en una mano mientras palmeaba la cama con la otra.

—Ven aquí.

Si bien ya no sentía esa desesperada necesidad de saltarle encima _gracias a dios_, Pandora podía sentir todavía cierta atracción que la impulsaba a ir a él, no es como si Will no fuera su tipo y desde luego, era una bomba sexual, pero necesitaba mucho más que un buen cuerpo y una atracción ineludible para volver a cometer la estupidez que había cometido en los lavabos de señoras del restaurante. Cada vez que se acordaba, sus mejillas adquirían el tono de un semáforo cerrado.

—No voy a saltarte encima, Pandora, estoy totalmente tranquila —aseguró señalando su entrepierna solo para hacer una mueca—, bueno, casi totalmente, pero lo que quiero decir es que no tienes que preocuparte por nada como lo de antes, eso solo te ocurrirá mientras no te vincules con tu custodio.

Pandora lo miró a los ojos.

—¿Quieres decir que esa... atracción... um... lujuria... sólo estará... um... activa... mientras... no... ñaca-ñaca? —preguntó con obvio recelo.

La sonrisa de Will se hizo más amplia.

—¿Ñaca-ñaca? Tú sí que eres divertida, Dadora de Bienes —aseguró echándose a reír—. No cielo, habrías seguido como... perdona la expresión... una perra en celo, hasta que te vincularas. Y quien dice tú, también dice yo... En nuestro caso, me aceptaste como tu custodio, lo que te garantiza mi completa lealtad y mi pasión siempre que la desees.

Pandora acortó la distancia entre ellos y se sentó a su lado en la cama.

—Pero entonces, ¿en qué clase de mujer me convierte esto? ¿Voy a estar como una putita caliente alrededor de cada uno de ellos cuando los encuentre? ¿Tienes idea de lo denigrante que resulta eso? —murmuró con un angustioso gemido—. ¡Tendré un harem para mí sola!

—No sé si un harem lo pueden constituir cuatro hombres... —respondió Will mirándola—, cinco, si contamos a Elpída.

Pandora se estremeció al escuchar su nombre, un sordo dolor se instaló en su pecho, las lágrimas amenazaban nuevamente con volver a dejar sus ojos.

—Eh, eh —la abrazó Will, sintiendo el cambio en su cuerpo, la rigidez en su columna—. Todo irá bien, nada de lo que hagas te va a convertir en una mala mujer, además, pueden pasar semanas, meses o quien sabe hasta que te encuentres con alguno de los otros.

Mordiéndose el labio inferior se levantó de la cama, alejándose del contacto de Will.

—Cuando estaba contigo, fue él quien me dijo que lo hiciera —murmuró ella dándole la espalda a Will—. Fue quien me pidió que me vinculase contigo, escuché su voz. ¿Cómo puede estar bien que me acueste con un hombre cuando deseo desesperadamente encontrarme con otro? Quiero recuperar a Elpída, dios, ¿en qué me estoy convirtiendo?

Will entendía el punto de vista de Pandora. A menudo se había preguntado él mismo que pasaría si cuando encontrase a Pandora hubiese estado enamorado de otra mujer, si habría podido yacer con ella a pesar de amar a otra, ahora sabía que Pandora no era solo una mujer, ella era fuego y pasión, un ardor que lo atraía irremediablemente por que más allá de su piel, su alma estaba enlazada a la suya, lo que había pasado entre ellos le llevaba a pensar que incluso si ahora encontrase a otra mujer a la que amar, con quien deseara pasar su vida, Pandora seguiría teniendo su lealtad y ese vínculo que lo hacía parte de la caja y en cierto modo, parte de ella.

No la conocía demasiado, pero en las pocas horas que habían pasado juntos, había llegado a sospechar que Pandora lucharía, sí, iba a superar sus miedos, sus dudas con tal de recuperarle, su promesa la había sustentado a lo largo de las vidas hasta esta y él iba a hacer todo lo que estuviese en su mano para que lo consiguiese.

—Forma parte de la promesa que hiciste —la sobresaltó, sus ojos azules se volvieron sobre él con tantas dudas, que le daban unas enormes ganas de abrazarla y protegerla—, aceptaste las condiciones de la diosa, aceptaste perderlo para volver a recuperarlo y que nadie lo alejase de tu lado, estoy convencido de que harás lo que tengas que hacer para recuperarlo y sólo puedo suponer que si ha sido él quien ha estado a tu lado en ese momento, es porque él también quiere que lo encuentres. Yo quiero que lo encuentres, la esperanza lleva demasiado tiempo encadenada por la caja, ya es hora de que pueda reunirse contigo.

Pandora sopesó las palabras de Will, encontrando en ellas la sabiduría que caracterizaba a su don, suspirando se acercó de nuevo a él, quien se había sentado en la cama y depositó un suave beso en sus labios.

—Gracias, Will.

Él se limitó a asentir con la cabeza, entonces miró a su alrededor y ladeó el rostro.

—¿Crees que puedo mudarme hoy?

Pandora respiró profundamente y dejó escapar el aire, estaba claro que su custodio había decidido.

—Si eso es lo que quieres —respondió.

Asintiendo, se levantó de la cama para luego rodearla con los brazos y atraer su espalda contra su pecho, su semi erguida erección rozándose con su trasero.

—Nos llevaremos muy bien, no vas a tener ninguna queja de mí —aseguró inclinándose para besarla en el cuello haciéndola estremecer.

—Demonios —siseó ella sintiendo un suave hormigueo recorriendo su cuerpo.

—¿Qué pasa? —le preguntó separándose un poco.

Pandora bajó la mirada hacia su camiseta y los puntiagudos botones que empujaban con la tela.

—Creo que se me han endurecido los pezones —gimoteó, haciendo que Will se riera de nuevo.

—Que hayamos dejado atrás la etapa de “perra en celo” no quiere decir que no vayas a encenderte si hago esto —se frotó contra ella—, o esto —sus manos acariciaron los endurecidos pezones por encima de la camiseta—, o esto otro —remató bajando una de las manos para acariciarla entre las piernas por encima del pantalón. Es lo divertido de estar vinculado a ti.

Pandora gimió en respuesta antes de librarse de sus brazos y correr hacia la puerta.

—No... no tengo tiempo para esto... ahora —se las arregló para decir—, tengo... tengo que... que ducharme e... e irme al trabajo.

—Sí, el de camarera... no stripper —asintió Will con absoluta solemnidad antes de ver como Pandora levantaba el dedo anular en su dirección y se marchaba por el pasillo—. ¿Puedo ir a verte al trabajo?

La respuesta llegó seguida de un sonoro portazo.

—¡No!

Sonriendo, Will echó un vistazo a la habitación en la que iba a vivir, aquella mañana había llegado a la ciudad atraído por el trabajo en la universidad y la posibilidad de terminar su tesis y ahora, lo que parecía ser un mundo después, allí estaba, con la mujer que había estado destinado a encontrar desde el principio de los tiempos.

Simplemente, había sido un buen día... el mejor de ellos.


CAPÍTULO 6



—CREÍ haberte dicho que no podías venir a verme.

Pandora se presentó ante la mesa de Will con las manos ancladas en las caderas. Llevaba un simpático vestidito de camarera compuesto como una camiseta azul celeste con el nombre del local y unos pantaloncitos azul marino por dejado del pequeño delantal del cual colgaban un par de bolígrafos y su blog de notas. Se había recogido la melena en una trenza que le caía por encima del hombro e incluso se había tomado un momento para aplicarse unas gotas de maquillaje realzando los profundos ojos azules, unos ojos que lo estaban fulminando con la mirada.

—Bien, no lo he hecho, he venido a tomar algo —aseguró alzando el refresco con hielo del posavasos en el que lo tenía apoyado—. Pero ha merecido la pena para poder verte así de mona.

Pandora se limitó a poner los ojos en blanco, sacó el blog de notas de su bolsillo, un bolígrafo y señaló la mesa.

—No tenías nada mejor que hacer, no sé, imagino que tendrás que recoger tus cosas, dejar la llave de la habitación del hotel —sugirió, entonces frunció el ceño al caer en la cuenta de algo—, lo que me recuerda que tengo que pedirle a Emily que me deje su juego de llaves, las vas a necesitar.

Will se puso cómodo, recostándose contra el respaldo de la silla, cruzando una de sus largas y musculosas piernas sobre la otra mientras la miraba.

—Había pensado que quizás te gustaría acompañarme después al hotel, no tengo que dejar la habitación hasta mañana —murmuró acariciando el borde del vaso con el dedo de manera perezosa—, y hay un cómodo jacuzzi.

Pandora entrecerró los ojos y se inclinó hacia delante.

—¿Acabas de conocerme esta mañana y ya me estás haciendo propuestas indecentes? —le respondió con tono irónico.

Ahogando una sonrisa, la miró.

—Bueno, creo que hemos llegado a un nivel de intimidad perfecto en tiempo récord —le aseguró con picardía—. Vamos, te dejaré que urges en el mini bar.

La chica dejó escapar un bufido y se incorporó, ignorándolo, como siempre.

—¿Vas a pedir algo más que la bebida? ¿Unos nachos, patatas fritas, aros de cebolla? —sugirió recitando lo que había de menú—. ¿Una hamburguesa?

—¿Con queso? —respondió buscando nuevamente su mirada.

—Con queso —anotó ella, finalmente bajó la mirada hacia él y sacudió la cabeza—. ¿Siempre eres así?

La pícara sonrisa que se extendió por sus labios lo estaba diciendo todo.

—Sólo de vez en cuando, ya te acostumbrarás —aseguró con un guiño.

—Haré que te traigan la hamburguesa en cuanto esté —le dijo antes de darle la espalda y alejarse entre las mesas hacia la barra del bar.

—Gracias, guapa —le soltó haciendo que ella se volviese para echarle la lengua por encima del hombro.

Pandora comprobó las comandas que tenía anotadas y las añadió a los pinchos de la cocina, para comprobar después que alguno de los pedidos estuviese listo para entregar.

—Pandora, ve ahí atrás y saca esas malditas cajas de cerveza vacías a la calle —le pidió el jefe de cocina asomándose por el ventanuco que separaba la cocina de la barra—, Lisset ha decidido restregar las tetas por el rostro de los chicos de la mesa tres y no ha hecho absolutamente nada en toda la noche.

La muchacha hizo una mueca y se volvió hacia la exuberante pelirroja que enseñaba un escote hasta casi el ombligo mientras se reía tontamente con los clientes.

—Deberías meterle una de esas botellas por el culo, quizás así se enderece.

—Um, apostaría mi sueldo de este mes a que le acabaría por darle placer en vez de joderla —aseguró el hombre con un cansado resoplido—. ¿Puedes echarme una mano con eso, por favor? Necesito espacio y esas malditas cajas ya deberían de estar fuera.

—Está bien —aceptó ella, entonces miró por encima del hombro hacia la mesa de Will, quien se estaba distrayendo ahora con su teléfono—, ¿podrías hacer que la comanda de la mesa cinco esté lista para cuando vuelva?

El hombre oteó desde su puesto a buscando la mesa que le había dicho y esbozó una divertida sonrisa.

—Por supuesto, muñeca, dalo por hecho.

—Gracias, Bill —sonrió en respuesta y tras devolver la libreta de notas y el bolígrafo a su sitio, pasó hasta la cocina donde cogió una de las cajas vacías y de ahí salió hacia la puerta de atrás para apilar las cajas en el lugar en el que las recogerían a la mañana siguiente.

Pandora repitió la operación tres veces, con la última caja ya estaba maldiciendo en voz baja la pereza y egocentrismo de la pechugona pelirroja que tenía por compañera.

—Debería ser ella la que estuviese moviendo el culo para sacar esto a la calle —farfulló colocando las cajas en su lugar, cambiando algunas botellas de sitio para evitar que los gatos callejeros hicieran algún destrozo—. Quizás, después de todo, me permita hacer una visita a ese fantástico hotel y ver cómo funciona el Jacuzzi, sin duda una chica necesita darse un capricho después de todo, ¿no?

Sonriendo ante la poca creíble escusa que acababa de darse a sí misma para acompañar a Will cuando saliera del trabajo, subió la última de las cajas en el mismo momento en que empezó a oírse una apresurada carrera de pasos en el callejón al que daba el restaurante. Pandora sólo tuvo tiempo de girarse hacia el sonido para ver a un hombre de alrededor de los veinte y pocos años, moreno y con una recortada barba corriendo hacia ella con un enorme cuchillo de carnicero en una mano y una pistola en la otra, la mano de la pistola se apretaba contra el costado ensangrentado de su camiseta, sangre que también compartía el cuchillo.

—Oh, dios mío —musitó quedándose congelada al ver al hombre, el cual la encañonó con la pistola inmediatamente, sus ojos de un suave color verde completamente dilatados entre el miedo y la desesperación.

—¡No te muevas! —le gritó avanzando hacia ella con paso apresurado cuando el sonido de las sirenas de policía empezó a ulular en la vecindad—. Mierda, joder...

El chico seguía encañonándola mientras se volvía con gesto nervioso hacia la entrada del callejón por la que había entrado, entonces tiró el cuchillo a un lado y se abalanzó sobre ella, cogiéndola por el brazo y apretando el cañón de la pistola contra su costado la empujó de nuevo hacia la entrada del callejón, arrastrándola sin esfuerzo mientras la utilizaba como escudo ante lo que fuera que pudiera estar viniendo tras él.

Pandora temblaba, las palabras se le habían atascado en la garganta bajo ante el creciente miedo que la apresaba, el cañón de la pistola era un oscuro y aterrador recordatorio contra su costado que pronto trajo lágrimas a sus ojos.

—No... no me... hagas... daño...

—¡Cállate, puta! —le gritó, escupiéndole prácticamente las palabras a la cara al tiempo que alzaba la pistola y se la paseaba por delante del rostro—. Tú vas a sacarme de aquí, los polis no se acercarán y si lo hacen, ¡te pegaré un tiro!

Pandora se echó a llorar asustada, aquello no podía estar ocurriéndole a ella, simplemente, aquello no podía estar ocurriendo.


CAPÍTULO 7



SHAW KELLER estaba cansado y fantaseaba con llegar a casa, darse una buena ducha y joder a su compañero, en ese mismo orden. Aquel día había sido uno de los más raros que había tenido en mucho tiempo y siendo psicólogo del departamento de policía de Washington los días raros solían estar a menudo en su agenda. Aquella mañana había tenido que atender a un niño que había presenciado el tiroteo en el que habían matado a su hermano mayor, el crío solo tenía siete años y el hijo de puta que se había soltado a tiros más de veinte, el chaval estaba absolutamente aterrado de la policía, había gritado y pataleado e incluso algunos agentes se habían llevado mordiscos al intentar sacarlo del agujero en el que se había metido. Le había llevado una buena hora convencerlo para que saliera de allí y otras dos horas más con los agentes y los médicos mientras lo reconocían e intentaban esclarecer los hechos, si era sincero consigo mismo, no estaba seguro de que el niño consiguiera recuperarse por completo, pero era joven y los niños tenían una forma especial de tratar con los traumas.

Sólo después de la comida, la cual había tenido que hacer solo pues Kailen había quedado atascado al otro lado de la ciudad con un gilipollas que estaba dispuesto a tirarse desde un noveno piso por que le querían cortar la línea de la tele por cable, un viejo amigo y compañero de la comisaría le había pedido un favor personal, el hombre tenía una hermana con dos hijas pequeñas, una de las cuales había visto como se ahogaba el hijo de una vecina en la fiesta de cumpleaños del muchacho hacía ya varios meses, desde aquel momento la niña, la cual no contaba con más de once años había dejado de hablar, retrayéndose en sí misma hasta el punto que prácticamente no respondía ni a sus padres, ni al tratamiento que el psicólogo a cargo había estado aplicando últimamente.

—Dios, Keller, nunca vi a Alexandra hacer eso, no desde el accidente —la voz de su compañero lo sacó de sus pensamientos, dejando de mirar por la ventana del coche patrulla para volver su atención sobre él—. Esa niña ha permanecido en un estado de mudez total durante los últimos dos meses, tío no sé como lo has hecho pero te debo una muy grande.

Shaw esbozó una tenue sonrisa, más para sí que para su compañero. La niña había estado aterrada, reviviendo en su mente una y otra vez la imagen del chico flotando boca abajo, un recuerdo que se había grabado a fuego en sus retinas y que había formado una barrera a su alrededor, él lo había sabido en el momento en que la vio, el miedo en sus ojos, la desesperación y el silencioso grito de ayuda que enviaba a cualquiera que quisiera escucharla. Lo único que había hecho había sido sentarse en el porche al lado de la cría y empezar a hablarle, contándole un trauma parecido que había sufrido en su infancia, sólo que en su caso, había sido en un incendio y la víctima, su propio padre. La niña se había girado entonces hacia él, había alzado unos inocentes ojos marrones y había pronunciado una breve frase. “Está muerto, ¿verdad?” A veces la gente olvidaba que los niños, muchas veces tenían también partes adultas a las que había que tratar como tal. Shaw había sido sincero en su respuesta, algo que hizo que la niña rompiese aquella burbuja y se echase a llorar hablando de lo que había ocurrido aquel día, durante casi una hora había hablado sin parar, a trompicones, dejando salir todo el miedo y el terror que había contenido su pequeño cuerpo en los últimos meses. Después de eso, se había abrazado a su madre y no la había soltado en ningún momento, sonriéndole a Shaw sólo cuando él dejó la casa y se marchó de vuelta al coche patrulla.

—Había estado reprimiendo todo lo ocurrido en el accidente y no sabía cómo sacarlo —respondió encogiendo sus enormes hombros. Midiendo casi un metro noventa, con el pelo rubio capeado enmarcando un rostro juvenil en el que brillaban unos experimentados ojos verdes dorados, a sus treinta años era uno de los mejores psicólogos del departamento, al que acudían de todas partes del país e incluso en ocasiones de algunos hospitales para pedir su opinión sobre posibles casos.

—No sé como lo haces, Keller —continuó su compañero, quien siempre se refería a él por el apellido, había muy pocas personas que lo llamaban por su nombre—, pero gracias, ya no sabía qué hacer para ayudarlas.

—No es nada —respondió restándole importancia a tiempo que subía el volumen de la radio de la emisora cuando esta empezó a sonar, dando un aviso de emergencia.

“...un tiroteo y dos heridos con arma blanca en la Dieciséis con la U Street Nortwest, el sospechoso ha escapado a pie por la Catorce Street Nortwest hacia Cardozo, creemos que va armado...”

—Nosotros estamos cerca de la catorce —habló Shaw echando un vistazo a su compañero quien asintió y cogió la radio.

—Aquí Jefe Mitch Thorton, patrulla treinta y cuatro, estamos cerca de la catorce —informó a la central—. ¿Cuál es la última posición conocida del sospechoso?

“Marcos acaba de avisar que lo ha visto cerca del U Street Coffee, están siguiéndolo a pie, al parecer tiene un rehén”.

—Mierda —masculló el policía conduciendo a través del tráfico nocturno con una sola mano mientras manejaba la radio con la otra—, ¿sabemos quién es el rehén?

“Todavía no, pero es una mujer, Marcos cree que es una camarera del U Street Coffe por el uniforme que lleva”.

—De acuerdo, vamos para allá —anunció cortando la comunicación y poniendo las sirenas para luego pisar el acelerador y empezar a navegar por el tráfico al tiempo que le echaba un vistazo de reojo a su compañero—. Parece que después de todo tu día libre, ya no es tu día libre, inspector.

Shaw esbozó una irónica sonrisa al tiempo que sacaba la pistola reglamentaria de la funda debajo de su chaqueta y comprobaba la recámara antes de devolverla a su sitio y retirar la placa de uno de los bolsillos y prenderla en la chaqueta.

—Empiezo a dudar de que lo haya sido en algún momento.



***



Will miró nuevamente a su alrededor, hacía más de media hora que Pandora había desaparecido por la puerta que suponía daba a la cocina y no había vuelto a entrar, una sensación de intranquilidad lo había estado rondando desde hacía un buen rato, algo no estaba bien, estaba seguro de ello.

—Hamburguesa con queso —le sonrió la pelirroja de vertiginoso escote que había estado coqueteando antes con los clientes de una de las mesas—. Sentimos haberte hecho esperar, pero la camarera que te ha atendido parece que se está tomando un descanso de sus deberes, algunas simplemente no deberían trabajar aquí.

Una de las cejas oscuras en el rostro masculino se alzó a modo de duda, puede que no conociese a Pandora de más allá de un par de horas, pero no la veía de las que dejasen el trabajo así porque sí.

—¿Dónde está ella? —preguntó sintiéndose cada vez más inquieto.

—Salió a dejar unas cajas en la parte de atrás —respondió ella mirando ahora al hombre con curiosidad—. ¿Por qué? ¿Acaso tienes algo que ver con ella?

—¡Las comandas para las mesas dos y siete ya están listas, espabila! —le gritó el cocinero desde el ventanal que dividía la barra de la cocina.

—¡Ya voy! —le gritó la muchacha en el mismo tono antes de irse mascullando por lo bajo.

Decidido a descubrir qué diablos estaba sucediendo, recogió su chaqueta de la silla, dejó un billete de diez dólares suficiente para pagar su consumición y la hamburguesa que no había tocado y se levantó, sólo para tener que hacerse a un lado cuando la puerta del local se abrió de nuevo y entró precipitadamente Emily, la amiga de Pandora.

—Señorita Brooks —la llamó Will cuando ya corría directamente hacia la barra.

Al oír su nombre, la muchacha se volvió sorprendida y dejando al mismo tiempo escapar un aliviado suspiro.

—Oh, hola William —lo saludó y se acercó a él buscando rápidamente con la mirada de un lado a otro—. ¿Llevas mucho tiempo aquí? ¿Has visto a Pandora?

Will empezó a preocuparse realmente ante la expresión preocupada de la muchacha quien no dejaba de mirar de un lado a otro.

—Bueno, trabaja aquí, ¿no? —respondió él remarcando lo obvio.

Emily asintió pero no dejó de buscar.

—¿Ocurre algo?

—Eso me gustaría saber —aseguró cogiéndolo por la manga de la chaqueta y arrastrándolo ya hacia la barra—. Acabo de oír a unos conocidos del vecindario que se había producido un tiroteo y que el responsable se había dado a la fuga, hay coches patrulla por la calle y por lo que han dicho algunos testigos, el sospechoso había pasado por aquí y tiene consigo a una chica que lleva el uniforme de esta cafetería.

—¡Lisset! —interceptó a la camarera, aferrándola con fuerza del brazo—. ¿Quién está hoy atendiendo las mesas además de ti y Pandora?

La mujer se soltó bruscamente y miró a Emily de arriba abajo.

—Di más bien, quien hay además de yo misma atendiendo las mesas —se quejó la chica—. Bill envió a Pandora a sacar las cajas a la parte de atrás y no ha vuelto a entrar.

—Oh, dios mío —musitó Emily llevándose las manos a la boca—. No puede ser ella, no puede ser ella.

Y aquello era la extraña sensación que había estado girando alrededor de Will durante la última media hora, sin esperar un segundo más, sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón y marcó rápidamente el número de un conocido del departamento de Policía.

—Kailen, soy Will —dijo tan pronto se oyó descolgar del otro lado de la línea mientras se dirigía hacia la puerta de la calle—. Acabo de enterarme que ha habido un tiroteo y que al sospechoso lo han visto cerca del U Street Coffe con una muchacha que lleva el uniforme de esa cafetería... sí... esa misma... ¿Sabes algo? —preguntó abriendo ya la puerta de la calle con Emily muy cerca de él—, sí... lo sé, no te lo preguntaría si no fuese importante... sí, es una amiga y es posible que sea la camarera de la que han estado hablando... De acuerdo, avísame tan pronto tengas algo.

Tras colgar el teléfono y volver a introducirlo en el bolsillo trasero del pantalón se detuvo en plena calle, pasándose las manos por el pelo, pensando qué diablos podía hacer ahora.

—Si algo te sucede... —murmuró el voz baja con una inesperada angustia que no estaba seguro de donde había salido.

—No preguntaré, porque ahora mismo tengo los nervios de punta y todo lo que quiero saber es dónde está mi amiga —aseguró Emily de pie a su lado—. Pero cuando todo esto se acabe, tú y yo vamos a tener una pequeña charla acerca de mi amiga y que es lo que quieres de ella.

Will miró a la mujer, la sorpresa luchando con la incredulidad en sus ojos azules.

—Creo que este no es precisamente el momento...

—Por supuesto que no lo es —respondió ella ofendida y miró a su alrededor—. Pero, ¿qué podemos hacer ahora?

Will suspiró, odiaba admitirlo que aquello era lo único que podían hacer.

—Esperaremos —respondió y tomando a la muchacha por el codo la instó a caminar por la calle.


CAPÍTULO 8



PANDORA observaba a través de los vidriosos ojos llenos de lágrimas el cordón policial que se había desplegado alrededor del Parque Infantil Harrison, el inestable secuestrador la había arrastrado a punta de pistola hasta el recinto de hierba, forzando la puerta del pequeño almacén de ladrillos color arena que había pegado al parque. El hombre la había hecho sentarse encima de unas viejas colchonetas mientras se paseaba de un lado al otro con obvio nerviosismo oteando por las ventanas.

—Ese hijo de puta se lo merecía, oh, sí, se lo merecía —no dejaba de canturrear—. El cabrón se lo merecía, robarme a mí... a mí... jaja... se lo merecía, sí.

El escaso tiempo que había estado a su alrededor fue suficiente para que Pandora entendiera que el chico no estaba nada bien, a menudo hablaba solo o consigo mismo, dirigiéndose a ella solamente para amenazarla con la pistola mientras la arrastraba de un lado a otro, repitiéndole que la mataría si abría la boca.

—No me van a coger, no señor, ese hijo de puta se lo merecía... —continuaba su letanía, mientras se presionaba la mano contra el abdomen.

La sangre había empezado a manchar ya el pantalón, ella no era médico ni enfermera, pero suponía que aquello no era bueno, el chico debía estar desangrándose, lo había visto trastabillar de vez en cuanto y el rostro le había palidecido, impregnándose de un sudor frío.

Volviendo tímidamente la mirada hacia una de las ventanas más cercanas, consiguió ver las luces de los coches patrulla abriéndose paso en la oscuridad de la noche, las sirenas habían dejado de sonar y lo único que podía escuchar ya eran a los agentes moviéndose alrededor de la casa.

—Sabemos que estás ahí dentro, Jaid, deja salir a la muchacha —se oyó por primera vez el sonido de una voz masculina por megafonía.

—No... no... ¡No! La putita se queda, ella me escucha... me entiende... y no habla... está callada, sí... callada —empezó a murmurar de nuevo volviendo sus febriles ojos hacia Pandora, quien se tensó y contuvo un gemido cuando lo vio empezar a caminar hacia ella un instante antes de que le fallasen las piernas y se tambalease nuevamente—. Mierda... el suelo se mueve... ¡Haz que deje de moverse!

Pandora saltó cuando gritó aquella orden y la encañonó nuevamente, la mano que sostenía la pistola temblaba tanto que podría disparársele en cualquier momento.

—De... déjame ir... por... por favor —susurró sin apartar la mirada de la pistola que apuntaba hacia ella—. La... la policía está ahí fuera, ellos... ellos pueden pedir una ambulancia... estás... estás perdiendo mucha sangre.

El chico frunció el ceño como si fuese la primera vez que escuchaba la voz de la muchacha, su mirada bajó entonces hacia la camiseta ensangrentada y chasqueó la lengua antes de tambalearse otra vez.

—Ese cabrón que acuchilló, el hijo de puta se atrevió a darme una cuchillada —murmuró nuevamente antes de moverse nuevamente con rapidez y dirigirse a Pandora a quien cogió ahora del pelo, sujetándola por la base del cuello y tiró de ella, casi arrastrándola hacia la puerta—. Tú eres mi billete de salida, los polis no me harán nada mientras te tenga... menudos gilipollas.

Pandora se mordió el labio inferior con fuerza para evitar gemir de dolor, ese maldito iba a arrancarle el pelo con los tirones que le estaba dando, pero aquello quedaba en un segundo plano frente a la pistola que volvió a empujar contra su costado de camino a la puerta.

—¿Queréis a la puta? ¿Eso es lo que queréis? —empezó a gritar a la puerta, empujando a Pandora a un lado mientras levantaba ahora la pistola hacia el techo y continuaba increpando a la puerta cerrada—. ¡Le pegaré un tiro! ¡Voy a pegarle un tiro si no os alejáis de la casa!

No sabía si fue el miedo, la desesperación o la estupidez la que la llevó a hacer algo como aquello, o quizás fuera simplemente sus ganas de vivir, el caso es que Pandora arremetió contra el tipo empujándolo hacia un lado sólo para oír el sonido de un disparo cuando rodeó la manilla de la puerta con las manos y la abrió de un tirón para salir trastabillando al exterior, quedando cegada por las luces de los coches patrulla. Los gritos y el sonido de más disparos mientras golpeaba con fuerza el suelo que siguieron quedaron ahogados por los sollozos de temor que salían sin poder evitarlo de sus labios.

—Shh, ya ha pasado todo —oyó una suave y cálida voz masculina susurrándole, la sensación de un cuerpo duro e inmenso cubriéndola le provocó una sensación de tranquilidad, confianza un instante antes de que se sintiera alzada hasta permanecer sentada entre aquellos cálidos brazos. Un suave aroma a menta lo rodeaba, un aroma embriagador y excitante que envió un cálido escalofrío por su cuerpo.

—Maldita sea, Keller —oyó gritar a su espalda—. No vuelvas a hacer algo tan estúpido, joder, podrían haberte dado los nuestros.

—O podrían haberle dado a ella —respondió el hombre que la sostenía con un contundente gruñido antes de levantarse, llevándosela con ella—. Tenéis menos puntería que una vieja con cataratas.

Pandora se volvió para ver un hombre con el uniforme de la policía fulminando al que todavía la tenía abrazada, las piernas le temblaban tanto que era incapaz de mantenerse en pie por sí misma.

—Diablos, llévala a la ambulancia, está en shock —refunfuñó el policía antes de alejarse en dirección a la casa.

Ella quiso volver la mirada pero el hombre al que el policía había llamado Keller no le dejó, obligándola a continuar hacia delante en medio de las molestas luces de los faros de los coches, debiendo alzar una mano para ver algo.

—Vamos a hacer que los técnicos de la ambulancia te echen un vistazo —su voz envió un nuevo escalofrío por su cuerpo, Pandora no era capaz de distinguir si aquello era algo digno a tener en cuenta—. Has sido una chica muy valiente.

—No... no seas... condescendiente... conmigo —se las arregló para responder empezando a recuperar la serenidad a pesar de los temblores que no la abandonaban.

—No quisiera serlo, señora —ella oyó la sorpresa así como la risa en su voz.

Las luces quedaron atrás, permitiéndole ver un par de ambulancias y varios policías, los técnicos sanitarios de una de ellas se hicieron cargo de Pandora, ella quería girarse para ver la cara del hombre que la había protegido durante el tiroteo pero la inesperada voz de Will atrajo rápidamente su atención.

—¡Pandora!

Él pasaba ahora entre los policías acompañado por Emily, las lágrimas volvieron a inundar sus ojos y se encontró estirando los brazos para encontrarse pronto apretada por él, respirando aquel conocido aroma, dejando que todo lo que había ocurrido, los sentimientos y el miedo que había pasado surgieran al exterior.

—Pensé que iba a matarme, estaba loco, Will, no hacía más que decir cosas sin sentido —lloraba en sus brazos—, dios mío, pensé que iba a matarme.

—Shh, estoy aquí, muñeca, ya ha pasado todo —la tranquilizó cruzando su mirada con el policía que la había protegido del tiroteo y que permanecía a una distancia prudente, mirándoles mientras un compañero le decía algo, obteniendo un asentimiento antes de girarse y acompañarlo.

—Deberían verla los sanitarios —murmuró Emily quien no sabía que la sorprendía más, si la reacción que había tenido Pandora hacia el profesor, o que la hubiesen cogido de rehén.

—Sí —aceptó Will volviéndose con ella hacia los enfermeros que esperaban pacientemente—. Vamos, gatita, deja que comprueben que estás bien.

Pandora se aferró entonces con más fuerza a él.

—No te vayas —musitó escondiendo el rostro contra su pecho.

Sonriendo, una de las enfermeras le pidió que la acompañase a la ambulancia.

—Venga con ella, estará más tranquila —le indicó.

Emily se apresuró a colocarse del otro lado, asegurándose de que su amiga estuviese bien.

—Vamos, cariño, tienes que dejar que te examinen —le susurró—. Will estará justo a tu lado.

Pandora apartó el rostro del pecho masculino para mirar a su amiga, las lágrimas volvieron a resbalar por sus mejillas cuando dejó al chico para abrazarse a Emily.

—Shh —la abrazó su amiga, sus ojos llenándose también de lágrimas—. Ya está cariño, ya ha pasado todo, vamos, vamos a que te miren.

Emily intercambió una rápida mirada con Will quien asintió y las acompañó a la ambulancia.

Shaw se había quedado observándolos desde la distancia, no podía dejar de mirar a la muchacha, no entendía muy bien que era lo que había sucedido pero estaba seguro que nunca antes había pasado por algo como aquello, su cuerpo todavía vibraba por su cercanía, el bulto erguido en sus pantalones era un recordatorio absurdo de algo que no debía haber sucedido. ¡A él no le ponían las mujeres!

—Keller, la próxima vez que quiera hacerse el héroe, le meteré una bala por el culo.

La voz del Jefe de la unidad atrajo su atención de nuevo a la escena que tenían entre manos, en el momento en que la puerta se abrió y la muchacha había salido tambaleándose, los agentes habían tomado posiciones, él se había echado sobre ella lanzándola al suelo, protegiéndola cuando el joven delincuente apareció en el umbral con la pistola en las manos, un par de disparos habían derribado al chaval el cual ahora tenía dos agujeros de bala en el cuerpo a pesar de seguir gritando y profiriendo amenazas, lo que lo hacía suponer que tenía que estar hasta arriba de drogas.

—¿Y qué diablos haces aquí, si puede saberse? —continuó el policía—. ¿No es tu día libre?

—Lo era —respondió posando la mano en el hombro del policía a modo de despedida antes de echar un último vistazo a la ambulancia en la que estaban atendiendo a la mujer y finalmente alejarse entre el ir y venir de su gente hacia la calle.

No había dado ni dos pasos por la acera, cuando un coche redujo la velocidad hasta detenerse a su altura, la ventanilla del copiloto bajó para mostrar a un atractivo hombre rubio de ojos azules sentado al volante.

—Sube, anda —le dijo con voz firme.

Shaw sonrió y abrió la puerta del coche.

—No sé como lo haces para saber donde estoy en cada momento, Kai —suspiró dejándose caer en el asiento, cerrando la puerta tras él.

—Intuición —respondió el hombre mirándolo de arriba abajo, como si buscase algún signo de heridas o algo—. Sólo tengo que buscar un desastre y te encontraré en medio.

Shaw esbozó una ligera mueca, pero asintió.

—¿La chica está bien?

Aquella pregunta lo sorprendió, pero no necesitó preguntar, ya que su compañero se encargó de explicárselo en el momento.

—El novio de la chica me llamó hace un rato preguntando por el tiroteo, al parecer ella había desaparecido de la cafetería en la que trabajaba y no fue difícil sumar dos y dos —explicó con un encogimiento de hombros—. Llamé a la oficina y me pusieron al tanto de los hechos.

Shaw asintió, su mirada fue entonces al espejo retrovisor exterior de su puerta, por el que todavía se veían las luces de la ambulancia y alguno de los coches patrulla.

—Ella está bien —murmuró entonces en respuesta—, pero no estoy completamente seguro de que yo lo esté.

Su compañero frunció el ceño y trasladó la mano que tenía sobre el cambio de marchas a la pierna del hombre.

—¿Qué ocurre Shaw?

Sus ojos verdes dorados se volvieron hacia el conductor.

—Creo que la he encontrado, Kailen —respondió con un profundo suspiro y bajó la mirada a su entrepierna, donde su polla empujaba feliz contra el pantalón—, he encontrado a la guardiana de la caja.


CAPÍTULO 9



WILL introdujo la llave en la cerradura magnética y abrió la puerta de la habitación del hotel, las luces se encendieron inmediatamente iluminando el recibidor y el dormitorio. Pandora pasó ante él, la chaqueta masculina envolvía su figura, consumiéndola casi por completo, estaba agotada física y anímicamente, había tenido que convencer a Emily de que estaría bien sólo para jurarle que la llamaría al día siguiente para explicarle con pelos y señales que repentina y excitante historia tenían ella y Will, la verdad, ni siquiera sabía por dónde empezar.

—¿Quieres un poco de agua? ¿Algo más fuerte? —sugirió él, quien no se había apartado de ella ni un solo instante.

Pandora negó con la cabeza y se deslizó la chaqueta de los hombros para devolvérsela.

—Pero me gustaría darme un baño, si es posible y después dormir —murmuró con un cansado suspiro—, ojalá pueda despertarme y ver que todo esto no ha sido más que una pesadilla.

Will cogió la chaqueta y la lanzó sobre una de las sillas para luego acercarse a ella y ahuecar su rostro entre las manos, buscando sus ojos azules con los de él.

—Ojalá pudiera decirte que es así de fácil, pequeñita —le acarició las mejillas con los pulgares—, pero tendrás tu baño y podrás dormir todo lo que quieras.

Pandora se estremeció involuntariamente, su cuerpo no había dejado de permanecer en un incómodo estado de tensión mezclado con excitación desde que se encontró bajo el duro y musculoso cuerpo de aquel policía.

—Will —alzó la mirada hacia él.

—Dime.

—¿Cómo sabré exactamente si me encuentro con otro de... los custodios? —murmuró buscando las palabras exactas—. ¿Los reconoceré simplemente por... que me ponen caliente?

Will asintió lentamente.

—Es una atracción extraña que aparece en el momento menos esperado, no importa qué estés haciendo, ya sea dando una exposición para todo el salón de actos o sirviendo mesas —respondió con cierta ironía—, te golpea y todo en lo que puedes pensar es en tener al objeto de tu deseo... allí mismo.

Pandora se lamió los labios.

—Y... ¿Esa excitación, puede, digamos... ser calmada... por algún otro de los custodios?

Pandora no era demasiado buena dando rodeos, pensó Will contemplándola, él también había sentido la excitación en ella nada más verla y sabía que era provocada por uno de los custodios y no él precisamente.

—¿Estás excitada, mi pequeña guardiana de la caja?

Ella puso los ojos en blanco.

—Hoy, creo que ese es mi estado permanente —aceptó con un suspiro, entonces le contó lo que creía haber descubierto—. Cuando ese policía me tiró al suelo, cuando fui consciente de él, yo... bueno... sí, demonios... me excité... y no creo equivocarme si lo que sentí creciendo contra mi muslo era su polla, con lo que él también se excitó, pero no fue tan... desesperado como contigo, fue más... tranquilo... um... creo.

—Ignoro si reaccionarás a los demás de la misma manera que has reaccionado conmigo, cariño —respondió Will con un ligero encogimiento de hombros—, pero si crees que él puede ser uno de nosotros, tendrás que buscarlo antes o después.

Pandora suspiró y sacudió la cabeza.

—Que sea después, para hoy ya he tenido más que suficiente —murmuró y se apoyó contra Will—. Pero todavía no me has contestado, ¿podrías haber algo con... esto?

Will bajó la mirada sobre el cuerpo femenino y se relamió como un gato que tiene delante un platillo de nata.

—Siempre podemos hacer la prueba, ¿um?

Pandora sonrió a pesar de todo, se apretó contra su cuerpo y le echó los brazos alrededor del cuello.

—¿Me enseñarás entonces ese Jacuzzi? Sigo teniendo ganas de un baño.

Rodeándole la cintura con un brazo, la inclinó hacia atrás y bajó la boca hasta planear sobre la suya.

—Con mucho gusto.

Sus labios encontraron los de Pandora en un beso que prometía la más caliente de las satisfacciones.



***



El baño era lo suficientemente grande para acoger a un equipo entero de animadoras, pensó Pandora al traspasar el umbral, los azulejos de color arena brillaban en la pared adornados por una cenefa con motivos etruscos que discurría a la altura del alfeizar de las dos ventanas que rodeaban en Jacuzzi, una piscina interior lo suficientemente grande para dar cabida a dos personas. Este estaba elevado sobre una plataforma a la que se accedía mediante dos escalones, una pequeña planta ornamental decoraba una esquina y suaves y mullidas toallas, junto con un pequeño cesto con jabones y sales descansaban al otro lado, en su actual estado de excitación y cansancio, aquello prometía ser el paraíso.

—Déjame que vaya calentando el agua y llenando la bañera —le susurró Will al oído mientras pasaba a su lado, rozándola apenas pero suficiente para que su cuerpo respondiera endureciéndole los pezones y creando una cálida humedad entre sus piernas.

Pandora se lamió los labios, la idea de sumergirse en aquella piscina de agua se le antojaba tan agradable y apetitosa como un enorme batido de chocolate.

—Demonios, si estoy soñando no me despiertes hasta mañana —murmuró examinando la lujosa habitación.

La suave risa de Will la hizo volverse justo a tiempo de verlo sacándose por encima de la cabeza la camiseta que había estado llevando mostrando un torso musculoso dónde el tatuaje de un dragón le recorría las costillas. La cabeza le rodeaba una de las tetillas, sus garras apuntaban hacia su liso estómago mientras la cola descendía hasta la cadera.

—Que preciosidad —murmuró ella caminando hacia él, su mirada y manos estudiando ya el diseño del tatuaje—, pero ha debido de doler un infierno, ¿no?

—Si te contara como acabé con él, te reirías de mí hasta el próximo siglo, así que dejémoslo en que sí, es bonito y tus manos sobre él se sienten fantásticas —aseguró cogiéndole suavemente los dedos para apartárselos—, pero ahora esto es para ti, necesitas relajarte.

Pandora lo recorrió lentamente con la mirada, sintiéndose repentinamente un poco tímida, durante su escarceo en los baños del restaurante él no se había molestado en hacer otra cosa que bajarse un poco los pantalones y conducir esa dura polla que empujaba ya contra sus pantalones en su interior hasta hacerla perder el sentido, ahora en cambio, iba a verle completamente desnudo, él iba a verla a ella así y aquello la excitaba y ponía nerviosa a partes iguales.

—Tiemblas —lo oyó susurrar, sus ojos trasparentes encontrándose con los de ella.

Lamiéndose los labios, giró suavemente la cabeza y sonrió.

—Creo que estoy... nerviosa —aceptó mordiéndose el labio inferior—, que tontería, ¿no?

—¿Por qué habría de serlo? —replicó él con simpatía—, los nervios son sólo un aliciente más haciendo que sientas las cosas con más intensidad —Will la recorrió lentamente con la mirada, el sonido del agua llenando el jacuzzi sonaba a sus espaldas levantando una ligera neblina de vapor—. Quiero desnudarte, verte por entero, mi guardiana, ¿me dejarás?

Asintiendo ligeramente, Pandora dio un paso hacia él y dejó caer los brazos a los costados, permitiéndole acceder a ella sin trabas.

—Esta vez, lo saborearemos.

Ella se sonrojó cuando le acarició la nariz con la punta del dedo índice antes de llevar ambas manos hacia la parte de debajo de su camiseta enganchando los dedos en los costados antes de tirar suavemente de ella hacia arriba dejando expuesta la suave piel de Pandora, las pecas le salpicaban los hombros y descendían en un suave camino entre sus senos. Will la despojó por completo de la prenda y llevó las manos a sus pechos, apretándolos suavemente por encima del encaje del sujetador, acariciándole los pezones con las yemas de los dedos.

—No me había dado cuenta de que tenías pecas aquí —murmuró acariciando el valle de sus senos—, juraría que no las tenías.

Pandora jadeó bajo sus atenciones luchando por encontrar las palabras.

—No... no suelen ser visibles a no ser... que se me enrojezca la piel... o... se me oscurezca, es... el vapor del agua... —susurró mordiéndose el labio inferior mientras lo miraba hipnotizada jugar con sus pezones—. Dios Will, si sigues así no vamos a llegar muy lejos.

Riendo suavemente, deslizó los dedos al broche delantero del sujetador y lo soltó observando cómo sus llenos pechos saltaban libres ante sus ojos, los pezones ya oscurecidos y duros. Tenía unos senos llenos, redondos y firmes al tacto, algo que sin duda le encantaba. Tomándose su tiempo, deslizó las manos ahuecándoselos para finalmente subir hacia sus hombros y retirar los tirantes dejando caer la prenda también al suelo. La respiración de Pandora se había hecho más acelerada, sus ojos azules se habían oscurecido por el deseo mientras su piel adquiría ya un suave rubor, su excitación iba en aumento algo que no hacía sino hacer subir la suya propia como la espuma.

—¿Bien hasta ahora? —sugirió bajando las manos a la cinturilla de los shorts azul marino que formaban parte de su indumentaria de camarera. Ni siquiera se habían pasado por la cafetería a buscar su ropa, Pandora había querido ir directamente a casa, huir de cualquier cosa que le recordase las pasadas horas y él no había discutido.

Ella bajó la mirada siguiendo sus movimientos y volvió a lamerse los labios, un inocente gesto que lo enardecía, endureciéndolo hasta un punto realmente doloroso, ¿sería posible que Pandora no fuera consciente de lo seductora que era?

—Continúa —murmuró ella atrapándose con indecisión el labio inferior entre los dientes provocando un gemido en Will ante ese involuntario gesto.

—Sí, mi guardiana —sonrió él al tiempo que retiraba el minúsculo delantal tirándolo a un lado y seguía con los botones del pantaloncito, deslizándoselo por las caderas, resbalando sus manos por las largas y torneadas piernas femeninas, unas piernas llenas, fuertes y endiabladamente sexys las cuales no veía la hora para que lo rodearan mientras la cabalgaba hundiéndose profundamente en ella.

Por fin quedó vestida solamente con unas diminutas braguitas blancas con corazoncitos rosas que hacían juego con el sujetador que había lanzado a un lado.

—Creo que ya te lo había dicho, pero me encantan esas braguitas con dibujitos —aseguró relamiéndose—, son muy sexys.

Pandora no pudo evitar reír ante la vehemencia con la que había hablado, entonces su risa se le quedó atascada en la garganta cuando Will enganchó un dedo a ambos lados de la cinturilla y se las bajó de un tirón hasta dejarla completamente desnuda y expuesta. A estas alturas él estaba ya arrodillado en el suelo frente a ella, alzándole los pies para quitárselas por completo y seguir después con sus zapatillas y calcetines.

—Bendita Afrodita, eres perfecta, un verdadero regalo, gatita —murmuró recorriéndola con la mirada desde su posición.

Pandora se sentía absolutamente expuesta, muy excitada y poderosa, la idea de que su cuerpo reaccionara de esa manera, de que lo hiciera a él reaccionar de aquella manera la enardecía aumentando su deseo hasta un punto de dolorosa necesidad. Casi sin darse cuenta de lo que hacía se encontró deslizando su mano hacia el punto caliente entre sus piernas, necesitaba acariciarse, ardía bajo la atenta mirada masculina, pero él la detuvo, cogiendo su mano y llevándosela a los labios para lamerle la punta de los dedos sin apartar la mirada de sus ojos.

—No me vas a quitar ese placer, gatita —le susurró con voz ronca—, eso es algo que quiero para mí.

Incorporándose, se cernió sobre ella, haciéndola consciente una vez más de su altura, de su fuerza y atractivo, intimidándola con esa sensualidad y desafío que veía en sus ojos, con cada paso que él daba hacia ella, Pandora retrocedía dejándose guiar hasta que sus pies chocaron con el borde de un escalón. Una fugaz mirada a su espalda y el sonido del agua le rebelaron el jacuzzi el cual ya se había llenado hasta la mitad.

Aprovechando su momentánea distracción, Will rodeó la cintura de la mujer con un brazo y la empujó suavemente hacia atrás, obligándola a sentarse en uno de los frescos escalones humedecidos ya por el vapor del agua. Pandora dio un respingo ante el frío picor en sus nalgas, pero cuando su boca se abrió para protestar, lo único que pudo hacer fue soltar un audible jadeo, Will se había arrodillado nuevamente ante ella, le había separado las piernas y se había zambullido directamente en su sexo.

—Will —jadeó abriendo desmesuradamente los ojos, apoyándose sobre las manos para no caer ante el inesperado ramalazo de deseo que la atravesaba con cada pasada de su lengua.

Aquella intimida era desconocida para Pandora, si bien había practicado el sexo oral con algunos de sus ligues, había sido ella la que se había puesto de rodillas y diablos, lo que estaba haciendo ese hombre era magia.

Will la mantenía abierta para él, ahuecando las manos bajo sus rodillas para que no pudiese cerrarlas mientras se daba un verdadero festín con su humedecido sexo, su sabor era intoxicante, dulce y embriagador, podía sentirla estremecerse con cada pasada de su lengua, oírla jadear cuando le introdujo la lengua chupando y lamiendo, succionándola por completo. No podía cansarse de ella, temía que nunca fuera a cansarse de ella y la sola idea de tener que compartirla empezaba a resultarle cada vez menos atractiva, pero aquello era como debía ser, era el destino de ambos y sabía que el enamorarse de Pandora solo le haría más difícil el tener que entregarla al hombre al que verdaderamente pertenecía.

Obligando a sus pensamientos a recular a un rincón de su mente, arrancándolos rápidamente de su corazón antes de que tuviesen oportunidad de echar raíces, se dedicó a disfrutar del momento y de la mujer que por ahora era sólo suya.

Pandora echó la cabeza hacia atrás y gritó cuando el orgasmo la golpeó con fuerza, todo su cuerpo empezó a temblar, sus miembros se convirtieron en gelatina, los brazos ya no la sostenían y se dejó ir descansando la espalda en el frío suelo mientras él seguía lamiéndola, extrayendo hasta el último de los gemidos de su agotado cuerpo hasta quedarse totalmente satisfecho.

—Eres... un... verdadero... demonio... —gimió ella desde el suelo, jadeando en busca del aire que necesitaba.

Will se lamió los labios, paladeando su sabor antes de incorporarse y terminar de desvestirse por completo, su polla se alzaba orgullosa y llena en un nido de rizos negros, la punta brillaba con el líquido pre seminal dejando más que claro su estado de excitación.

Pandora se lamió los labios, comiéndose con los ojos cada centímetro del cuerpo masculino, grabándose en las retinas al escultural adonis que se alzaba por encima de ella como un coloso, con las piernas separadas, las manos apoyadas en las caderas y aquella inmensa y apetecible erección presidiendo el encuentro.

—Ahí tirada sobre el suelo eres la cosita más sexy y deliciosa que he visto en mi vida —murmuró con voz ronca, obviamente excitado por lo que veía.

La chica resbaló su mirada una vez más por su cuerpo hasta detenerse en el palpitante pene, la saliva empezó a inundar su boca ante la perspectiva de saborearlo, de conducirlo profundamente en su boca hasta hacerlo explotar, succionándolo hasta que no quedase ni una sola gota de semen, dejándolo agotado.

Movida por la desconocida excitación que la aquejaba desde el momento en que se habían encontrado, se incorporó muy lentamente, alternando la mirada entre sus hermosos ojos y la apetitosa polla entre sus piernas, su larga melena había empezado a soltarse de la trenza en la que la había llevado recogida, se apartó un mechón de la cara y alzó la mirada una vez más hacia Will, pidiéndole permiso.

Will jadeó, la mirada de Pandora era cruda y sensual, sus labios llenos y rojos acariciados por la lengua lo empujaban a imaginarlos alrededor de su pene, lamiéndolo, succionándolo. Como si estuviese de acuerdo con aquella imagen su sexo respondió, endureciéndose incluso más, obligándolo a gemir.

—Pandora —gimió su nombre.

Sonriendo suavemente, Pandora abandonó el escalón en el que había estado sentada y gateó hacia él, hasta quedar íntimamente arrodillada entre sus piernas, con la magnífica erección bailando frente a su mirada. Sus delicadas manos ascendieron para rodear su eje, acariciándolo desde la base hasta la punta, esparciendo la perla blanca con la yema del pulgar mientras le acariciaba los testículos con la otra mano. Una última mirada azul llena de lujuria fue el último pensamiento coherente que registró Will antes de que la húmeda y dulce boca femenina se lo tragara. Su lengua era como el fuego sobre su piel, sus uñas le acariciaban el pene provocándole pequeños escalofríos de placer mientras lo succionaba, tragándolo lentamente, mamándolo y saboreándolo como si se tratase de un apetitoso caramelo y todo ello aderezado de pequeños gemidos de placer femenino que se mezclaban con sus propios gruñidos.

Will no tenía idea dónde habría aprendido a hacer una mamada de esa manera, pero podría ponerse de rodillas y jurar ante los dioses que jamás había recibido nada igual, su Pandora era única, su boca lo estaba volviendo loco conduciéndolo cada vez más y más cerca del borde, podía sentir el orgasmo construyéndose con una fuerza descomunal que lo arrasaría todo.

—Pand... Pandora... —gimió incapaz de soportarlo más—, cariño... voy a correrme... no... no aguanto más.

Animada por sus palabras lo succionó con más fuerza, rodando la lengua alrededor de la punta, chupándolo con hambre hasta que explotó en su boca, llenándola con chorros de su esencia que discurrieron directamente por su garganta. Ella se lo tragó por entero, disfrutando del sabor agridulce y de la sensación de orgullo que la recorría por haberlo llevado a ese estado.

Will trastabilló obligando a recostarse contra la pared del baño para poder mantener el equilibrio, sentía el corazón latiéndole a mil por hora, el aire luchaba por regresar a sus pulmones mientras su cuerpo temblaba preso todavía de las sacudidas del orgasmo, su mirada se encontró con la de Pandora quien se relamía los labios ahora sentada en el suelo, con el pelo suelto a su alrededor y un gesto de satisfacción en el rostro.

—Eres una bruja —se rió entre dientes al ver el gesto de gatita satisfecha que curvaba sus labios.

—Ya sabes lo que dicen, Will, ojo por ojo... —le respondió ella con un coqueto guiño, entonces desvió la mirada hacia el Jacuzzi completamente lleno, mirándolo con anhelo—. ¿Crees que ya podemos...?

Esbozando una satisfecha sonrisa, Will pasó por su lado y se inclinó para cerrar los grifos permitiéndole a Pandora una vista más que atrayente de su trasero apenas un segundo antes de que él se volviese y la pillase mirándolo.

—¿Te gusta lo que ves? —se burló él.

Ella asintió sonrojándose ligeramente.

—Bastante, la verdad.

Will se echó a reír y sacudió la cabeza antes de volver hacia ella y como si no pesara nada levantarla del suelo en brazos antes de sumergirla lentamente en la cálido agua de la bañera.

—¿Qué tal? ¿Está buena?

Pandora se dejó ir, estirándose cuan larga era, disfrutando del calor del agua lavando su cuerpo, acariciando sus pechos y pezones haciéndola gemir nuevamente.

—Dios, si esto es lo que me espera cada vez que estéis cerca, voy a encerrarme en algún sitio, o encerraros a vosotros —gimió acariciándose los pechos—. Acabo de correrme y ya estoy excitada.

Will se rió entre dientes y rodeó la bañera para subir por la zona de las escaleras y sumergirse también, permitiendo que el calor relajara sus músculos. Pandora se movió entonces hasta quedar sobre él, sus senos apretados contra el pecho masculino mientras lo montaba a horcajadas, su sexo acariciando el pene semi erecto del hombre al tiempo que bajaba la mirada y volvía a alzarla hacia él arqueando una ceja.

—Vaya, pensé que lo había hecho bien —murmuró ella resbalándose sobre él.

Will la sujetó para mantenerla quieta antes de darle la vuelta de modo que su espalda quedara apoyada contra su pecho.

—Lo has hecho estupendamente, gatita —le aseguró besándola en el cuello—, pero mientras tu excitación esté por las nubes, me arrastrarás contigo.

—Qué putada —murmuró ella relajándose en sus brazos solo para sonreír cuando el Jakuzzi empezó a funcionar a su alrededor creando un delicioso cosquilleo en el agua.

Pandora cerró los ojos dejándose ir, entonces el verdadero significado de las palabras de Will penetraron en su mente.

—Espera, espera, espera —se incorporó volviéndose a mirar a Will—. Explícame eso, ¿los custodios vais a andar como perros salidos si yo estoy excitada? Eso es cruel...

La sonrisa se Will se amplió alcanzando sus ojos.

—No bebé, lo que quiero decir, es que siempre que alguno de nosotros esté contigo y tú estés excitada, nosotros también lo estaremos —respondió besándole la nariz—, o así es en teoría. En principio no tendría que afectar a nadie más, es decir, si estoy yo contigo, solamente me veré afectado yo, nadie más.

Pandora dejó escapar el aire obviamente aliviada.

—Uff, por un momento pensé que iba a tener que recluirme de verdad en un convento —aseguró con una mueca.

Ahora fue el turno de Will de echarse a reír a carcajadas.

—Oye, no tiene gracia.

—Sí, la tiene, Pandora y mucha —aseguró sin poder dejar de reír—. Lo siento, gatita, pero es que... un convento... es el último sitio donde te imagino.

Pandora hizo una mueca y asintió.

—Tienes razón —suspiró nuevamente, dejándose mecer por el agua—. ¿Will?

—¿Sí?

—No quiero perderme a mí misma, no quiero perder lo que soy —murmuró ella en voz baja—. No quiero...

Will la rodeó con los brazos, apretándola contra su pecho desnudo.

—No quieres perderle a él antes de encontrarlo siquiera —terminó por ella—, y no lo perderás, gatita. Elpída te esperará a cada paso del camino, no pierdas lo que te ha llevado a buscarle vida tras vida, no pierdas la esperanza.

Pandora asintió lentamente, permitiendo que las palabras de su amante y custodio se hundieran profundamente en su alma donde pudiera alcanzarlas cuando empezase a flaquear.

—Gracias, Will —murmuró en respuesta, volviéndose hacia él, elevándose sobre su cuerpo para alcanzar sus labios y besarlo—. Y por favor, no te apartes de mi lado hasta que lo encuentre, por favor.

Will retomó el beso, hundiendo la lengua en su boca, poseyéndola, devorándola con hambre y una silenciosa promesa de pertenencia.

—Estaré a tu lado hasta que ya no me necesites, Pandora —aceptó rompiendo el beso durante un momento—, sólo en ese momento, me estará permitido encontrar mi propio destino.

Pandora lo abrazó, agradeciendo la amistad y el cariño que había encontrado en aquel hombre, todavía le parecía imposible que se hubiesen conocido apenas aquella misma mañana, en lo más profundo de su interior, ella sabía que Will siempre había estado ahí, que siempre había estado esperándole.

Sin permitir que las dudas o los horribles sucesos del día penetraran en su mente, se deslizó sobre su cuerpo, restregándose con invitadora suavidad, a la cual él no tardó demasiado en responder.

—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —le susurró Will, sus manos rodeando ya sus pechos, apretándole los pezones.

Pandora gimió y movió el trasero contra su ya erecta erección.

—Sí —respondió rozándose de nuevo.

—En ese caso, gatita, te voy a enseñar lo que puede hacerse con un Jacuzzi —le aseguró.

Antes de que Pandora pudiese preguntar, Will la alzó y trasladó a la mitad del Jacuzzi, permitiendo que el chorro del agua golpease directamente contra sus pechos, acariciando sus sensibilizados pezones.

—Will —jadeó de asombro y arrobo.

—Esto es sólo el comienzo, gatita, sólo espera —le susurró al tiempo que la levantaba solo para hacerla descender sobre su dura longitud, enterrándose por completo—. Pandora... no estoy utilizando condón, ¿está bien?

Ella asintió recostándose contra su espalda, permitiendo que el chorro de agua golpease sus pezones volviéndola loca.

—Sí —gimió ella alzando las manos a sus brazos—, me protegí antes de salir al trabajo... creí... creí que era una buena idea.

Él tomó sus manos y las llevó hacia delante, acercándola más al chorro de agua y posándolas sobre el borde de la bañera.

—Sin duda, la mejor de las ideas, gatita —le aseguró manteniéndola en el lugar mientras le susurraba al oído—. Agárrate fuerte, nena, me muero por volver a montarte duro y fuerte.

Pandora gimió cuando lo sintió retirarse de su interior solo para volver a embestir con más delicadeza de la que habían dicho sus palabras.

—Está bien, Will —se encontró animándolo—, me gusta todo lo que me haces, me gustó lo del baño del restaurante, no te reprimas, sólo, fóllame.

—Esta vez, pequeña, te haré el amor —le susurró al oído antes de tomarla por las caderas y penetrarla nuevamente, retirándose sólo para volver a entrar en su interior.

Pandora gimoteó meneando la cabeza.

—Hacer el amor, para la cama —gimoteó ella empujándose contra él—. Ahora, sólo fóllame, es lo que necesito, lo que deseo... lo que ambos deseamos.

Will se echó a reír.

—Siempre a tus órdenes, mi pequeña guardiana.

Y la folló, duro y fuerte, tal como deseaba hacerlo, tal como descubrió que les gustaba y más tarde, en la cama, le hizo el amor, con suavidad y lentitud hasta que cayó rendida y dormida en sus brazos.

Un custodio, siempre cumpliría todos los deseos de su Guardiana.


EPÍLOGO



LA semana había pasado demasiado rápidamente para el gusto de Pandora, hacía apenas tres días había descubierto que era la reencarnación de Pandora, que el hombre que siempre había aparecido en sus sueños era Elpída, su esperanza y que para llegar a él, tendría que reunirse antes con sus guardianes, uno de los cuales permanecía ahora a su lado, despidiendo a su mejor amiga la cual se iba a Nueva York como becaria.

—Te echaré de menos —aseguró abrazándola—. Esto no va a ser lo mismo sin ti.

—Pero qué dices, tienes a ese pedazo de queso derretido como compañero de piso, te han amenazado y casi te matan hace tres días, y eres casi como un Sultana con un harem de hombres para ti solita... bueno, cuando los encuentres.

Pandora hizo una mueca.

—Mi único interés es recuperar a Elpída —murmuró sólo para oídos de su amiga—, no quiero hacerle daño a Will, él ha sido un verdadero cielo y el sexo... bueno, es colosal, pero...

—Pero no lo quieres —aceptó su amiga mirando al hombre por encima de su hombro.

Pandora se mordió el labio inferior, no podía mentirle a su amiga, Emily era la única que sabía realmente como eran las cosas, al principio había pensado que le estaba tomando el pelo, que ambos lo estaban haciendo, pero poco a poco, a medida que pasaba el tiempo y su amiga no descubría la broma empezó a preocuparse. ¿Ella, la reencarnación de una mujer que daba nombre al mito de la era clásica griega? ¿Un mito que aún encima poco tenía que ver con lo que recordaba de lo estudiado en la universidad? En esta estrambótica versión, Pandora era la guardiana de la caja, pero una caja constituida por hombres, cada uno de los cuales había jurado guardar a Elpída, el misterioso hombre que había poblado los sueños de la muchacha, el único al que había jurado encontrar a través de las reencarnaciones, aceptando para ello el vínculo que la unía a sus custodios mediante un fogoso e insaciable maratón sexual.

Oh, sí, las había con suerte.

—Está bien, Pandi —la animó su amiga—, habría sido un poco raro que desearas encontrar a tu amor perdido si estuvieses enamorada del profesor.

—¿Mi amor perdido? —respondió Pandora con una risita.

Emily se encogió de hombros.

—¿Cómo llamarías si no al hecho de que tu... vida pasada... aceptara liarse con todo bicho viviente con tal de poder recuperar al hombre que le iba a ser arrebatado si no fuese porque estaba enamorada de él? —le soltó a bocajarro y sin anestesia—. Lo sé, lo sé, eso ha sido un poco heavy de mi parte.

—No sé cómo voy a poder manejar esto, Emi —aceptó con un resoplido—, tú me conoces, sabes que yo no soy tan... liberal. Me gusta el sexo, sí, pero con el mismo hombre... la mayor parte del tiempo, yo sólo no me veo saltando de cama en cama.

Emily señaló al profesor con un gesto de la barbilla.

—Nena, con Will batiste tu propio récord, eso de liarte en el baño del restaurante con él, creo que no hay quien lo supere —le aseguró dándole una palmadita en el hombro—. Podrás con el resto.

Los altavoces eligieron ese momento para anunciar a los pasajeros del vuelo con destino Nueva York que podían embarcar.

—Ese es mi vuelo —aseguró la chica y extendió los brazos para rodear a Pandora—, ven aquí, tontita. Todo va a ir muy bien, ya lo verás, siempre has sido la más racional de las dos, sabrás lo que debes hacer en cada momento, no te rindas antes de empezar.

Suspirando, Pandora le devolvió el abrazo.

—Ojalá no tuvieras que marcharte —le respondió con sentimiento.

—No es como si me fuera del país, cielo, estaré a un telefonazo de distancia y tan pronto tenga un hueco, volveré rauda y veloz para verte y ver cómo te van las cosas con tus chicos —le aseguró con una amplia sonrisa.

—No sé si me acaba de gustar eso de “mis chicos”.

—Te acostumbrarás —le aseguró con guiño y finalmente la dejó para corretear sobre sus altos tacones _no podía llamársele de otra forma a la manera en que tenía de caminar sobre aquello_, y abrazó a Will—. Cuida de ella, está rebasada ahora mismo.

—Lo sé, cuidaré de ella —la abrazó a su vez—. Buena suerte en Nueva York.

—Gracias —sonrió al tiempo que cogía su carro con las maletas mientras Pandora se reunía con ellos—. Os veré en las próximas vacaciones.

—Llámame cuando estés instalada —le pidió Pandora.

—Lo haré —le sonrió y se despidió con la mano—. Cuidaos mucho, chicos.

Pandora se quedó allí hasta después que traspasó las puertas de embarque, sentía que con Emily se iba una parte de su vida, sólo la presencia de Will le recordaba que acababa de empezar otra, quizás la parte más importante.

—¿Quieres que te acompañe a la cafetería? —sugirió Will cuando dejaron la terminal.

Pandora negó con la cabeza.

—No, si no voy por mí misma, seré incapaz de quitarme el miedo que me ha provocado ese loco —aceptó con un suspiro—. Pero si crees que puedes pasar a recogerme a eso de las doce, creo que todavía necesito quien me acompañe de vuelta a casa por la noche.

—Me pasaré tan pronto salga de la Facultad —le prometió.

Asintiendo metió las manos en los bolsillos de su pantalón y echó a andar.

—¿Crees que los encontraré, Will?

El hombre sonrió suavemente.

—Creo que vas por buen camino.

Pandora le devolvió la sonrisa y siguió caminando, esta nueva etapa de su vida prometía ser muy interesante.


SEGUNDA PARTE



DUELO DE PASIONES


CAPÍTULO 1



EL timbre del microondas sonó al mismo tiempo que la cafetera expulsaba el café por encima de la placa de la cocina, la maldición inicial fue inmediatamente seguida por una segunda, e incluso una tercera, cuando Will se quemó los dedos al retirarla del fuego.

—Mierda —masculló llevándose los dedos a la boca.

Pandora, que había abierto la puerta de la cocina, optó entonces por dar media vuelta, la voz de su compañero de piso y amante la acompañó durante el proceso.

—Vuelve aquí, cobarde —la retó Will con un bajo siseo—. Ya te he visto asomar la nariz.

—No era yo, era un espejismo —bostezó ella de camino al dormitorio.

—Pues dile al espejismo que abra los ojos y venga a hacerse el desayuno. Yo ya llego tarde a la facultad —rumió él abriendo la puerta de la cocina para que lo oyese. Maldiciendo nuevamente en voz baja regresó al fregadero donde cogió un paño para limpiar el destrozo—. Esto es un caos. Pandora, joder, ven aquí.

—No grites —refunfuñó sin quedarle otra opción que dar media vuelta y regresar a la cocina—. Te oigo perfectamente sin que me levantes la voz.

Will la miró cuando entró por la puerta desperezándose como una sensual gatita, aquella mujer era capaz de seguir durmiendo mientras caminaba.

—No te he levantado la voz en ningún momento, pequeña quejica —aseguró dejando el paño de nuevo en el fregadero para coger uno de los croissants que había comprado por la mañana temprano en la panadería y señalar hacia el salón—. Te he dejado el cheque firmado junto con la fotocopia de mi DNI en el mueble del salón, acuérdate que hay que ingresarlo antes de las doce o tendrás que volver mañana y yo no tengo trescientos dólares en efectivo encima para el alquiler.

—Dinero para el alquiler, buen chico —respondió acercándose a Will tirando de su brazo para darle un beso en la mejilla—. A principios de mes es cuando más te quiero.

Dicho aquello, giró sobre sí misma dispuesta a volver a dormir, él estaba seguro de ello. La camisola de Bugs Bunny que llevaba puesta moldeaba sus formas de una manera increíblemente sexy, sus movimientos para desperezarse la alzaron lo suficiente para permitirle ver la parte inferior de las nalgas y unas escasas braguitas a juego. El pelo lo llevaba suelto, cayéndole en enredados mechones por la espalda, era una visión realmente sexy y apetecible pero...

—Pandora...

...no estaba lo suficiente despierta para evitar encontrarse con el marco de la puerta en toda su gloria.

Si algo había aprendido durante el mes que llevaba conviviendo con ella, era que Pandora no estaba completamente despierta hasta tomarse el primer café de la mañana.

—Augh, mierda... joder... puta puerta... —empezó a despotricar mientras se frotaba el hombro y el muslo.

Will sacudió la cabeza, terminó el croissant se tomó el vaso de zumo que había preparado previamente y se acercó a ella para despedirse.

—Antes de las doce, gatita —le recordó dándole un beso en la sien.

Aquella era una rutina que prácticamente se había establecido entre ellos después de la primera noche que habían pasado en el hotel, Pandora había marcado su territorio de forma más que convincente, relegándole a dormir sólo en su propia habitación... cuando no se salía con la suya y se liaban en algún sitio, pero tenía que reconocer que aquello se había vuelto una vía de escape para ambos. La mayor parte del día la pasaban en sus respectivos trabajos y cuando tenían tiempo libre salían como amigos y él estaba bien con aquello, o al menos, en cierto modo así era. La pasión arrolladora que había existido los primeros días había ido decreciendo hasta calmarse lo suficiente como para no parecer dos animales en celo copulando por todo el piso. Las últimas semanas Will había llegado a conocer más en profundidad a su compañera, sus gustos, sus manías... Pandora le gustaba cada vez más y no sólo por el increíble sexo que conseguía de ella, su pasión iba mucho más allá, muchas vidas atrás y no estaba seguro de que aquello fuese bueno para ninguno de los dos, no cuando apenas había empezado a andar su camino.

—Antes de las doce, antes de las doce —refunfuñó quejumbrosa, trayéndolo de nuevo al presente—. Ya lo he entendido, no hace falta que me lo repitas cuatrocientas veces.

Will sonrió para sí.

—Considera esta la cuatrocientas una —le aseguró recogiendo la cartera de cuero de encima de una silla—. Se ha salvado suficiente café para que puedas desayunar.

—¿Hay tortitas? —preguntó mirando alrededor, alzando la pequeña nariz salpicada de pecas como si estuviese intentando olisquearlas.

—Hay croissants recién hechos, traídos directamente del horno —le indicó con un gesto de la mano donde quedaban—. Hoy tengo clases casi toda la mañana y una reunión con el orientador para la Tesis por la tarde, ¿quieres que te recoja a la salida del trabajo?

Ella suspiró con fastidio, había pasado ya un mes desde el episodio con ese lunático pero todavía era incapaz de caminar por aquella calle en la oscuridad, el breve trayecto que hacía siempre para coger el autobús, menos de una manzana, se había convertido en un infierno si no había alguien acompañándola. Veía fantasmas en cada esquina esperando que saltaran una vez más sobre ella. Empezaba a pensar seriamente que iba a tener que hablar de lo ocurrido con un psicólogo tal y como le había sugerido Will y su propio jefe.

—Sí, por favor —aceptó pasándose una mano por el pelo—. ¿Crees que algún día llegaré a superarlo?

Will se acercó a ella y la abrazó, besándole la cabeza.

—Lo superarás, gatita, sólo necesitas un poco de ayuda —le aseguró animándola—. Estaré allí sobre las 11, hoy sales antes, ¿no?

Pandora asintió.

—Sí.

Asintiendo, Will la dejó consultando su reloj con una mueca.

—Tengo que irme o los chicos se sublevarán antes de empezar siquiera —le dijo dirigiéndose ya a la puerta.

Pandora lo siguió con la mirada. Seguía vistiendo unos jeans, aunque al menos estos sólo estaban rotos en una rodilla y una camisa blanca que realzaba el moreno de su piel. Con su altura y el magnífico cuerpo que tenía, no era sorprendente que sus alumnas pasaran las horas de clase admirándolo a él en vez de atender sus explicaciones, ¿quién podía culparlas?

—Suerte con las fieras —le dijo a modo de despedida cuando este desaparecía ya por el pasillo y poco después se oía la puerta de la calle cerrándose—. Bueno —murmuró mirando a su alrededor—, primero el café, luego el banco.



***



Kailen se sirvió una taza de café, con la suerte que tenía últimamente ni siquiera sería recién hecho, pero aquello era preferible al mejunje que le gustaba a Shaw, lo cual si era difícil de digerir.

—Buenos días, no sabía que ya estabais de vuelta.

Sus ojos azules se volvieron hacia la puerta principal por la que acababa de entrar su compañera, una atractiva rubia que había hecho su cruzada personal el conseguir meterlo en su cama, algo que resultaba divertido cuando estaba Shaw delante. Su pareja tendía a ponerse de mal humor cada vez que la veía rondarle y le habría explicado por enésima vez a la mujer que él no estaba interesado en ella ni en ninguna hembra, además de soltarle seguramente alguna salvajada como la última, la cual había dejado a la chica sin palabras durante casi una hora. Eso sí, su mirada tampoco se había apartado en ningún momento de su persona. Pero para su mala suerte, su compañero no había llegado todavía, él mismo lo había dejado esquina con Mt Vernon Square para que fuera a pagar las facturas al banco antes de que los de la compañía de la luz los dejasen sin suministro.

—¿Y Keller? —preguntó echando un vistazo a la oficina, hablando en voz suficientemente alta como para que él se diese por aludido—. Es raro no ver a nuestro héroe del mes pegado a ti como una lapa.

Kailen puso los ojos en blanco ante el título que no hacía si no recordarle el humor taciturno con el que había pasado el último mes su compañero desde la misma noche en que se había ganado tal apodo. Aquella en la que habían descubierto que el mito en el que estaban envueltos no era sino una maldita realidad. Shaw se había encontrado aquella noche con la única mujer que podría llegar realmente a significar algo para ambos, la única que muy bien podía destrozar lo que tenían.

Reconocía que sentía curiosidad por la mujer, siempre había pensado en ella como un producto de su imaginación, algo intangible, pero entonces había conocido a Shaw y con el tiempo él se había sincerado hablándole de sus sospechas y de la extraña mujer que lo había visitado en sueños, aquella cuya única presencia lo había excitado como el demonio llevándolo al punto de ebullición. Kailen sabía perfectamente la manera en que le había afectado por que había sido él quien cargó con el resultado de aquel encuentro, su amante no le había dejado ni un solo instante de descanso durante aquella noche, pensó con una irónica y satisfecha sonrisa masculina.

Sabía dónde localizar a la mujer, había sido realmente una sorpresa saber que Will, un antiguo compañero con el que todavía mantenía el contacto y al que veía de vez en cuando, estaba envuelto de alguna manera con ella. Había sido él quien lo había llamado aquella noche para preguntar por la camarera, Kailen siempre supo que había algo extraño en aquel hombre, sólo ahora empezaba a entender que quizás lo que había notado en Will era lo mismo que había percibido en Shaw como otro de los custodios de la caja. Así pues, la Guardiana estaba localizada y, si era realmente quien parecía ser, sus vidas estaban a punto de sufrir un importante revés.

Después de la estúpida y heroica intervención de Shaw, el Jefe de Policía de su distrito los había enviado una temporadita a Nueva York. Cuatro semanas en las que habían tenido que asistir a unos cursos de formación para el cuerpo de policía, algo irónico ya que ellos eran externos en el departamento, y que los habían mantenido alejados de la ciudad y de aquella mujer de la que Shaw no había dejado de hablarle.

—Tenía que hacer unas gestiones, además, esta es su mañana libre —respondió con desgana mientras se llevaba el café a una de las mesas junto a la ventana en donde tenía montada su oficina—, ayer estuvo de guardia.

La mujer lo siguió, fingiendo ir a mirar por la ventana, un truco demasiado visto y al que recurría demasiado a menudo en lo que a él se refería.

—¿Qué tal os ha ido con los cursos? —se volvió entonces hacia él—. Unas mini vacaciones en Nueva York no están nada mal, ¿huh?

Kailen alzó la mirada por encima de la pantalla del ordenador con gesto irónico.

—Si consideras unas mini vacaciones asistir durante ocho horas diarias a unas estúpidas charlas, no dudes en decírmelo, Trish —le respondió esbozando una sonrisa absolutamente sexy—, estaré más que encantado de recomendarte al Capitán Santiago para la próxima sesión.

La mujer alzó entonces las manos a modo de rendición, en su rostro podía casi palparse lo que consideraba un horroroso honor.

—Noooo, gracias —negó ella inmediatamente—. Estaré feliz de que me recomiendes cualquier cosa menos eso. Oh, y hablando de recomendaciones, me han dicho que esta noche dan un concierto en Bretwood, parece que es realmente bueno y vaya, una amiga me ha conseguido dos entradas...

—En ese caso deberías ir con ella —la atajó Kailen antes de que tuviese tiempo de invitarlo de nuevo a algo que sabía como el demonio que no iba a ir. En ocasiones empezaba a pensar si a Trish no le gustaría realmente que se la rechazara, que le diera morbo, porque no era precisamente un secreto el que no estuviese interesado en mujeres. Al menos, en ninguna que no fuese la Guardiana y en el caso de esta, no era algo que pudiese evitar, a juzgar por lo que había hecho con Shaw.

—Eh, bueno, es que la idea era... —empezó a rebatir la chica.

—Miller, deje a McPherson tranquilo —clamó una voz profunda y rasgada que llegó de la oficina interior—. Acaba de llegar y no necesito que nadie empiece a estresarme de nuevo a este par.

—Sí, señor —respondió con fastidio en voz alta, para luego añadir por lo bajo—. No creo que sea necesaria una invitación a un concierto para que aparezcan problemas con estos dos.

Kailen arqueó una rubia ceja en respuesta a lo dicho por Trish haciéndola perfectamente consciente de que la había escuchado.

—¡Miller! —volvió a llamar de nuevo la voz atronadora desde la oficina—. ¿Dónde diablos están los informes del caso Valentine?

—Dónde los deja siempre, jefe —respondió ella atravesando ya la oficina, cruzándose con otro de los agentes que entraba por la puerta—, en la papelera.

Ignorando la protesta de la mujer, Kailen empezó a buscar entre los papeles que tenía sobre la mesa, los cuales parecían haberse multiplicado desde la última vez que estuvo ahí sentado. Las carpetas se amontonaban encima de los archivadores, había notas pegadas a la vieja pantalla del ordenador, e incluso una en medio de esta, con un número de teléfono y la anotación de que llamase a un tal Murray. Sacudiendo la cabeza, sacó la placa del bolsillo y la dejó sobre la mesa, seguido del arma reglamentaria que llevaba en la pistolera que le cruzaba la espalda como si se tratara de un chaleco. Su teléfono empezó a vibrar entonces en el bolsillo trasero del pantalón, el identificador de llamada lo hizo fruncir el ceño sólo para palidecer al ver el contenido del mensaje.

—Mierda —masculló en voz baja, incrementando el tono a medida que se levantaba. Recuperando la placa y metiendo la pistola en la funda cogió la chaqueta del respaldo del asiento mientras siseaba—, mierda, mierda, mierda.

Kailen no tardó ni dos segundos en rodear la mesa y precipitarse a la oficina del Jefe de Policía que estaba disfrutando de un café y unos bollos en su mesa.

—¿A quién tenemos cerca de la 16th St Nw con McPherson Square? —preguntó sin pararse a dar explicaciones.

—Josh y Carlite están patrullando en la 16th —respondió Trish mirándole con curiosidad—. ¿Ha ocurrido algo?

—El Wells Fargo Bank —respondió colocándose la chaqueta que lo identificaba como uno de los policías de Washington—, tenemos a un pirado armado y lleno de explosivos con rehenes.

—Mierda —maldijo el jefe de Policía al tiempo que cogía inmediatamente el teléfono y empezaba a hacer llamadas—. ¿Quién te ha dado la información?

Kailen iba a responder cuando empezó a sonar una de las alarmas que conectaba los bancos al Departamento de Policía.

—Es el Wells Fargo de la 1500 K Street Nortwest, señor —anunció el último de los agentes que había entrado en la oficina, asomándose ya por la puerta—, robo a mano armada con rehenes, no hay ningún herido pero el secuestrador quiere hablar con McPherson.

Todas las miradas se volvieron a Kailen quien quedó con la cremallera de la chaqueta a medio subir mientras miraba al chico.

—¿Conmigo?

El hombre asintió y volvió a mirar a su jefe.

—Y Keller está entre los rehenes, jefe.

—¡Pero qué coño! —bramó el hombre volviéndose a Kailen—. ¿Qué coño hace Keller en el banco?

Kailen ignoró la pregunta.

—Ha sido él quien ha dado el aviso, Santiago —respondió Kailen con total tranquilidad, algo que necesitaba en su trabajo como Negociador de la Policía.

—Ponme ahora mismo con el banco, quiero hablar con ese imbécil —pidió el Jefe de Policía dejando su mesa.

—¿Con Keller o con el secuestrador? —preguntó el chico señalando el teléfono—, porque al secuestrador lo tengo justo al otro lado de la línea.

La mirada que le lanzó el hombre fue todo lo que necesitó el chico para pasar la llamada a la oficina de su superior.

—Aquí el Capitán Santiago —respondió nada más levantar el teléfono—. ¿Con quién hablo?

El capitán se mantuvo a la escucha, entonces se volvió hacia Trish y le señaló que apuntara.

—Bien Steven Trevor, dígame cómo podemos ayudarle —continuó mientras la chica anotaba el nombre y salía disparada hacia su ordenador—. Sí, sí... le entiendo. Pero vea, tendría que hacer al menos alguna concesión, señor, tendrá que dejar salir a la gente que está reteniendo... no, señor, no le considero en absoluto estúpido... sí, por supuesto...

Kailen estaba que hervía en el sitio, quería dejar la comisaría y dirigirse hacia el banco, pero Shaw había dejado claro en su escueto mensaje que estaban bien y que no había peligro real, el hombre no debía querer realmente atracar el banco, si no llamar la atención sobre algún asunto.

—El Inspector McPherson trabaja en esta comisaría, así es —su nombre en boca del Jefe de Policía atrajo la atención de Kailen—, ¿qué puede hacer él por usted, hijo? No... no está aquí.

La mirada que le lanzó su jefe decía claramente que no dijera ni una sola palabra.

—Lo contactaremos lo antes posible, pero insisto en que debe darnos al menos una muestra de su buena voluntad, suelte a los rehenes y hablaremos —insistió el Jefe de Policía sólo para maldecir en voz baja y mirar el teléfono como si a través de él pudiera colgar al secuestrador antes de colgarlo de golpe—. Quiero saber quién demonios es este Steven Trevor y por qué diablos pide hablar contigo, Kailen.

El inspector sacudió la cabeza.

—No le conozco de nada.

—Quizás a él no, pero sí a su cuñado —reapareció el joven policía con un par de páginas en las manos.

—¿Qué tienes, James? —preguntó el Jefe.

—Steve Trevor, cuarenta y dos años, empleado de mantenimiento, soltero, con una hermana casada con Emmanuel Trevor, el tipo que quería lanzarse desde el décimo piso del Edificio Stentson hace cosa de un mes, el loco de las piruletas —explicó el chico—. Steven Trevor es su cuñado.

—¿Y qué tiene que ver eso con McPherson? —insistió el Jefe de Policía.

—No tengo la menor idea, señor —respondió el aludido—. ¿Y dice que ha preguntado por mí?

El Jefe de Policía asintió.

—Entre otras cosas absurdas que ha solicitado —aseguró pasándose una mano por el pelo—. Como que recojamos su coche del taller y le dejemos la factura, le pidamos dos invitaciones para tratamientos en un Spa y te busquemos a ti. Quiere hablar contigo y únicamente contigo, al parecer el imbécil de tu compañero le ha sugerido que puedes arreglar su problemilla.

—¿Qué problema? —preguntó Kailen frunciendo el ceño.

—¿Crees que si lo supiera estaría perdiendo el tiempo aquí? —le respondió con absoluta ironía—. Tiene cinco personas además de dos operarios del banco, por suerte el director había salido a tomarse el café y entre sus rehenes se encuentra Keller, lo cual me preocupa todavía más y si lo que te ha comunicado es cierto, tenemos a un demente que podría estallar en cualquier momento llevándose con él a la gente y todo el edificio, si es que Keller no hace que se suicide primero. Repito, ¿qué demonios hace él allí?

—Le aseguro que se trata de una casualidad señor —aceptó Kailen.

—Pues maldita casualidad —aseguró y le indicó la puerta—. Llévate a James, hay dos patrullas ya en camino, averigua lo que quiere sin que salga nadie herido.

—Bien, señor —aceptó saliendo ya hacia la puerta.

—Demonios, debí haberlos dejado indefinidamente en Nueva York —masculló el hombre volviendo a sentarse en su asiento, para luego negar con la cabeza y ponerse nuevamente al teléfono—. Consígueme el teléfono de ese tío, a ver si podemos entretenerlo mientras.


CAPÍTULO 2



PANDORA no estaba segura de cuál era la peor situación en la que se encontraba actualmente, si el formar parte del grupo de rehenes de un banco o que entre ese grupo de se encontrase también el policía que la había salvado hacía cosa de un mes de aquella horrible pesadilla, un hombre cuya sola presencia despertaba en ella un inexplicable deseo y calurosa lujuria, el único de los presentes que la hacía temblar involuntariamente cuando sus ojos verdes se posaban sobre ella, un completo desconocido del que sólo había oído mencionar su nombre y cuyas papeletas lo hacían prácticamente ganador del premio de Custodio de la Caja.

Alto, quizás más delgado que Will, pero no por ello menos atractivo, con un rostro juvenil y absolutamente masculino en el cual se dibujaba la misma curiosidad que estaba segura llevaba impresa en el suyo propio, vestía una camisa blanca y vaqueros con una chaqueta de cuero y caminaba como si el mundo fuese suyo, con la confianza impresa en cada uno de sus movimientos y palabras. Y su voz, aquello era lo que Pandora había recordado una y otra vez durante el pasado mes, su tono rico y sensual, profundamente masculino con un toque de simpatía que la hacía estremecer en contra de su voluntad.

—¿Dónde está el negociador? —clamó de nuevo el secuestrador haciéndola saltar. Su voz era estridente, muy en consonancia con su enjuto aunque largo cuerpo, el hombre era realmente alto, aunque no tanto como el policía.

Había aparecido por la puerta hacía cosa de una hora, se había fijado en él por la abultada chaqueta que llevaba, la cual parecía serle dos tallas más grande, se había puesto a la cola en la fila del cajero y había echado fugaces vistazos al reloj pero nada había hecho sospechar a los guardias del banco, los cuales estaban siendo atendidos por las dos cajeras del banco de alguna clase de espray que el secuestrador le había lanzado a los ojos dejándolos prácticamente ciegos durante el tiempo necesario para quitarles las armas y hacer que se esposaran el uno al otro a los conductor del aire acondicionado.

El banco había estado especialmente vacío, cuando había llegado no había nada más que dos personas, y sólo después del secuestrador había entrado él. Pandora lo había sentido antes de verlo siquiera, cada fibra de su cuerpo, de su piel había sonado alarmada ante su llegada gritando de tal manera que era imposible no darse la vuelta, cosa que habría hecho si el secuestrador no hubiese elegido ese momento para apartarse de la fila y sacar la pistola, disparando una primera vez al techo, para luego sacarse rápidamente la cazadora, dejando al descubierto un chaleco con explosivos o lo que quiera que fueran aquellos tubos con líquido amarillento y rociar sistemáticamente a los dos guardias de seguridad que venían de la parte de atrás mientras amenazaba a todo el mundo moviendo la pistola de un lado a otro. La gente había gritado, otros se habían echado al suelo y ella había sido empujada de nuevo hacia un lado por el policía, el cual se había comportado en todo momento con absoluta calma y confianza.

Aquello había ocurrido hacía casi una hora, el hombre se había acercado al policía y lo había reconocido, preguntándole incluso por el nombre de otra persona, antes de coger el teléfono y empezar a hacer llamadas, Pandora era incapaz de dejar de mirar la pistola que balanceaba de un lado a otro como si fuera el mando de la televisión, su respiración había empezado a hacerse más trabajosa, los recuerdos de aquel otro hombre, la manera en que la había encañonado poniendo en peligro su vida amenazaban con superponerse a aquella imagen que tenía ante ella.

—Ey, ey —vio el movimiento de una mano chasqueando delante de su rostro, rompiendo su concentración. Pandora alzó la mirada hacia la persona que tenía delante para encontrarse con los ojos verdes del policía—. ¿Estás bien?

Ella deslizó la mirada de vuelta hacia el hombre con el arma solo para encontrarse con que el policía se movía bloqueándola.

—No, nena, mantén tu mirada en mí, eso es —la premió con una sonrisa—. Así, ignórale, sólo es un pobre hombre al que la vida ha tratado mal y piensa que un Negociador de la Policía podrá arreglarle la vida por que evitó que su cuñado se lanzara desde un décimo piso, cuando la realidad es que ni siquiera sabe como sostener una pistola y los tubos y cables que lleva prendidos con cinta aislante al chaleco no contienen si no legía con detergente y cables de colores.

Pandora lo miró, pero al mismo tiempo su mirada quiso volver hacia la amenaza que suponía el hombre armado y con explosivos.

—Sepa o no utilizar un arma y lo que lleve encima sean o no explosivos —murmuró en voz baja, nerviosa—, está siendo bastante convincente como para asustarnos a todos aquí dentro.

Shaw le sonrió suavemente, con confianza.

—Tiene que serlo si quiere salirse con la suya, que en mi opinión es llamar la atención —aseguró volviéndose ligeramente para vigilar al hombre—, pero ahora fíjate en sus manos, ¿ves como le tiembla la que sostiene la pistola?, fíjate en como vacila al caminar, como echa furtivas miradas a las ventanas a pesar de estar echadas las persianas y sobre todo, en la manera en cómo se mueve, los giros bruscos que da, si realmente llevase explosivos encima no danzaría como una Prima Bailarina, ¿no crees?

Pandora siguió cada una de las indicaciones que le daba sacando la verdad en ellas tal y como las presentaba el hombre, sopesando si llevaba razón o sólo lo había dicho para tranquilizarla. Entonces una suave corriente eléctrica la recorrió desde la mano donde él había posado los dedos hasta el mismo centro de su sexo, sorprendiéndola con aquel inesperado calambrazo de placer. Pandora retrocedió, apartándose de su contacto como si le hubiese quemado, apretando los labios mientras se frotaba la mano allí donde él la había tocado.

—No vuelvas a tocarme —siseó, incapaz de decir nada más, no con él tan cerca. Aquella atracción que se suponía había entre custodio y guardiana era una verdadera pesadilla, a pesar de que no se trataba de la misma intensidad que había sentido con Will, el naciente deseo estaba allí, la humedad que empezaba a crecer entre sus piernas así lo advertía.

Shaw se sorprendió ante el repentino rechazo, especialmente cuando vio el temor en sus ojos mezclado con una chispa de deseo, el mismo deseo que corría por sus venas. No había podido evitarlo, su piel se le antojaba tan suave que necesitaba comprobarlo y entonces sus dedos habían estado allí, acariciándola un instante antes de que retrocediera con si la quemase.

—No voy a hacerte daño —se encontró susurrando, su mirada buscando la suya para tranquilizarla, para hacerle comprender.

—No te temo a ti —murmuró más para sí misma que para él—, si no a mí misma.

Aquello realmente lo sorprendió, no era algo que esperara escuchar de sus labios.

—Eres...

—¡Me da igual lo que tenga que hacer —la elevada voz del secuestrador lo interrumpió haciendo que ambos se giraran hacia él—, o dónde tenga que buscarlo, sólo envíelo, a él y a nadie más o empezaré a pegar tiros y al diablo todo lo demás!

El hombre colgó el teléfono con gesto nervioso, sus dedos temblaban tanto que era incapaz de cerrarlo, frustrado, lo lanzó a un lado, rompiéndolo en el proceso antes de volverse en redondo mientras se mesaba el pelo con ambas manos antes de empuñar la temblorosa pistola hacia Shaw.

—¡Tú! Llámalo, es el único que puede hacer que me escuche —resolvió indicándole con la pistola uno de los teléfonos que había hecho sacar a los empleados—, consiguió hacer que ese imbécil bueno para nada lo escuchara y es incluso más obtuso que ella, tiene que venir aquí y hablar conmigo, tiene que ayudarme y lo hará, lo hará ahora que sabe que su poli está entre los rehenes.

Shaw frunció el ceño ante la idea de que aquel completo desconocido supiera de su relación con Kailen, sus palabras así lo indicaban, pero no dejaba de ser extraño, no era algo que escondieran precisamente, pero tampoco llevaba un cartelito al cuello que dijera que estaba liado con un compañero policía. Él ni siquiera había estado durante el asunto de la negociación, en realidad Kailen había estado solo pues él se había encontrado al otro lado de la ciudad ayudando a un compañero y después de eso evitando que aquel hijo de puta le hiciera daño a la mujer que ahora tenía a su lado.

—¿Su poli? Me da mucha más importancia de la que en realidad tengo, señor Trevor —respondió Shaw con un inocente encogimiento de hombros—, temo que mi compañero me ve algo así como su eterno dolor de cabeza, además parece que mi interés últimamente ha mudado sobre cierto individuo del sexo femenino, lo cual no deja de ser del todo irónico ya que suelo preferir otro tipo... de compañía.

Pandora se volvió entonces hacia él entre extrañada y sorprendida, sabía que sus palabras estaban dirigidas a ella y con todo, la referencia hecha por el secuestrador y la respuesta del policía la condujo a una única conclusión.

—¿Eres gay? —se encontró preguntando en voz alta mientras su mirada lo recorría palmo a palmo, tomando especial atención en la zona de su entrepierna la cual exhibía una evidente erección. Sacudiendo la cabeza volvió a mirarlo a los ojos, encontrándose con una sonrisa más que satisfecha.

—¿Ve algo que le guste, señora? —le preguntó con tal ironía en la voz que la sorprendió su cambio de actitud.

—No entiendo —murmuró al tiempo que sacudía la cabeza—, tú... bueno... es obvio que... bueno... eso... —terminó diciendo, indicando su erección con la mirada, sonrojándose en el proceso, entonces volvió a sacudir la cabeza y lo miró—. ¿Tu pareja es un hombre?

Shaw puso los ojos en blanco, a pesar de todo aquella situación lo estaba divirtiendo bastante.

—No veo como mis preferencias sexuales pueden ser de importancia para usted, señora... —continuó dando a entender de aquella manera que no la conocía, comprendió Pandora. Él quería mantenerla al margen.

Pandora cerró la boca, pero el silencio que siguió a tal intercambio, estuvo matizado por las respuestas de dos de las ancianas que permanecían sentadas en una esquina con el resto del personal del banco.

—Que un desperdicio, con lo mono que es —murmuró una negando con la cabeza—. Estos jóvenes de hoy...

—Está confundido, Clare —respondió la otra, era obvio que ambas mujeres se conocían—, eso es lo que le pasa. Mi Harrie padece la misma enfermedad.

—Señora, la homosexualidad no es una enfermedad —replicó entonces Pandora realmente ofendida, pero no estaba segura si era por que se estaban refiriendo a su Custodio, del cual quería huir como de la peste, o por el comentario en general.

—Oh, por favor —intervino ahora el secuestrador acercándose a Shaw, al cual señaló con la pistola como si estuviese balanceando una batuta o algo sin importancia y no un arma cargada—. La homosexualidad no es un delito, si hay amor de por medio qué más da que se trate de dos hombres o de dos mujeres.

Aquella locura empezaba a escapársele de las manos pensó Shaw, quien había estado pendiente en todo momento de las reacciones del así llamado secuestrador. El hombre no era dado a este tipo de cosas, lo sucedido lo estaba sobrepasando rápidamente y era cuestión de minutos, o una hora más como mucho, que decidiera bajar los brazos y rendirse. Y por otro lado estaba ella, la mirada sorprendida en su rostro había picado su orgullo masculino. Por lo general le daba exactamente lo mismo lo que los demás pensaran de él o de su relación con Kailen, ambos estaban a gusto de aquella manera y no veía motivos para cambiarlo. Pero entonces esos ojos azules lo habían mirado entre sorprendidos y en cierto modo diría incluso que ofendidos, como si él sólo hecho de que fuese gay la hubiese molestado.

—Me rindo y a la mierda todo —masculló para sí antes de cruzar la distancia que lo separaba de Pandora, rodearla con un brazo y atraerla hacia él bajando su boca sobre la de ella en una muestra de lo que su presencia estaba provocando en su cuerpo y mente.

Pandora gimió ante la inesperada acción, en su mente todavía resonaba la palabra gay pero esta empezó a desvanecerse a medida que sus dientes le mordisqueaban los labios y su lengua se abría paso a través de ellos para saborearla, permitiéndole al mismo tiempo saborearle. Menta y un toque de melón, aquellas palabras se filtraron en su mente mientras su lengua se enlazaba con la de él y le devolvía el beso, las manos que habían luchado por mantener apartadas se encontraron aferradas a sus antebrazos un instante antes de que él rompiese el beso con un jadeo.

—Joder... Kailen va a matarme por esto —lo oyó susurrar al apartarse de ella.

Pandora no podía hilar un pensamiento coherente, sentía los pechos hinchados, los pezones empujando ya contra la tela del sujetador y su entrepierna goteando de impaciencia.

—¿Kailen? —logró murmurar, alzando la mirada hasta encontrarse con la masculina.

—Mi pareja —respondió al tiempo que la recorría con la mirada para finalmente contener un frustrado gemido—. Aunque puede que el que acabe celoso sea yo si él... diablos, ¿cómo puedes ser real? Se supone que no tenías que serlo, no tenías que ser real.

Pandora parpadeó varias veces permitiendo que las palabras de aquel hombre se filtraran poco a poco en su nublada mente, obligando al deseo a retroceder para poder hilar un pensamiento coherente.

—Kailen —repitió ella lentamente.

Shaw asintió.

—Tu pareja.

Un nuevo asentimiento seguido de una suave sonrisa.

—No tienes de que preocuparte, guardiana —respondió Shaw dejando claro que sabía quién era ella—, el que seamos amantes no quita que seamos también tus custodios, creo que puedo acostumbrarme a compartir... si eres tú.

La mandíbula de Pandora cayó abierta, la incredulidad paseando por su rostro, las palabras se habían fugado de su mente con la misma rapidez que se habían formado.

—Esto tiene que tratarse de una broma —consiguió murmurar sin dejar de mirarle.

—No debes sentir celos, hermosa, él tiene mi corazón, por supuesto —aseguró como si con aquello lo dejase todo claro—, pero mi lealtad es y será tuya una vez más.

Pandora respiró profundamente y dio un paso al frente decidida a terminar con aquella locura antes de que fuese más lejos.

—Oh, no si puedo evitarlo —le aseguró enfrentándose a él ahora con los brazos en jarras—. Qué os creéis que soy, ¿eh? ¿Vuestra puta, dispuesta a abrirme de piernas por qué hice un maldito juramento a una insensata diosa para poder mantener a mi lado aquello que amaba... que amo? ¿Crees que eso es lo que yo quiero? ¿Crees que esto —siseó abriéndose la chaqueta para mostrar sus pechos llenos con los pezones puntiagudos empujando contra la tela—, es lo que realmente deseo? Pues no, no lo es.

El silencio fue toda la respuesta que recibió de él, le hubiese gustado que fuese por la sorpresa, pero en los ojos verdes del hombre sólo encontró compasión y quizás un tinte de simpatía. Cansada de todo aquello, encendida por el deseo y el mal humor se volvió hacia el secuestrador, enfrentándose ahora a él.

—Y usted —le espetó haciendo que el hombre diese un paso atrás—. ¿Piensa retenernos toda la mañana aquí? para hacer qué, ¿quiere explicármelo? ¿Llorarle al novio de este imbécil?

—Ey, Kailen no tiene la culpa de que estés frustrada...

—¿Frustrada? —se volvió con gesto incrédulo hacia Shaw—, ¡frustrada!

—Palabra equivocada, te pido disculpas —rectificó rápidamente, sorprendido por el fuego y la vehemencia de la mujer, algo que sin duda iba a disfrutar su compañero.

—Vete a la mierda —escupió Pandora señalándolo con un dedo antes de volverse sobre el secuestrador—, y usted, si tiene problemas con su esposa, novia, hermana o lo que sea, búsquese un psiquiatra o vayan a terapia pero deje de joder y asustar a la gente con tubitos de lejía con detergente y cablecitos de colores —continuó, Pandora tenía para repartir a todo el mundo—, y baje esa pistola de una jodida vez antes de que le pegue un tiro a alguien por accidente, es un milagro que haya conseguido disparar la primera vez.

—Oiga —empezó a protestar el secuestrador alzando la pistola hacia ella, cosa que pareció calmar un poco los ánimos de Pandora. A pesar de todo, no era tan estúpida como para enfrentarse a un hombre armado, ¿verdad?

Shaw aprovechó entonces para interponerse entre ella y el pobre hombre que había palidecido ligeramente ante el estallido femenino.

—No le haga caso, ya sabe como son las mujeres cuando tienen las hormonas revueltas y están excitadas, esta clase de situaciones las desbordan, unos se ponen a llorar y otras —señaló a Pandora—, bueno, ya puede usted ver el resultado, sólo deje que me la lleve a una esquina para que se calme, Kailen estará al caer.

Pandora aprovechó entonces para darle un puñetazo en el brazo, consiguiendo con eso tan sólo hacerse daño ella y llamar la atención del hombre.

—Vuelve a decir algo sobre mis hormonas y te juro que hago que te comas una maldita planta con maceta y todo.

El secuestrador no hacía más que pasear la mirada de uno a otro, llegados a este punto él mantenía la pistola apuntando hacia el suelo, los así llamados rehenes se miraban unos entre otros sin saber qué hacer, los guardias de seguridad estaban casi tan pasmados como los demás por aquella extraña representación, pero también más jodidos ya que habían sido víctimas del espray que todavía les irritaba la vista.

—¿Le está poniendo los cuernos a su hombre con... esta? —sugirió el secuestrador con cierto recelo.

Pandora fulminó al hombre con la mirada.

—Cuidadito con ese tono, muy señor mío —lo previno entrecerrando los ojos.

Shaw puso los ojos en blanco.

—No es algo en lo que hubiese pensado... hasta ahora —respondió Shaw fulminándola ahora a ella también con la mirada—, aunque lo que realmente me provoca es estrangularla.

—No puedo entender por qué —se oyó murmurar a una de las mujeres que estaba sentada en una esquina—. Ella sólo ha dejado clara su postura, muy bien hecho muchacha, has sido muy valiente.

—Gracias —aceptó Pandora sin estar del todo segura de qué demonios estaba agradeciendo.

—Esto es un completo disparate —masculló Shaw consultando su reloj—. ¿Dónde diablos se ha metido Kai?

—Espero que te la esté pegando con otro —le soltó ella con ánimo asesino.

Cansado de toda aquella discusión sin sentido, por fin el secuestrador sacó de nuevo el valor de donde lo había guardado y levantó el arma balanceándola un poco hasta que esta se disparó de nuevo.

—¡Basta! ¡Suficiente! —clamó al mismo tiempo que alguien gritaba al otro lado de la sala.

—¡Oh, mierda! ¡Me ha dado! ¡Me ha dado! ¡Ese loco me ha disparado!

Shaw se volvió de inmediato hacia el sonido de la incrédula voz masculina para ver a uno de los hombres que estaban esposados tratando de llegar al muslo, en donde el pantalón empezaba a llenársele de sangre.

—Joder —siseó fulminando a Pandora con la mirada—. Gracias.

Pandora palideció ante el sonido del arma, su mirada fue hacia el hombre que era incapaz de alcanzar la herida al estar esposado.

—Yo... yo no he hecho nada —murmuró mirando al secuestrador quien parecía estar aún más blanco que la propia Pandora.

—Oh dios mío, le he disparado —murmuraba como si no pudiese dar crédito.

—Ya le dije que no balancease la pistola —gimió ella decidiendo ir tras el policía sólo para que el secuestrador la sujetase del brazo.

—No, no, no —negó el hombre balanceando de nuevo la pistola, esta vez delante de ella—. Usted quédese aquí... deje que él se encargue de mirar la herida.

—Habría que pedir una ambulancia —señaló una de las cajeras del banco que habían estado atendiendo hasta ese momento a los guardias—, no sé qué diablos le echó en los ojos, pero es abrasivo y ahora le ha disparado.

—La herida es limpia, la bala ha entrado y salido —murmuró Shaw, que había desgarrado el pantalón para mirar la herida y ahora la presionaba con un trozo de la misma tela—. Mantén presionado aquí, voy a llamar esa ambulancia antes de que a Steve se le ocurra disparar a alguien más.

—¡Nadie va a hacer nada! —exclamó nuevamente, apretando el brazo de Pandora al tiempo que miraba a Shaw y lo apuntaba ahora con el tembloroso arma—. ¿Dónde está ese hombre suyo, McPherson? Ya debía estar aquí.

Como si estuviese esperando aquella señal, el teléfono de la oficina empezó a sonar sobresaltándolos a todos.

—Cójalo —le ordenó sin dejar de apuntarlo.

Shaw comprobó que la mujer que atendía al herido estaba siguiendo sus instrucciones y se limpió las manos manchadas de sangre en el pantalón antes de coger el teléfono.

—Keller —respondió sin apartar la mirada del hombre y por ende de Pandora—. Sí, soy yo. Sí, el disparo que acabas de oír lo ha hecho el bueno de Steve... no, se le ha disparado... necesito una ambulancia, tengo a dos guarda jurados con quemaduras en la cara y a uno de ellos también con un disparo en la pierna. Sí, de acuerdo... espera —Shaw bajó el auricular para mirar al hombre—, es McPherson, está ahí fuera al otro lado de la puerta pero no entrará a menos que deje salir a los dos hombres que ha herido... y a la mujer.

El hombre apretó con más fuerza a Pandora, reacio a soltarla como si ella se hubiese convertido en su tabla de salvación. Tras un momento de duda, miró a los dos guardas esposados y asintió.

—Ellos dos pueden salir, consígales esa ambulancia —declaró acercando todavía más a la chica contra él hasta llegar a cambiar de dirección el arma y encañonarla—. Pero ella se queda, la señorita... —vaciló y se giró para mirarla—, ¿cuál es tu nombre?

Lamiéndose los labios, Pandora tembló al sentir de nuevo aquel arma contra su cuerpo, era como volver a revivir la otra vez, dejando a un lado la locura de aquella situación.

—Pandora, Pandora Hope.

—¿Pandora? —repitió Shaw mirándola ahora a ella.

La muchacha asintió lentamente, las fuerzas y la adrenalina que le había dado su enfado contra aquel hombre, la habían abandonado una vez más bajo la visión de la sangre del guarda y la sensación de la pistola contra su costado.

—Qué ironía, ¿no?

Shaw no respondió, se limitó a devolverle la mirada al hombre y alzó el teléfono.

—¿Qué le digo?

El hombre pareció pensárselo un momento, entonces señaló a los guardas del banco con un gesto de la barbilla.

—Suéltelos —le dijo, entonces se volvió hacia Pandora—. Las llaves están en el bolsillo trasero de mi pantalón, en el izquierdo.

Pandora no se movió hasta que el hombre la empujó con la pistola.

—Cuidado... con esa pistola —susurró luchando con los recuerdos—, por favor.

Incómodo, el hombre apartó la pistola y habló con más suavidad.

—Vamos, cójalas y lánceselas —pidió ahora con más tranquilidad.

Respirando profundamente, Pandora se movió a obedecer, recuperando las pequeñas llaves y lanzándolas a los pies de Shaw, quien las recogió y liberó a ambos hombres.

—Dígale a su compañero que van a salir los guardias —respondió indicando el teléfono, entonces volvió a apuntar a Pandora—. Usted los acompañará hasta la puerta y ella se quedará aquí.

Shaw asintió lentamente y repitió sus palabras por el teléfono antes de colgar.

—Kailen entrará tan pronto cuando los dos guardas hayan salido —dijo Shaw después de colgar, caminando lentamente hacia el hombre hasta quedarse frente a él—. Deje que Pandora los acompañe.

Él pareció vacilar, entonces negó con la cabeza.

—Sólo hasta la puerta —insistió y dejó ir a la chica para pasar a encañonar a Shaw con la pistola—. Vamos.

Tras echarle un último vistazo a Shaw, el cual asintió, Pandora fue hacia los dos hombres, quienes parecían tener problemas para ver, además de la obvia cojera que se había ganado uno de ellos con el repentino disparo. Tomando al herido de un brazo para guiarlos mientras su compañero lo ayudaba a caminar se dirigió a la puerta, abriéndola lentamente hasta encontrarse del otro lado a un hombre rubio de pelo corto y en punta, con una sombra de barba en el mentón y unos profundos y persuasivos ojos azules que se le clavaron hasta el alma. Aquella toma de contacto fue suficiente para hacer que le temblaran las piernas y la recorriera un delicioso y fogoso escalofrío, la sangre en sus venas se calentó instantáneamente y su cuerpo ya excitado respondió, su sexo se empapó con rabiosa rapidez haciéndola trastabillar, debiendo sujetarse del marco de la puerta para no caer.

—Déjales salir —su voz fue como un mechero ardiente sobre la piel femenina—, los paramédicos ya los están esperando.

Pandora no pudo responder, lo máximo que pudo hacer fue echarse a un lado para permitirles adelantarse.

—Tendrán que ayudarles, les han rociado los ojos con algo y apenas pueden ver —susurró ella empezando a notar las lágrimas punzando detrás de sus propios ojos—, y uno de ellos está sangrando, le... le dispararon.

—Shhh, todo irá bien, pequeña guardiana —oyó nuevamente su voz, sus ojos habían abandonado su rostro y se centraban en un punto por detrás de ella—. ¡Misha! Ven a recoger a estos dos, tienen lesiones en los ojos, apenas pueden ver.

—Joder.

Pandora se hizo a un lado mientras los paramédicos se encargaban de hacerse cargo de los dos heridos, apenas habían abandonado la entrada cuando escuchó la voz de su secuestrador.

—¡Apártate de la puerta y déjale entrar! —clamó el secuestrador.

Pandora apretó los ojos con fuerza y negó brevemente con la cabeza.

—Esto tiene que acabar —susurró para sí antes de hacerse a un lado.

—Eso es lo que va a ocurrir —oyó el susurró de la voz masculina un instante antes de sentir como era arrancada del umbral y empujada hacia fuera, golpeando con fuerza el suelo cuando la puerta del banco se cerró tras ella y se oyó a continuación un nuevo disparo procedente del interior.

Pandora se quedó mirando fijamente la puerta sin entender, de repente todo su mundo había cesado de existir, su pecho se contrajo bruscamente arrancándole el aire de los pulmones, las lágrimas se derramaron libremente por sus ojos, sus labios formaban la palabra “no”, pero eran incapaces de emitir sonido alguno. Sintió como unas manos la levantaban, manos envueltas en guantes de látex acompañadas por las de una mujer vestida con el uniforme de la policía, ambos empezaron a arrastrarla para sacarla de la acera hasta detrás de la línea de coches patrulla. Apenas oyó como la ambulancia que había recogido a los guardias heridos se alejaba, todo lo que podía hacer era resistirse y volver la mirada hacia la puerta hasta que por fin esta se abrió y vio salir rápidamente a los rehenes seguidos de los dos policías. Shaw traía esposado al secuestrador mientras su compañero, el hombre rubio al que había abierto la puerta lo acompañaba con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y gesto casi aburrido. Sus miradas se encontraron de nuevo y su rostro mudo del aburrimiento a un curioso interés, comentó algo a su compañero quien alzó la mirada en su dirección y le hizo un guiño antes de responderle y arrastrar al detenido en dirección a uno de los coches patrulla.

Kailen se detuvo frente a ella, intercambió un par de rápidas miradas con sus compañeros quienes decidieron soltarla y finalmente se permitió recorrerla con la mirada.

—La Guardiana de la Caja —murmuró, como si estuviese constatando un nombre, una persona, un algo.

Ella asintió.

—Eres real.

Pandora se lamió los labios, pero sólo asintió de nuevo.

—No irás a desmayarte, ¿verdad? —sugirió casi con sorna—. Shaw odiaría perderse el hacer de héroe.

—No, no creo que vaya a desmallarme —murmuró en apenas un susurro—, pero nadie ha dicho nada de que no pudiese, llorar, ¿verdad?

Kailen dio un paso adelante y le acarició la mejilla con los dedos, borrando las lágrimas que ya caían.

—Verdad.

Pandora rompió a llorar, parecía que aquello era todo lo que podía hacer cuando se encontraba ante alguno de sus custodios, volverse un mar de lágrimas.


CAPÍTULO 3



—¿MÁS tranquila?

Pandora se limpió la cara y se sonó la nariz intentando conseguir cierta estabilidad en la senda de la locura en la que se estaba sumergiendo cada vez con más rapidez. Kailen había permanecido a su lado sin decir ni una sola palabra hasta ahora mismo. La acompañó a un banco donde poder sentarse y esperó pacientemente a la que la marea de lágrimas pasara, en su favor debía decir que quizás fuera el único hombre capaz de enfrentarse a las lágrimas de una mujer sin pestañear.

—Creo... creo que sí —aceptó lanzando el pañuelo desechable a la papelera más cercana—. Gracias... um...

—Kailen, Kailen McPherson —respondió tendiéndole la mano—. Y tu vendrías siendo...

Pandora dudó unos instantes en corresponder a su saludo o ignorar su mano, no es que creyese que el simple contacto con este hombre pudiera llevarla a un estado más febril del que ya se encontraba. Lentamente deslizó la mano en la de él.

—Pandora Hope —respondió ella estrechando su mano brevemente para luego añadir un irónico—. ¡Sorpresa!

Kailen esbozó algo parecido a una sonrisa.

—Imagino que el término debería aplicarse en ambas direcciones, ¿huh?

Ella suspiró pero asintió con la cabeza.

—Sin duda, en más de una forma —aceptó echándose hacia delante, permitiendo que el pelo le cubriera la cara envolviéndola como si se tratase de una cortina—. Tu... um... novio es muy hablador.

Una delgada ceja rubia enarcó uno de sus ojos azules de forma irónica.

—¿Quién? ¿Shaw? No puedo creerlo —respondió con total ironía—. ¿Qué ha hecho? ¿Insultarte antes de presentarse siquiera?

Pandora pareció sopesar la respuesta a tal pregunta.

—Caliente, caliente —murmuró estremeciéndose involuntariamente, su cercanía añadido al sensual y profundo timbre de su voz la estaba poniendo a ella precisamente de esa forma—. Um, no te ofendas, ¿vale? Pero realmente apreciaría que corriese un poquito el aire entre nosotros y hablo de forma literal, me está costando bastante permanecer aquí sentada.

Sin decir una sola palabra se levantó del banco y para fastidio de Pandora lo rodeó, quedándose ahora a su espalda antes de inclinarse sobre el respaldo, sus enormes y anchos hombros rozándose con ella.

—¿Desde cuándo sabes quién eres o mejor dicho, desde cuando eres consciente de nuestra presencia? —su voz cayó suavemente sobre ella como lluvia caliente que le abrasaba la piel encendiéndola todavía más.

Pandora se removió inquieta en el asiento.

—Creo poder asegurar que desde hace mucho menos tiempo que tú y... Shaw —respondió deslizándose por el asiento del banco para escapar de su contacto—. Y ni siquiera ahora estoy segura de que esto esté ocurriendo realmente, que sea quien soy y que esté haciendo lo que hago.

Kailen se acercó a ella muy lentamente y cuando la tuvo a su alcance deslizó un único dedo por la descubierta piel de su cuello hasta el hombro. La sintió temblar bajo los dedos, oyó su ahogado gemido al tiempo que notaba su propia excitación, el tirón en la ingle y el delicioso escalofrío de placer que le recorrió el cuerpo con solo tocarla.

—Eres fuego y pasión embotellados, pequeña Pandora —le susurró al oído antes de apartarse y rodear el banco de nuevo, caminando como si estuviese en un día cualquiera, charlando con alguien en el parque—. Conocí a Shaw hace cinco años, el mismo tiempo que llevamos de relación, al contrario que él, yo era consciente de ti, de mi mismo y de lo que significabas y que en algún momento, si esta era la vida en la que debíamos reencontrarnos, aparecerías. Shaw confesó después de insistirle que desde hacía tiempo había tenido sueños con una mujer. Algo sobre vidas pasadas. Sabía que era, al igual que me reconoció a mí, imagino que es sólo una forma de hacer que cada uno de los custodios de la caja nos reconozcamos entre nosotros, que estrechemos lazos ya que cuando estemos todos juntos la caja volverá a estar entera y Elpída será libre.

Kailen hizo una pausa, Pandora había seguido cada uno de sus pasos, sin perderle de vista ni una sola vez.

—Eres una mujer valiente, Pandora, la única capaz de mantener una promesa a través de las vidas para alcanzar aquello que te fue arrebatado —respondió en un tono de voz más suave—, te respeto por ello, Guardiana.

Ella se lamió los labios.

—Cinco años —repitió haciendo una mueca ante lo que acababa de decirle Kailen—. Yo no he sido consciente de esto si no hace cosa de un mes, después de que Will me encontrase. Él trajo a mi memoria los recuerdos de una vida que había dejado de existir, de una promesa que siempre había estado en mi interior y que hasta ahora no había entendido cuál era la meta que debía alcanzar. Digamos, que fue entonces que empecé a entender todo este asunto de custodio-guardiana y lo que provoca en... nosotros.

—Atracción inmediata, deseo, lujuria, afán de posesión y todo ello va en aumento cuando estamos cerca. Un simple roce nos enerva, una palabra convierte nuestra sangre en fuego y empezamos a olvidar las lealtades que existen hacia nosotros mismos y la gente a la que amamos por poder apagar ese fuego que nos consume lentamente —contestó Kailen poniendo en palabras todo aquello que Pandora temía y ansiaba al mismo tiempo—, es confuso y al mismo tiempo...

—Irrefrenable —aceptó Pandora mirándole ahora a los ojos.

—Sí —aceptó Kailen haciendo rodar los hombros como si estuviese incómodo en su propia piel.

—Pero... tú y Shaw... bueno —empezó a sonrojarse—, bueno, sois pareja.

Kailen sonrió ahora abiertamente mientras se llevaba las manos a las caderas, ella siguió sus movimientos encontrándose con el grueso bulto en sus pantalones.

—La respuesta a la pregunta que no te atreves a formular, es sí, Pandora —respondió Kailen con jocosidad—, me excitas y sí, ahora mismo, en este momento, esto —señaló su erección—, es sólo causado por ti. Algo que realmente me preocuparía si no supiese que eres tú, que es lo que ocurre cada vez que un custodio está cerca de la Guardiana de la caja, que es endemoniadamente intenso antes de la vinculación y que tu estado es igual o mayor que el mío.

—Tienes un punto ahí, chico —murmuró ella apretando los muslos como si quisiera desmentirlo—. ¿No te resulta esto extraño? Quiero decir, tienes pareja y desde hace cinco años, debes quererlo y sin embargo aquí estoy yo, una intrusa entre vosotros.

—Intrusa —repitió Kailen soltando un bufido mitad sonrisa—. Sí, esa palabra sin duda ha estado rondando mi mente estas últimas semanas, pero ahora que te veo y estoy hablando contigo sé que no representarás ninguna amenaza.

Pandora frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Que tu corazón pertenece a alguien más —aseguró con un ligero encogimiento de hombros, sin entrar en más detalles—. Lo cual está bien, pues sólo puedo... sólo podemos entregarte nuestra lealtad. El cuerpo es solamente una cáscara, las emociones una manera de hacerlo funcionar, el sexo, una herramienta para enlazarnos contigo.

Pandora abrió la boca y volvió a cerrarla, aquello había dolido, pero todavía le dolía más saber que era verdad.

—No estoy pidiendo que me quieras, o que lo haga él —respondió levantándose del asiento—, si pudiera prescindir de todo esto, no me lo pensaría dos veces, pero no puedo, lo he intentado, dios, vaya si lo he intentado, pero es algo que no sé cómo detener y me está volviendo loca estar como una maldita perra en celo a vuestro alrededor.

—Es una reacción natural, causa y efecto, Pandora —aseguró Kailen con un ligero encogimiento de hombros—. Un polvo, quizás dos y se habrá ido.

Ella boqueó nuevamente, si aquella mañana le hubiesen dicho que se iba a encontrar con dos de sus custodios y que uno de ellos le estaría hablando así, se hubiese reído en su cara.

—Bueno... eso ha sido... realmente sincero —respondió con amargura—. Me alegra saber que la única importancia que tengo para vosotros es la de un polvo.

Kailen sonrió.

—¿Nunca te has enamorado, pequeña Guardiana? —le preguntó sin malicia alguna—. ¿Nunca has llegado a querer tanto a alguien que el sólo hecho de perderlo, de defraudarlo te duele hasta el mismo alma? ¿De saber qué harías cualquier cosa si con ello pudieses conservarlo a tu lado o dejarlo marchar si esa fuera su felicidad?

Pandora no podía refutar aquello. ¿Había estado realmente enamorada alguna vez? ¿Había amado alguna vez a alguien tanto como para estar dispuesta a darlo todo, a hacer cualquier cosa por él?

Elpída.

El nombre resonó con fuerza en su alma, recuerdos de una vida pasada inundaron su corazón, la nostalgia, la falta de una parte de sí misma sin la cual se sentía incompleta... ¿Era eso amor?

La sonrisa en el rostro masculino se hizo más suave, como si hubiese visto algo en su mirada, en su propio rostro que lo explicase.

—Sí, esa es la clase de sentimiento de la que estoy hablando —aceptó mirándola ahora a los ojos—. Eso es lo que me une a Shaw. Reconozco que hay ocasiones en que me gustaría estrangularlo, pero está bien, él es así y no lo cambiaría por nada. Ambos sabíamos que este momento llegaría, somos lo que somos, lo aceptamos, pero eso no nos cambiará, ¿puedes decir tú lo mismo?

Pandora se lo quedó mirando durante un instante, sin saber que decir o hacer, ¿el hecho de encontrar a Will había cambiado algo? ¿La afectarían estos dos nuevos guardianes de la misma manera en que lo hacía el hombre con el que compartía vivienda? Todos eran sus custodios, pero más allá Pandora sabía que no se parecían en nada más que en eso, a Shaw y Kailen no los conocía realmente, pero el hombre que tenía frente a ella acababa de darle un vislumbre de su verdadera naturaleza, una que podía llegar a destruirla si se permitía ir más allá.

—Eso me temía —comentó Kailen lamiéndose los labios, acercándose a ella, sus dedos acariciándole la mejilla—, vas a ser un largo viaje, Pandora, largo y complicado, por suerte, vas a tenernos allí para echarte un cable.

Ella parpadeó seguidamente, su contacto era tan cálido y tierno, realmente lo necesitaba y al mismo tiempo deseaba huir, volver a su apartamento, esconderse allí donde ninguno pudiera acceder a ella.

—Estoy haciéndolo todo mal —murmuró en voz baja, temblando cuando sus dedos resbalaron por su cuello, acariciándole la clavícula un instante antes de apartarse de él mirándolo a los ojos.

Él le sorprendió negando con la cabeza.

—No mal, Pandora —negó con suavidad—, sencillamente no has encontrado todavía la respuesta a la pregunta que te corroe por dentro. Cuando lo hagas, sabrás que cualquier decisión que tomes será la adecuada, que los métodos que tengas que utilizar para alcanzar tu meta, serán los correctos, simplemente lo sabrás porque te llevarán a donde deseas ir.

Pandora apretó los labios.

—¿Incluso si hago daño a otros en el proceso? —ella sacudió la cabeza—. No lo creo, Kailen, yo no soy así, no pisotearé y destrozaré la vida de otra persona para alcanzar mi meta.

Kailen avanzó hacia ella, rodeándole la cintura con el brazo sólo para atraerla contra su duro cuerpo y bajar la mirada a sus labios.

—En ese caso, tendrás que buscar la forma de pasar a través de ello sin herir a nadie, pero ten cuidado Pandora o la que saldrá herida puede que seas tú.

Antes de que pudiese responder, Kailen bajó la boca sobre la de ella, era tan suave, femenina, una suave calidez se apoderó de él mientras la saboreaba, era algo totalmente distinto a lo que sentía con Shaw y con todo seguía existiendo un grado de aceptación que lo llevaba a desear más, a besarla con más ímpetu, a desearla, a querer algo de ella, su aceptación.

Pandora rompió el beso, las lágrimas empañaban ya sus ojos, se llevó la mano a los labios y retrocedió un par de pasos antes de respirar profundamente y evitar que sus mejillas se mojaran.

—Por el bien de ambos... de todos nosotros, será mejor que nos mantengamos alejados —murmuró ella antes de dar la vuelta y marcharse apresuradamente sin echar siquiera un último vistazo atrás.

Kailen se quedó allí, mirándola hasta que desapareció al doblar la esquina. Le temblaban las manos, su erección presionaba con fuerza contra los pantalones, palpitante, rabiosa, deseando hundirse como nunca antes había deseado hacerlo en el cuerpo de una mujer, pero no de cualquier mujer, de la única que en cierto modo le pertenecía, que pertenecía a ambos.

Una mano sobre el hombro lo hizo volver ligeramente la mirada, no había necesidad de palabras para saber a quién pertenecía aquel tacto, el aroma a menta que siempre lo envolvía era suficiente para hacer que su erección diese un nuevo tirón y su sangre corriese aún más caliente.

—Se suponía que ibas a hablar con ella, no espantarla —murmuró Shaw en tono divertido—, es algo insegura y esto la está rebasando.

Kailen se giró lo suficiente para mirarlo a los ojos.

—Ponte en su lugar, ¿cómo te sentirías si de pronto descubres que eres la reencarnación de un mito griego que ha desatado los males sobre el mundo, la cual ha sido maldecida a permanecer atada a la caja, sólo para perder aquello que más quiere y descubrir que la única forma de recuperarlo es follando con sus custodios?

—Afrodita debía de estar de un humor pésimo cuando puso esa condición —respondió Shaw haciendo una mueca.

Kailen negó con la cabeza.

—Por el contrario, creo que la diosa sabía exactamente lo que hacía —aseguró posando la mano sobre el pecho masculino, dejándola resbalar hasta la entrepierna, sus dedos acariciando por encima del pantalón la obvia erección de su pareja—, pero le espera un largo camino por delante para llegar a entenderlo.

Shaw se limitó a gruñir en respuesta, apretándose más contra la caricia de su compañero.

—Es absurdo, Kai, pero cuando la he visto, cuando... la besé —confesó mirándolo a los ojos—, sentí que aquello estaba bien, la sentí correcta... lo siento.

Kailen sonrió y se acercó incluso más a Shaw, contemplando sus labios.

—Perdóname tu a mí por no darme cuenta antes de que tenías razón —le susurró acariciándole la barbilla con ternura—, ella es realmente especial y rabiosamente sexy. Lo admito, Shaw, la deseo. Deseo poseerla casi tanto como deseo hacerlo ahora mismo contigo.

Shaw se lamió los labios.

—Yo estoy libre, al menos hasta que llame Santiago para echarme la bronca —aseguró poniendo los ojos en blanco—, ¿crees que se tragará que fue casualidad que me encontrase en el banco?

—No —aceptó Kailen haciendo reír a su compañero. Entonces bajó la boca sobre la de él y lo besó, suavemente al principio, aumentando la presión, uniendo su lengua con la de él después antes de romper el contacto dejándolos a ambos jadeantes—. Si esta es la manera en que nos afecta, esa muñequita va a tener que caer sí o sí, no puedo presentarme en la oficina con una erección de caballo ni andar todo el día empalmado.

Shaw se rió entre dientes.

—En ese caso, tendremos que seducirla —aseguró con diversión.

Kailen se lamió los labios mientras consideraba la idea.

—Tendrás que empezar tú —aseguró haciendo una mueca—, si me presento ante ella, lo más seguro es que acabe por lanzarme algo a la cabeza.

—Y merecido lo tendrías —aseguró Shaw negando con la cabeza.

—Sí bueno —aceptó Kailen con ironía—, si después de insultarla, menospreciarla y ofenderla todavía conservo la cabeza encima de los hombros, no lo tendré tan mal, ¿huh?

Shaw se echó a reír.

—No, Kailen, no lo tienes tan mal.


CAPÍTULO 4



WILL acababa de terminar con su última clase de la mañana, las cosas empezaban a ir bastante bien, los alumnos habían cogido con gusto la manera en la que daba la materia y había conseguido una amplia participación. Tenía casi una hora completa para ir a la cafetería y comer algo antes de empezar con las dos clases seguidas de la tarde y ponerse a trabajar en la tesis. En circunstancias normales, aquello podría haber estado haciéndolo desde casa, pero Pandora estaba allí. Su sola presencia era suficiente para hacerle perder el hilo de sus pensamientos, era consciente de que junto a ella sus más profundos secretos pujaban por salir a la luz y no podía permitírselo, todavía no, ella necesitaba encontrar a los restantes custodios que formaban la caja, era su destino, su prueba, el camino que la conduciría a la única meta.

Sacudiendo la cabeza se obligó a hacer a un lado sus pensamientos de la mujer y entró en la oficina sólo para encontrarse al objeto de sus deseos sentada en una de las sillas.

—Pandora, ¿qué demonios...? —preguntó mirando a su alrededor hasta que vio su rostro y las lágrimas que brillaban sin ser derramadas—. ¿Pandora?

Ella se limitó a sonreírle suavemente.

—Hola —le respondió con una tenue sonrisa—. Pensé que quizás quisieras compañía a la hora de comer.

Will entrecerró los ojos, mirándola, sabía que algo no iba bien.

—¿Qué ha ocurrido?

Pandora movió la silla, girándola y se levantó.

—Bueno, quizás sería mejor que te sentaras si quieres que te lo cuente —le aseguró rodeando la mesa—, no es algo que se pueda digerir bien estando de pie.

Una de las delgadas y morenas cejas masculinas se alzó ligeramente ante el tono de ella, pero Will se limitó únicamente a cerrar la puerta tras de él.

—¿Quiero saberlo? —respondió cruzándose de brazos.

Pandora hizo una mueca.

—¿Recuerdas el cheque que se suponía tenía que ingresar esta mañana?

Él asintió.

—Pues no he podido ingresarlo, alguien decidió que esta mañana, precisamente a la hora en la que yo estaba en el banco, era endiabladamente buena para entrar y secuestrarlo —respondió con un ligero titubeo.

—¿Qué?

Ella se encogió de hombros y caminó lentamente hacia él, con sólo tenerla cerca, sentir la rabiosa excitación que la rodeaba Will empezó a responder excitándose él también en tiempo récord.

—Lo que estás oyendo, alguien intentó secuestrar el banco para llamar la atención y nos retuvo a punto de pistola y explosivos, que en realidad no eran explosivos, o eso me dijo el agente Keller, el cual es el mismo poli que evitó que me pegaran un tiro el mes pasado y por si eso fuese poco, también es mi custodio, bueno, uno de ellos, ya que el otro apareció por el banco a petición del secuestrador... y por cierto... son gays, lo cual no hace sino que resulte extremadamente divertido que los dos estén salidos y excitados como el infierno después de habernos encontrado. Curiosamente, ellos sí están al tanto de todo este asuntillo y no les ha pillado precisamente por sorpresa.

Will ahora sí se permitió atravesar la oficina y sentarse, lo que estaba contándole Pandora no tenía demasiado sentido para él, en realidad.

—Espera, espera... no... me estoy perdiendo, Pandora —aceptó sacudiendo la cabeza—. No estoy muy seguro de seguirte.

Pandora extendió los brazos y le resumió.

—Secuestro a un banco, con rehenes, dos horas retenidos, dos policías estaban de por medio y otros tantos esperaban fuera detrás del cordón policial, hubo heridos y he conocido oficialmente a Shaw Keller y Kailen McPherson, mis dos nuevos custodios, de los que he escapado igual que si tuvieran la peste —respondió de manera simplificada—. Eso sí, después de que uno de ellos me dijese tranquilamente que para él no era más que una mosca espatarrada en su zapato, que serviría para un polvo o dos, un problema del que tendría que salir del paso y punto.

Will se pasó la mano por el pelo.

—Déjame adivinar, ¿Kailen?

Pandora asintió.

—Parece tener el don de decirle a la gente que es una basura y quedarse tan ancho mientras lo hace.

—¿Y has dicho... qué es gay?

Ella se encogió de hombros.

—Yo no me lo he inventado, han sido palabras de él —aseguró con sencillez—. Ha dicho que llevan unos cinco años juntos, casi el mismo tiempo que saben del asuntillo custodio-guardiana. Al parecer te conoce.

Will asintió.

—Somos amigos —aceptó pensativo—. De hecho lo contacté cuando no conseguí localizarte durante el episodio con ese psicótico, Kailen fue quien puso a la policía sobre tu pista.

—Sí, bueno, si después de las lindezas que me ha dicho espera agradecimiento de mi parte, que se lo piense de nuevo —respondió con un profundo resoplido antes de pasarse las manos por el pelo y empezar a pasearse de un lado a otro, nerviosa, incapaz de pararse quieta, tironeando de la ropa que ya le molestaba—. Diablos, ya podían ponerte aire acondicionado aquí, hace una calor de mil demonios.

Will la contempló abiertamente, los pechos apretados contra la blusa, la manera en que apretaba y frotaba los muslos, el nerviosismo en su cuerpo resultaba contagioso y estaba empezando a tener problemas para mantenerse sentado con la pesada erección que crecía exponencialmente entre sus piernas.

—Me parece que no es el cuarto el que ha subido de temperatura, Pandi —murmuró Will incapaz de apartar la mirada de su sensual caminar.

Pandora le dio la espalda, pero no antes de que notase el rubor en sus mejillas.

—Ven aquí, anda —la llamó, dispuesto a encargarse de la maldita excitación de ambos.

Para su sorpresa Pandora negó con la cabeza.

—No.

—¿No? —respondió con incredulidad—. Nena, perdona mi rudeza, pero estás caliente como un horno, casi diría que en celo y me está poniendo de los nervios.

Pandora apretó los dientes se giró hacia él quien ya había dejado su silla.

—Lo siento, Will —se disculpó y empezó a retroceder hacia la puerta—, ha sido una mala idea venir aquí, no tengo derecho a meterme en tu lugar de trabajo y mucho menos para esto, yo... no quiero esto entre nosotros, no quiero utilizarte.

Las palabras de la mujer lo sorprendieron y entibiaron al mismo tiempo.

—No me siento utilizado, gatita.

Pandora negó con la cabeza.

—Pero yo sí —aceptó sin reservas, mirándole a los ojos—. Siento que no soy más que un vehículo, una moneda de cambio con un único destino y no quiero que nadie sienta lo mismo que estoy sintiendo yo ahora mismo, porque la verdad, Will, es que me doy asco a mí misma.

Las lágrimas bordeaban las palabras de Pandora, pero sus ojos en cambio permanecían secos.

—Pandora...

—No —negó nuevamente—. Te... te aprecio, Will, me gustas... mucho y no quiero estropear lo que realmente me importa con... esto, no voy a ensuciarlo con... esto. Cuando vaya a tí será porque yo lo deseo, no porque esté caliente por cualquier otro hombre.

Sin decir una sola palabra más, Pandora abandonó la oficina y se marchó dejando a Will solo, excitado y sintiéndose más miserable que nunca.

—No hay nada sucio en ti, mi Dadora de Bienes —musitó para sí, aferrándose la camisa a la altura del corazón—. Ten confianza y perseverancia, Pandora y se rendirán a ti.



***



A pesar de que su turno era por la noche, Pandora había ido a la cafetería en la que trabajaba a primera hora de la tarde, apenas había podido permanecer quieta unos minutos para comer en un burguer, esta tan excitada y caliente que si no encontraba algo en lo que mantenerse ocupada acabaría lanzándose al cuello del primer hombre que se encontrara y lo violaría allí mismo. Las ganas de echarle las manos al cuello a cualquiera de los dos policías y apretar hasta dejarlos sin aire rivalizaba peligrosamente con la ansiedad que sentía por subírseles encima y montarlos hasta que dejara de sentirse en llamas y estuviese completamente saciada, pero aquello sólo era un recordatorio más del lío en el que una maldita diosa griega la había metido hacía demasiadas vidas como para contarlas.

Una y otra vez volvía a hurgar en sus recién encontrados recuerdos, aferrándose a la suave y sexy voz que siempre le había respondido desde el interior de la caja, su única compañía durante interminables años vagando por el mundo, aquel al que había amado lo suficiente como para aceptar perderlo sólo para buscarlo vida tras vida hasta dar con él y poder tenerlo siempre a su lado.

No por primera vez se había preguntando si ahora mismo habría hecho aquella misma elección, no era como si pudiese recordar unos ojos, una mirada, el tacto de la piel, su altura, su complexión, todo lo que poseía era un fugaz instante, aquel en el que la diosa había dotado de un cuerpo humano a los dones y Elpída había estado allí, encadenado, más que cualquier otra cosa, lo que se había grabado en su mente eran los grilletes y las cadenas doradas que le habían rodeado las muñecas, su imagen, la cual había contemplado solo un instante permanecía difusa, al igual que la de los otros custodios.

Pandora no recordaba una figura, una caricia, sólo recordaba su voz, su forma de hablar e incluso aquella parecía demasiado lejana e irreal, ¿estaría haciendo realmente lo correcto?

—¿Qué es lo que estoy haciendo? —musitó para sí al tiempo que sacudía la cabeza y tomaba otra de las comandas de la barra.

Lisset, su compañera de turnos había estado más que encantada de la inesperada presencia de Pandora, ya que le permitía ausentarse cada quince minutos para salir a la puerta de atrás y ponerse a fumar, coquetear o follar con el primero que se cruzase en su camino, sin embargo, su jefe no era de la misma opinión.

—Esa mujer se apuntaría en la lista de la Ley del Mínimo Esfuerzo si hubiese una —aseguró desde la cocina, mientras dejaba las siguientes comandas para ser servidas—, pero que no pienses que mañana va a tener tanta suerte, no señor. Pandora, mañana tienes la noche libre, quiero ver a esa tontaina moviendo el culo para variar, Jessica vendrá a echar una mano, sabrá hacerla moverse.

—¿Estás realmente seguro con eso? —preguntó ella, después de todo una noche libre no parecía una idea tan mala, quizás incluso pudiese hacer algo especial con Will.

—Absolutamente, nena —aseguró e indicó la última comanda con un gesto de la barbilla—. Cuando termines con lo que tienes en las manos, lleva esa, nena, o los clientes terminarán comiéndose las servilletas.

Pandora miró el plato y luego el local el cual estaba como cada miércoles a reventar, aquel era el día de la semana escogido por los actores e intelectuales para venir a leer y hacer sus interpretaciones en el pequeño escenario que el dueño había montado para tales eventos, quizás la noche en la que más consumiciones se servían.

—Pandora —la llamó su compañera apareciendo desde la parte de atrás—, déjame eso y ve a atender tú la mesa tres, acaba de entrar un grupo.

Arqueando una delgada ceja ante la orden de la mujer, Pandora apartó la bandeja, evitando que la cogiese y señaló la barra del bar.

—Atiende tú las mesas que todavía están sin servir y yo me encargaré de los recién llegados —le sonrió con inocencia—, y procura entregar el pedido de la mesa 1 antes de que se coman las servilletas.

Dándole la espalda, Pandora esbozó una satisfecha sonrisa, se enderezó el minúsculo delantal encima de los shorts y cruzó la pequeña sala para servir los pedidos que llevaba y finalmente ir a la nueva mesa dónde empezó a recoger los vasos sucios de los anteriores ocupantes.

—Buenas noches, chicos —los saludó sin prestar mucha atención a los recién llegados—. ¿Ya sabéis que vais a tomar?

—Yo tomaré una cerveza sin alcohol, fría y con hielo.

Un ligero escalofrío se extendió por el adormecido cuerpo de la mujer, trayéndolo de nuevo a la vida, sus ojos se cruzaron con unos de un intenso verde dorado que le arrebataron la respiración de los pulmones y enviaron un relámpago de calor directamente a su entrepierna, haciéndola trastabillar sólo para tener que sujetar los vasos de la bandeja y evitar un desastre mayor.

—Hola, Pandora —la saludó Shaw con una orgullosa sonrisa.

—Ey, yo te conozco —se adelantó entonces uno de sus acompañantes—, claro, tú eres la camarera del tiroteo, la que pilló ese lunático, ¿no?

Pandora abrió la boca, pero volvió a cerrarla sin saber que decir.

—Joder, Josh, córtate un poco, tío —añadió ahora su compañera, la única mujer en el grupo de cuatro.

—Discúlpalo, cayó de cabeza al nacer y se ha quedado tonto —añadió el tercer chico.

Pandora decidió ignorar sus comentarios, lo que deseaba hacer era escapar de allí, pero no podía irse sin al menos tomarles nota de las bebidas.

—Una cerveza fría con hielo, ¿vosotros? —continuó como si no hubiese pasado nada.

—Para mí un agua mineral —respondió la chica.

—Yo tomaré otra cerveza fría, pero sin el hielo —apuntó uno de los chicos—, y lo mismo para el listillo uno neuronal.

—Tres sin alcohol y un agua mineral —repitió con un ligero asentimiento—. Ahora mismo.

Antes de que tuviesen oportunidad de decir algo más, se alejó entre las mesas abriéndose rápidamente camino hacia la barra donde dejó la bandeja y se apoyó casi sin aire, sentía los pechos apretados contra la camiseta, estaba segura de que se le marcarían los pezones y mierda, el hambre que nuevamente había despertado su presencia no hacía sino enfadarla aún más.

—Mierda, mierda, mierda, mierda —masculló golpeando la superficie con la palma de la mano.

—Se les olvidó pedir una de nachos y otra de aros de cebolla.

El susurro en su oído la hizo saltar, el sonido de los vasos entrechocando unos con otros como telón de fondo.

—Ey, tranquila —se rió Shaw—. No voy a violarte ni nada parecido... no aquí al menos.

Ella se volvió y lo fulminó con la mirada.

—Era broma —se apresuró a decir alzando las manos.

—Márchate —respondió en un bajo siseo—. Lárgate de este maldito local... ¡ya!

Shaw chasqueó la lengua y se apoyó en la barra del bar.

—Esa no es la manera de tratar a un cliente, señorita —le aseguró al tiempo que la recorría lentamente con la mirada—. Había olvidado que la otra vez te había visto con este mismo uniforme.

—Tú no eres un cliente —siseó ella echando un rápido vistazo alrededor, asegurándose de que nadie estuviese pendiente de ellos—. Eres una maldita molestia, tú y ese hijo de puta que tienes por novio... los dos... sois... sois...

—Tus custodios —le recordó en voz baja y luego añadió—. Puede que Kailen se pase de vez en cuando, pero no es ningún hijo de puta, no vuelvas a insultarlo delante de mí.

Pandora abrió la boca para responder pero volvió a cerrarla, las ganas de pegarle una patada empezaban a rivalizar con las que tenía por saltarle encima y violarlo allí mismo. Obligándose a respirar profundamente, se volvió hacia él.

—Mira... Shaw —recordó su nombre—. Este no es el mejor momento, ni el lugar para discutir esto y tu presencia... bueno, creo que te haces una idea... no me está haciendo precisamente feliz.

Shaw la recorrió sin pudor con la mirada y finalmente se detuvo en sus ojos.

—Bueno, eso es algo que podríamos cambiar fácilmente —aseguró lamiéndose lentamente los labios.

Pandora jadeó, mitad sorpresa mitad ansiedad.

—Sólo... lárgate —siseó—. Dame un maldito respiro, por dios, gracias a vosotros dos llevo un jodido día, uno muy jodido.

Shaw sonrió y se pasó el pulgar por la comisura de la boca.

—Bueno, cielo, si dejaras de huir como una cervatilla asustada, quizás habríamos podido ponerle remedio a eso hace tiempo —le recordó en voz baja, sólo para sus oídos—. Sin embargo has preferido huir, correr y esconderte. No soy yo quien ha causado tu frustración, guardiana, si no tu misma.

Pandora apretó los dientes.

—¿Siempre tienes tanta confianza en ti mismo?

Shaw se sorprendió, entonces sonrió abiertamente.

—Cuando estés dispuesta a dejar de luchar con la frustración, acercarte a mí de buen grado y hablar, entre otras cosas, te enseñaré el verdadero significado de Confianza, guardiana —le aseguró y dedicándole un guiño dio media vuelta—. Esperaré en la salida de atrás quince minutos después de que termines tu turno, ni un minuto más, Pandora.

Pandora sintió un inesperado escalofrío al oír mencionar la puerta de atrás.

—La puerta de atrás no.

Algo en la voz de la mujer hizo que Shaw se detuviera y girase para mirarla, la vacilación y el nerviosismo que captó ahora en Pandora nada tenía que ver con la excitación sexual que él mismo estaba sintiendo corriendo por sus venas. Entonces entendió, la puerta de atrás, por supuesto.

—Todavía no has sido capaz de acercarte ni una sola vez a la puerta trasera desde el incidente, ¿verdad?

Pandora se tensó, aquello fue suficiente respuesta para Shaw que dejó a un lado su asedio y la miró con tranquilidad, dándole confianza.

—Nos encargaremos de eso también.

Ella se lamió los labios.

—¿Cómo?

Shaw le sonrió y caminó de vuelta hacia ella, pero no llegó a tocarla.

—Lo averiguarás quince minutos después de que termine tu turno, pequeña Pandora —le aseguró con suavidad—, ¿aceptas el riesgo?

Sin esperar respuesta, Shaw le dedicó un guiño y dio media vuelta para volver con sus compañeros.


CAPÍTULO 5



EL reloj de la pared sonó marcando las diez y media, Will lo observó y volvió a mirar el mensaje de texto que le había llegado hacía una hora a juzgar por el registro del mensaje, era de Pandora.



“Will, he entendido que necesito dejar de huir,

sólo así conseguiré recuperar a Elpida.

No vengas a recogerme.

Te veré mañana.

Pandora”



Una ligera sonrisa curvó sus labios mientras los dedos acariciaban la superficie de la pantalla un instante antes de volver a cerrarla y dejar el teléfono a un lado. Su mirada descendió entonces hacia la gastada tela de piel descosida que descansaba sobre su cama, las manos le temblaban cuando deslizó los dedos sobre ella y tiró de una de las esquinas dejando a la vista unos viejos pedazos de madera, los grabados que una vez habían sido dorados ahora poseían el color del óxido, la suave y pulida madera estaba ajada, arañada y astillada hasta ahora no había conseguido que recuperasen su forma original y sabía que llevaría un tiempo el que así fuese. Con sumo cuidado, volvió a guardarlos en el gastado paño, uniéndolos fuertemente bajo sus manos.

—Confianza y Perseverancia, Pandora —murmuró casi como una súplica—. Es todo lo que necesitas para tenerlos a tus pies, Dadora de Bienes.



***



La luz de la farola titilaba, unas veces conseguía aguantar encendida y al momento siguiente se apagaba sólo para volver a encenderse, Pandora llevaba varios minutos observando aquel extraño baile sin decidirse a salir, hacía diez minutos que había pasado el plazo que le había impuesto Shaw, diez minutos que había pasado allí mismo, sin decidirse a salir, el miedo paralizándola en el lugar.

—Es normal tener miedo, pero el valor está en saber afrontarlo y rebasarlo.

Aquella voz a su espalda la hizo saltar y emitir un pequeño gritito.

—Ey, ey, soy yo, tranquila —se adelantó Shaw cogiéndole las manos—. Tranquila, pequeña, respira.

—No... no vuelvas... no vuelvas a hacer eso —susurró, su voz apenas un susurro.

Shaw la examinó durante unos segundos, entonces suspiró.

—Parece que vamos a tener que empezar a trabajar en esto desde ya mismo —aseguró y sin darle opción a decir una sola palabra tiró de ella hasta el exterior, al desierto callejón en el que la luz jugaba intermitentemente.

Pandora se encontró allí, el temor luchaba frenéticamente con el impertinente deseo que azotaba su cuerpo desde el punto en que sus manos se tocaban.

—Respira, Pandora, te estás olvidando de respirar —le dijo con suavidad, sin presionarla.

—No quiero estar aquí —murmuró echando rápidas miradas a los lados, sobresaltándose cuando la luz se iba, apretando con fuerza su mano en esos momentos—. Shaw, por favor —gimió cuando la luz se fue, solo la fuerte mano en la suya la mantenía atada a la cordura.

—¿Te quitarías las bragas para mí?

Pandora parpadeó cuando la luz volvió, no estaba segura de haber oído bien.

—Quítatelas —insistió él tirando suavemente de ella para alejarla de la puerta y atraerla hacia el centro del callejón—. Quiero que camines a mi lado sin ellas.

—¿Qué? —a Pandora le estaba costando hilar un pensamiento coherente.

—Las bragas —le respondió con voz suave, baja—. Quiero que te las quites, hazlo Pandora.

Pandora parpadeó varias veces, sus palabras azuzando su excitación, humedeciéndose todavía más ante aquella inusual petición.

—¿Prefieres que lo haga yo? —le susurró atrayéndola lentamente hacia él, deslizando la mano libre por la minifalda vaquera que llevaba puesta después de cambiarse el uniforme—. Quiero que sientas el aire fresco acariciando tu carne tibia mientras caminamos.

Pandora tuvo que apretar los muslos cuando sus palabras enviaron un escalofrío de placer directamente a su centro humedeciéndola incluso más.

—Vamos, Pandora, confía en mí —le susurró al oído, acariciándole el pabellón con el cálido aire—. Compláceme.

Cerrando con fuerza los ojos, Pandora respiró profundamente y envió todas sus reservas a volar. Estaba cansada, había luchado, se había resistido y cada vez que ellos estaban cerca o la tocaban, su cuerpo se derretía. Se sentía exhausta y no deseaba seguir luchando, necesitaba encontrar a Elpída y terminar con todo esto para poder recuperar su paz mental.

Deslizando las manos bajo la falda, enganchó ambos lados de las braguitas y tiró de ellas hacia abajo, hasta quitárselas.

—¿Contento? —murmuró casi entre dientes, fastidiándole darle la razón.

Shaw sonrió, tiró de ella hacia él y bajo los labios a la boca femenina la cual ya se abría para recibir el beso, sólo para negárselo en el último momento y arrebatarle las bragas y tras balancearlas como si nunca hubiese visto unas se las metió en el bolsillo.

—Perfecto, ahora ya podemos irnos.

El hombre podía tener el título en psicología, un despacho y trabajar para la policía pero también era un irresistible pervertido. El pasear en plena noche a través de las calles por donde la había conducido aquel chalado hacía cosa de un mes debería estar matándola, en realidad el nerviosismo estaba allí pero permanecía en un apartado rincón de su mente, al igual que el miedo, la sensación de su sexo al descubierto, la conciencia de saber que estaba caminando sin bragas, que la gente con la que se topaba y los miraba, no supiese que ella estaba desnuda debajo de la falda la avergonzaba y calentaba al mismo tiempo dándole un morbo que no había conocido hasta el momento. Shaw se había limitado a hablar tranquilamente, con voz suave, rozándola de vez en cuando mientras le pedía que le fuese relatando exactamente lo que había ocurrido aquella noche, obligándola a revivir de una manera más bien extraña el temor y la angustia que la habían asediado entonces.

Pandora se detuvo ante el callejón en el que aquel chico la había arrastrado a punta de pistola, un ligero escalofrío le recorrió la espalda mientras recorría cada una de las piedras, de las manchas, los contenedores, podía sentir de nuevo la pistola presionada con fuerza contra sus costillas, los duros y sudorosos dedos de él alrededor de su brazo mientras la empujaba contra la pared y sentía su horrible respiración contra el cuello cuando una de sus manos le había cubierto la boca, evitando que hiciera sonido alguno cuando vio pasar las luces de un coche patrulla que caminaba muy lentamente.

—Me empujó a punta de pistola hacia el callejón —murmuró estremeciéndose, rodeándose con los brazos sin ser consciente de ellos. De repente tenía frío—. Creo que había visto el coche patrulla antes incluso de que pasara porque me empujó contra la pared y movió la pistola hacia mi cara... una silenciosa amenaza, me tapó la boca con la mano y su aliento... —Pandora se estremeció, el temor empezando a salir de su escondite—, notaba su aliento en la cara mientras me decía que me quedase callada.

—Está bien, Pandora, lo estás haciendo muy bien —la voz de Shaw penetró entonces en su mente, aquella mano masculina resbalándole por el brazo la arrancó de los lúgubres pensamientos. Shaw la empujó entonces contra la pared que ella había estado mirando, suavemente al principio y con más fuerza cuando quiso resistirse, siempre cuidando cada uno de sus movimientos—. ¿Te empujó de esta manera? —murmuró en voz suave, llana, la mano que mantenía apretada en su cintura empezó a aflojarse y subir por su costado—, ¿te apretó con su cuerpo, así? —presionando su cuerpo contra el de ella, la dominó con su altura consiguiendo atraer su asustada mirada hacia él, sus ojos no lo estaban viendo a él, Shaw lo sabía—. Te mantuvo inmovilizada, dominándote con el miedo y su propia inseguridad, derramando su aliento al lado de su oído, jadeando en realidad por la herida que lo estaba desangrando.

Las lágrimas empezaron a resbalar por las mejillas de Pandora y su cuerpo tembló bajo el de él.

—No me obligues a revivirlo —susurró ella sumergida de nuevo en aquella pesadilla—. Por favor...

—Shh —le susurró Shaw acariciándole el cuello con los labios, ascendiendo hasta su oído para hablarle con la voz preñada de deseo—, nadie te va a hacer daño, Pandora, ahora estás conmigo, yo sólo deseo darte placer. Sustituiremos esos amargos recuerdos por otros más calientes, alejaremos esos fantasmas con caricias.

Pandora parpadeó a través de las lágrimas, la profunda voz masculina provocándole escalofríos de placer, haciendo que su hinchado sexo se humedeciese incluso más.

—Eso es, nena, relájate para mí —siguió animándola mientras resbalaba las manos y la boca por la piel femenina, abriéndole la chaqueta, dejando a la vista la blusa que deseaba desabotonar para descubrir lo que se ocultaba debajo. ¿Cuándo había deseado con tal desesperación a una mujer? A Kailen sí, continuamente, pero ella... ¿Era esta la condena que traía consigo Pandora, la lujuria desenfrenada que los llevaba a desear poseerla a pesar de todo? No era de extrañar que se hubiese resistido tanto.

Casi sin darse cuenta estaba resbalando las manos por la cintura femenina de camino a sus muslos, sumergiéndose bajo la falda para luego ascender y encontrarse con los suaves rizos que cubrían su pubis, la humedad resbalaba ya por el interior de sus muslos, derramándose de su caliente e hinchado sexo, una ligera caricia de sus dedos la hizo estremecer, las manos que habían permanecido inertes a ambos lados subieron ahora a los brazos masculinos, aferrándose a sus bíceps como si tuviese miedo de caer.

—Estás empapada, Pandora —ronroneó con sumo erotismo—, hinchada y caliente, ¿te ha puesto así nuestro paseo?

Ella no respondió con palabras, sólo se inclinó sobre él, ocultando su rostro contra el hombro, apretando la boca contra la tela de su chaqueta para ahogar los suaves gemidos que escapaban de entre sus labios.

Shaw deslizó las manos por los rollizos muslos hacia atrás, ahuecándole el trasero, apretándola inconscientemente con la dura erección que pujaba en sus pantalones, una erección que había provocado ella, que se dolía por ella, por enterrarse profundamente entre sus muslos.

—Esto es una locura —murmuró entre dientes, realmente sorprendido de su propia reacción—. ¿Qué me estás haciendo, Pandora?

Ella siguió sin responder, pero Shaw podía sentirla temblar, estremecerse en realidad y aquellos pequeños sonidos.

—¿Pandora? —se detuvo, su cuerpo seguía estremeciéndose contra el suyo pero lo que manchaba ahora su chaqueta eran lágrimas. Estaba llorando, en sus brazos, él estaba absolutamente excitado y sabía que ella también y sin embargo, lloraba—. ¿Ey?

Shaw la obligó a dejar su refugio y mirarle, su rostro estaba enrojecido, las lágrimas le bañaban la cara, pero era la desesperación que vio en sus ojos lo que lo golpeó con fuerza, haciéndolo flaquear. Miedo, desesperación, repulsión... no por él, si no hacia sí misma, tristeza, una enorme y profunda tristeza.

—Pandora...

Sus ojos se cerraron con fuerza evitando que siguiera examinando su mirada.

—Es... esto es lo que soy, ¿lo entiendes ahora? —musitó entre hipidos—, esto es lo que he aceptado ser para recuperar algo que ni siquiera estoy segura si podré tener. Mis sentimientos no importan, mi alma no importa, el fuego comienza y la lujuria y el deseo se apropian de todo lo demás, no hay razones, no hay pensamientos, ni lamentaciones, eso... eso viene después, junto con la amargura y el desprecio y no lo quiero, me está matando, me está devorando poco a poco. ¿En qué me he convertido? ¿A dónde me dirige toda esta locura? Te deseo, maldito seas, te deseo desesperadamente pero eso no es suficiente para mí, no debería serlo, yo no quiero sexo casual, ser un polvo y nada más, una muñeca que usar y tirar. ¿Por qué me ha condenado así? Yo no quería abrir la caja, él... sus palabras... él me obligó... y ahora lo estoy pagando, nunca he dejado de pagarlo.

Shaw la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia él, permitiéndole desahogarse y sacar todo lo que había en su interior. En cierto modo la entendía, él mismo se había revelado contra aquel destino, no entendía como alguien totalmente ajeno a él, a sus sentimientos podía aparecer y hacer que se olvidara de lo más importante para él, de Kailen. Pero la verdad es que no lo había olvidado en ningún momento, mientras acariciaba a Pandora había pensando en lo que sentiría ver a Kailen haciendo lo mismo, se descubrió deseándolo, queriendo que lo hiciera y poder estar allí para verlo. Ella lo había afectado de una manera muy particular desde el mismo momento en que la había conocido hacía ya un mes, de una manera extraña e irreflexiva se había encontrado disfrutando de sus batallas verbales en el banco, le había gustado la manera en que ella se había enfrentado a Kailen, la forma en que respondió a sus amigos en la cafetería en la que trabajaba, Shaw se había encontrado con que el rabioso deseo que estaba sintiendo por Pandora no era todo, ella tenía algo, quizás fuese esa conexión que atraía a los custodios hacia su guardiana, pero le gustaba, aquella mujer le gustaba realmente y no quería verla destrozada de aquella manera, menospreciada y vilipendiándose a sí misma.

—Tus sentimientos, tu alma, todo lo que eres es lo que hace que llores ahora —le dijo Shaw separándola para enmarcar su rostro entre las manos—, no eres una cáscara vacía, Pandora, el que pienses, el que te hagas preguntas sobre ti misma es un claro indicio de que tienes principios, de que crees en ellos. No eres una mala persona, ni una mala mujer, quizás hayas cometido un error en el pasado, pero has sido lo suficientemente valiente para enfrentarte a él hasta nuestros días, incluso ahora te estás enfrentando a él, aceptas tu culpa y tu expiación —le aseguró con total confianza—, eres capaz de enfrentarte al mundo entero si con ello creyeses que puedes alcanzar la meta que te has propuesto, ten confianza en ti misma, mi guardiana y todo irá bien.

“Tus decisiones son producto de tu confianza, Dadora de Bienes. Sigue tus instintos, guardiana de la caja, sigue tus instintos”

Pandora se estremeció al escuchar aquella cálida voz en su interior.

—Elpída —musitó en voz baja.

Shaw le apartó el pelo de la cara con ternura.

—Él es tu expiación, ¿no es así?

Pandora alzó la mirada, contemplando sus ojos verde dorado.

—No —se vio obligada a negar—, él es mi meta, mi única meta. Mi expiación es no poder dar con él lo suficientemente rápido y perderlo vida tras vida cuando no puedo encontrarlo. Pero no más, ya no más, esta será la última vez, lo encontraré, tengo que encontrarlo.

Shaw asintió y le acarició la mejilla.

—Déjame entrar en ti, unirme a ti —le susurró con calidez—, permíteme ayudarte a encontrarlo.

Pandora se lamió los labios y lo miró.

—¿Esto estará bien contigo... con Kailen?

Shaw esbozó una lenta pero convencida sonrisa al tiempo que le secaba el rostro con las manos.

—Lo estará —aseguró confiado—. Eres la única que puede persuadir a la propia Persuasión para rendirse a tus pies, Pandora y conmigo de tu lado, tienes su confianza ganada.

Pandora entendió.

—Confianza —respondió con un suspiro—. Debí haberlo supuesto.

Shaw sonrió ampliamente y bajó lentamente sus manos a las caderas femeninas y más abajo, volviendo a sumergirse bajo la falda al tiempo que la alzaba dejándola expuesta al frío aire de la noche.

—Y ahora, permíteme que continúe con la terapia de esta noche —le susurró al tiempo que empezaba a acariciarla íntimamente—, todavía nos queda un largo camino hasta el almacén.

Pandora gimió cuando notó una de sus manos acariciándola, sus dedos sumergiéndose lentamente en su interior haciéndola perder el sentido, el estado de excitación en el que había estado todo el día y el reciente paseo la habían dejado totalmente receptiva y muy sensible.

—Shaw —gimió apoyándose en la pared mientras él la masajeaba.

—Estás apretada y extremadamente caliente —su voz se había vuelto más ronca, más pesada—. ¿Has estado así todo el día?

—Sí —lloriqueó echando la cabeza hacia atrás mientras cerraba los ojos—. ¿Tú no?

—Demonios, sí —aceptó y para probar su respuesta tomó una de las manos femeninas y la llevó a su erección—. Kailen sabe hacer algo más que insultar a todo el mundo con la boca, pero sólo da resultado mientras no estás a nuestro alrededor.

La imagen que se proyectó en la mente de Pandora la dejó sin respiración, sus mejillas se colorearon incluso más y se encontró lamiéndose los labios.

—Lo sé... yo también salté sobre Will después de nuestro primer encuentro... hace un mes —aseguró entre jadeos—. Si no fuese por él, si no hubiese estado a mi lado para explicarme todo esto y guiarme...

—Es uno de los custodios —respondió él gimiendo cuando Pandora lo acarició por encima de los pantalones.

—Sí —gimió Pandora empezando a moverse para montar ella misma sus dedos. Estaba demasiado caliente, demasiado necesitada para esperar—. Dios, necesito correrme.

Shaw rió retirando sus dedos sólo para oírla gritar de frustración.

—No tan rápido, nena, no eres la única que ha pasado todo el maldito día excitada hasta volverse casi loco —aseguró y volvió a hundir los dedos en su interior al tiempo que desabotonaba la blusa, abriéndola y sonreía ante el cierre delantero del sujetador—. Um...esto sí que es útil.

Con un clic, la prenda se abrió mostrando los hinchados pechos con sus endurecidos pezones, la visión de aquellos hizo que Shaw se lamiese los labios con anticipación.

—Deliciosos —murmuró observando aquellas dos maravillas antes de retirar los dedos una vez más por completo.

Pandora gimió, moviéndose inquieta, viéndolo a través de los ojos semi cerrados mientras echaba mano al bolsillo de atrás del pantalón y sacaba un par de plásticos de colores. Ella se lamió los labios.

—No quiero que pienses que soy de esa clase de chicas, pero si estás... um... sano... yo estoy protegida, tomo la píldora —musitó, sus mejillas coloreándose con un bonito rubor.

Shaw esbozó una amplia sonrisa y sacudió uno de los condones frente a ella.

—Estoy perfectamente sano —aseguró acariciándole la nariz, los labios y bajando sobre sus pechos con el paquetito color plateado—, te presentaré una copia de los últimos exámenes médicos si lo deseas y no tengo ningún motivo para dudar de ti, pero es una regla que tenemos Kailen y yo... sólo si estamos los dos... juntos... se prescinde de protección.

Pandora siguió su mirada, había algo allí... pero no, no podía... ¿verdad?

—Estás... me estás pidiendo...

Shaw se acercó a sus labios, derramándole el aliento sobre ellos al hablar.

—Sólo permite que me vincule a ti —le susurró con suavidad y ternura—, tu voluntad es libre de elegir si deseas hacer lo mismo con Kailen y hasta donde estés dispuesta a llegar.

Un ligero estremecimiento recorrió el cuerpo femenino, pero no estaba segura si se debía al frío aire de la noche, al deseo que despertaba Shaw en ella, o a la sugerencia de estar con los dos hombres.

—Um... creo que... que no soy tan... um... desinhibida, Shaw —murmuró con un toque de vergüenza en la voz.

Él sonrió y le lamió los labios.

—¿Me dejas que sea yo quien juzgue eso?

Ella bajó la mirada para ver como se abría los pantalones y una pesada y enorme erección anidada en un nido de vello rubio se alzaba orgullosa, apuntándola. Pandora jadeó, ¿qué demonios le pasaba a Afrodita con los custodios? Hasta el momento, los hombres que había conocido no le llegaban ni a la suela de los zapatos.

Su respiración era acelerada, su mirada había quedado hipnotizada mirando como Shaw abría el preservativo y se ponía el condón suavemente, casi como si se estuviese exhibiendo para ella.

—Creo que si sigues lamiéndote los labios de esa manera, Pandora, voy a terminar por enterrarme en tu boca en vez de en tu coño.

Un ligero jadeo de excitación escapó de entre sus labios, sus miradas se encontraron un breve instante y por fin Shaw se dejó de sutilezas y tomó posesión de su boca. El beso fue profundo, carnal, un avance o preludio de lo que estaba a punto de llegar, sus lenguas se enlazaron, saboreándose, aprendiendo una de la otra mientras las manos masculinas apretaban sus pechos un instante y al siguiente le rodeaban las nalgas, masajeándoselas para finalmente deslizarse por el muslo y enganchándola por debajo de la rodilla la atrajo hacia él, dejándola totalmente expuesta y soportando su peso entre una pierna y la pared.

Shaw dejó de besarla en la boca sólo para recorrer su cuello y pechos antes de volver a alzarse y encontrarse con su mirada ardiente y deseosa, pareja a la suya.

—Libremente, Pandora, permitirás que me vincule a ti como tu custodio, en libertad —le preguntó con tal seriedad y profunda confianza que la hizo humedecerse todavía más.

Asintiendo lentamente con la cabeza, Pandora le pasó los brazos por encima de los hombros y se acercó a su boca.

—Hazlo, Shaw —susurró sin tocarle todavía—. Por favor... ven a mí.

—Siempre, mi guardiana —le susurró acortando la distancia entre ambos para besarla largamente al tiempo que se colocaba en la entrada femenina y la embestía de una sola estocada, hundiéndose profundamente en ella.

Pandora estaba tan mojada, tan preparada que aquella inesperada y potente invasión no hizo sino enardecerla aún más, se sentía llena, colmada y en cierto modo un poco más completa de lo que se había sentido. Era casi como si con cada uno de ellos, con cada unión le estuviese siendo devuelto un fragmento de algo.

Shaw se retiró por completo solo para volver a embestir, manteniéndola sujeta por la cadera bombeó en ella con suavidad al principio, disfrutando de aquel inesperado regalo, sintiéndose realmente bien y en paz consigo mismo. Pandora no había sido la única que había tenido dudas al respecto, él había albergado también las suyas, más que ninguna cosa, amaba a Kailen y no deseaba hacerle daño, pero estaba bien Pandora les pertenecía a ambos. No sería una extraña en sus vidas y estaba dispuesto a llegar hasta el final para convencerlos a ambos de ello.

Pandora gemía a su alrededor, sus pechos se bamboleaban con cada nuevo empuje en su interior, llamándolo, incitándolo a probar los oscurecidos pezones hasta que finalmente cedió y sin dejar de penetrarla se movió de modo que pudo succionar su carne, chupándola y lamiéndola, obligándola a soltar pequeños y entrecortados gemidos que pusieron la banda sonora a aquel tórrido y extrañamente esperado encuentro.

Con cada nuevo empuje podía notar cómo se iba tensando, cómo se iba construyendo el orgasmo en su interior, la liberación pujaba en sí mismo por salir, por derramarse en su interior, algo que esperaba poder hacer la próxima vez, sin restricciones entre ellos, quería regalarle eso a Pandora, mostrarle que lo que la unía a los custodios si bien no era algo común, no la hacía una puta ni una muñeca de usar y tirar y sabía que Kailen opinaría de la misma manera, en cierto modo, su compañero había calado a Pandora en la pequeña conversación que habían tenido.

—Shaw... no... no puedo más... por... por favor... —gimió Pandora entre jadeos, sus manos se habían enredado en el pelo masculino, su boca se había pegado a su pecho como la de un niño hambriento—. Shaw... por favor...

Arrancándose de su pecho, la recostó contra la pared, su mirada fija en la de ella, ambos jadeando con desesperación mientras se movían al unísono, Shaw apretó el ritmo hasta que la sintió apretarse a su alrededor mientras sus labios se abrían para dejar pasar el grito de liberación que precedía a su orgasmo, sólo entonces se dejó ir también, gruñendo y corriéndose con una ferocidad que realmente lo sorprendió.

—Oh... dios... —creyó escuchar la voz femenina mientras trataba de recuperar su propio aliento.

—Dios... no tiene nada que ver... cariño —aseguró él y se echó a reír—. Quizás una diosa, pero definitivamente no dios.

Pandora se rió también para luego jadear cuando lo sintió deslizándose de su interior.

—Creo que no me sostienen las piernas.

Shaw se encargó del condón, quitándoselo y atándolo antes de tirarlo en un contenedor para finalmente recolocarse los pantalones, algo que llamó la atención de Pandora.

—Os odio realmente cuando hacéis eso —aseguró ella con un chasqueo de la lengua—. Mírate, te abrochas los pantalones y ya estás presentable y yo...

Shaw sonrió y se acercó a ella, apoyó una mano contra la pared y se cernió sobre su cuerpo, recorriéndola con la mirada.

—Pechos desnudos, falda por encima de la cintura, el pelo revuelto, la piel absolutamente sonrosada... preciosa —le aseguró con verdadero sentimiento—. Eres hermosa, Pandora, nunca permitas que nadie te diga lo contrario.

Ella sonrió suavemente en respuesta, sus mejillas coloreándose de nuevo mientras empezaba a ser consciente una vez más de su posición y se arreglaba la ropa.

—Gracias —murmuró en apenas un susurro.

Shaw le tomó la barbilla entre los dedos y se la alzó, contemplando su rostro.

—¿Estás bien? —había verdadero interés en sus ojos.

Pandora respiró profundamente y asintió.

—Sí, ahora sí —aceptó terminando de arreglarse, entonces señaló con un gesto de la barbilla el bolsillo de la cazadora del hombre—. ¿Crees que podrías devolverme ya mis bragas?

Shaw sonrió de manera encantadora y pilla.

—¿Por qué habría de hacerlo? Todavía no he acabado contigo —le aseguró y tomando su mano tiró de ella fuera del callejón—. ¿Hacia dónde?

Pandora pestañeó un par de veces.

—¿Quieres... seguir con esto? —señaló la calle.

—Te lo dije, Pandora, voy a borrar tus pesadillas y crear nuevos recuerdos —asintió moviéndose ahora tras ella.

Pandora se giró un poco para mirarle a la cara.

—¿Y Kailen?

Shaw le acarició la mejilla.

—El mismo infierno al que nos has sometido a ti y a mí, lo está padeciendo él —le aseguró sin tapujos—, pero la decisión es tuya, nena, no puedo decidir por ti.

Pandora respiró profundamente.

—No fue eso lo que me pareció cuando... hablamos.

Shaw se rió entre dientes.

—¿Hablasteis? Yo diría que él se limitó a hundirte bajo todo su maldito encanto.

Pandora arqueó una ceja en respuesta.

—¿Alguna sugerencia? Después de todo, es tu novio.

Shaw asintió.

—Devuélvele el golpe —respondió esbozando una amplia sonrisa—. Si hay alguien que puede hacerlo, eres tú, guardiana.

Suspirando profundamente, Pandora se volvió hacia Shaw.

—Confianza, ¿no? —respondió ella mirándolo—. Sí, creo que voy a necesitar mucho de eso, así que, procura estar cerca.

—Siempre a tu servicio, guardiana —le aseguró con una amplia sonrisa.


CAPÍTULO 6



PANDORA guió a Shaw a través de las calles, hablándole de lo que había ocurrido aquella noche, permitiendo que su custodio eliminase la pesadilla con sus propias palabras, con caricias y risas, pero la prueba más difícil de todas se alzaba por fin ante el almacén y Kailen estaba allí, esperando.

—Tenías que hacerlo venir a él... aquí —musitó intercambiando miradas con el otro policía.

—Pandora —intentó ablandarla, con su tono suave y sensual—, no hay mejor manera de olvidar los malos recuerdos que sustituyéndolos por otros, Kai está aquí para eso.

Ella se volvió hacia Shaw y arqueó una ceja.

—Perdona, pero este señor de ahí, fue el que me dijo que era una muñeca de usar y tirar, como comprenderás no es precisamente uno de los mejores piropos que me han echado —le soltó con ironía—. Si quieres que le pegue una patada en los huevos, soy tu chica, si esperas que por el contrario se los lama... psse... vas a necesitar muchísima persuasión, Shaw.

La sonrisa que rápidamente cubrió los labios de Shaw pasó desapercibida para pandora.

—Bien, él es el único capaz de dártela —le aseguró posando las manos en la cintura femenina y empezar a empujarla hacia el otro hombre—. ¿Has traído lo que te pedí?

Como respuesta, Kailen sacó un juego de llaves del bolsillo y las sacudió en el aire.

—¿Vas a explicarme para qué las quieres y que tiene que ver ella con esto?

—Pandora ha estado teniendo pesadillas, reviviendo el... secuestro... —aceptó volviéndose a mirarla y finalmente miró el almacén a sus espaldas—. Este fue el lugar donde ese hijo de puta la ha tenido retenida, de no ser por tu llamada preguntando si el imbécil había cogido a alguien como rehén, es posible que hubiésemos tardado más en llegar a ella, o en saber siquiera que la había cogido.

—¿Cómo? —aquello llamó la atención de Pandora.

—Shaw —lo amenazó Kailen, obviamente mandándole callar.

Pero el hombre no solo no calló si no que sonrió ampliamente y con satisfacción.

—Al parecer, cuando tus amigos no pudieron localizarte, uno de ellos, Will, llamó a Kailen —explicó él—, se conocen desde hace tiempo y al oír lo del tiroteo cerca de donde trabajas y que nadie te encontrara, bueno, sumó dos y dos. Así fue como supimos que tenía a una mujer con él, después fue cuestión de seguirle la pista y listo.

Pandora abrió la boca para decir algo pero finalmente la cerró, sacudiendo la cabeza. ¿Qué podía decir?

—Ya bueno, ¿y tu brillante idea es meterla ahora ahí dentro? —sugirió con incredulidad.

—En realidad, mi intención es que tú la acompañes ahí dentro —aseguró Shaw con un ligero encogimiento de hombros—, y arregles las cosas con ella.

—Shaw...

—Sólo hazlo —insistió él caminando ahora hacia Kailen, posando la mano en su pecho mientras le sonreía con satisfacción masculina—, y cuando hayas conseguido persuadirla, tráela a casa... si le apetece un ménage.

Sin darle tiempo a decir ni una sola palabra más, agarró en el puño la chaqueta de Kailen y tiró de él hacia delante para besarlo, obligándole a separar los labios para poder introducirle la lengua, profundizando el beso hasta dejarlo jadeando.

—Y por cierto, llevo sus bragas en el bolsillo —le aseguró lamiéndose los labios—. Disfruta de tu tiempo con ella, Kai, haz a un lado las dudas, ella es especial.

Sin más Shaw se volvió y le lanzó un beso a Pandora, quien lo vio alejarse por la calle con las manos en los bolsillos, tarareando en voz baja.

—¿A... a dónde va?

Kailen había estado contemplando a Shaw y suspiró, girándose hacia Pandora.

—A casa —respondió para luego añadir—. Recuérdame, si salimos vivos de esta, que lo mate.

—¿Si salimos vivos? —preguntó ella con ironía.

Él se encogió de hombros.

—Tengo la teoría de que me matarás antes.

Quince minutos después, Pandora todavía no había matado a Kailen, pero él empezaba a desear querer morirse. El estar cerca de ella lo estaba llevando al límite, no hacía más que moverse inquieto a su alrededor, observándola temblar, viendo como su mirada recorría lentamente la reducida habitación deteniéndose mayormente en una esquina la cual suponía debía ser dónde había permanecido retenida.

—Shaw me dijo que la única manera de alejar estos fantasmas era crear nuevos recuerdos que los reemplazaran —murmuró entonces. Kailen oyó el temblor en su voz y aquello no hizo sino fastidiarlo incluso más—. Yo... yo no soy la muñeca de usar y tirar que piensas, Kailen, no soy desechable. Puede que no sepa exactamente qué será de mí, o a donde me está llevando toda esta locura, pero no soy un juguete.

Pandora se volvió entonces hacia él, su mirada encontrándose con sus ojos azules.

—Soy Pandora —respondió con firmeza—, y mal que te pese, soy tu Guardiana.

Kailen esbozó una irónica sonrisa, pero descruzó los brazos y caminó hacia ella hasta quedar a escasos centímetros, dominándola con su altura y presencia.

—Tendrás que persuadirme de ello, Pandora —respondió deslizando la mirada sobre ella, tomando nota de la uve abierta de su blusa, de la corta falda vaquera bajo la cual, si hacía caso a Shaw, no llevaba ropa interior—. Y este es tan buen lugar como cualquier otro, ¿no?

Ella alzó la barbilla, sus ojos cerrándose en los de él.

—Lo es.



***



Pandora se lamió los labios, estaba caliente, cualquiera pensaría que después de su interludio con Shaw se hubiese relajado y así había sido durante unos momentos, hasta que había puesto nuevamente los ojos sobre Kailen y él la había contemplado con esa mirada que decía claramente que no quería tener nada que ver con ella y que al mismo tiempo la quemaba.

—¿Por qué me odias? —se encontró preguntándole. Su mirada buscando la respuesta en los ojos azules, una de sus manos acariciándole el pelo.

Kailen le sujetó la mano, evitando que siguiese acariciándole y se la llevó suavemente a la boca, donde empezó a chupar cada uno de sus dedos mientras respondía.

—No... te... odio —murmuró lamiéndole la punta de los dedos—, pero no deseo que me separes de Shaw. Pensé que tú mejor que nadie podría entenderlo, después de todo, hay alguien para ti.

Pandora repitió sus palabras.

—¿Alguien para mí?

Kailen le sonrió.

—No eres una muñeca de usar y tirar, eres lo que eres Pandora y ni siquiera lo que intentas ocultar de ti misma podrá evitar que duela —le aseguró mirándola a los ojos—. ¿Todavía no lo has entendido, Guardiana?

—Elpída —respondió ella en un bajo murmullo.

Los ojos azules de Kailen contemplaron los suyos, la comprensión y en cierto modo la compasión dio vida a sus facciones.

—Tu palabra te ha atado a él desde el principio, incluso sin saberlo, lo has buscado y es por él que ahora temes enfrentarte a tu destino.

Pandora se lamió los labios.

—¿Cómo puedo anhelar a alguien que lleva perdido para mí tantas vidas? ¿Cómo puedo mirarle a la cara cuando todo esto acabe?

Kailen se compadeció de ella y le acarició el rostro.

—Muchos son los sacrificios que se han hecho por amor a lo largo de las vidas —le aseguró—, y muchos más los que se harán.

Pandora negó con la cabeza, entonces suspiró profundamente.

—Por qué siento entonces que estoy metiendo la pata hasta el fondo —musitó deslizando inadvertidamente las manos hasta el pecho masculino—, debería estar... buscándole, debería aceptar simplemente mi destino y entregarme a él hasta terminar con todo... y en cambio... no hago más que preguntarme una y otra vez el por qué de ese destino, no deseo lastimar a nadie y temo que es lo que estoy haciendo, empezando por mí misma.

Ella se dejó ir, ocultando el rostro en el pecho masculino.

—Kailen —dijo entonces, sin apartarse de aquella posición, incapaz de mirarlo—, jamás pensaría en quitarte a Shaw, él te pertenece por completo, tuyo es su amor, su pasión y su lealtad, aunque haya quien diga que esa es la parte que me cedéis a mí. Él te quiere, por encima de todas las cosas, te quiere y se preocupa por ti... yo sólo... lamento no haberme dado cuenta antes de lo que intentaste decirme, de veras lo siento.

Pandora se separó entonces de él, todavía incapaz de alzar la mirada.

—Creo que... estará bien igualmente si nos vinculamos así, no quiero que ninguno de los dos sufra por mi culpa —murmuró alzando la mirada poco a poco.

Kailen la sorprendió entonces atrayéndola nuevamente hacia él, rodeándola con los brazos, apretándola mientras bajaba las manos por encima de la falda, apretándole las nalgas hasta encontrar su carne desnuda y hundir los dedos entre sus mejillas sin piedad.

—Tampoco deseo que te alejes tú, Pandora. Quizás un poco tarde, pero lo he comprendido. En realidad creo que lo sé desde que te vi —susurró en su oído, apretándola más contra sí—, ambos te necesitamos. En cierto modo eres parte de nosotros como lo somos de ti, así que deja que te tenga, después podremos seguir lanzándonos dardos. Pero ahora, permite que nos quememos los dos en este maldito fuego.

Ella suspiró apretándose contra él, enardeciéndose ante el íntimo contacto de sus dedos en su caliente y mojado sexo.

—Sí a quemarse, no a los dardos —murmuró ella antes de echarle los brazos al cuello y buscar su boca en un hambriento y desesperado beso.

Por favor, Elpída, dame fuerzas para llegar hasta el final de este maldito camino, dime que estoy haciendo lo correcto, mi esperanza.

Pandora envió el silencioso ruego a los cielos, esperando que allí donde su amor estuviese esperándola pudiese perdonarla por cada nuevo paso que debía dar y le diese las fuerzas necesarias para cumplir su promesa.

“Entrégate, Dadora de Bienes, haz tuya la persuasión y siempre responderá a tu llamado.”

Con un último suspiro, Pandora se dejó ir.

La pasión los consumía a ambos volviéndolos salvajes, desesperados, conduciéndolos uno a los brazos del otro. Los botones saltaron por un lado, la chaqueta salió volando por otro, pantalones desabrochados, ropa interior desechada, Pandora pronto se encontró apretada contra la pared con Kailen hundido profundamente entre sus piernas, empujando y retirándose, marcando un ritmo frenético que los llevó a ambos a encontrar el más explosivo de los orgasmos, permitiendo que sus almas se entendieran la una a la otra formando la unión que solamente un custodio y su guardiana podían conocer.



***



Will hizo girar el whisky que se había servido en un vaso, el sudor le perlaba el rostro y el pecho, la camisa desabotonada le caía a los costados, la cintura del pantalón desabrochada dejaba a la vista la saciada erección descansando ahora contra su estómago frente a él, extendidos sobre el mueble de la habitación permanecían los ajados fragmentos de madera pero había una diferencia, dos de ellos ya no eran oscuros y gastados, habían recuperado su color marfileño así como los grabados se habían vuelto de un brillante dorado. Dejando escapar un pesado suspiro se llevó el vaso a los labios y bebió su contenido de golpe, su mirada nunca dejó los trozos de madera pulida.

—Pronto, Dadora de Bienes, pronto.


CAPÍTULO 7



EL agua caliente había sido una verdadera bendición después de todo el estrés y la frustración a la que había estado expuesta. Su cuerpo había quedado relajado, con una deliciosa sensación de bienestar, la ansiedad con la que había luchado todo el día había sido saciada y ahora sólo quedaba un rescoldo de las llamas que habían ardido en su interior. Pandora deslizó las manos por encima de la suave tela del albornoz de color blanco, con un delicioso aroma a menta, igual al del gel que había utilizado, le recordaba a Shaw, al confiado y risueño psicólogo que había conseguido con una de las terapias más eróticas de toda su vida borrar el temor que no había podido sacarse de encima desde hacía un mes.

Pasándose la mano a través de los húmedos mechones de pelo, abrió la puerta del baño y entró en el dormitorio principal. Kailen estaba dejando una bandeja con aperitivos encima del escritorio. La habitación era bastante grande, con una clara decoración masculina, pero lo que más le sorprendía era lo ordenada y limpia que estaba y no es que pudiera suponer que no hacían vida en ella, pues los objetos personales de ambos estaban en cada rincón de aquellas cuatro paredes.

—Um... comida —murmuró caminando hacia Kailen. El policía estaba ahora descalzo, con la camisa desabrochada y por fuera de los pantalones vaqueros, una imagen de lo más sexy.

—Shaw supuso que no habías cenado —comentó algo incómodo con aquella muestra de atención para con ella.

Pandora puso los ojos en blanco, cogió un pedazo de queso y jamón y se los metió en la boca.

—Sí, bueno. Digamos que entre su ultimátum, pedirme las bragas y arrastrarme por media manzana, no hubo tiempo de acercarse siquiera a un burguer.

Kailen se obligó a ocultar la sonrisa.

—Adelante, búrlate —le respondió Pandora alzando la mirada hacia él—, tú también has contribuido a retrasar mi cena. Por regla general salgo del trabajo, Will me recoge y... nos vamos a cenar.

La voz femenina empezó a desvanecerse, su mano quedó suspendida por encima de la bandeja durante unos segundos antes de coger otro pedazo de queso y llevárselo a la boca.

—No importa, no quiero pensar en eso ahora —murmuró señalando la silla—. ¿Te importa si me siento?

Kailen le indicó el asiento con un gesto de la mano.

—Creo que ahora puedes entender un poco mejor mi reticencia inicial a... esto —murmuró él mirando también la bandeja, entonces se volvió hacia ella—. Pero Shaw lo comprende, es tu custodio, al igual que yo. Will... también lo es, lo entenderá.

Pandora suspiró y tomó otro pedacito de jamón.

—Empieza a preocuparme el que sea yo quien no entienda eso, Kai —murmuró llevándose el jamón a la boca.

Lentamente posó la mano sobre el hombro femenino y lo apretó con suavidad.

—Si no dudases, no tendrías sentimientos y sin sentimientos, tu alma estaría perdida —le aseguró, como si fuese algo que él había experimentado por sí mismo—. Si te resulta más fácil, concéntrate sólo en alcanzar tu meta, pero conserva en ti un espacio que sea sólo para él, un lugar donde nadie más pueda entrar, eso te dará paz.

Pandora lo miró.

—¿Es eso lo que haces con Shaw?

Él se encogió de hombros pero no respondió.

—Tú al menos lo tienes aquí, contigo —murmuró ella con un pesado suspiro—, Elpída... él...

Kailen le acarició el pelo, apartándoselo del rostro.

—Nunca dije que fuese fácil.

Pandora alzó la mirada hacia él y le espetó.

—No, tú dijiste que era una muñeca de usar y tirar —respondió con total ironía, sólo para verlo encogerse.

—Olvida lo que he dicho.

Pandora sonrió.

—¿Ya no soy entonces considerada una muñeca?

Kailen resopló, tiró de ella para ponerla en pie y la atrajo hacia él. Sus manos resbalaron por el frente del albornoz, desatando el cinto, abriéndoselo para luego deslizárselo por los hombros de modo que cayese al suelo dejándola completamente desnuda y expuesta a su mirada.

—Harás que me coma mis palabras, ¿huh?

Pandora sonrió con orgullo.

—Todas y cada una de ellas, poli —aseguró lamiéndose los labios de anticipación—. Diría que es una locura, pero empiezo a acostumbrarme a estar absolutamente caliente a vuestro alrededor, menuda maldición me ha tocado en suerte.

Kailen la acarició con la mirada, sus manos posándose sobre las caderas desnudas.

—¿Estás segura de querer esto? —le preguntó elevando la mirada hasta encontrarse con la de ella—. Una vez que empecemos, no habrá marcha atrás.

Pandora se mordió el labio inferior.

—Si deseas retirarte, este es el momento, Pandora.

La voz llegó desde la puerta abierta del dormitorio. Shaw permanecía apoyado en el umbral, el pelo despeinado, sin camisa, descalzo y con los vaqueros abiertos en una obvia invitación.

Su mirada fue de uno a otro, observándoles, viéndoles prácticamente contener el aliento en espera de su decisión.

“Confianza y Persuasión, Dadora de Bienes. Cree en ti misma y ellos creerán en ti”

Cerrando los ojos Pandora respiró profundamente y envió una respuesta a la voz que la alentaba en los momentos en que su decisión flaqueaba y le asaltaban las dudas.

“Temo estar perdiéndome por el camino que me lleva a ti, Elpída. ¿Cómo sé que las decisiones que tomo son las correctas? Te necesito, Esperanza, te necesito más que nunca”.

Un suave calor la envolvió, casi como una invisible caricia resbalando por su cuerpo.

“Eres mi único motivo para resistir, Pandora, no importa lo dura o larga que resulte la espera, mi Dadora de Bienes, siempre estaré esperándote”.

Pandora abrió los ojos y parpadeó, por un momento su voz había sonado como... No, eso era imposible.

—No, de ninguna manera —murmuró para sí.

—¿No? —oyó la temblorosa respuesta de Kailen—. ¿De ninguna manera?

Su mirada subió entonces a sus ojos y sacudió la cabeza.

—Oh, no, no, no... no era con vosotros, yo estaba... es igual —negó Pandora y deslizó los brazos por los hombros masculinos, apretándose contra el pecho desnudo, disfrutando del aroma masculino y su calor—. No deseo retirarme, no quiero retroceder, os necesito a ambos, os quiero así, unidos, al menos una sola vez.

Pandora besó suavemente a Kailen en los labios, entonces se volvió y extendió una mano hacia Shaw.

—¿Cumplirás nuevamente mis deseos, Custodio de la Confianza?

Shaw sonrió, miró a Kailen y luego a ella y dejó su lugar para reunirse con los tres.

—Siempre a tu servicio, mi guardiana —aseguró Shaw con la misma mirada picaresca que prometía pasión y excitación sin fin.

Ella entrelazó sus dedos en los de él y permitió que la arrebatara del cálido abrazo de Kailen para guiarla a sus brazos y encontrar sus labios.

—Suave —consiguió retirarse lo suficiente para murmurar a los dos hombres—. Y lento, por favor... por separado sois explosivos, juntos... podéis resultar un poquito intimidantes.

Kailen se rió y Shaw se unió a él.

—Explosivos, ¿huh? —sonrió Shaw acariciándole las nalgas—. Veamos si podemos hacer que veas fuegos artificiales.



***



Tener a dos hombres totalmente pendiente de ella era algo extraño para Pandora, pero también muy excitante, ambos se habían desnudado por completo y la habían rodeado como si fuese un sándwich, acariciándola, besando y lamiendo cada parte de su cuerpo con verdadero ardor. En un momento estaba sintiendo la lengua de Kailen acariciando sus pezones y al siguiente eran las manos de Shaw las que descendían por la espalda hasta posarse en sus nalgas, las cuales empezó a masajear lentamente, ardía bajo sus atenciones, sus jadeos se mezclaban con los gruñidos de placer masculino y pronto las piernas empezaron a fallarle.

—¿Demasiado para ti, nena? —sugirió Shaw con diversión.

—Vosotros sois demasiado para cualquiera —aseguró ella entre cortos jadeos, dejándose ir contra el pecho de Kailen—. ¿Podríamos, por una vez, ser civilizados y ocupar la cama?

Kailen se rió entre dientes y haciéndole un gesto a Shaw, la alzó en brazos sin esfuerzo y la llevó a la cama, dejándola extendida en el centro, desnuda y excitada, como una vestal dispuesta al sacrificio.

Sin esperar se reunieron con ella, cada uno de ellos a un lado, contemplándola y deslizando las manos por su cuerpo haciéndola estremecer, Pandora era consciente de cada uno de sus movimientos, pero muy especialmente de las vergas que se alzaban orgullosas y llenas de los nidos de vello entre sus piernas. Se lamió los labios varias veces, encontrándose ansiando, deseando tener sus pollas en la boca, lamerlas y chuparlas hasta que se corrieran, sí, aquel era un buen plan, uno endemoniadamente apetecible.

¿Desde cuándo me he vuelto tan lujuriosa y lasciva? El pensamiento pasó un instante por su mente, pero desapareció cuando Shaw bajó sobre su boca besándola, hundiéndole la lengua y saboreándola sólo para ser sustituido casi al instante por Kailen.

—Está caliente y muy excitada —oyó murmurar a uno de ellos.

—Lo sé y eso me excita —aseguró el otro.

Pandora los miró entre los ojos entrecerrados, la mirada que ambos intercambiaban era cruda, abiertamente sexual, pero también había algo más, un cariño profundo y especial que los hacía confiar plenamente el uno en el otro, algo que nunca pensó que fuera realmente hermoso de ver entre dos hombres y sin embargo, allí estaban, estaba claro que había amor entre ellos y no podía dejar de encontrarlo enternecedor.

—Sois sencillamente increíbles —se encontró murmurando Pandora, incorporándose en la cama hasta quedarse sentada mirándolos—, empiezo a sentirme avergonzada la verdad, y sobrando.

Kailen sonrió y se inclinó sobre ella tomando su boca con un suave beso.

—Está bien, Pandora, lo deseo —aceptó sin duda alguna en la voz—. En realidad, me excita. Deseo verte alcanzando tu placer con Shaw y quiero ver como él se corre por ti.

Ella se lamió los labios y bajó la mirada a la exigente polla que se alzaba entre las piernas masculinas, el líquido pre seminal brillando ya en la punta.

—Genial, pero espero que a Shaw le guste también, porque ahora mismo tengo otra cosa en mente —aseguró con un sexy ronroneo antes de bajar sobre el sexo masculino y apartándose el pelo derramó el calor de su aliento sobre la punta antes de pasar con suavidad la lengua.

—Joder —jadeó Kailen bajando la mirada para verla a ella entre sus piernas, abriendo la boca para acoger su polla. Que los dioses lo fulminaran ahora mismo si aquella no era la visión más erótica.

—Sí, sin duda me gusta —se rió Shaw lamiéndose los labios mientras contemplaba como Pandora le daba placer con la boca a su compañero. La lujuria empezó a apoderarse rápidamente de él, enardeciéndolo, incluso más hasta el punto de que todo lo que deseaba era unirse a la pareja y follar a su compañero. Mordiéndose el labio inferior siguió en cambio la línea de la espalda de Pandora, su trasero en pompa se alzaba atractivo y rosado mientras se inclinaba sobre Kailen haciéndole una mamada.

No se lo pensó, rodeó la cama y se colocó detrás de Pandora, sus jugos brillando en el empapado sexo, su aroma de mujer actuando como un afrodisíaco. Sus ojos verdes se cruzaron un instante con los de Kailen al otro lado del cuerpo femenino antes de que bajase y hundiese la lengua en su sexo y empezase a lamerla.

Pandora dio un respingo, gimiendo con la prieta carne masculina en la boca al sentir aquella inesperada ola de placer, Shaw la estaba lamiendo como un hombre sediento, dispuesto a conducirla a la locura.

—¿Te gusta lo que Shaw está haciendo, nena? —oyó ronronear a Kailen, quien había envuelto una mano alrededor de su pelo y seguía sus movimientos sin obligarla—. Dioses, Pandora, esto es bueno.

Ella gimió, era lo único que podía hacer, lamiéndolo, rodeándole con la lengua, utilizando sus manos para acariciarle los testículos y la larga columna de su pene, podía sentirlo hincharse en su boca, preparándose para eyacular y aquello la hizo sentirse realmente poderosa. Su propio orgasmo se estaba construyendo rápidamente, subiendo más y más con cada pasada de la lengua masculina, entonces sintió como él dejaba su sexo y reemplazaba su boca con los dedos, extendiendo su humedad a través de la raja de su trasero hasta el apretado anillo, acariciándolo, provocándole escalofríos de placer, algo que no pensó que fuese posible.

Pandora dejó ir entonces la polla en su boca y giró la cabeza para verlo alzándose entre sus piernas, una mano acariciándole las nalgas mientras los dedos de la otra jugaban en su sexo, acariciándola y alternando con aquella otra virginal entrada.

—Relájate, cariño —le oyó susurrar, su mirada encontrándose con la de ella—, sigue lamiéndole, es una visión realmente sexy.

Kailen deslizó la mano que tenía todavía enredada en su pelo y la hizo volverse hacia él.

—Deja que Shaw te prepare, nena —ronroneó Kailen conduciéndola de nuevo a su brillante polla—, sólo queremos hacerlo más fácil para ti, te prometo que lo disfrutarás.

Pandora tragó saliva, el temor y la reticencia a lo desconocido batallando insistentemente con la lujuria y el deseo.

—Yo nunca... —empezó a musitar, sus mejillas coloreándose—, no... no sé si podré...

—Sí podrás —la sedujo Kailen, su voz pura persuasión—, le acogerás por completo, y entonces te tomaré yo, te tendremos los dos a la vez. Te sentirás tan colmada, tan llenada que nada más importará, sólo el placer que ambos te daremos, déjate hacer, Pandora, lo disfrutarás.

Gimiendo, Pandora abrió la boca para tomar de nuevo su polla y siguió degustándola con hambre y lujuria, trayéndolo a un explosivo orgasmo haciendo que se corriera en su boca en el mismo momento en que Shaw hacía que se corriera ella con absoluto abandono.

Kailen la alzó atrayéndola entonces hacia él, uniendo su boca con la suya en un salvaje y hambriento beso que no hizo si no volver a encender la mecha en su interior, sus manos la recorrían sin descanso, excitándola, enardeciéndola mientras Shaw se movía tras ella y empezaba a aplicar algo fresco en el interior de su ano, lubricándola y preparándola con los dedos durante un buen rato. Sentía el sexo hinchado, goteante, la frustración creciendo en su interior, deseaba ser llenada por alguno de ellos, cabalgada hasta volver a correrse, los pensamientos eran caóticos en su mente, todo lo que podía hacer era sentir y jadear.

—Ya está preparada —murmuró Shaw mirando a Kailen, quien asintió.

—Está bien, cariño, vamos a ir despacio, ¿ok? —le susurró Kailen al oído, sus manos acariciándola, deslizándose hacia sus caderas para alzarla y hacerla montarlo a horcajas mientras Shaw se arrodillaba tras ella—. Sólo relájate, todo irá bien.

Shaw le acarició la espalda, apartándole el pelo para besarla en la columna del cuello, mordisqueándole la piel haciéndola estremecer.

—Shaw —gimió ella.

—Estoy justo aquí, nena —le respondió deslizándose tras ella, acariciándole las mejillas del trasero al tiempo que conducía su lubricada polla a la pequeña entrada—, quiero que te relajes y respires profundamente, ¿de acuerdo?

Pandora asintió, pero el temor la hizo estremecerse, sólo para encontrarse todavía más caliente ante la idea de ser llenada de aquella manera. Pronto sintió la cabeza de la polla de Shaw penetrando en su culo, lentamente, con suavidad, deteniéndose casi de inmediato para permitir que fuera acostumbrándose a aquella nueva invasión. Ella jadeó, desesperada, excitándose cada vez más ante la sensación del placentero aguijonazo que provocaba el miembro masculino penetrándola analmente, y entonces Shaw volvió a empujar y se sintió completamente empalada, el aire huyó de sus pulmones y todo lo que podía hacer era jadear, arqueándose hacia atrás, encontrándose con la espalda masculina.

—Respira, cariño —le susurró Shaw entre dientes—, dios, estás tan malditamente apretada, vas a hacer que me corra.

—Todavía no, amor —le recordó Kailen y guiándose con la mano, se introdujo lentamente en el húmedo y apretado sexo de la mujer gimiendo en el proceso—. Dioses, esto es bueno, Pandora, te siento apretada y caliente.

Pandora gimió, incapaz de hacer otra cosa que sentir entre ellos dos, sus manos se habían aferrado con fuerza a la ropa de cama como si fuese su única manera de sobrevivir al infierno de sensaciones que estaban desatando sobre ella.

—Por favor... —se las arregló para suplicar—. Necesito... moveos... haced... algo.

Intercambiando una satisfecha mirada masculina, sus dos amantes establecieron un ritmo que los compenetraba, retirándose cuando el otro empujaba, volviéndola loca, llevándola más allá del placer y del dolor, al un lugar dónde lo único que importaba era el placer.

Los hombres bombearon en su interior, acelerando el ritmo, sus miradas presas, compartiendo silenciosamente el deseo a través de ella, como si el cuerpo de Pandora fuese un vehículo más para unirlos y mantenerlos juntos, las dudas que todavía podrían albergar los abandonaron, en su lugar solo había aceptación y el limpio y desinteresado amor que se profesaban, de algún modo, la mujer que habían pensado los separaría, los había unido incluso más.

Pandora gritó su liberación, estremeciéndose entre ellos al tiempo que ambos se corrían, llenándola de una manera que sólo aquellos dos custodios podían hacer hasta que ambos quedaron saciados y se retiraron de su cuerpo, acompañándola en la cama. Kailen la atrajo a sus brazos mientras Shaw la cobijaba desde la espalda, envolviéndolos a ambos mientras ella gimoteaba.

—Shhh —la calmó Shaw, acariciándole suavemente la sensibilizada piel—. Descansa, pequeña, todo va bien.

Kailen miró a su compañero y formó las palabras “te quiero” con los labios haciéndolo sonreír.

Shaw sólo asintió y se permitió disfrutar de aquel extraño momento en el que los tres se habían convertido en uno, un recuerdo que sabía atesorarían durante toda su vida.


EPÍLOGO



PANDORA atravesó los pasillos de la facultad la mañana siguiente con más confianza de la que había tenido hasta el momento, Shaw la había llevado a casa dónde había permanecido buena parte de la mañana sentada en el sofá, pensando en todo lo que había ocurrido en el último mes y en como aquello había influido y estaba influyendo en su vida. Emily la había llamado poco después de llegar para contarte que le estaba yendo de maravilla y que esperaba poder cogerse un fin de semana libre en breve para ir a verla, las dos chicas habían estado hablando durante un buen rato, Pandora incluso le había contado que ya había conocido a dos nuevos custodios, pero no entró en más detalles a pesar de las insistentes y calenturientas sugerencias de su mejor amiga.

Tras colgar, sus ánimos habían estaba algo más elevados, Emily había tenido razón en una cosa, aquel era su destino, hiciera lo que hiciese tendría que aceptarlo y aceptarse a sí misma. Había hecho una promesa lo suficientemente intensa como para que esta la hubiese llevado reencarnación, tras reencarnación hasta este punto y estaba dispuesta a cumplirla.

Con aquello en mente, dejó atrás los pasillos principales y se dirigió a la zona de los despachos para ver a Will.

—¿Ey? ¿Me buscabas?

Pandora se detuvo en seco, girándose al escuchar la profunda voz masculina que hizo que se le erizara la piel y se le encogiese el vientre con el deseo, una reacción que sólo provocaba él en ella, tan intensa como la primera vez y a pesar de todo se había encontrando huyendo de ello.

—Hola —le sonrió, estaba realmente guapísimo con su aspecto desaliñado y juvenil.

—Hola, gatita —caminó hacia ella y la besó suavemente en los labios—. ¿Todo bien?

Pandora asintió lentamente, contemplándolo.

—Sí, todo bien —aceptó en voz suave y baja—, he encontrado a dos de mis custodios, ellos, bueno, me han aclarado algunas cosas.

Will asintió y alzó la mano resbalando los dedos por sus mejillas.

—Tu meta está cada vez más cerca.

Ella se limitó a asentir.

—Will tú...

Él la interrumpió posando un dedo sobre sus labios.

—Es como debe ser, Pandora —le aseguró con una suave sonrisa—. No te quiero menos por lo que crees que estás sacrificando, cada una de tus decisiones marcan el camino hacia una meta final, la que debes alcanzar para terminar con esta maldición que nos... que te tiene prisionera. Soy y siempre seré tu custodio, gatita, nada cambiará eso jamás.

Pandora abrió la boca para responder pero volvió a cerrarla, no, aquello no podía estar ocurriéndole a ella, ¿verdad?

—¿Tienes tiempo para comer conmigo? —le preguntó intentando hacer a un lado los absurdos pensamientos que empezaban a poblar su mente.

Él sonrió en respuesta y la atrajo a sus brazos, bajando su boca sobre la de ella en un hambriento beso que derritió a Pandora y la hizo plenamente consciente de aquel hombre y de la enorme estupidez que había permitido que sucediera.

No, no es posible, no puedo ser tan tonta.

—Todo el tiempo del mundo —respondió Will a su anterior pregunta después de romper el beso.

Pandora asintió y permitió que le rodeara la cintura con el brazo mientras abandonaban la oficina llevándose consigo sus dudas y la realización de algo que no había pensado que era posible.

No era Elpída el que había estado presente en su corazón como había supuesto Kailen, era Will, el hombre que la había despertado a la más sensual de los destinos y al que había abierto sin darse cuenta las puertas de su corazón.


TERCERA PARTE



LA DECISIÓN DE PANDORA


PRÓLOGO



—NO puedes hacer esto —gimió ella tensándose cuando aquellos dedos resbalaron por su espalda, las sensaciones eran mucho más intensas en la oscuridad, su piel parecía haberse vuelto más sensible enardeciendo sus terminaciones nerviosas.

—En realidad, sí puedo —el cálido aliento se derramó en su oído provocándole un profundo escalofrío de placer, su voz era profunda, sensual y la encendía como hacía apenas unas horas la había encendido su custodio—. Y deseas que lo haga, tu piel y tu cuerpo claman a gritos que lo haga, lo necesitan...

Pandora se mordió el labio inferior para no gemir, su espalda se arqueó deseando escapar y al mismo tiempo acercarse a esas manos torturadoras. El movimiento provocó el suave tintineo de las cadenas que la mantenían prisionera, sus muñecas tiraron de los grilletes acolchados que las rodeaban y sujetaban por encima de la cabeza. Jamás se había sentido tan impotente y erótica al mismo tiempo, aquella indefensión no hacía sino rivalizar abiertamente con la necesidad de saciarse, de alcanzar el clímax que aquella profunda y sensual voz masculina prometía.

—No —musitó entre dientes, luchando por retener el jadeo que pugnaba por abandonar su garganta.

La razón intentaba por todos los medios abrirse camino a través de la desgarradora excitación, sobreponerse a las tentadoras manos que moldeaban sus pechos, acariciando lentamente sus pezones para deslizarse después por el desnudo vientre hasta la uve de sus caderas y descender más allá, acariciándole los muslos allí donde las ligas de las medias los rodeaban.

—Sí —su voz era profunda, desconocida y con todo tan atrayente y sensual que la hacía mojarse todavía más.

Ella dejó escapar un ahogado gemido cuando le acarició la parte de atrás de la rodilla derecha, una zona erógena que la volvía loca, haciendo que sacudiera la cabeza, dejándola caer hacia atrás, necesitada, rebasada por las sensaciones que aquel desconocido le provocaba.

—¿Qui.. quién eres?

La venda que llevaba alrededor de los ojos le impedía verlo, había sido así desde el momento en que despertó presa de su dominio. Una suave risa, un pequeño pellizco en la suave piel y su aliento rozando el muslo desnudo le trajeron la respuesta.

—Soy uno de tus custodios, Guardiana, el último fragmento de tu preciada caja —su respuesta era sincera, notándose en su voz.

Pandora sacudió la cabeza.

—No, eso no es posible —musitó temblando bajo sus manos, intentando apartar el deseo para dejar paso a la razón—, no puedes ser un custodio... la caja... se rompió en cuatro fragmentos.

Una sonrisa cubrió los labios del hombre cuando se acercó al oído de la mujer y derramó su cálido aliento y palabras.

—Sí, cuatro fragmentos, cuatro custodios —aceptó el hombre con un ronroneo—, y el último de los dones encadenado a ellos.

Pandora volvió la cabeza hacia su voz, la tensión presente en su cuerpo, las palabras parecían penetrar por fin en su embotada mente.

—¿Qué quieres decir?

Él sonrió y le acarició el hombro desnudo, besándolo, depositando un pequeño mordisco que le provocó un profundo estremecimiento, entonces se enderezó y le susurró al oído.

—Le has estado buscando durante innumerables vidas, guardiana —le acarició con la nariz—, y él ha estado en todo momento junto a ti.

Pandora parpadeó, su cuerpo ansiando su toque.

—¿Elpída?


CAPÍTULO 1



EL día anterior...



Pandora no tenía claro que era más sorprendente, si el hecho de que a aquel hombre le gustara ir de compras o que entendiera más de ropa que ella. Especialmente si se tenía en cuenta que no daba el perfil de esa clase de personas que estaban a la última en tales cuestiones. Vestido con unos sencillos vaqueros, una camisa y la americana bajo la que ocultaba el arma y la placa, Shaw Keller no podía ser considerado precisamente un fashion victim.

Unos días atrás, Shaw la había llamado para pedirle un favor, algo que la había dejado realmente sorprendida y con una profunda curiosidad por saber de qué se trataba todo aquello. No era como si no se hubiesen visto o quedado durante el último mes y medio, después de todo eran sus custodios y su compañía lo suficientemente buena para ser disfrutada. Se habían acostumbrado a quedar al menos una vez por semana para verse, comer juntos, cenar y siempre que alguno de ellos tenía noche libre, atraían a sus compañeros de trabajo a la cafetería en la que trabajaban, lo que los hacía clientes fijos, algo que a su jefe le encantaba.

El resto del tiempo, Pandora lo pasaba con Will. Habían establecido una cómoda rutina en la que le acompañaba a la hora de comer en la universidad, siempre que no estuviese ocupado con las clases y tutorías. Él pasaba a recogerla después del trabajo para acompañarla a casa o ir a cenar a algún lugar una vez a la semana, Pandora había incluso conseguido pagar la cuenta alguna vez.

Emily se había reído y burlado de ella cuando había estado de visita. Su amiga se había cogido un fin de semana para acercarse a Washington y habían tenido una noche sólo de chicas en la que había sonsacado a Pandora todo lo que había podido y más. Ella le había dicho que lo suyo con Will era una relación en toda regla, que incluso podría considerarlo su novio... si no su amante.

Pero la realidad era que las cosas habían cambiado entre ellos. Sin ir más lejos había sido la propia Pandora la que había impuesto una especie de barrera entre ambos, aunque sólo dios sabía lo mucho que le costaba mantenerse alejada de él. El verlo y tenerlo cerca, pululando a su alrededor no hacía si no recordarle lo evidente, que se había enamorado de él y empezaba a pensar que cada día que pasaba, a pesar de que ya no compartían cama, se iba hundiendo más y más en por ese hombre.

Después de conocer a Shaw y Kailen y ver lo que ellos tenían, había sabido que no se sentiría cómoda volviendo a Will, no mientras no hubiese encontrado a los dos últimos custodios y liberase a Elpída.

No hasta que pudiera mirar a su antiguo amor a los ojos y pedirle perdón.

Amaba a Will, deseaba al hombre de carne y hueso que estaba en todo momento a su lado, un apoyo físico y constante que no poblaba sus sueños sólo para diluirse con la llegada del amanecer. Lo quería e intuía que él también la quería a ella, algo en lo más profundo de sí misma le daba esperanza en que así fuera, pero para poder ser completamente sincera primero debía ser libre, y sólo podría serlo llegando al final de todo aquello.

—¿Qué te parece esta?

La profunda y masculina voz de Shaw la sacó de sus pensamientos trayéndola de nuevo al presente, al departamento de ropa masculina del Bloomingdales donde habían estado mirando las cazadoras de piel.

Pandora examinó con ojo crítico la chaqueta de piel en color marrón oscuro que sostenía Shaw frente a él, una prenda bastante cara pero con un magnífico acabado.

—Si puedes permitirte invertir todo tu sueldo en una chaqueta, es perfecta —aseguró deslizando los dedos por la curtida piel—. Me gusta el color, a Kailen le quedará muy bien.

—¿Mejor que la negra? —sugirió mirando la otra que habían apartado.

Pandora se encogió de hombros.

—A mí me gusta más esta —aceptó examinando la chaqueta—. Kai tiene la misma complexión que tú y sois casi iguales en altura pero insisto en que el precio me parece un poco caro.

Shaw se encogió de hombros.

—El precio no es un problema mientras pueda quemar ese estropajo del que no se despega —aseguró con una mueca.

Pandora sonrió.

—¿La chaqueta de cuero negra? —preguntó con una sonrisita.

—Esa misma.

—¿Pero no se la habías regalado tú?

Shaw asintió.

—En realidad, era mía, pero a él le queda mejor —aseguró satisfecho—. Pero toda prenda tiene un límite y cinco años ya es fecha de jubilación para esa chaqueta.

Pandora se echó a reír.

—Pues sí que lo vas a tener difícil para que la suelte —se burló ella—. Todavía me parece un absoluto misterio cómo es posible que vayáis a celebrar ya vuestro quinto aniversario.

El hombre le dedicó una sensual mirada con sus ojos verdes.

—¿Por qué?

—Las parejas no suelen durar tanto juntas últimamente —aceptó con un ligero encogimiento de hombros y le quitó la chaqueta de las manos para examinarla—, y es obvio que entre vosotros hay... bueno... que os queréis.

Shaw se la quedó mirando con el ceño fruncido, Pandora no solía hablar con él de aquello, más bien al contrario. Kailen era el que lo mantenía al tanto de las conversaciones que tenía ocasionalmente con Pandora, y como esta hablaba de su compañero de piso. Según su pareja, su guardiana se había enamorado del custodio con el que vivía, pero por alguna razón, no parecía que aquello la hiciese feliz, más bien al contrario.

—Kailen es mi vida, sí —aceptó con naturalidad, entonces se lamió los labios y dejó caer como al descuido—. ¿Cómo te va con Will?

Pandora se tensó durante un breve instante, entonces negó con la cabeza y le devolvió la chaqueta.

—Kailen se ha ido de la lengua, ¿huh?

Shaw estiró la mano y le acarició la mejilla con cariño.

—Está preocupado por ti —aceptó encontrándose con sus ojos—. Ambos lo estamos.

Ella sonrió en agradecimiento.

—Todo está bien —aceptó con un ligero asentimiento—, como tiene que estar, en realidad.

El hombre chasqueó la lengua.

—¿Es eso lo que deseas, Pandora?

La mujer alzó sus ojos azules hacia él y se encogió de hombros.

—No sé si desear es la palabra correcta, Shaw, pero sí es lo que debe ser, es lo que yo quiero —aceptó con convicción—. No deseo hacerle daño, no quiero hacérmelo a mí misma y todavía me faltan dos custodios por encontrar. No estaría cómoda en una relación con Will si tengo que enfrentarme a dos nuevas catástrofes.

Shaw hizo una mueca.

—¿Catástrofes? —casi gime ante la palabra.

Pandora sonrió ampliamente y le dio unas palmaditas en la mano.

—Ya, ya, sólo es una forma de hablar —aseguró y añadió con picardía—, huracán se acercaría más a lo que representáis vosotros.

Soltando un bufido recuperó la cazadora.

—Me quedo con esta —aceptó dando media vuelta.

—Hombres —se rió entre dientes, siguiendo a su amigo por la planta de hombre hasta el mostrador.

—¿Quieres hacer alguna compra, o vamos a comer?

—Comida, rica, ahora —respondió ampliando su sonrisa con cada palabra.

Shaw sacudió la cabeza sin poder evitar sonreír en respuesta.

—No tienes remedio —aseguró.

Era una mujer singular, no se trataba solamente que fuese su guardiana, había algo en Pandora que hacía que la quisieras, que desearas protegerla, como si toda la seguridad que esgrimía no fuese más que una pantalla y la vulnerabilidad corriese por debajo de su piel. Pero al mismo tiempo era fuerte, lo suficiente para enfrentarse a un destino que cualquiera habría abandonado hacía mucho tiempo y que ella abrazaba incluso a pesar de su reticencia inicial.

—Hoy eliges tú el lugar, así que ve pensando —le sugirió antes de volverse a la dependienta, quien derramó todo su encanto en sonrisas y tibias miradas.

Pandora sonrió para sí pensando en la ironía que era que un espécimen como aquel prefiriese a los hombres, pero en el corazón no se mandaba, ella lo sabía mejor que nadie y sabía que la felicidad de Shaw estaba en las manos de su otro custodio.

—Me apetece algo distinto, ¿vamos a un chino? —sugirió pasándose la mano por el pelo, desenredándolo con los dedos—. Han abierto un restaurante nuevo cerca de aquí, llevo semanas queriendo ir, pero Will... tenía otros planes.

Shaw se volvió ligeramente por encima del hombro a tiempo de ver la mueca y la desilusión escrita en el rostro femenino.

—¿Le está dando tantos problemas la tesis? —sugirió de forma inocente, casual mientras recogía su compra y sonreía a la dependienta a modo de despedida.

Pandora puso los ojos en blanco.

—Si su tesis tiene tetas grandes y unas piernas quilométricas, pues sí —respondió con total ironía—. A veces todo lo que se necesita es un par de tetas de silicona para que un hombre se convierta en un orangután.

Un ligero carraspeo de parte de su compañero hizo que Pandora se volviese y sonriese.

—Bueno, para la mayoría de los hombres —se corrigió, entonces suspiró—. Pero la verdad es que desde que esa tetuda ha entrado en casa lo único que oigo son risitas estúpidas y profesor esto, profesor lo otro. Profesor se me están cayendo las bragas, ¿puede subírmelas por favor? O quitárselas del todo ya puestos.

—Si no supiese que sería imposible, creería estar oyendo celos en tu voz —murmuró Shaw con diversión—. ¿Estás favoreciendo a uno de tus custodios por encima de los otros, guardiana?

—Mira quien fue a hablar, el que se tira a uno de mis custodios —bufó ella, entonces sonrió—. Aunque a ti te lo perdono, me pone muy caliente veros a los dos juntos, ¿podremos repetir alguna vez?

Shaw se la quedó mirando durante un buen momento como si no pudiese dar crédito a lo que acababa de oír. Entonces Pandora se echó a reír.

—Era broma, Shaw —aceptó ella risueña—. Aunque me ha encantado estar con vosotros, no es algo que desee instaurar como costumbre, en realidad, si pudiera acabaría ahora mismo con todo esto... si no fuera porque todavía me falta encontrar al último de los custodios.

El hombre estuvo a punto de responder a eso, pero lo pensó mejor y cerró la boca, no le correspondía a él hablar con Pandora, y la verdad es que tampoco quería estar en su pellejo cuando lo hiciera.

—Eres una mujer preciosa y realmente apetitosa —respondió en cambio, atrayéndola contra su costado—, y me enciendes como sólo puede hacerlo Kailen. Eso debe contar para algo a tu favor, guardiana.

Pandora se apoyó contra él y disfrutó del conocido aroma a menta que lo envolvía. Le gustaba estar con Shaw, de sus custodios era el más abierto, siempre dispuesto a bromear y disfrutar de la amistad que poco a poco había ido naciendo entre ellos, más allá de su vínculo como custodio y guardiana.

—Si sigues por ese camino, te arrastraré a algún lugar oscuro y te violaré —le susurró ella poniéndose de puntillas para hablarle al oído—. O lo haría si Kailen no fuera a sacudirme después.

Shaw se echó a reír de buena gana, apretándola contra él y depositando un beso en su cabeza.

—Seguro que lo haría, después de castrarme a mí —aseguró.

Pandora suspiró agradecida por el rápido cambio de tema, últimamente estaba tan frustrada que se hubiese tirado a sus dos compañeros si la hubiesen cogido en un mejor día y no tan enfadada con Will y su maldita indiferencia. En poco más de mes y medio habían pasado de ser amantes a ser dos amigos compartiendo vivienda con apenas unos roces, algún que otro beso robado y muy poco, poquísimo, realmente escasísimo sexo.

Dispuesta a olvidarse de su compañero de piso rodeó al policía con el brazo y se mentalizó para pasarlo bien cuando la recorrió un ligero y sensual escalofrío, algo que sólo le había ocurrido cuando se había cruzado con sus custodios. Sus ojos azules vagaron por la planta del centro comercial hasta que las escaleras mecánicas, aquella mirada verde se cruzó con la suya durante lo que parecieron años de sensualidad y pasión reprimida, su cuerpo reaccionó al instante, calentándose, excitándose como si acabase de tomar el más potente de los afrodisíacos. Él seguía mirándola, sus labios empezaron a estirarse hasta esbozar una atractiva sonrisa y entonces, se dio la vuelta y se perdió entre la gente que bajaba.

—¿Pandora? —oyó que la llamaba Shaw—. Nena, ¿va todo bien?

El hombre ya surfeaba sobre la gente con la mirada, buscando el motivo de la rápida reacción en el cuerpo femenino, la cual lo había tocado a él como siempre les ocurría a los custodios cuando su guardiana se excitaba a su alrededor. Si bien no era tan fuerte como había sido la angustiosa necesidad de tenerla, era lo suficientemente molesto como para que deseara tener a su pareja y arrastrarla a un rincón para darse el gusto.

—No lo sé —murmuró entonces ella, su voz bordeada por la sensualidad y el deseo—, o hay un potentísimo afrodisíaco en el aire acondicionado o esos ojos verdes pertenecen al último de mis custodios.

Shaw siguió su mirada, tratando de ver el objeto del deseo de su compañera.

—¿Quién?

Pandora se lamió los labios.

—Segunda planta, bajando las escaleras, chaqueta marrón, pelo negro, ojos verdes y una sonrisa endiabladamente sexy —respondió con un suave gemido—. Shaw, cielo, no te enfades, pero creo que voy a cambiar de menú... de repente me apetece mucho... él.

Sonriendo para sí, el hombre se limitó a palmearle el trasero con suavidad.

—Ve y pásalo bien —le susurró al oído antes de darle un beso tras la oreja—. Veré si puedo hacer que Kailen se escabulla durante media hora.

Pandora se giró lo suficiente para bajar la mirada sobre la erección que se marcaba en el pantalón del hombre y se mordió los labios.

—Ouch, lo siento, bebé —aseguró verdaderamente compungida—. Te juro que no lo hago a propósito, en realidad me estoy cansando de toda esta mierda lujuriosa, pero ya va siendo hora de que me enfrente a ello sin más, necesito acabar con todo esto, necesito hacerlo cuanto antes.

Shaw la miró, luchando con el deseo de hablarle, de contarle lo que Kailen le había dicho, aquello que había salido a la luz entre los custodios, pero no podía, no le correspondía a él desvelar ese secreto.

—Ten cuidado, Pandi —le pidió ahora con firmeza—. Si es uno de los custodios, te reconocerá, sabrá quién eres y ya sabes lo que eso quiere decir.

Ella asintió y le sonrió en respuesta.

—Va siendo hora de llegar al final de todo esto, necesito recuperar a Elpída y pedirle perdón —musitó finalmente.

Shaw frunció el ceño.

—¿Pedirle perdón?

Pandora se limitó a besarle fugazmente en los labios.

—Te veré en otro momento —se despidió sin responder a su pregunta y se apresuró en llegar a las escaleras mecánicas, donde empezó a sobrepasar a la gente para ir tras el que Pandora pensaba, era el último de sus custodios.


CAPÍTULO 2



MICHEL acababa de traspasar la puerta de la oficina, estaba incómodo, excitado y todo ello desde que se había cruzado con aquella mujer en el centro comercial. Sabía quién era desde el mismo momento en que la había visto, en realidad había pasado los últimos meses buscándola, intentando averiguar sobre ella. Pandora Hope no era un producto de su imaginación, era real y se las había arreglado para reunir a tres de los custodios, él era el cuarto y la atracción que había sentido nada más verla había confirmado cualquiera de sus posibles sospechas.

Hacía algo más de un mes que aquel hombre se había presentado en su oficina, al principio había estado tentado de llamar a seguridad, pero tuvo que contenerse cuando las locuras que salían de la boca masculina se asemejaban demasiado a lo que le estaba ocurriendo. William se había encargado de poner nombre y explicación a cada una de aquellas visiones y sueños, las que habían estado protagonizadas desde el principio por una única mujer, Pandora.

—Ey, Michel, arriba te están esperando ya las candidatas para el puesto de Jane —lo avisó uno de los compañeros de su departamento cuando se cruzó con él de camino al ascensor—. Algunas de ellas son realmente adorables para la vista.

Michel esbozó una mueca.

—Espero que sean igual de adorables para desempeñar su trabajo —murmuró pulsando el botón del ascensor.

—Siempre has puesto el listón muy alto.

Michel se volvió al escuchar la voz de su amigo y socio Dior Hopkins quien se acercaba también al ascensor.

—¿Y esa cara? ¿Ha ocurrido algo digno de mención? ¿Encontraste por fin a esa muñequita de la que me has hablado?

—Pandora difícilmente puede considerarse una muñequita —respondió con un ligero encogimiento de hombros. Dior era el único que sabía sobre su búsqueda—. Y la verdad es que sí, la he visto.

El hombre posó una mano sobre su hombro, su rostro reflejaba verdadera sorpresa.

—¿La encontraste?

Michel se rascó distraídamente la mandíbula entrando en el ascensor después de que las puertas se abrieran.

—Es un poco difícil de explicar —aseguró pulsando el número correspondiente en el tablero—. Fue tan sólo un cruce de miradas. Además, ahora toda mi concentración está en encontrar una sustituta adecuada para Jane.

Dior puso inmediatamente rostro y voz al nombre de la mujer, la cual llevaba como secretaria del departamento de Recursos Humanos más tiempo del que él mismo llevaba en la empresa, el cual se ampliaba ya a seis largos años.

—Creo que voy a echarla de menos —aseguró Dior metiendo las manos en los bolsillos—. Es una de las pocas mujeres que saben lo que quieren... y que no ha dejado que ni me le acerque.

Michel arqueó una ceja en respuesta.

—Yo consideraría eso digno de una primera plana en el periódico, ¿pero tú? —negó Michel con una sonrisa—. ¿Qué ve de bueno el soltero más mujeriego de toda la empresa en que una mujer se le haya negado más veces de las que puedo contar?

Dior arqueó una ceja en respuesta.

—Gracias, tío, yo también aprecio tu compañerismo —se burló Dior, sacudiendo la cabeza se pasó una mano por su pelo negro.

Michel resopló.

—¿Vas a decirme que no es verdad?

Dior se encogió de hombros.

—¿Para qué negar lo evidente? —aceptó de buena gana—. Pero Jane es una buena mujer, una que vale realmente la pena... imagino que igual que tu Pandora.

Michel sacudió la cabeza y respiró profundamente viendo cómo iban cambiando los números de los pisos a medida que subían.

—¿Has visto ya a las candidatas? —le preguntó evitando el tema de su desconocido deseo, moviéndose inquieto en los pantalones, intentando acomodar su sexo de modo que no se notase tan abiertamente la erección que empujaba sus pantalones.

Una pícara sonrisa se extendió por los labios del hombre.

—A todas y cada una cuando han ido llegando —aceptó sin reservas—. Hay dos posibles, una que quizás necesite una pulida, y otras tres que te irían perfectas si lo que quieres es un florero.

Michel puso los ojos en blanco, si algo tenía ese hombre era un ojo mágico para los negocios, la gente o cualquier cosa en realidad. Era un muy buen juez de carácter, su consejo ya había sido inestimable en más de una ocasión y sabía que nadie mejor que él podría bucear entre las candidatas y encontrar a la elegida.

—En ese caso no te importará acompañarme y echarme una mano con las entrevistas, ¿verdad?

Dior extendió los brazos y le dedicó un guiño en el momento en que las puertas del ascensor volvían a abrirse.

—Si hay que sacrificarse por un amigo, que no se diga que no soy el primero en lanzarme a la piscina —aseguró pasando ante él con una divertida sonrisa.

—A veces te temo, Dior, realmente te temo.

Tal y como había comentado antes su amigo, las mujeres que esperaban cómodamente en la sala de espera del departamento eran bastante atractivas, con cuerpos esculturales, largas piernas y diminutas minifaldas o ajustados pantalones que dejaban muy poco a la imaginación. Alguna poseía una mirada inteligente, sagaz, otras, bueno, sus ojos parecían medirle con intención de hacerle un nuevo traje o devorarlo.

—Buenos días —saludó a todas las presentes mientras atravesaba la reducida sala hacia la puerta de su oficina a través de la cual ya salía su actual secretaria. La misma por la que había tenido que organizar aquella nueva selección de personal.

—Buenos días —los recibió una mujer de no más de cuarenta años, muy atractiva, con el pelo castaño recogido en un moño y una mirada verde que bailaba entre la profesionalidad y la diversión.

—Buenos días, Jane —la saludó Michel dedicándole una sonrisa mientras pasaba a su lado y entraba en la oficina.

—Hola, cielito —la saludó al mismo tiempo Dior.

La mujer se limitó a mirar al hombre de la cabeza a los pies y se volvió hacia su jefe.

—¿Has ido en busca de refuerzos?

Dior se adelantó, guiñándole el ojo mientras seguía a Michel.

—En absoluto —le aseguró con diversión—. Los refuerzos se presentaron solos, ya sabes lo mucho que me disgusta la idea de no verte más, me rompe el corazón, cariño.

Jane se colocó las gafas de manera muy profesional y le dio la espalda al tiempo que le soltaba.

—Me caso en quince días, Casanova —le respondió con una divertida sonrisa—. ¿Aún no te has dado por vencido?

Él le dedicó una amplia sonrisa muy masculina.

—Ya sabes lo mucho que me gustan los desafíos.

—Y que te den de patadas —masculló en voz baja, antes de aclarársela y girarse hacia Michel al tiempo que le entregaba una Tablet—. Aquí tienes toda la información de las aspirantes al puesto de secretaria, ¿crees que podrás arreglártelas o tengo que darte unas clases rápidas de cómo funciona?

Michel se limitó a gruñir.

—Odio las nuevas tecnologías, no sirven para nada que no sea darte dolor de cabeza —aseguró con un bufido, accionando y navegando por el aparato—. ¿Dónde han quedado los blocs de notas y los bolígrafos?

—En el Jurásico.

—En la Edad de Hielo.

Michel puso los ojos en blanco al escuchar las simultáneas respuestas de su secretaria y amigo.

—Está bien —aceptó Dior dedicándole una estudiada reverencia a la mujer—. Ganas tú con la Edad de Hielo.

Jane se limitó a poner los ojos en blanco y señaló hacia la sala en la que esperaban las aspirantes.

—¿Empezamos?

—Sí, será lo mejor —aceptó Michel y respirando profundamente bajó la mirada a su entrepierna. Su excitación era tan evidente que empezaba a resultarle frustrante—. Dior, ve adelantándote, tengo que encargarme antes de algo.

El hombre lo miró sin entender hasta que siguió la mirada de su amigo y sonrió con cierta diversión.

—De acuerdo —aceptó carraspeando para evitar la risa—, veamos si puedo ir despejándote un poco el terreno.







***



Empezaba a creer seriamente que volvería a ver a Shaw antes de que terminase el día, y no restaba posibilidad a encontrarse también con Kailen, sólo que en esta ocasión Pandora estaría esposada o tras las rejas. ¿A quién en su sano juicio se le ocurriría recorrer varias manzanas y subirse luego en un maldito autobús para seguir a un hombre?

A ella, sólo a ella.

La excitación sexual que la envolvía manteniéndola caliente y necesitada no hacía sino luchar a brazo partido con la decisión que la empujaba a terminar con todo aquel asunto de los custodios cuanto antes. Necesitaba encontrar a Elpída, explicarle... explicarle que su promesa no había sobrevivido hasta nuestros días, pues estúpidamente había entregado su corazón a otro.

No sabía que resultaba más patético en aquella aventura, si el que se hubiese enamorado hasta las trancas de un hombre que después de unos cuantos polvos se había alejado, prefiriendo a la escuchimizada compañera con la que solía venir a casa por encima de su bien dispuesta compañera de piso y guardiana.

Había ocasiones en las que Pandora deseaba poder escuchar nuevamente la voz de Elpída, recordar la calidez que la había embargado entonces y no contar solamente con unos vagos episodios de una vida pasada que se mostraba empañada y polvorienta. Un momento en el tiempo en el que los remordimientos habían pesado casi tanto como la soledad. El mutismo que rodeaba al don de la Esperanza se había trasladado también a sus sueños, ya no soñaba con el hombre de rostro desconocido, ahora sus sueños eróticos tenían cara y un nombre, William Anderson. Will era el que la enardecía y la hacía arder, la que la llevaba al límite sólo para encontrarse frustrada con cada despertar.

Si hubiese sido cualquier otra mujer, lo habría mandado a volar y habría optado por una segunda o tercera opción. Pero Pandora no era de esa clase y tampoco podía hacerles algo así a los otros dos custodios, jamás se interpondría en la relación que unía a Kailen y Shaw, eran demasiado importantes para ella como para herirlos.

Resoplando ante el ardor que invadía su cuerpo y que la mantenía en un continuo estado de excitación e incomodidad, echó un nuevo vistazo al edificio que se encontraba al otro lado de la calle, el mismo en el que había entrado el que esperaba fuese el último de sus custodios. Apenas unos meses atrás, o tan sólo unas semanas Pandora habría estado quejándose de su mala suerte, dudando y negándose a enfrentarse al destino que la vida había descubierto para ella, un par de semanas atrás habría luchado con uñas y dientes por aquello que la consumía, rogándole al hombre que amaba si hiciera falta, pero no después de las crueles palabras que había vertido sobre ella tres días atrás.

—Ese imbécil va a tragarse sus palabras —murmuró entre dientes—, y que se vaya olvidando de volver a meter a esa rubia desteñida en mi casa.

Oh, le había dolido. Sus palabras habían sido rápidas y certeras, dichas con tal desinterés que contribuyeron a hacer más profunda la herida, ni siquiera el haberle estropeado toda una lavadora de ropa de color poniéndola con lejía y un programa de agua caliente había servido para que se sintiera mejor.

“Eso ha sido infantil y estúpido de tu parte, Pandora. Si tanta necesidad tienes de que te follen, llama a tus dos custodios o utiliza el consolador a pilas que guardas en la mesilla de noche, pero deja tus berrinches para alguien que los encuentre atractivos, porque yo, ciertamente no lo hago, nena”.

Aquello había sido realmente humillante, lo suficiente para llevar ya una semana sin hablarse con Will y evitándole.

Sacudiendo la cabeza, echó un vistazo a ambos lados de la calle y recorrió la distancia que la separaba del paso de peatones y cruzó cuando este se puso en verde. Por fortuna aquella mañana se había puesto una falta por encima de la rodilla con un poco de vuelo en color verde claro y una blusa crema que realzaba el color de su piel, el pelo lo llevaba recogido en un precario moño, en conjunto, una apariencia atractiva y sobria que le había valido más de un comentario chistoso de parte de Shaw pero que evitaría que nadie la mirase de manera extraña cuando irrumpiese en el edificio de oficinas.

—He perdido el norte por completo —musitó para sí misma antes de tomar una profunda inspiración y traspasar la puerta abierta, donde la saludó el portero.

La recepción se componía de un largo pasillo al final del cual había una mesa con periódicos y revistas varias, un directorio de empresas y las puertas de los ascensores a su izquierda.

—Fantástico —murmuró deslizando sus ojos verdes por la placa del directorio—. ¿Y a dónde demonios tengo que ir?

Estaba a punto de volverse y volver a salir del edificio cuando las puertas del ascensor se abrieron dejando salir a dos atractivas mujeres, bien vestidas y arregladas que llevaban sendos portafolios.

—¿Crees que ya han escogido a alguien? Me dio la sensación de que estaban más interesados en mirarme el escote, que en mi currículum profesional —murmuró una de ellas con una risita. Su largo pelo negro caía en tirabuzones por su espalda—. Al menos uno de ellos.

Su compañera sonrió y adelantó una mano con una manicura perfecta.

—Oh, sí, ya me habían advertido contra él —aseguró con una sonrisa—, suele pasarse bastante y es implacable con las mujeres, no hay una sola que escape a su mirada. Pero claro, quien querría escapar con ese pedazo cuerpo. Incluso su nombre suena divino, Dior... me estremezco al pensar lo que sería tener sus manos sobre mi cuerpo.

—La verdad es que cualquiera de los dos son unos apetitosos especímenes —aseguró la morena—, pero no sé si sería bueno tenerlos alrededor todo el día, ¿te imaginas? No creo que pudiera dejar de mirarles el culo.

Pandora carraspeó, había escuchado más que suficiente, en su actual estado lo último que necesitaba eran dos pedazos de queso derretidos si no se los podía tirar.

—Disculpad —murmuró captando la atención de las dos mujeres. Si había llegado hasta allí, bien podía lanzarse de cabeza a la piscina—. No pude evitar oír vuestra conversación y lo cierto es que estoy buscando a alguien que podría encajar en ese rango.

Las dos mujeres se volvieron hacia ella, contemplándola entre sorpresa y menosprecio. Pandora se obligó a apretar los dientes, conocía aquella mirada, la había visto demasiadas veces y sabía lo que estarían pensando de alguien tan corriente como ella.

—Veamos, debe medir alrededor del metro ochenta u ochenta y cinco, moreno, de pelo ondulado y ojos verdes —continuó ignorando el examen visual al que la estaban sometiendo—, viste unos pantalones negros y una cazadora de cuero marrón.

La morena ladeó ligeramente el rostro y parpadeó varias veces antes de responder.

—Ese sería Michel Warren, el Director del Departamento de Recursos Humanos —respondió la mujer un tanto suspicaz—. Quinta planta, según sales del ascensor a mano izquierda.

Pandora sonrió agradecida.

—Michel Warren —repitió paladeando su nombre—, Departamento de Recursos Humanos. Sí, es posible que sea él.

La otra mujer alzó entonces la barbilla, apartándose el pelo con un gesto de la mano.

—¿También vienes por la entrevista?

Pandora la miró, lamiéndose los labios, permitiendo que su rostro adquiriese esa mirada misteriosa que Emily decía la sacaba de quicio.

—Sí —respondió entonces con una suave sonrisa. No tenía la menor idea de qué entrevista estaba hablando, pero ya que le daban una escusa, no iba a desperdiciarla—. Y según veo, ya voy tarde. Gracias por la información.

Antes de que ninguna de las dos mujeres pudiera decir algo más, pasó entre ellas y llamó al ascensor cuyas puertas se abrieron enseguida.

—Que tengáis un buen día —se despidió Pandora cuando las puertas empezaron a cerrarse.

Ella al menos, esperaba poder tenerlo en breve.


CAPÍTULO 3



HABÍAN entrevistado a la tercera parte de las candidatas y todavía quedaban dos chicas más, Michel suponía que al final elegirían a la más joven, la que se presentaba para su primer trabajo. Si bien no contaba con más experiencia que unas pocas prácticas en una empresa, su interés, la despierta inteligencia en sus ojos y sobre todo la forma en que le había parado los pies a Dior fue todo lo que necesitó, tanto Jane como él mismo, para decidir que era perfecta para el puesto.

Echando un vistazo a su amigo, quien charlaba animadamente con una de las candidatas que ya había terminado la entrevista, se dirigió a la puerta que comunicaba su oficina con la de su secretaria y que de ahí salía al otro lado del pasillo, lejos de la sala de espera donde todavía quedaban dos mujeres.

La máquina del café estaba al otro lado, en el corredor que llevaba al ascensor. Después de haber tenido que encargarse de sí mismo en el baño, un café bien cargado sonaba increíblemente bien para mejorar su inestable ánimo. Introduciendo un par de monedas en la ranura, pulsó el botón que le serviría un café sólo y esperó, el aroma ya flotaba en el aire prometiendo una cálida y deliciosa bebida.

El sonido de las puertas del ascensor al abrirse al otro lado del corredor atrajeron su atención, no había mucha gente que se aventurara por la planta de recursos humanos a aquellas horas, por lo general todo el mundo estaría ya como loco intentando fichar para marcharse en una o dos horas más. El café caliente derramándose por sus dedos lo hizo sisear un instante antes de soltar una maldición en voz baja y dejar el vaso a un lado, mientras se llevaba los dedos quemados por el líquido a la boca, con todo su mirada volvió al punto de inicio, a las puertas que acababan de abrirse y a la mujer que salió de entre ellas. La incomodidad que había estado sintiendo desde el momento en que se cruzaron sus miradas en el centro comercial volvió a surgir, esta vez incluso con más fuerza, su pene despertó en el interior de los pantalones, endureciéndose y tensando la tela que lo contenía, la temperatura pareció subir instantáneamente un par de grados y la sangre se le espesó en las venas. El deseo resurgió como una marea viva que lo arrasaba todo.

Pandora parpadeó varias veces, bien, había llegado buscándole y ahí estaba, lamiéndose los dedos, soplando casi sin darse cuenta para intentar aliviar el ardor que debía estar sintiendo en su piel. Se había sorprendido al verla, o eso pensaba por la rápida reacción y la posterior maldición que soltó al dejar el vaso que debía haber sacado de la máquina a un lado. Lamiéndose los labios buscó algo que decir, pero las palabras parecían haberse quedado atascadas en la garganta, el ya conocido rubor empezaba a cubrirle la piel, lo sabía, podía sentir su calor, cómo subía la temperatura a su alrededor y en el interior de su cuerpo, enardeciéndola, reflejando la explosiva excitación que suponía estaría recorriéndolo a él también en aquellos momentos.

Siguió sus movimientos con la mirada mientras cogía un par de servilletas de encima de la máquina y se envolvía los dedos, notando su mueca cuando el papel tocó su piel.

—Agua fría —su voz sonó demasiado seductora, demasiado sensual cuando todo lo que pretendía era dar un consejo—, deberías echarle al menos agua fría.

Sus ojos capturaron los de ella dejándola nuevamente sin palabras con tal intensidad.

—No es... nada —se las arregló para murmurar él mientras la contemplaba, recorriendo su cuerpo sin disimulo hasta encontrarse de nuevo con su mirada suspicaz.

Pandora vio como se lamía los labios, un gesto que no pensó que podría resultar tan abrumadoramente sexy en un hombre.

—¿Vienes por lo de la entrevista? —su voz sonaba algo ronca, pero absolutamente sexy. Lo suficiente como para que deseara arrancarse la ropa allí mismo y lanzarse a sus brazos.

—¿Entrevista? —se encontró repitiendo. Su cerebro era incapaz de procesar nada más.

Michel se tomó su tiempo contemplándola, disfrutando del sonido de su voz, de su impactante presencia la cual lo atraía como un imán. Ella era quizás un poco más bajita de lo que había imaginado y con todo, perfecta.

—Para el puesto de secretaria —respondió indicándole el pasillo a su derecho con un gesto de la barbilla—. Si te das prisa estás a tiempo de asistir a la prueba.

Pandora siguió con la mirada la dirección que le indicaba, entonces sacudió la cabeza. Céntrate, tienes que centrarte, Pandora. Demonios, como si aquello fuese algo fácil de hacer, su cuerpo ardía de necesidad, sus reservas hacía tiempo que habían sido hechas a un lado, ya habría tiempo después de que todo terminase para auto flagelarse y quejarse de a donde la empujaba el estúpido destino.

—No, yo no... —negó nuevamente, entonces dio un paso adelante y se detuvo—. Soy Pandora, Pandora Hope.

Ella esperó, mirándolo como si quisiese comprobar si el nombre le decía algo.

—Vale, está bien —la oyó murmurar de nuevo—, esto puede sonar muy bien a locura, si no supiese de primera mano que no lo es, yo misma me encerraría en un psiquiátrico y tiraría la llave. Pero tal y como están las cosas, no tengo más opción que seguir adelante y guiarme por lo que he aprendido hasta el momento, así que... por lo que más quieras, dime que estás absoluta e irremediablemente caliente en estos momentos.

Micha no estaba seguro de que esperaba oír de sus labios, pero no creía que fuese aquello.

—¿Disculpa? —no pudo evitar decir, la sorpresa vivible en sus ojos.

Pandora maldijo, se pasó las manos por el pelo suelto y dio un par de pasos más hacia él.

—Ya te dije que iba a sonar estúpido, a locura —continuó ella—, pensarás incluso que estoy loca, o peor, que soy una ninfómana... en ocasiones hasta yo misma lo he considerado, pero dado que es el estado natural en el que me ponen mis custodios, no me queda más jodido remedio que preguntártelo, ¿lo entiendes? No es nada personal, de verdad, eres un tío... guapísimo, todo hay que decirlo y enorme... demonios. Empiezo a pensar si Afrodita no estaría un poco necesitada cuando se le ocurrió crearos así

A Micha le estaba costando seguirle el hilo, aquella extraña mujer no hacía más que divagar, pero más que su perorata era la innegable atracción que sentía hacia ella, un deseo tan intenso que lo mantenía al borde, deseoso de arrancarle la ropa, arrancarse la suya propia y follarla. Lamiéndose los labios la recorrió una vez más con la mirada, respirando profundamente.

—Has dicho... que tu nombre es... —se las arregló para preguntar.

—Pandora —respondió ella haciendo un aspaviento con la mano—. Sí, como la de la Caja... de hecho, la de la Caja.

Micha arqueó una ceja pero no dijo nada, su mirada había caído en la blusa que mostraba la muchacha bajo la chaqueta, aquella contra la que se dibujaban unos erguidos y duros pezones.

—Pandora —repitió lamiéndose los labios.

Ella asintió, tragando saliva. Estaba tan caliente que se correría solamente con una caricia.

—Por favor... dime que eres uno de mis custodios, una parte de la Caja.

El hombre alzó la mirada hacia ella, recorriendo su rostro, acariciándole las pecas con el ardor que iluminaban sus ojos.

—Caliente —respondió él, descendiendo ahora a sus labios.

Pandora se los mojó.

—¿Quiere decir eso que estoy cerca?

Micha sonrió ligeramente, divertido por su respuesta.

—Tan cerca como puede conducir una excitación de esta magnitud —aceptó recorriéndola con la mirada—. Entonces... no vienes a la entrevista.

Pandora parpadeó varias veces sorprendida por la pregunta, entonces sacudió la cabeza.

—Nop.

—Y tu nombre es Pandora —continuó él, comiéndosela con los ojos.

—Pensé que esa parte había quedado clara —murmuró mordiéndose el labio inferior—, pero no sé si tú entiendes lo que eso significa.

Él la miró a los ojos.

—¿El desear como el demonio a una completa desconocida que acaba de salir del ascensor, la cual está tan caliente y excitada como yo?

Ella asintió lentamente.

—Básicamente.

Michel sonrió de medio lado.

—Sí, creo que tengo una muy buena y clara idea de quién eres, Pandora —murmuró en respuesta—, la pregunta en cambio es, ¿sabes tú dónde te estás metiendo?

Pandora se rió suavemente.

—Um... a estas alturas ya puedo decir rotundamente que sí.

Michel le devolvió la sonrisa.

—Bien —aceptó satisfecho, dando otro paso más hasta quedar a escasos centímetros de ella—. Pero nuevamente debo preguntar, ¿tienes alguna objeción a que te arrastre a algún lugar más...privado y te folle?

Pandora suspiró, sus labios a escasos centímetros de los suyos.

—Oh, chico. Ojalá la tuviese —aseguró mientras se rendía a su nuevo custodio.



***



Shaw sonrió a la nueva cadete que pululaba por la oficina, había entrado a formar parte de la plantilla no hacía ni dos semanas. La muchacha, porque aquel era el aspecto que tenía en realidad, había sido transferida desde Nueva York y se había ganado la simpatía de todo el departamento en tiempo récord. En aquellos momentos estaba sentada a la mesa de Kailen, quien le estaba mostrando el funcionamiento del programa que habían instalado a principios de año y con el que todavía se peleaban de vez en cuando, especialmente él.

El hombre estaba tan concentrado en su explicación que no reparó en la presencia de Shaw hasta que estuvo a su lado, aunque ambos sabían que en realidad él lo había presentido desde el mismo instante en que había entrado por la puerta.

—Lo único que tienes que hacer después es grabar y guardar —le explicó mientras se enderezaba—. Y asegúrate de darle a guardar antes de cerrar el programa o perderás todo el trabajo realizado.

—Grabar y guardar, de acuerdo —aceptó la chica contemplando el programa y su funcionamiento—. Es fácil.

—Sí, hasta que se bloquea y hay que resetear desde el servidor principal —murmuró Kailen alzando la mirada hacia su compañero—. Llegas tarde.

Shaw se rió entre dientes.

—Puedes culpar de ello a nuestra chica —le respondió con una amplia sonrisa, a lo que Kailen puso los ojos en blanco.

—Culpar a Pandora de todos tus problemas haría que la pobre cargase con el peso de toda una vida—. Un poco cruel, ¿no crees?

Shaw hizo una mueca ante la broma hecha por su compañero y sacudió la cabeza de forma negativa.

—Todavía no he oído que te quejaras.

—Es que yo tengo mis compensaciones —le aseguró con guiño sólo para él, entonces se volvió hacia la chica—. Si tienes algún problema con el programa, no desesperes, nosotros llevamos meses peleando con él.

Ella asintió, su mirada yendo de un hombre al otro, entonces se sonrojó cuando Shaw le lanzó un beso y un guiño.

—Eh... me voy —dijo ella rápidamente, levantándose para cruzar la sala como una exhalación.

Kailen siguió la huida de la muchacha con la mirada y luego se volvió hacia él con una delgada ceja arqueada.

—Quieres hacer el favor de no alentarla, lleva toda la maldita semana hablando de ti —le dijo con un suspiro—. Y es realmente agotador.

Shaw se rió por lo bajo, echó un vistazo rápido a la oficina y se inclinó hacia su compañero.

—¿Todavía nadie se lo ha dicho?

Él se encogió de hombros.

—Un verdadero record, ¿huh?

Shaw sonrió suavemente.

—Entonces podré seguir coqueteando con ella —se rió, sus ojos brillando de diversión.

—Hazlo y dormirás con el perro.

Su compañero se echó a reír.

—No tenemos perro, Kai.

—Estoy seguro de que podré encontrar uno —le aseguró con absoluta convicción al tiempo que le palmeaba la espalda y cogía su chaqueta del respaldo de la silla—. ¿Qué tal está Pandora?

—Bueno, estaba bien cuando la vi salir corriendo tras el que posiblemente sea un nuevo custodio —aseguró Shaw pasándose la mano por el pelo.

Kailen se volvió hacia él.

—¿Un nuevo custodio? ¿Quién?

Encogiendo sus amplios hombros le respondió.

—No tengo la más mínima idea, pero a juzgar por la respuesta de Pandora y... em... la mía a ella, no cabe duda de que era uno de los nuestros —aceptó eligiendo cuidadosamente sus palabras—. Pero hay algo que me preocupa, ella estaba deseosa de acabar con todo este roll de la búsqueda, no podría asegurarlo pero después de escucharla hablar, creo que las cosas se están complicando.

Kailen frunció el ceño, se puso la cazadora y acompañó a Shaw hacia la salida, bajando a la calle.

—¿Cómo de complicando?

Shaw suspiró.

—Dejó caer que quiere encontrar a Elpída y pedirle perdón —respondió sin vacilar.

—¿Cómo? —Kailen lo miró como si acabase de decirle que la luna se estaba cayendo del cielo.

—Pandora se ha enamorado de Will —continuó Shaw—, eso es algo que casi puedo asegurar sin equivocarme, la manera en la que habló de él, sus quejas, el tono en su voz cuando mencionó a una supuesta alumna... Kai, Pandora quiere encontrar a Elpída y pedirle perdón porque se ha enamorado de Will.

—La madre... —masculló el custodio sacudiendo la cabeza—. Él todavía no ha hablado con ella.

—Es obvio que no —aceptó Shaw y añadió—. Pandora piensa que el hombre al que encontró en el centro comercial es su último custodio.

Kailen sacudió la cabeza.

—No es así.

—No, no lo es —aceptó Shaw con un profundo suspiro—. Pero ella no lo sabe, ni siquiera se ha dado cuenta que aquello a lo que ha estado buscando lo ha tenido al lado desde el principio.

—Joder —masculló nuevamente Kailen.

Hubo un momento de silencio entre ambos.

—No quiero verla sufrir —murmuró entonces Shaw, sorprendiendo a su compañero—. En cierto modo, la quiero, le he cogido cariño.

Kailen posó la mano sobre el brazo del hombre al escuchar el tono de su voz.

—No eres el único, Shaw, ella es especial —aceptó buscando la mirada de su amante—, para ambos.

—Creo que ya es hora de que sepa la verdad —murmuró.

Su compañero asintió.

—Pero no por nosotros —continuó Kailen—. Ya va siendo hora de que Elpída de la cara.

Shaw asintió, había llegado el momento de que los misterios que rodeaban a la portadora de la caja empezaran a despejarse.



***



Will despidió gentilmente a su alumna acompañándola a la puerta, evitando sus manos y dejándole claro una vez más que no estaba interesado en aventuras sexuales. La caja había estado tirando de él durante toda la mañana, recordándole su posición, el motivo por el que se había distanciado voluntariamente de la pequeña y sensual mujer con la que compartía piso, su guardiana, la razón que lo había mantenido cuerdo a través de las vidas.

Era consciente del cambio operado en Pandora, cómo ella había intentado acercarse a él solamente para encontrarse con un muro de contención, la manera en que su abierto rechazo la había afectado, así como las continuas visitas de su estudiante. Se había replegado en sí misma, acercándose más a los otros dos custodios, su resolución aumentando y aceptando el destino que había sido escrito para ella concentrándose en la búsqueda del que creía su último custodio.

Suspirando regresó a su dormitorio, la luz de la mañana entraba a raudales por la ventana iluminándolo todo, cayendo sobre la cómoda con cajones en la que mantenía ocultos los fragmentos de la Caja, la única que le había servido de cárcel durante todos aquellos incontables siglos. Abriendo uno de los cajones superiores, introdujo el brazo hasta el final para volverlo a sacar trayendo consigo una vieja bolsa de arpillera con la piel tan gastada que parecía que podría romperse en cualquier momento.

Will la llevó a la cama y dejó caer lentamente su contenido. Sólo había dos fragmentos que conservaban todavía el paso del tiempo, oscuros y viejos, astillados y arañados a diferencia de los otros dos, los cuales habían recobrado el brillo y el poder de antaño. Podía sentir su vínculo más fuerte que con ninguno de los demás, las cadenas que lo mantenían prisionero. Sus dedos acariciaron los dos pedazos de gastada y oscurecida madera y jadeó al sentir la tenue vibración que le comunicaba sin necesidad de palabras el encuentro de uno de los custodios con la Guardiana de la Caja. Sus ojos se centraron en ese pequeño fragmento, acariciándolo casi con reverencia mientras sentía como su piel se iba calentando y el rabioso deseo que recorría a la Guardiana se iba filtrando poco a poco en su cuerpo haciéndose eco del de la mujer. Sabía que pronto estaría de rodillas, empalmado y duro, con la única compañía de su mano para aliviarse mientras otro hombre, el custodio que guardaba aquel pedazo de la caja, la poseería, tomaría para sí aquello que se había estado negando cada vez que la tenía cerca, la follaría hasta que ninguno de los dos pudiera mantenerse en pie, uniéndose a ella, vinculándose a su voluntad para aplacar el consumible deseo que los llevaría a la consumación y él sentiría cada uno de esos instantes en su propia carne, ardería como lo había hecho en cada uno de los anteriores encuentros, esa era su condena y su única redención.

—Sólo un poco más —se recordó a sí mismo—, ellos la tendrán un instante... sólo uno.

Y sería suya para toda la eternidad... si le concedía el don del perdón.

Había esperado numerosas vidas para reunirse con ella, para volver a formar la caja que tanto tiempo atrás se había quebrado dejándolo atrapado y atado a sus custodios, sus carceleros y a la Guardiana, su única redención. Sí, había llegado hasta aquí, ahora sólo debía aguardar un poco más y confiar en ella, depositar toda su esperanza sobre la única mujer que alguna vez había amado.

—Perdóname, Dadora de Bienes —susurró apretando el fragmento de la caja que empezaba a resplandecer bajo la luz del sol, recuperando poco a poco su antiguo esplendor—. Por favor, Pandora, reúnelos a todos y concédeme la libertad.

Will se dejó caer de rodillas al suelo, preparándose para otra tortuosa sesión de excitación, sabiendo que durante todo ese tiempo otro hombre poseería el cuerpo de la mujer que jamás había dejado de amar y acompañar.

“Siempre estaré a tu lado, Dadora de Bienes”

Aquella había sido su promesa y la había cumplido vida tras vida sólo para poder tenerla de nuevo.


CAPÍTULO 4



DIOR entrecerró los ojos contemplando el tórrido intercambio entre Guardiana y Custodio, si bien no tenía la costumbre de ejercer de voyeur era incapaz de apartar la mirada de ella, la sangre se había espesado en sus venas como sabía que sucedería, su polla ya estaba tiesa y empujando contra los pantalones, su necesidad por ella iba en aumento, una reacción física atada inevitablemente a la mujer que había traicionado a la humanidad desatando sobre esta los males ocultos en el interior de la caja, conservando solamente la esperanza, la única que fue engañada para hacerlo, más víctima que verdugo.

Si tan sólo supiese que ese engaño seguía vigente, que había sido utilizada por aquel al que había jurado encontrar, pero el destino era caprichoso y él mejor que nadie sabía que aquello debía ocurrir, que Pandora debía encontrarse con cada uno de los custodios, sus visiones así se lo habían dicho al igual que le habían mostrado que este momento llegaría.

—Tu camino está llegando a su fin, Guardiana de la Caja —murmuró en voz baja.

Había abandonado la oficina apenas unos minutos después de Michel dispuesto a decirle que podían terminar con las entrevistas y centrarse en dos posibles candidatas, sabía que su amigo había salido por la puerta de atrás, presumiblemente para tomarse un café, pero sin duda, lo que no había esperado encontrarse era aquella reunión y la divertida conversación que vertió Pandora sobre el custodio de la Compasión.

Ambos se habían deslizado discretamente hacia una de las oficinas que estaban vacías al otro lado de la planta, la curiosidad y la atracción que sabía lo empujaba hacia Pandora lo llevó a seguirlos y allí estaba ahora, observándolos a través de la puerta entreabierta, sintiéndose cada vez más caliente y enardecido ante el tórrido espectáculo.

Ella estaba sentada sobre el escritorio vacío, la falda recogida alrededor de su cintura dejando a la vista unos cremosos muslos y largas piernas que se frotaban sugerentemente contra el trasero masculino mientras sus manos resbalaban por su espalda y brazos. El largo pelo castaño caía a su espalda mientras su amante le acariciaba la garganta con la boca arrancándole un gemido que lo obligó a tragar el nudo que se le estaba formando a él mismo en aquel punto.

Uno a uno los botones de su blusa fueron desabrochados, las manos de Michel se movían diestras sobre la prenda femenina hasta abrirla por completo y dejar a la vista un coqueto sujetador de encaje violeta que contrastaba con la palidez de su piel. Mordiéndose la lengua para ahogar un gemido cuando su compañero resbaló las manos sobre aquellos apetecibles globos y los masajeó, Dior se apretó un poco más contra la pared, deseando apartar la mirada y marcharse pero sin poder hacerlo, como si los gemidos de aquella mujer fueran como el canto de una sirena atrayéndolo sin remedio.

Desde su posición poseía una generosa vista del escritorio y la mujer medio desnuda que se contorsionaba sobre ella, el gemido que escapó de entre sus labios abiertos cuando Mich bajó la boca sobre uno de sus pechos y la succionó sobre la tela hizo eco en la propia garganta de Dior. Cada caricia que ella recibía deseaba que fueran sus manos las que se la proporcionaran, cada gemido huido de sus labios quería haberlo provocado él, la mujer que se presentaba ante su custodio como el más sensual de los sacrificios debía ser adorada, amada, atesorada y sabía que cada uno de ellos, a su manera, había cumplido con ello.

Ella tiró de su compañero hacia arriba para encontrarse de nuevo con su boca hambrienta y sedienta, el ardor que crecía en su interior necesitaba ser aplacado y la única manera de lograrlo era mediante su custodio, el beso fue húmedo, tórrido y se vertió sobre Dior como un potente afrodisíaco. Era incapaz de apartar los ojos de aquella tentación, le hervía la sangre con el ansia de probarla y al mismo tiempo sabía que él, más que ninguno de ellos debía mantenerse alejado por el momento, pues cuando Pandora llegara a él, todos los velos que la habían retenido y cubrían su pasado se desvelarían. En el momento en que sus manos la tocaran, ella lo comprendería todo y no sabía si su perdón sería suficiente para aplacar su dolor.

La escasa tela de encaje a juego con el sujetador deslizándose por sus muslos desnudos atrajo nuevamente la atención de Dior, su mirada seguía el descenso de la prenda interior como si lo hubiese hipnotizado hasta que esta cayó al suelo. Sus ojos volvieron entonces a ella quien había apoyado las manos a ambos lados de la mesa y se arqueaba bajo el contacto de su amante. La blusa le había caído por los hombros dejándolos al descubierto, sus pechos se alzaban hacia delante, los pezones oscurecidos y humedecidos a través del encaje de la tela. Su vientre ligeramente redondeado acariciado por los pliegues de la falda mientras la cabeza morena del hombre se sumergía en la uve de sus muslos dispuesto a saborear aquello que tan abiertamente se le ofrecía.

Los gemidos de la mujer mientras su amante la lamía y chupaba subieron de tono, la vio morderse el labio inferior mientras echaba la cabeza atrás con abandono disfrutando del banquete que sin duda se estaría dando Michel.

¿A qué sabría? La sola idea lo llevó a lamerse los labios, su cuerpo vibraba al unísono con el de ella. Incluso a aquella distancia era capaz de notar su excitación, de sentir el hormigueo en su piel, las manos le dolían por ahuecar sus pechos, resbalar los pulgares sobre los pezones y hundir la lengua profundamente en su boca, para luego hacerlo en su sexo y lamerla hasta que se corriera sin remedio.

Como haciendo eco de sus fantasía ella dejó escapar un suave grito de liberación entre los apretados dientes, su cuerpo estremeciéndose con los últimos coletazos de su orgasmo mientras las manos masculinas aferraban sus muslos y la acercaban al borde mismo del escritorio. Dior observó las largas piernas femeninas enlazándose en la cintura masculina al tiempo que el hombre la alzaba ligeramente, buscando un cómodo ángulo antes de sumergirse en su interior, ella gimió de nuevo, sosteniéndose con un brazo extendido tras ella y el otro alrededor del cuello de él, su cabeza echada hacia atrás mientras él le mordisqueaba el cuello acompañándose de suaves movimientos al principio, una mezcla de gemidos y gruñidos que fue haciéndose más alto e intenso al tiempo que sus movimientos se hacían más rápidos.

Dior no podía más, su excitación estaba siendo acicateada por la de ellos, la necesidad de entrar y tomar el lugar de Michel entre los muslos femeninos era demasiado fuerte, demasiado irracional. Aquello estaba escrito que sucedería, lo había visto, lo supo incluso antes de que Michel le hablara de ella, que se encontrarían y unirían tal y como exigía la maldición que los había arrastrado y atado a todos reencarnación tras reencarnación. Cómo también sabía que él sería su último custodio, el destinado a enfrentarse a su odio y a curar las heridas infligidas por un pasado demasiado cruel y un destino entretejido de mentiras, el único que despertaría el último de los dones, el que pertenecía a Pandora y que daría la libertad a Elpída.

Respirando profundamente se arrancó de la pared y caminó todo el corredor hasta que sus ojos cayeron sobre el cuadro de color rojo a cierta altura sobre la pared, la herramienta que necesitaba para poner sus planes en marcha de una vez y por todas.

—Odio, las malditas, profecías —murmuró antes de levantar el cristal y bajar la pequeña palanca que hizo que la estrepitosa alarma del sistema contra incendios ululara por toda la planta y edificio, lanzando a todo el mundo fuera de las oficinas.

Dior se deslizó rápidamente hacia el corredor dónde estaba la máquina de los cafés poniendo en su cara una máscara de total ignorancia cuando la gente que había empezado a abandonar sus oficinas se cruzó por los pasillos, siguiendo el protocolo que solían llevar a cabo cada tantos meses para hacer una evacuación en caso de incendio.

—¿Es un simulacro? No recuerdo que hubiese ninguno programado para esta semana —lo interceptó Jane quien miraba a su alrededor—. ¿Y Mich? ¿No lo has encontrado?

El hombre se limitó a posar la mano en la espalda de la mujer mientras se abría camino hacia las escaleras, empujándola delante de él.

—Estaba en ello cuando sonó la alarma —respondió indicándole las escaleras—. Ve abajo, echaré un último vistazo y bajaré.

La mujer pareció vacilar durante unos instantes.

—Es posible que haya bajado a la recepción por alguna cosa.

Dior asintió.

—Compruébalo —le dijo sin perder un segundo más, volviéndose para desaparecer entre la gente.

Mich abrió la puerta de la oficina asomándose al exterior para ver que estaba ocurriendo, la alarma de incendios había empezado a ulular sin más y hasta dónde él sabía no había programado ningún simulacro.

—¿Eso es lo que creo que es? —la voz sorprendida de la mujer con la que acababa de disfrutar del mejor polvo de su vida sonó a su espalda. Pandora estaba terminando de abrocharse la blusa con la mirada puesta en el suelo, buscando su ropa interior. Vaya una locura, pensó al tiempo que se notaba mucho más relajado, sin esa imperiosa necesidad de saltarle encima.

—Es la alarma de incendios —aseguró volviéndose a echar un rápido vistazo al pasillo para luego extender una mano y cogerla por la muñeca, arrastrándola hacia fuera.

—Espera, espera —jadeó ella, tropezando, volviéndose hacia atrás reacia a abandonar la habitación.

—No se nos ha informado de ningún simulacro, con lo que tengo que suponer que la alarma ha sonado por algo —respondió él tirando de ella hasta chocar contra su cuerpo, girándola para empujarla hacia delante—. Tenemos que bajar ya.

Pandora gimió echando una última mirada hacia atrás, el perder la ropa interior con sus custodios estaba convirtiéndose en un maldito fastidio.

—No puedo ir por ahí sin bragas —masculló entre dientes—. Están ahí dentro.

Mich bajó la mirada, la falda moldeaba su trasero y caderas como lo había hecho incluso con el diminuto tanga puesto.

—Nadie se dará cuenta a menos que se lo digas, vamos —la empujó suavemente, conduciéndola hacia las escaleras por las que ya estaba bajando gente.

—Demonios, no puedo creer que me esté pasando esto otra vez —gimoteó cuando alcanzó las escaleras y empezó a bajar.

Mich que iba pegado a ella le dedicó una consoladora sonrisa.

—¿Un aviso de incendio?

Pandora negó con la cabeza y se giró lo justo para susurrar entre dientes.

—Perder las bragas.

Sin poder evitarlo una amplia sonrisa estiró los labios del hombre antes de echarse a reír.

—Sí, ríete —masculló ella apresurándose a girar en el próximo descansillo para continuar bajando—. Esa parece ser siempre vuestra respuesta, moriros de la risa, pero le tenía especial cariño a ese tanga.

Mich la cogió del codo y la guió durante otro tramo de escaleras al tiempo que le susurraba al oído.

—No creo que nadie quiera llevárselo, así que lo recuperaremos —le aseguró con diversión mientras alcanzaban el siguiente descansillo y por encima de la gente vio a Jane, su secretaria mirando con preocupación por encima de la gente hasta que su mirada reparó en él.

—¡Mich! —lo llamó alzando una mano.

Sujetando a Pandora para ayudarla a pasar entre la gente, llegaron hasta el descansillo tres pisos más abajo donde esperaba la mujer.

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó nada más darle alcance.

—No lo sabemos, empezó a sonar la alarma y salimos todos como manda el protocolo —la mirada de la mujer se deslizó entonces sobre Pandora con cierta sorpresa—. ¿Y tú eres...?

Pandora arqueó una ceja al ver la abierta curiosidad en los ojos de la mujer, así como el rápido examen al que la estaba sometiendo.

—Ella está conmigo.

—Eso ya lo veo —respondió la mujer con ironía.

—¿Y Dior? —la interrumpió echando un vistazo a su alrededor—. ¿Ya ha bajado?

La mujer lo miró de nuevo con gesto preocupado y indicó hacia arriba con un gesto de la barbilla

—Salió poco después de que te marchases de la oficina —explicó—. Lo vi hace un momento, subía a buscarte.

—¿Dior? ¿Es un nombre de pila o apodo?

—Nombre y sí, lo sé, y él también. Lo odia —explicó Mich brevemente.

—No puedo imaginarme el porqué —respondió con profunda ironía, entonces empujó a Pandora hacia la otra mujer y les indicó a ambas que siguieran—. Seguid bajando, iré a ver si lo veo.

Pandora sacudió la cabeza, su pelo castaño acompañó su movimiento.

—Espera, no sabemos si esto es un simulacro o hay realmente algún incendio —murmuró Pandora—, no puedes subir ahí.

Mich sonrió con calidez ante el tono preocupado de su guardiana. No hacía ni media hora que se conocían y ella ya se estaba preocupando por él. Ante la atónita mirada de su secretaria, atrajo a Pandora para un rápido beso antes de dar media vuelta.

—Esto empieza a volverse más raro por momentos, Pandora —le susurró antes de acariciarle el rostro.

—No tienes ni idea —aseguró ella, quien no dejaba de sorprenderse por la prontitud con la que conectaba con sus custodios, sobre todo teniendo en cuenta la tranquilidad que sentía a pesar de haber sido interrumpidos por la maldita alarma de incendios. Ella no había llegado a forjar el vínculo con él, lo único que garantizaba que no acabara estallado en llamas cada vez que anduviese a su alrededor y en cambio, ya no sentía el ardor y la necesidad de saltarle encima, de arrastrarlo a una esquina y follar hasta que no la sostuviesen las piernas.

—Iros ya, os veré abajo —le dijo, si bien la frase iba dirigida a ambas, su mirada había quedado sobre Pandora.

Antes de que pudiese responder, la mujer la cogió por el brazo y la instó a bajar delante de ella.

—Vamos —empezó a bajar tras ella—, es lo suficiente cabezota para aparecer en el piso de abajo incluso antes de que nosotras lleguemos.

Pandora miró a la mujer y se volvió durante un segundo hacia Mich quien ya estaba subiendo de nuevo las escaleras de dos en dos.

—De acuerdo —murmuró bajando el siguiente tramo de escaleras con rapidez.



***

Kailen no era dado en meterse en los asuntos de los demás, su trabajo de Negociador para la policía era más que suficiente y con todo, había sido incapaz de hacerse a un lado en lo que se refería a Pandora. Aquella mujer se había colado en su vida como algo más que su guardiana, lo sabía y con todo no deseaba ir más allá en la investigación que podría llevarle a la causa, a una respuesta que posiblemente no les haría más que daño a él y a Shaw.

La universidad estaba a rebosar como cada mañana, los pasillos concurridos por alumnos y profesores, algunos con más prisa que otros y todos ellos dedicándole miradas que iban desde la más simple y llana curiosidad a abiertas invitaciones sexuales. Dejando atrás aquel revuelo se dirigió hacia la oficina que servía de despacho a Will mientras estaba en la universidad, su lugar de trabajo dónde esperaba encontrarlo.

La primera vez que se habían visto, hacía ya algunos años, se habían caído bien inmediatamente hasta llegar a convertirse en buenos amigos. A pesar de que habían pasado su vida en distintas ciudades, no habían perdido el contacto, pero el descubrir que él era un custodio resultó extraño, especialmente porque había algo en él que no encajaba, y que sólo había confirmado de ver al hombre alrededor de Pandora y como ella resplandecía. Un descubrimiento que había estado oculto durante incontables vidas, un secreto que muy bien podía herir a la mujer que luchaba cada día contra su destino, resistiéndose hasta el último instante mientras intentaba no perder su alma en el proceso. Algo que sólo Will podía desvelar y que en cambio seguía manteniéndolo en secreto, guardando riguroso silencio.

Kailen escuchó risas al acercarse a la oficina, la puerta estaba entre abierta y pudo ver a una bonita y coqueta morena insinuándose abiertamente, escudando sus actos tras el rol universitario, las respuestas del hombre eran en cambio educadas, escuetas y siempre condensadas dentro del tema que los ocupaba. Sin pensárselo dos veces llamó a la puerta con los nudillos y la abrió por completo, su mirada ignorando descaradamente a la mujer y cerrándose sobre su amigo, quien sonrió ante la interrupción.

—¿Tienes unos minutos?

—Claro —aceptó Will volviéndose a la muchacha y devolviéndole el trabajo que habían estado debatiendo—. Si esperas obtener ese notable, tendrás que hacer algo más que un puzle con la información, Sonja. Tienes hasta el viernes para presentarlo.

La muchacha resopló, sus cuidadas uñas pasándose por el pelo antes de recoger el trabajo.

—No sé por qué no puede darme el notable, si incluso he hecho una preciosa maquetación.

Will miró las portadas rosas con piedrecitas de colores y se abstuvo de decir nada al respecto.

—Te veré el viernes.

Ella asintió y paseó la mirada por Kailen cuando pasó por su lado.

—Hola —le sonrió con coquetería.

El hombre se limitó a dedicarle un gesto con la cabeza antes de entrar en la oficina, olvidando a la muchacha y dirigiéndose a Will.

—Espero no interrumpir —dijo más por educación que por cualquier otra cosa.

El profesor sonrió en respuesta, su mirada puesta en la puerta hasta que su alumna desapareció y quedaron ellos dos solos.

—En realidad has llegado en el momento oportuno —aseguró él dejándose ir contra el respaldo de su silla—, ¿y cómo tu por aquí? La última vez que lo comprobé, la comisaría quedaba en el otro lado.

Kailen esbozó una sonrisa y se dedicó a curiosear con la mirada la habitación, el típico departamento de historia de una universidad con muy pocos objetos personales.

—Sigue estando allí, afortunadamente —aseguró volviendo la mirada hacia él—. En realidad estoy aquí por Pandora.

Will arqueó una de sus oscuras cejas pero no pareció mostrar sorpresa.

—Shaw estuvo con ella esta mañana, al parecer ha encontrado al que cree es el último de sus custodios —le soltó sin más.

—Lo sé.

—Pero no es el último.

—No, no lo es —aceptó sin más.

—Elpída...

—El destino debe seguir un curso, ella debe reunir a los cuatro custodios de la caja.

Kailen sacudió la cabeza y se inclinó sobre la mesa para mirarle a los ojos.

—Y es lo que está haciendo, a pesar de todo y de lo que siente por ti, lo está haciendo.

Will bajó la mirada durante un instante, entonces se levantó de la silla.

—¿Te das cuenta de lo que ocurrirá cuando descubra que él no es su último custodio? ¿Qué el que cree uno de sus custodios en realidad es aquel a quien ha estado buscando?

—Es su destino.

—¡Y una mierda! —masculló Kailen—. Puedes evitar todo esto diciéndole la verdad, Will. Después quizás sea demasiado tarde, necesitarás su don para poder ser libre.

El hombre desvió sus ojos azules hacia el policía.

—Todavía no es el momento —respondió con una ligera sacudida de la cabeza—. Las cosas no son tan sencillas como piensas, Kailen. Pandora tiene un destino que cumplir, una condena que le fue impuesta hace innumerables vidas y de la que sólo podrá liberarse cuando la caja vuelva a estar completa y... la esperanza de nuevo en sus manos.

Kailen se lo quedó mirando durante unos segundos en silencio.

—Vas a perderla, Will.

El hombre respiró profundamente, en sus ojos azules podía verse la profundidad de su pena, el dolor, la impotencia y sobre todo la esperanza.

—Si ese es su deseo...

Kailen sentía verdaderas ganas de ponerse a gritar.

—Pero no lo es, ¿verdad? A ella no le importa Elpída, desea encontrarle sí, porque ha dado su palabra, pero su corazón, su alma ya no le pertenecen... te pertenecer a ti, a Will —le recordó, poniendo en palabras lo que todos sabían.

—Intenté evitarlo —confesó—, alejarla... tiene que concentrarse en encontrar los fragmentos que restan de la caja, sólo entonces estará de nuevo completa.

—¿Tantas ganas tienes de volver a tu prisión?

El hombre sonrió sin ganas.

—Nunca he dejado de estar en ella, Kailen —aceptó con sinceridad—. Distintos barrotes, pero el mismo confinamiento, necesito a Pandora... necesito su perdón.

El hombre sacudió la cabeza.

—¿Sólo su perdón?

—¿Qué más podría pedirle?

Él chasqueó la lengua.

—Si realmente piensas así, quizás debas sufrir lo que está a punto de verterse sobre tu cabeza.

Will sonrió.

—Quizás sí —entonces se encogió de hombros—. Pandora es la que tiene la última palabra a pesar de todo.

—Espero estés preparado para escucharla, Elpída —respondió encontrándose con sus ojos—. Y para enfrentarte a las emociones que teñirán sus ojos. No te envidio, realmente, ni siquiera quiero estar en tu pellejo.

Will se limitó a cruzarse de brazos y mirarle a la cara.

—¿Guardarás silencio?

Kailen sonrió a pesar suyo e inclinó la cabeza a modo de asentimiento.

—Soy su custodio, es mi deber cuidar de ella —respondió con un ligero encogimiento de hombros—. Pero también soy tu amigo, e incluso aunque creo que estás cometiendo un error, dejaré que seas tú quien se ocupe de sus propios problemas.

—¿Shaw? —preguntó. Con un obvio significado.

—Él no dirá nada. Quiere a Pandora, los dos la queremos, es precisamente por eso que estoy aquí, hablando contigo y no con ella —aceptó sin más vueltas—. Espero que sepas lo que estás haciendo, amigo, le has exigido demasiado a una mujer cuya alma puede ser destruida por las palabras equivocadas.

Will asintió, él más que nadie sabía eso, lo había visto en el mismo momento en que Pandora había estado en sus brazos.

—Entonces, deberé buscar las palabras adecuadas, ¿no crees?

Kailen se llevó las manos a los bolsillos.

—Encuéntralas, Will, sólo encuéntralas.

Sin decir una palabra más, inclinó la cabeza a modo de despedida y se marchó por el mismo camino por el que había entrado. Will se quedó contemplando la puerta incluso tiempo después de que él se hubiese marchado.

—Es lo que intento, Kailen, te juro que es lo que estoy intentando.

***



Si la estupidez tuviese premio, Dior estaba convencido que se habría llevado el primero, no había otra forma de verlo, o en realidad sí, pero era demasiado complicada incluso para que le gustase a él. Después de haber hecho saltar la alarma bajó en el ascensor a la planta baja, dónde la gente estaba tratando de averiguar si había sido un fallo del sistema o se trataba realmente de una amenaza de incendio. Los pisos superiores ya habían empezado a ser evacuados, las oficinistas y el resto de personal empezaba a aparecer por las escaleras, sabía que era cuestión de momentos que apareciese ella también.

Pandora.

Su sólo nombre traía a su mente las imágenes de las que no había querido ser testigo, ver su placer, oír sus gemidos, aquello no había hecho sino aumentar su deseo y con este la necesidad de llevar a cabo aquello que debía ser hecho. Él era la última pieza del rompecabezas, lo había visto en su visión, sabía que aquello ocurriría pero nunca pensó que la atracción fuese tan fuerte como para ponerlo prácticamente de rodillas. Y si para él era así, no quería ni imaginar cómo sería para el Don de la Esperanza, atado con cadenas invisibles a la caja y a sus custodios, y mediante ellos a su guardiana. Sentiría en carne propia lo que compartían con ella, para Dior era un completo milagro que el hombre hubiese sobrevivido a aquello y lo más importante, que sobreviviera a lo que estaba a punto de ser desatado sobre la Guardiana.

Sinceramente, esperaba que Pandora pudiese cumplir su promesa y liberarle, aquello había sido lo único que no le había sido mostrado.

Llevando la mano al bolsillo de su chaqueta acarició la prenda interior que había quedado abandonada en el suelo de la oficina, sus labios se estiraron en una divertida sonrisa al imaginarla caminando por ahí sin ropa interior, su polla saltó en respuesta dejándole prácticamente sin respiración. Tenía que calmarse, recuperar el control o no podría llevar a cabo lo que había planeado, algo de lo que pensaba disfrutar completamente y esperaba, hacerla disfrutar a ella también.

Dejando su recién descubierto tesoro en el bolsillo, caminó hacia la zona de recepción, la puerta que daba a las escaleras había sido abierta por completo y era sólo cuestión de tiempo que ella apareciese.

—¿Qué demonios está pasando? —oyó que preguntaba uno de los guardias de seguridad.

—Se ha accionado la alarma de incendios en la quinta planta, pero los sensores no muestran ningún foco de calor u otra cosa —aseguró el hombre que estaba frente al ordenador—. O es un fallo del sistema o alguien ha metido las manos donde no debía.

—Fantástico —masculló el segundo sacudiendo la cabeza—. No hay nada como una falsa alarma para hacer más interesante la mañana.

Dior dejó de prestar atención a los guardias cuando un caliente latigazo de deseo lo recorrió desde los pies a la cabeza, tuvo que apretar los dientes con fuerza para evitar gemir en voz alta cuando por fin la vio abandonando la puerta de las escaleras en compañía de Jane. Esta parecía estar haciéndole algún comentario a Pandora, pero la atención de la muchacha estaba puesta en el hueco por el que acababa de pasar, la vio estremecerse durante un instante al tiempo que su frente se arrugaba en un profundo ceño, su mirada abandonó las escaleras vagando por la recepción hasta que los inquisitivos ojos verdes se posaron en los de ella y sus labios formaron una primorosa “o” que ponía de manifiesto la sorpresa y confusión que pasó por su rostro.

Jane siguió la mirada de Pandora hasta verle también, en su caso el rostro de la mujer reflejó alivio.

—Menos mal —la oyó articular antes de dejar a Pandora y caminar hacia él—. ¿Te has cruzado con Mich?

Dior negó con la cabeza.

—No, acabo de llegar —respondió señalando las puertas del ascensor—. Al parecer sólo se trata de una falsa alarma, un fallo del sistema o algo.

La mujer dejó escapar el aire ante aquella noticia.

—Ah, bueno —aceptó más tranquila—. En ese caso, voy a ver si puedo sacarles algo a los de seguridad, Frank quizás sepa algo.

Dior dirigió la mirada hacia la reducida mesa en la que estaban los dos hombres y se volvió de nuevo hacia ella.

—Buena suerte.

Dedicándole un guiño, la mujer se marchó dispuesta a enterarse de lo ocurrido sin darse cuenta de la tensión que se estaba gestando en aquellos mismos instantes en aquel reducido pasillo.

Sus ojos volaron entonces de nuevo hacia Pandora la cual no había dejado de mirarlo, en su rostro batallaba el interés, una pizca de temor y vergüenza y la inseguridad por él, emociones que Dior entendía y estaba más que dispuesto a borrar de su rostro y mente. Sin pensárselo más, tomó una profunda respiración y se dirigió a ella.

Pandora se tensó al ver a aquel hombre caminando hacia ella, temblaba por dentro, la sangre se le espesaba en las venas y la temperatura comenzó a subir de nuevo, pero ninguna de aquellas conocidas claves podía ser con él, no era posible, sólo había cuatro custodios. La idea de que Mich estuviese cerca la hizo volver la mirada, quizás aquella reacción se debía a la presencia de su custodio y a la ausencia del vínculo que deberían haber formado.

“No retrocedas, Dadora de Bienes. Deja que te conduzca a nuestro destino”

Pandora se sobresaltó al escuchar aquella voz en su mente, aquella que había estado esperando escuchar desde hacía semanas y que sólo ahora se mostraba.

—¿Elpída? —murmuró sin dejar de mirar al hombre que ahora se plantaba frente a ella.

Alto, casi tanto como Mich, con el pelo negro y unos profundos ojos castaños, el mentón y bigote cubierto de una fina barba que acentuaba sus rasgos masculinos le sonrió, simplemente le sonrió.


CAPÍTULO 5



DIOR dejó ir por fin la venda que le cubría los ojos, permitiéndole ver dónde estaba, sacándola de la oscuridad en la que la había retenido la última hora, aquella no era la mejor manera de enfrentarse a su guardiana, de mostrarle a Pandora la realidad dentro de la mentira que había estado viviendo, pero no dejaba de ser endiabladamente sexy y oportuna la manera en la que la mantenía sujeta.

Sacarla del edificio había sido un poco más difícil de lo que había preferido, Pandora no se caracterizaba por permanecer callada y todas las palabras que le dedicó desde el momento en que la cogió y arrastró fuera del edificio, hasta los gritos, patadas e insultos que le propinó después de que se negara a entrar en el coche por propia voluntad.

Lo que tenía que hacer uno para que se cumpliera la promesa hecha hacía ya tantas vidas.

—Hijo de puta —cada palabra fue escupida de su boca entre los apretados dientes, sus ardientes ojos azules clavándose en él mientras tironeaba sin descanso de las cadenas que la mantenían sujeta al oportuno enganche que colgaba de la pared—. ¡Te mataré por esto!

Dior se limitó a poner los ojos en blanco, entonces se acercó a ella y le acarició el costado con la yema de los dedos, ella estaba absolutamente sexy con aquel conjunto de culote y sostén en color champan, con unas curiosas medias blancas que se sujetaban unos centímetros por encima de las rodillas con unos pequeños lazos dejándole los muslos al descubierto y la sintió estremecerse bajo su contacto.

—¡Deja de hacer eso! —exigió en un gemido siseo—. Y suéltame ahora mismo, maldito seas, no me gustan esta clase de juegos.

Dior no sólo no obedeció si no que cambió la dirección de su caricia para subir hacia el sujetador, bordeándolo con un dedo.

—Sí, te gustan —respondió como si fuera una constatación de un hecho.

Pandora apretó los dientes, si las miradas mataran la de ella lo habría dejado desangrándose sobre el suelo.

—¡No, no me gustan! —clamó y volvió a tironear de los brazos, moviéndose sobre sus inestables pies los cuales habían sido sujetados también por grilletes de modo que no pudiera ni patearle, las cadenas no le permitían alzar la pierna más allá de la pantorrilla—. ¡Maldita sea, suéltame ahora mismo, pedazo de orangután!

El hombre sonrió con cierta diversión.

—¿Siempre tratas tan bien a tus custodios?

Ella siseó entre dientes.

—Tú no eres uno de ellos, así que no tendré que preocuparme.

Dior dejó escapar un pequeño bufido en respuesta.

—¿Además de poseer un vocabulario digno de un camionero, también estás ciega? —le respondió deslizando el dedo por su vientre, rodeando su ombligo haciendo que Pandora gimiese en respuesta—. A estas alturas esperaba que supieses reconocer a uno de tus custodios cuando lo tienes cerca, Guardiana, ciertamente no es algo que puedas pasar por alto.

Pandora trató de luchar en contra de la placentera sensación de sus manos recorriendo su cuerpo.

—No... no puedes ser un custodio —insistió, aunque sabía perfectamente que aquella imperiosa necesidad sólo podía ser provocada por uno de ellos—, Afrodita sólo creó cuatro de ellos.

—Con los dones de la Persuasión, la Confianza, la Compasión y la Precognición —enumeró él girando ahora a su alrededor para posicionarse tras ella—, los cuales mantendrían a Esperanza encerrado hasta que tú pudieras reclamarlo como Guardiana de la Caja. Eso hace un total de cinco, ¿puedes contar hasta cinco, Pandora?

Ella intentó volverse para mirarle por encima del hombro.

—Vete a la mierda —siseó ella un instante antes de volver a tironear con fuerza de sus ataduras, gritando frustrada en el proceso—. ¡Y suéltame de una jodida vez!

—Sólo cuando hayas escuchado todo lo que tengo que decir, Pandora —le susurró él desde atrás—. Incluso tú puedes ver la verdad en mis palabras, tu cuerpo sabe que no estoy mintiendo.

Pandora gimió frustrada.

—Pero si tú eres uno de los custodios, quiere decir que a Afrodita se le fue la mano o... —se mordió la lengua, no quería pensar siquiera en esa posibilidad, si fuese real... No, no podía haberle mentido de aquella manera.

Dior le acarició el pelo, apartándoselo del oído para verter las auténticas palabras en su lugar.

—O que aquel a quien has buscado ha permanecido a tu lado desde el principio —murmuró lamiéndole el arco de la oreja antes de soplar suavemente—, tal y cómo lo prometió hace muchas vidas. Elpída ha mantenido también su promesa, Pandora, él ha permanecido a tu lado, ha sido la mano que te ha guiado hacia cada uno de los custodios, el único que aguarda por el último de los dones que Afrodita concedió y alojó en tu interior.

Pandora abrió los ojos como platos, las palabras de Dior se filtraban en su interior como brisa fresca trayendo con ella recuerdos de una vida pasada.

“Él volverá a ti, guardará la caja para entregártela cuando todos tus custodios te hayan entregado su lealtad y fidelidad. Será tu guía, tu mentor y esperanza. Padecerá los fuegos de la pasión que corran por tus venas con cada nuevo despertar, será la mano en la sombra de tu alma y tú serás la única capaz de concederle el último de los dones que tengo para ti, Pandora —Afrodita había tomado sus manos, sus ojos llenos de amor habían contemplado los suyos—. Serás la portadora del Perdón y tuyo será el último de los sacrificios. Si el amor que ahora vive en tu corazón sobrevive a todas las pruebas, podrás entregarle la llave de su libertad, tu perdón”.

Dior caminó de nuevo a su alrededor hasta detenerse frente a ella, las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, sus ojos mostraban la revelación de sus recuerdos, Pandora había recordado algo, el fragmento que debía serle entregado cuando él se encontrase con ella.

—Él... él siempre ha estado conmigo —murmuró con voz quebrada—. Él... ha sido mi guía...

Dior descendió por sus piernas hasta los grilletes que sujetaban sus pies y los soltó, dejando que cayesen abiertos a un lado, alzando la cabeza para encontrarse de nuevo con su mirada.

—Así es, Pandora.

Ella se lamió los labios sin dejar de contemplarlo.

—Entonces, si tú eres...

Dior se levantó y alcanzó fácilmente las abrazaderas de sus muñecas.

—Tengo el don de la precognición y la clarividencia, llámame tu vidente particular —respondió soltándola, sujetando su menudo cuerpo contra él cuando ella dejó caer los brazos—, soy el último de tus custodios y mi lealtad ya es tuya.

A medida que las palabras de Dior se filtraban en Pandora, el ardor y la conocida necesidad que siempre la habían asediado hasta que se encamaba con su custodio se redujo drásticamente, seguía caliente, oh, sí, el cuerpo masculino que la sostenía era de lo más apetecible pero ya no sentía la necesidad de arrancarle la ropa, de follarlo allí mismo.

—Cómo —sus ojos encontraron los suyos.

Dior sonrió cuando vio la incredulidad y la gratitud en aquellos lagos azules.

—Eres una mujer adorable, Pandora, muy valiente, pero tu voluntad debe ser libre de elegir y no estar atada al deseo y la lujuria —le aseguró acariciándole suavemente el rostro—. Sólo puedo darte un par de días hasta que esta vuelva en toda su gloria y ninguno de los dos conozca otra salida que la que está pactada, pero hasta entonces, tu deseo y lujuria será sólo tuya.

Pandora parpadeó intrigada por el hombre que la miraba con tanta confianza, un completo desconocido, su custodio, él único que le había entregado la verdad.

—¿Quién es él?

Dior sonrió lentamente, casi con pesar.

—¿De veras tienes que preguntarlo?

Pandora se tensó. No, no tenía que hacerlo, de alguna manera siempre había sabido quién era él, su corazón, su alma, siempre lo había sabido.

—No, supongo que no.

Dior le acarició el pelo que le caía suelto por la espalda, podía haber acallado la desesperada necesidad que lo recorría, que los consumía a ambos, pero ella seguía siendo una mujer realmente apetecible y se le estaba haciendo verdaderamente difícil mantener las manos para sí.

Pandora volvió entonces la mirada hacia él, sus ojos repentinamente tristes.

—Gracias —murmuró tratando de reprimir el llanto.

Dior le apartó las lágrimas con los pulgares.

—Estoy aquí para servirte, Pandora —le respondió con una divertida sonrisa, intentando animarla.

Ella le devolvió la sonrisa, apenas entonces respiró profundamente.

—En ese caso, ¿crees que podrías devolverme mi ropa y conseguirme un té y una aspirina? —sugirió.

Dior le acarició el rostro.

—Haré algo mejor, te conseguiré una cama —le respondió.

Pandora se puso tensa durante un breve instante, ponderando sus opciones y la manera en que aquella declaración podía ser interpretada. Su compañero pareció entender sus dudas pues aclaró.

—A no ser que prefieras llorar ante mí.

Cómo si aquella fuera la palabra clave que hubiese estado esperando, Pandora rompió a llorar y Dior no pudo hacer más que abrazarla y consolar a la única mujer que significaba realmente algo para él.


CAPÍTULO 6



DIOR la observó dormir durante un rato, odiaba las lágrimas de las mujeres, en realidad prefería estar en la otra esquina del mundo antes de que alguna abriese las compuertas de sus ojos y se echara a llorar. Había aprendido rápidamente que las lágrimas, en la mayoría de las ocasiones no eran sino una manera de llamar la atención, de conseguir aquello que deseaban de él con lo que su naturaleza masculina lo invitaba a huir y cuanto más lejos mejor.

Con Pandora en cambio había sentido la necesidad de quedarse, de consolarla mientras daba rienda suelta a las lágrimas y al llanto. Escucharla maldecir entre hipidos no era una experiencia agradable, ni siquiera estaba seguro de que pudiese entenderla cuando balbuceaba a través de las lágrimas. Lo había intentado, pero se le daba mejor permanecer en silencio y limitarse a abrazarla mientras la dejaba llorar.

La sesión de llanto fue la más larga a la que Dior se había tenido que enfrentar en toda su vida, le sorprendía incluso que a la muchacha no se hubiese deshidratado en el proceso. Pero Pandora se había repuesto, sus ojos hinchados y enrojecidos, la nariz goteante y ese aspecto de fragilidad no impidieron que le pidiera de nuevo ese té. Dior le había conseguido entonces una de sus camisetas con la cual cubrió su apetitoso cuerpo, así como la cama de la que ya había hecho mención. Arropada en el centro de la misma, con una humeante taza de té entre las manos, Pandora había dado rienda nuevamente a las lágrimas y a las frases incomprensibles para finalmente acostarse y quedarse dormida al instante.

Las cosas se iban desarrollando más o menos como tenía previsto, como sabía que deberían estar llevándose a cabo y con todo, no podía evitar sentir lástima por ella y por el hombre que la había puesto en tal situación.

Cerrando la puerta tras él recorrió el largo corredor de la casa que había comprado no hacía ni dos años, le gustaba la libertad y los espacios amplios, el estar enclaustrado en un departamento lo habría enloquecido rápidamente por lo que se había decidido por aquel viejo mausoleo restaurado con todas las comodidades. Dior se detuvo en la amplia galería que iluminaba el salón y cogiendo el teléfono marcó de memoria el número del poseedor de la caja.

—No la busques, está conmigo —fue lo primero que dijo nada más se descolgó el teléfono.



***



Will dejó escapar el aire lentamente, conocía aquella voz, era la misma que le había devuelto sus recuerdos, el que lo había despertado del letargo en el que había estado sumido y lo empujó a buscar a Pandora, el Don de la Clarividencia encarnado en la persona de Dior.

—¿Está bien?

La línea se quedó muda durante un instante, entonces un suspiro.

—Después de haber llorado el Atlántico y el Índico juntos, si no se ha quedado seca, diría que sí —respondió Dior con cierta ironía—. Yo habría apostado porque quisiera arrancarte la cabeza, no porque vaciara los océanos.

Will dejó escapar un cansado suspiro.

—Así que ya lo sabe.

—Llámame cabronazo, pero sí —aseguró Dior—. Te lo advertí, Elpída, en el momento en que Pandora acudiese a mí, le sería revelada la verdad, no había otro camino.

La mirada azul del don de la Esperanza se volvió hacia los fragmentos de la caja que tenía frente a él, extendidos sobre la gastada tela que les servía de cama.

—No la has reclamado.

A oídos de Dior aquello sonó más a una reprimenda que a la constatación de un hecho.

—No veo la necesidad de hacerlo, es mi Guardiana, no mi zorra —respondió con un ligero encogimiento de hombros aunque su interlocutor no lo viese—, se merece tener la oportunidad de tomar la decisión por sí misma, sin que la maldición de Afrodita caiga sobre ella con todo su furor, si quiere que la folle, créeme que estaré encantado de hacerlo, pero preferiría hacerlo sin una nube de lujuria sobre mi cabeza.

Will apretó los dientes, la sola imagen de su pequeña Pandora en brazos de cualquiera de sus custodios era como una puñalada en el corazón, una puñalada necesaria.

—No le hagas daño.

Dior se quedó mirando el teléfono como si este se hubiese convertido de repente en una serpiente de dos cabezas.

—¿Era necesario que dijeras eso? Esa mujer es tan importante para mí como para ti mismo, o para cualquiera de sus otros guardianes —le espetó refunfuñando—. Sabes que ninguno de nosotros la heriría de ninguna forma. Está en nuestra alma, en nuestro destino protegerla y cuidarla... algo que deberías estar haciendo tú en vez de empujarla de cama en cama.

Will esbozó una mueca.

—Tú mejor que nadie deberías entender mis motivos.

—Los entiendo, Elpída —aceptó con un ligero asentimiento de cabeza—, o no te habría llamado para avisarte de que está conmigo y que pienso retenerla el tiempo que considere necesario.

Will apretó los dedos alrededor del teléfono, su mirada clavada en los dos pedazos de la caja que continuaban gastados y descoloridos.

—No me provoques, Dior, no es un buen momento para ello —siseó Will, la necesidad de recuperar a Pandora, de tenerla cerca amenazaba con echar a perder todo por lo que había luchado.

Dior se rió, aquello era precisamente lo que había querido hacer.

—Sólo pretendo recordarte que este es el camino que has elegido para ella —aseguró el hombre desde el otro lado de la línea—, el final está cerca, William, espero que estés preparado para ello.

Sin una palabra más, Dior colgó el teléfono, sus labios se estiraron en una lenta sonrisa mientras observaba el atardecer filtrándose por las ventanas de la galería del salón, había ocasiones en las que valía la pena arriesgarse y aquella sin duda era una de ellas. Bajando la mirada hacia el teléfono volvió a marcar otro número y se llevó el auricular al oído, esperando hasta que oyó el clic al otro lado.

—¿Mich? —dijo Dior sin dar tiempo a que respondiera su interlocutor—. Coge las llaves en mi oficina y mueve el culo hasta aquí, sí, lo sé, eso lo descubrirás cuando llegues.

Dior colgó nuevamente antes de permitir que lo interrogasen al respecto, su mirada recorrió entonces el salón y suspiró.

—En fin, el salón empezaba a necesitar una remodelación.

Dejando el teléfono en su lugar, dio media vuelta y atravesó el pasillo, cogió su cazadora del perchero en la entrada y salió dispuesto a pasar una noche de juerga en sus propios términos.



***



Pandora se despertó sobresaltada, el rescoldo del sueño vagando todavía por su mente, la seductora sonrisa masculina que la había acompañado durante los últimos meses por fin tenía rostro, uno al que se había descubierto deseando, unos labios que había besado y saboreado y de los que ahora sabía no habían salido si no mentiras.

Los recuerdos de una vida pasada inundaban sus sueños trayendo a su presente los días en los que había vagado como una nómada, un paria entre los suyos, condenada por su propia mano, por sus actos al abrir la caja que le había sido confiada. Durante aquellos interminables días, su única compañía había sido Elpída, su voz, su presencia fueron su único sustento, lo que impidió que se diese por vencida a pesar del rechazo de sus congéneres, aconsejándola y empujándola a cumplir su cometido... al igual que lo había hecho ahora, en otro tiempo, bajo otra identidad.

¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Por qué no lo reconoció? Se había enamorado nuevamente del hombre al que se encontró buscando vida tras vida, llegando incluso a plantearse abandonar la búsqueda o como había decidido finalmente, enfrentarse a su destino.

Dejando escapar un profundo suspiro permitió que su mente volviese a la realidad y abandonase el mundo de los sueños, frotándose los ojos echó un rápido vistazo a su alrededor, estaba acostada en una amplia cama que formaba parte de una habitación absolutamente masculina, con pocos muebles, decorada en tonos marrones y azules. Un dormitorio que le era tan desconocido como la camisa de hombre que cubría su ropa interior.

—¿Hola? —llamó en voz alta. Ni siquiera recordaba haber entrado en esa habitación y dado que todavía conservaba puesta la ropa interior y las medias, suponía que no había tenido un momento salvaje con su nuevo custodio—. ¿Dior?

No deja de ser un nombre peculiar, pensó nada más pronunciarlo, tan extraño como el hombre al que pertenecía. Por primera vez desde que se había encontrado sumergida en todo aquel asunto de los custodios, no se encontraba arañando las paredes de frustración o planeando violar a su nuevo custodio, el deseo descarnado que por lo general atacaba cuando se encontraba con uno de ellos parecía estar dormido. Oh, podía sentir el calor y el hormigueo en su piel, la tensión en su bajo vientre y pechos, pero no era algo con lo que no pudiese pactar, no se parecía en nada a la rabiosa necesitad que lo anulaba todo y dejaba tan sólo la lujuria a su paso. Él había hecho algo, lo había sentido en el momento en que había declarado su lealtad hacia ella y sus palabras, sí, le había dado la opción de elegir por sí misma.

Pandora hizo a un lado las sábanas obligándose a hacer lo mismo con sus pensamientos, su vida había dado un cambio radical desde el momento en que Will se apareció en su vida y la cambió por completo, en un abrir y cerrar de ojos se había convertido en un mito de carne y hueso, en la Guardiana de la Caja de los Dones y había terminado con un harem de hombres a su servicio. Debería sentirse como una puta, había momentos que sí se había sentido como tal, pero ellos, uno tras otro se habían encargado de borrar esa idea de su mente, sus custodios estaban atados al igual que ella por las palabras de una diosa, la única que en un tiempo en el que la humanidad era el último de los peones de los inmortales se había acercado a ella para darle una segunda oportunidad.

Su vida había dado un drástico giro, los acontecimientos pasados la habían marcado de algún modo y sabía que ya nada sería lo mismo, aunque deseara volver a su anodina vida, ya no podría.

—¿Dior? ¿hola? —volvió a llamar en voz alta, examinando la habitación con ojo crítico.

El hombre la había secuestrado en el edificio de empresas, sí, aquello sólo podía llamársele secuestro, ella se había encargado de ponérselo difícil pataleando y protestando aunque su cuerpo gritase y se excitase con su contacto deseando ser desnudado y acariciado, luchando por hacer la razón a un lado y perderse en la lujuria como sólo un custodio podría conseguir en ella, pese a ello, había conseguido mantenerse firme, si mal no recordaba, incluso se había aferrado con ambas manos a la puerta del coche obligándole a tener que arrancarla literalmente de esta para finalmente echársela al hombro como un saco de patatas y acariciarle el culo y darle alguna nalgada cuando se movía demasiado o volvía a hacer gala de su extensísimo repertorio de insultos.

Pandora no recordaba demasiado de los siguientes minutos, en un momento estaba sobre su hombro y al siguiente estaba con una venda en los ojos y entre sus brazos, sus bocas unidas, sus lenguas danzando al unísono, las manos masculinas la habían acariciado enardeciéndola aún más, sus propias manos habían encontrado la suavidad de su pelo y se habían dado un banquete con su textura hasta que él se las esposó, por encima de su cabeza y le arrancó la ropa dejándola únicamente con su conjunto nuevo de lencería y unas coquetas medias.

Entonces había empezado el verdadero calvario, el maldito hijo de puta la había dejado sola, cociéndose en su propio fuego, permitiéndole de algún modo el tiempo necesario para que la razón se abriese paso de nuevo a través de la lujuria y pudiera pensar con claridad.

Sus pensamientos se concentraron entonces en dejarle eunuco, después de que acabase con él, por supuesto.

Sacudiendo la cabeza para apartar aquella vena salvaje que solamente aparecía con alguno de sus custodios, caminó hacia la puerta de la habitación y la abrió saliendo a un largo corredor iluminado.

—¿Dior? —pronunció una vez más su nombre—. Maldito seas, bicho escamoso, ¿dónde te has metido?

Echando un último vistazo a la habitación suspiró y decidió continuar por el corredor, después de lo que él había vertido sobre ella necesitaba saber más, interiormente rogaba porque la rápida maraña que se estaba formando en su mente fuera simplemente eso, conjeturas suyas provocadas por la inesperada revelación, aunque los recientes acontecimientos tenían todas las papeletas para que no fuese así.

Desde el momento en que Will había aparecido en su vida esta se había deslizado por una carretera cuesta abajo y sin frenos, una vez tras otra se encontraba sumergida en un remolino de desbordantes emociones, en la desenfrenada lujuria que la llevaban por un sendero que de otra maneja jamás habría caminado. Por él había recuperado sus recuerdos, su identidad, bajo su tacto y caricias atravesó la primera de sus defensas y se embarcó en un destino que la alejaba cada vez más de lo que ella consideraba el camino correcto. Por sus palabras, por lo que estas implicaban se convirtió en amante de sus custodios, por la promesa que hizo vidas atrás a Elpída se enfrentó a ellos sin ataduras y sin remordimientos entregándose en cuerpo y alma a ellos, recibiendo a cambio su pasión y lealtad, forjando el vínculo que los ataba a ella y le permitiría recuperar la esperanza que tanto tiempo había estado buscando.

Pero Will no había sido como ninguno de ellos y al mismo tiempo lo había sido todo, él había sido el que le había abierto las puertas de su destino y se había colado irremediablemente en su corazón y en su alma, por él estaba dispuesta a llegar al final de toda aquella locura y decirle adiós a Elpída.

—Elpída —musitó y sacudió la cabeza—. Se acabó, es hora de terminar con esto de una vez y por todas.

Decidida, continuó su investigación por la casa.



***



—¿Dior?

Michel retiró las llaves del cerrojo, Dior siempre solía mantener un juego de llaves extra en la oficina y cuando lo había llamado le había pedido que las trajera consigo. En circunstancias normales aquello no habría supuesto algo extraño pero el día de hoy podía considerarse cualquier cosa, desde su previo encuentro con Pandora las cosas habían ido en descenso vertical y sin frenos, el breve interludio que habían compartido en una de las oficinas no había si no hecho que la deseara todavía más, había algo frágil en ella, enmascarada tras aquella explosión de lujuria había visto a la verdadera mujer, aquella que sufría y perdía un poco de su alma con cada nuevo encuentro sólo para ser rellenado con el vínculo que compartía ya con dos de sus custodios y otro mucho más profundo que la conectaba fuertemente a Will, el hombre con el que compartía vivienda y aquel al que seguía buscando.

Le había gustado ella, era así de liso y llano, no se trataba del sexo, algo en Pandora le había llamado la atención, pero después del lío que se había formado en la oficina con la alarma de incendios, la mujer se había esfumado en el aire. Jane, su secretaria le había comentado que se habían encontrado con Dior pero después de aquello no había vuelto a ver a ninguno de los dos.

Michel no era posesivo, le gustaban las mujeres como a cualquier otro y no era la primera vez que tanto Dior como él disfrutaban de algún tórrido interludio con la misma mujer, si bien no le iban los menage, no le hacía ascos a una mujer liberal y bien dispuesta o incluso a los intercambios de pareja. Si eran consensuados por ambas partes, ¿por qué no?

Y Pandora, bien, siendo La Guardiana de la Caja, tal y como había podido comprobar de primera mano, estaba destinada a los custodios y la realidad es que después de él mismo, Dior era el último de ellos.

Metiéndose las llaves en el bolsillo de la chaqueta cerró la puerta tras él y se dirigió hacia el salón.

—¿Dior? —volvió a preguntar mientras cruzaba el recibidor hacia el salón—. Más te vale estar vestido, si veo tu culo desnudo me quedaré ciego —masculló empujando la puerta que daba entrada al salón principal—. ¿hola?

—¿Mich?

La inesperada voz femenina que sonó a su espalda lo hizo darse la vuelta.

—Pandora.


CAPÍTULO 7



PANDORA entrecerró los ojos y se llevó las manos a las caderas como si la presencia de Michel en la casa de su otro custodio pudiese explicar muchas cosas, aunque la realidad era que no conseguía ni imaginarse una sola. Su mirada azul se deslizó sobre el hombre ante ella, sus profundos ojos verdes parecían bastante sorprendidos de encontrarla allí, sólo por eso podría darle el beneficio de la duda si no fuera por qué empezó a encenderse de nuevo ante su presencia, al igual que la vez anterior era mucho más tenue, una atracción lenta que iba creciendo poco a poco para dejarle saborear el momento, su cuerpo respondiendo al instante, la piel se volvía más sensible, su respiración se aceleraba y juraría que la boca se le estaba haciendo agua.

—¿Qué... qué haces tú aquí? —consiguió encontrar la voz para preguntarle.

Michel tardó unos instantes en responder, su mirada estaba repasando el sensual atuendo que llevaba puesto la muchacha frunciendo el ceño al reparar en la camisa masculina que le llegaba a medio muslo.

—Eso... podría preguntarte yo a ti —respondió con voz ronca, su mirada subiendo hasta encontrarse con la de ella—. Más aún cuando te dejé en la recepción del edificio de mi oficina.

Pandora arqueó una ceja en respuesta y se cruzó de brazos haciendo que la tela de la camisa se tensara sobre sus pechos y los faldones subieran mostrando unos centímetros más de piel.

—¿Disculpa? —respondió ofendida—. Creo que cualquier acusación de tu parte debería ir dirigida al secuestrador con apetitos de BDSM que me sacó del edificio a rastras, me empujó en su coche y me cargó hasta aquí como un saco de patatas para luego tenerme colgada como una morcilla.

Michel abrió la boca como si quisiese decir algo, entonces la cerró y sacudió la cabeza. En su mirada podía apreciarse la incredulidad.

—¿Qué?

—Di mejor quien —respondió ella abriendo los brazos para enfatizar sus palabras—. El cual, por lo que puedo entender de tu presencia aquí, debe ser amigo tuyo —Pandora pareció quedarse entonces pensativa, sus bonitos ojos azules se abrieron desmesuradamente antes de volver a entrecerrarse al tiempo que le decía—. Oh, por favor, dime que no sois pareja... de verdad, que con Kai y Shaw tengo más que suficiente para tríos.

Michel arqueó una ceja ante tal respuesta, prefería no preguntar.

—¿Dior? ¿Mi pareja? —casi escupió la palabra, aquello era del todo absurdo—. ¿Estás borracha?

—Ojalá —aseguró Pandora alzando las manos al techo—. Al menos así no recordaría nada de esto por la mañana.

Mich estaba teniendo verdaderos problemas para seguir el hilo de aquella conversación la cual parecía no tener ni pies ni cabeza.

—Volvamos a la pregunta inicial, ¿vale? —sugirió al tiempo que echaba un vistazo alrededor del salón—. ¿Dónde está Dior?

Ella se encogió de hombros.

—Eso me gustaría saber —aceptó Pandora tironeando de la camisa, de repente empezaba a subir la temperatura—. Diablos, por qué tiene que pasarme siempre lo mismo.

Mich no dejaba de mirar cada uno de sus movimientos femeninos, era como si ella fuese un imán del que no era capaz de apartar la vista, la boca se le hacía agua por probarla, sus manos picaban por la posibilidad de acariciar aquellos pechos, de lamerlos y hundirse nuevamente entre sus muslos.

—Entonces, no está —respondió casi mecánicamente.

Pandora alzó la mirada hacia él y negó con la cabeza.

—Imagino que no —respondió jugueteando con los botones de la camisa antes de dar media vuelta y empezar a caminar por la habitación como si fuese incapaz de quedarse quieta en el mismo lugar—, de lo contrario lo habría encontrado y posiblemente ahora mismo estaría haciendo algo drástico... como matarlo.

Mich sacudió la cabeza, ¿qué es lo que había dicho ella?

—¿Matarle?

Pandora suspiró y negó con la cabeza antes de volverse hacia él.

—Dior es también uno de los custodios, el último según las noticias que acaban de verter en mi obnubilado cerebro —respondió con un profundo suspiro al tiempo que se pasaba las manos a través de la larga melena que caía suelta por su espalda—. Lo único que deseo es que se termine todo esto pero cada vez que estoy cerca de lograrlo surge algo que lo complica, estoy hecha un lío y todo en lo que puedo pensar ahora mismo es en el calor que tengo, en lo caliente que estoy y todo esto es culpa tuya.

Aquella mujer era única saltando de un tema a otro en la misma frase, se estaba convirtiendo en todo un desafío el poder seguirla.

—Pandora —se acercó a ella, tocándole el brazo sólo para hacer que ambos sisearan cuando un fuerte ramalazo de deseo los recorrió de los pies a la cabeza como si acabaran de tocar un cable de alta tensión—. ¡Joder!

—Sí, ni yo misma lo hubiese dicho mejor —refunfuñó ella apretando los muslos con gesto agónico—. ¡La próxima vez que hagas algo así, te cortaré las manos!

Mich se echó atrás tratando de recuperar la respiración, su polla se apretaba ahora contra los pantalones en una más que clara tienda de campaña.

—Diablos, ¿siempre ocurre de este modo?

Ella sacudió la cabeza.

—No estás vinculado a mí —respondió tras dejar escapar un suave gemido—, ese es el problema...

Sus ojos azules se alzaron hacia él, una suave sonrisa cubriendo sus labios.

—No es divertido, ¿verdad?

Mich maldijo en voz baja y se estiró hacia ella, atrayéndola a sus brazos.

—¿Qué tengo que hacer para vincularme contigo? —le preguntó en voz baja, disfrutando de la sensación del cuerpo femenino apretado contra el suyo.

Pandora lo miró.

—Desearlo —susurró lamiéndose los labios antes de alcanzar la boca masculina para darle un tierno beso, mucho más suave de lo que Mich deseaba en realidad.

Hundiendo la mano en el pelo femenino, Michel la atrajo hacia él tomando el control del beso, devorándole la boca con hambre y lujuria desenfrenada pero imprimiendo en su toque tal calidez y delicadeza que hizo que Pandora se relajase contra él, correspondiéndole con la misma intensidad y abandono.

Michel se retiró lo suficiente para susurrar contra sus labios.

—Deseo hacerlo Pandora —le susurró—, pero por encima de todo, te deseo a ti.

Ella abrió lentamente los ojos encontrándose con los verdes de él, su mirada era limpia y veraz, no había mentiras ni engaños, sus manos resbalando sobre sus brazos, sobre su cuerpo sólo prometían placer, Michel era uno de sus custodios, su particular maldición y el único que podía llevarla un poco más cerca del final de todo aquello.

Pandora asintió lentamente y se apretó suavemente contra él sólo para sentir de nuevo aquella cálida presencia en su interior, su voz un eco distante.

“Dadora de bienes...”

Cerrando los ojos con fuerza, Pandora se separó unos centímetros de Michel, tomó ambas solapas de la camisa de hombre que llevaba puesta y las abrió de un tirón haciendo saltar los botones para luego quitársela y dejarla caer al suelo.

“No huiré de mi destino, Elpída, llegaré hasta el final, tendrás tu libertad... y yo obtendré la mía.”

—Acepto tu deseo y tu lealtad, custodio —murmuró ella alcanzando el cierre del sujetador a su espalda para soltarlo y sacárselo sin más dejándolo caer al suelo—. Y acepto tu deseo.



***



Aquella escueta frase cortó con el filo de un cuchillo en el interior de Will, no podía culparla, él más que nadie sabía perfectamente que no iba a ser fácil y con todo no podía evitar desear estar con ella, arrancarla de los brazos del custodio y poseerla en cuerpo y alma. Era suya, más que ninguna otra cosa, Pandora le pertenecía.

Dejando escapar un gemido de placer apoyó la frente contra la pared de azulejos de la ducha dejando que el agua corriera por su pelo negro, bajando por sus anchos hombros y le acariciara la espalda y las nalgas, tenía que apretar los dientes para evitar gritar de frustración, la corriente de deseo que sentía arder en su interior lo estaba volviendo loco, Pandora estaba encendida, excitada, pero aquello iba mucho más allá, en sus sentimientos también había rabia, desesperación, un sentimiento de traición y abandono que carcomían a Will.

Estirando los brazos todo lo que le daba dejó caer la cabeza hacia delante, permitiendo que el chorro de agua tibia cayese sobre la nuca, sus ojos azules se concentraron en la gruesa erección que pugnaba erecta contra su estómago, podía sentir como latía, las suaves venas engrosándose mientras su cuerpo bombeaba la sangre directamente hacia aquel punto, la cabeza mostrando ya una perla de líquido pre seminal y las pesadas bolsas de sus testículos apretándose con el deseo insatisfecho.

—Pandora —gimió su nombre mientras cerraba los ojos y envolvía su polla en un ajustado puño, su mente recreó sus previos encuentros trayendo consigo el recuerdo de la dulce boca femenina sobre su sexo, los suaves y delicados dedos subiendo y bajando por la dura longitud mientras los hechiceros ojos azules lo miraban con picardía. Recordó como su boca descendía sobre el apretado capullo, primero con un tentativo lametón, después otro como si lo saboreara para finalmente rodearlo y chuparlo en su húmeda boca.

Sus dedos jugaban con sus testículos, acariciándole, pellizcándole suavemente mientras lo torturaba con la lengua, chupándolo, succionándolo como si estuviese hambrienta y haciendo aquellos ruiditos con la boca que lo volvían loco y lo enardecían todavía más.

Ella lo había torturado una y otra vez conduciéndolo al borde sólo para dejarlo ir y derramar su aliento sobre la húmeda cabeza de su erección antes de comenzar otra vez haciendo que el orgasmo se construyera en su interior con más y más fuerza hasta que ya no podía contenerse y enterrando los dedos en su pelo la instaba a terminar con sus atenciones.

Derramarse en su boca había sido una de las cosas más eróticas que había experimentado, no era un neófito en el sexo pero aquella pequeña mujer le daba un nuevo significado, uno mucho más profundo.

Gimiendo aceleró el movimiento de la mano alrededor de su erecta polla hasta llevarse a sí mismo al orgasmo, eyaculando contra el suelo mientras se dejaba caer nuevamente contra la pared jadeando y maldiciéndose a sí mismo por no poder acercarse todavía a la mujer que deseaba y reclamarla.

—Pronto —se recordó entre jadeos—, sólo un custodio más y podré reclamarla y esta vez no habrá mortal o inmortal que me separe de ella.



***



La lujuria es suficiente para hacerle perder la cabeza a cualquiera, es una emoción desatada que no entiende de razones, de impedimentos y que lo único que busca es la satisfacción, pero para Pandora era mucho más, era el medio que la acercaba a sus custodios y le permitía hacer a un lado su mente y su alma para enfrentarse a un reto que no estaba segura de si podría afrontar por sí misma.

El deseo se desataba como una marea salvaje en su interior, barriendo con todo y preparando su cuerpo para el sacrificio definitivo, la entrega que traería a su alma el vínculo de un nuevo custodio, pero más allá de todo ello, la mujer en ella disfrutaba, la sensualidad y el apetito que mantenía oculto se nutría con aquellas inesperados encuentros, en cierto modo era como si ellos estuviesen destinados a ella para hacerla perder esa capa de inseguridad y descubrirse ante el mundo como lo que era realmente, una mujer apasionada y sensual que disfrutaba de los placeres carnales.

La boca de Mich sobre su pecho era una tortura y una experiencia maravillosa, sentada a horcajas sobre sus caderas con la espalda arqueada se ofrecía a él como un suculento banquete del que no parecía poder saciarse, una de sus manos se había deslizado más allá del diminuto culote haciendo la tela a un lado lo suficiente para poder encontrar su humedecido sexo y acariciarla con los dedos. Su camisa había desaparecido en algún momento entre su abrazo y el sofá, con los pantalones desabrochados su erección se frotaba eróticamente contra el suave vientre femenino cuando no eran los dedos de Pandora los que jugueteaban con esta envolviéndose a su alrededor.

—Diablos, Pan, si sigues así voy a correrme en tu mano —siseó él dejando escapar el pezón que había estado chupeteando para mordisquearle el pecho.

Ella se removió en su regazo buscando la boca masculina con la suya para compartir un húmedo beso, su mirada estaba vidriada por el deseo, mucho más azul que de costumbre.

—Eso sería un desperdicio —musitó ella con una suave sonrisa y bajando la mirada entre sus cuerpos se lamió los labios—, pero no seré yo la que impida que te corras.

Antes de que Michel tuviese idea de qué estaba diciendo su compañera, Pandora se deslizó de su regazo hacia el suelo hasta caer de rodillas entre sus piernas, la dura y palpitante erección quedaba ahora a la altura perfecta y no dudó ni un segundo en hacerse cargo de ella.

El hombre gimió y clavó los dedos en el sofá cuando la dulce boca de Pandora se cerró alrededor de su polla, el pelo castaño le caía alrededor como una cortina, obligándola a recogérselo con una mano mientras deslizaba la lengua por la punta y finalmente toda la longitud de su erección antes de volver a tragárselo casi por entero, si no hubiese estado ya al borde del orgasmo aquella sola imagen habría bastado para conducirlo hasta el final.

—Pandora —gimió incapaz de contenerse por más tiempo.

Su mirada azul se encontró con la de él durante un breve instante potenciando su liberación, haciendo que se derramara por completo en su boca. Michel observó cómo se movía la suave garganta femenina al tragar su esencia, así como la lengua femenina rodeó el capullo de su polla y depositó un suave beso en la punta antes de lamerse los labios con felina satisfacción.

—¿Mejor? —sugirió ella con esa tierna picaresca que lo encendía más que ninguna otra cosa.

Devolviéndole la sonrisa, Michel tiró de ella hasta atraerla de nuevo a sus brazos, su boca tomando posesión de la suya mientras la empujaba de espaldas contra el sofá y le arrancaba la breve prenda interior, deslizándosela por las caderas, pasando de las rodillas y finalmente sacándosela por los pies todavía calzados con las medias y los zapatos y la lanzó al suelo.

—Ahora sí, mucho mejor —le aseguró besándola en los labios, hundiendo la lengua en su boca y saboreándose a sí mismo en ella mientras se acomodaba entre sus muslos, todavía con los pantalones puestos, algo que a Pandora le parecía sumamente erótico—. ¿Y tú? ¿Estás bien?

A Pandora le sorprendió la pregunta.

—Um, yo diría que sí —sonrió rozándose contra él de manera sensual—. Aunque podría estar muchísimo mejor.

Pero para su sorpresa, Mich la detuvo presionando su cuerpo contra el de ella, manteniéndola inmóvil.

—Quieta —la retuvo, sonriendo al ver la sorpresa e incertidumbre en su rostro—. Sólo dame un momento.

Ella asintió lentamente sin dejar de mirarle.

—¿O... ocurre algo? —murmuró ella—. ¿He hecho algo... que no debería?

Mich la besó nuevamente, esta vez un beso suave y tierno.

—No, todo está siendo perfecto —aseguró deslizando una de las manos al rostro de ella, acariciándoselo—. Perfecto para mí... pero tú no estás aquí, estás muy lejos de mí, Pandora y quiero saber por qué.

Ella se tensó, ¿qué quería decir con eso?

—No entiendo —aceptó empezando a sentirse incómoda.

Mich la examinó, contempló su rostro con detenimiento y entonces habló, su voz suave y profunda.

—Tu cuerpo está aquí, pero tu alma está muy lejos, Pandora —le aseguró sin dejar de mirarla—, te dejas llevar por lo que provocan en tu cuerpo, por la lujuria que se desata en tus venas, pero tu alma se oculta temerosa de participar, ¿tanto miedo tienes de enfrentarte a la realidad?

Ella parpadeó varias veces, su mirada prisionera de la suya.

—¿Cuál es tu don? —murmuró ella, casi una silenciosa pregunta.

Michel sonrió y bajó nuevamente la boca sobre la de ella, besándola, lamiéndole los labios.

—La compasión —respondió con total franqueza—, conozco de alegrías y de sufrimientos, lo que encierra el alma, y la tuya, mi pequeña guardiana, está guardada con llave muy dentro de ti.

Pandora se lamió los labios pero no respondió, no sabía que decir.

—Está bien —lo oyó suspirar nuevamente, su pesado y cálido cuerpo apretándose más contra el suyo—, es tu secreto, tu decisión, pero no podrás protegerte para siempre, Pandora, no de nosotros.

Antes de que tuviese tiempo a decir algo, Michel la besó profundamente, enlazando su lengua con la de ella mientras resbalaba una de sus manos por el costado femenino, acariciándole la cadera hasta llegar a la rodilla bajo la que resbaló el brazo para abrirla para él y empujar la punta de su polla contra su humedecido sexo.

—¿Está bien que lo hagamos sin preservativo esta vez? —ronroneó en su oído.

Ella se lamió los labios y asintió.

—Sí —susurró abriendo los ojos para encontrarse con la brillante mirada verde—, estoy protegida y absolutamente sana.

Mich se rió antes de empezar a penetrarla lentamente.

—Eso nunca lo he puesto en duda —le sonrió bajando la boca para apoderarse de la suya al tiempo que empujaba un poco más hasta quedar totalmente alojado en su interior—. Dios, Pandora...

Ella jadeó en respuesta, arqueando la espalda.

—Se siente increíble —musitó en su oído sin moverse todavía—, estás apretada, caliente y muy mojada, perfecta.

Pandora alzó las caderas en una silenciosa invitación a moverse.

—Mich, por favor —gimió con desesperación.

Él se alzó sobre los codos para mirarla.

—¿Te entregarás a mí voluntariamente, Guardiana de la Caja?

Pandora se mordió el labio.

—No me moveré hasta que me respondas, Pandora.

Ella gimió y asintió y él sonrió.

—Tu voz, Pandora, quiero escuchar tu voz —le susurró—. Dilo, ¿te entregarás?

—Sí —gimió ella moviéndose debajo de él, su mirada febril encontrándose con la suya—. ¿Te quedarás conmigo?

Mich la miró con cariño.

—Todo el tiempo que así lo desees, Pandora, mi voluntad está atada a tus deseos, mi fidelidad es tuya.

Esta vez, Pandora sintió el conocido calor que la embargaba y recorría hasta aposentarse en lo más profundo de su interior, en su alma, enlazándose con su custodio.

—Me entrego a ti por voluntad propia, Mich —susurró entonces ella, dejando escapar el aire lentamente, permitiéndose una vez más bajar sus barreras y dejar que su custodio cuidase de ella.

Mich sonrió y empezó a retirarse lentamente de su interior.

—En ese caso, vamos a bailar, Pandora.

Pandora gimió cuando lo sintió retirarse sólo para volver a hundirse nuevamente con deliberada lentitud, enloqueciéndola con su presencia y la dureza y grosor de su erección dentro de ella, llenándola por completo.

Mich empezó a besarle el cuello, lamiéndola y descendiendo hasta tomar uno de sus pechos en la boca, amamantándose de ellos mientras empujaba en su interior, maravillándose de la calidez y sensualidad de aquella mujer y de la fragilidad que había puesto en sus manos, una fragilidad que convertía a Pandora en la única merecedora de su completa lealtad. Empujó en su interior imprimiendo un ritmo estable, montándola hasta que empezó a sentir como ella se tensaba bajo él alcanzando el orgasmo para unírsele un par de embestidas después corriéndose con total abandono.

—Creo que habrá que comprarle a Dior un sofá nuevo —murmuró Pandora después de un rato, cuando consiguió recuperar la respiración.

Mich se incorporó y la miró durante un instante, entonces sonrió.

—¿Un sofá? —sonrió el hombre—. Tendrá que cambiar toda la tapicería del salón y los muebles para cuando haya terminado contigo, Guardiana. Esto, no ha sido más que el aperitivo.


CAPÍTULO 8



—¿DEBERÍA preocuparme de que hayas envenenado alguna cosa? —preguntó nada más entrar por la puerta.

Pandora se giró con la espumadera en una mano y un trozo de manzana en la boca, se había recogido el pelo en una coleta y a juzgar por los calcetines, los bóxer y una de sus camisetas preferidas, también había saqueado su armario. Era increíble como la ropa masculina podía llegar a resultar tan sexy sobre una mujer.

—Sólo si tienes intención de comértela —respondió señalando con un gesto de la barbilla la mesa puesta para dos.

Dior echó un rápido vistazo al colorido desayuno antes de tomar un pedazo de queso y llevárselo a la boca con estudiada lentitud, el olor del café recién hecho inundaba la casa y lo había atraído hasta allí como si se tratara de un imán.

—No vas a morirte, al menos no por sentarte a desayunar —le respondió ella volviendo a la tortilla que estaba preparando, un par de vueltas y al plato.

Rodeando la mesa se acercó a ella quedándose igualmente a una distancia prudencial, una mujer con un utensilio de cocina en las manos, era una mujer armada.

—No te traje para que me hagas la comida o la colada, Pandora —murmuró echando un vistazo hacia el pasillo que conducía al salón.

—Si eres inteligente no seguirás por ese camino —el tono de su voz contenía una obvia advertencia y Dior decidió cogerla.

Echándole un vistazo rápido, optó por cambiar de tema.

—Veo que has hecho una incursión en mi armario.

Pandora trasladó el plato con la tortilla a la mesa y se quedó al lado de una de las sillas con las manos en las caderas.

—Aunque imagino que te haría ilusión ver a una mujer paseándose desnuda por tu casa, mi código ético prefiere con mucho ponerse algo encima, sobre todo cuando estoy ante la cocina.

Dior arqueó una ceja y la recorrió con la mirada.

—¿Quiere eso decir que te desnudarás ahora que ya has terminado con el desayuno?

Ella le devolvió la sonrisa.

—No tienes tanta suerte, custodio —le respondió ella señalando un asiento libre a la mesa antes de sentarse ella en el otro—. ¿Te fiarás si pruebo yo antes la comida?

Dior sonrió de medio lado mientras retiraba la silla.

—No hará falta, Pandora, me fío de ti —aceptó con tanta naturalidad que sorprendió a la mujer.

—¿Cómo es posible que confíes en mí de esa manera si apenas me conoces?

Dior dejó la servilleta en su regazo y alzó su mirada marrón oscuro hacia ella.

—Eres mi guardiana, mi primera inclinación es fiarme de ti —respondió tomando una tostada para untarla de margarina y mermelada.

Pandora se lo quedó mirando durante unos instantes, su presencia, el tono oscuro de su pelo, la sombra de barba en su mentón y bigote, todo en aquel hombre emanaba seguridad y confianza, sus ojos contenían incluso un brillo extraño, como si supiesen todo y no fueran a compartirlo.

—¿Cómo supiste de mí? —le preguntó entonces. En realidad, una pregunta mejor habría sido preguntarle quien era él, ¿qué era lo que sabía de ese hombre? No lo había visto jamás hasta aquella misma mañana y en un abrir y cerrar de ojos la había secuestrado, la había tratado como un viejo fardo de ropa para luego atarla y rondarla como un maldito maestro del sexo, el mutismo que de alguna manera había puesto sobre ellos no hacía si no despertar su curiosidad por el hombre que estaba ahora frente a ella.

Dior se tomó su tiempo en prepararse la tostada, deslizando el cuchillo con una suavidad que muy bien podía equipararse al tacto de un amante.

—¿Me escuchas cuando hablo o es que sólo quieres oír mi voz? —le soltó con absoluta tranquilidad—. No es cómo si no te lo hubiese explicado ya.

Pandora arqueó una ceja y se lamió los labios.

—¿Y tú? ¿Eres así o te has inventado a ti mismo? —atacó ella llevándose a la boca un pedazo de su tortilla, saboreándola antes de añadir—. Dudo que exista alguien más borde que tú, por no hablar de la encerrona de anoche y oh, sí, no quiera dios que nos olvidemos del pequeño asunto de mi secuestro, ¿dame una sola razón para que no vaya a la policía y te denuncie?

Dior sonrió irónicamente.

—¿Y decirles qué, exactamente? —le dijo alzando su taza de café—. ¿Qué te mantuve atada durante un par de horas sin hacer otra cosa más que toquetearte, que invité a mi mejor amigo para que te follase y todo ello por el simple motivo de que eres la reencarnación de Pandora, la mujer que crearon los dioses para mostrarle a los mortales su propia debilidad? O espera, mi parte favorita, ¿qué Afrodita te condenó a reencarnarte vida tras vida hasta el momento en que aparecieran tus custodios y los reclamaras mediante el sexo para liberar al último de los dones, aquel que se mantuvo anclado en la caja para que la humanidad no perdiera el último de los dones, la Esperanza? —la sonrisa de Dior se amplió mientras se llevaba la taza a los labios—. Caray, realmente me gustaría ver la cara que pondrían en comisaría, por no añadir que la más cercana de esta zona pertenece a tus otros dos custodios, los cuales sin duda estarán más que encantados de verte por allí.

Pandora se lo quedó mirando durante un breve instante.

—Empiezo a arrepentirme de no haberle puesto cianuro al café —le respondió sin darle más vueltas.

Los labios del hombre se asomaron tras la taza de café en una divertida sonrisa.

—Nada de lo que ha ocurrido hasta ahora ha sucedido al azar, guardiana —le aseguró dejando la taza en el plato—, estaba escrito en tu destino, en el de tus custodios y en el de Elpída.

Pandora se tensó al escuchar aquel nombre.

—Cada uno de los pasos que das, cada una de las decisiones que tomas está enfocada a él —continuó Dior pasando por alto el semblante femenino—, como las suyas están enfocadas en ti. William no desea hacerte daño, Pandora, simplemente, te necesita para obtener su libertad, es la única forma en la que pueda permanecer a tu lado indefinidamente y tú eres la que puede otorgársela.

—Reuniendo a todos los custodios —musitó ella, aquello ya lo sabía.

Dior chasqueó la lengua.

—Esa es sólo una pequeña parte del trato —respondió Dior con un ligero encogimiento de hombros—, nosotros sólo somos la llave que te llevará a la caja, a Elpída, pero su libertad, bueno, de ti depende si quieres dejar escapar también la esperanza, Pandora.

Pandora bajó la mirada a su plato.

—Hay algo que no entiendo —aceptó, sus ojos azules se encontraron con los de Dior—, ¿cómo es posible que él esté aquí, si se supone que está encerrado en la caja, o lo que sea?

Dior sonrió comprensivo.

—Hay muchas clases de cárceles, Pandora, algunos grilletes no están a la vista —aceptó con calidez—, y la prisión del alma puede ser la más solitaria y cruel de todas. Elpída está prisionero de sus propios demonios, es huésped de la culpabilidad y el arrepentimiento, de la soledad y el temor, emociones contrarias a la esperanza de la que ha tomado forma, necesita el último de los dones que fue entregado por Afrodita, el único que ha permanecido sellado junto a la guardiana de la caja.

—El Don del Perdón —murmuró ella recordando lo que había dicho Dior aquella misma mañana—. Espera... ¿yo también soy un custodio?

Dior negó con la cabeza.

—No eres su custodio, eres su guardiana —le aclaró con sencillez—, pura semántica, en realidad, pero así son las cosas.

Pandora frunció el ceño.

—Creo que no lo entiendo.

Dior asintió y se terminó la tostada.

—La mayoría de las veces ni yo tampoco —aceptó con un profundo suspiro.

Pandora se lo quedó mirando en silencio, entonces sacudió la cabeza y empezó a dar cuenta de su desayuno mientras rumiaba en lo que aquel hombre acababa de contarle. El último de sus custodios era un hombre extraño, parco en palabras y en hechos y con todo había algo en él que la atraía como una polilla a la luz y no estaba hablando de manera sexual, bueno, no ahora al menos, era algo más, algo profundo que no conseguía descifrar.

—Dijiste que era temporal —habló ella después de un rato en silencio, Dior alzó la mirada, sus ojos examinándola detenidamente.

—Lo es —aceptó lentamente.

Pandora entrecerró los ojos sin dejar de mirarle.

—¿Por qué?

Dior arqueó una ceja en respuesta.

—¿Por qué, qué?

—¿Por qué la tregua?

Él esbozó una media sonrisa y se echó hacia atrás en el respaldo.

—No me conoces —aceptó lisa y llanamente—, incluso ahora, a pesar de que sabes que soy el último de tus custodios, sigues recelando de mí y no te culpo, confieso que me ha sorprendido que te quedaras y ya no hablemos de esto —indicó la mesa puesta—. Piensas que te estás perdiendo a ti misma cuando la realidad, Pandora, es que no has hecho más que encontrarte, cada uno de tus custodios estaba destinado a desnudar un pedazo de tu alma, a mostrarte quien eres en realidad —Dior se encogió de hombros—. Y es también el motivo de que intentes negártelo.

Pandora se lamió los labios, pero necesitaba preguntar.

—¿Y tú? ¿Qué se supone tendrías que haberme mostrado tú?

Dior dirigió sus profundos ojos marrones hacia ella y sonrió enigmáticamente.

—No hables en pasado, Pandora, todavía no ha llegado nuestro momento.

Pandora no vaciló.

—Pero llegará.

Dior asintió.

—Cómo ya mencioné, sólo he podido retrasar lo inevitable —aceptó con sinceridad—, pero antes de que ninguno de los dos pueda evitarlo, se desbordará y no podré evitarlo.

Ella se lamió los labios, bajando la mirada al plato para luego desviarla y contemplar la amplia cocina, uno de los cuartos que se había permitido explorar aquella mañana después de haberse despertado en el sofá, sola y con una nota de Mich en la que le dejaba su número de teléfono, un nuevo día había llegado y el mundo seguía girando.

—Tengo que llegar al final de todo esto —murmuró entonces, su voz apenas un susurro pero suficiente para que Dior la escuchase—, esa es la única manera de acabar con esta maldición, ¿no es así?

Dior sostuvo su mirada y asintió.

—Es tu destino, Pandora, un dios te condenó por las acciones que él mismo te obligó a llevar a cabo —le recordó suavemente—, y una diosa te ha dado una segunda oportunidad, en ti está el darle a esta historia el desenlace que deseas. Es tu historia, Pandora, tú serás la única que pueda escribir el final.

Ella asintió, entonces dejó escapar un profundo suspiro.

—Y ya es hora de que empiece a escribir los primeros párrafos —murmuró levantándose—. ¿Crees que podrías devolverme mi ropa? No quisiera terminar en comisaría por escándalo público si me ven caminando así por la calle.

—¿Quieres que te lleve?

Pandora sacudió la cabeza.

—Si mi orientación es buena y Mich no me ha contado una trola, estamos en Dupont Circle, ¿no? —Dior asintió corroborando la información—. Sólo hay cinco manzanas hasta donde vivo.

—Lo sé.

Pandora arqueó una ceja.

—¿Hay algo que no sepas sobre mí?

Él sonrió.

—Pocas cosas —aceptó con satisfacción.

Pandora le devolvió la sonrisa, empezaba a caerle bastante bien aquel custodio, a pesar de que la hubiese secuestrado.

—Mi ropa, Dior —pidió, pronunciando por primera vez aquella mañana su nombre.

Él sonrió en respuesta y señaló el pasillo con un gesto de la barbilla.

—El dormitorio, último cajón de la cómoda —le indicó.

Pandora asintió y se dirigió hacia la salida, pero al llegar al umbral se dio la vuelta.

—¿Y Dior?

El hombre la miró.

—¿Sí?

Pandora lo miró a los ojos, en ellos el custodio pudo apreciar por primera vez la decisión que había tomado.

—Hoy tengo trabajo, no saldré hasta las once —explicó Pandora sin dejar de mirarle—. ¿A media noche?

Dior sonrió para sí, Pandora acababa de ganar aquel asalto.

—A media noche, guardiana.

Asintiendo lentamente Pandora dio media vuelta y desapareció por el corredor, Dior se la quedó mirando durante un instante entonces sacudió la cabeza y sonrió.

Pandora había tomado su decisión.


CAPÍTULO 9



PANDORA giró la llave y empujó, del interior de la vivienda salía una ahogada melodía la cual a juzgar por el rimo tenía que tratarse de alguno de los discos de Will, le gustaba la música, de hecho, consideraba que si no era lo suficiente ruidosa no podía llamársele así. Cerrando la puerta tras de sí dejó las llaves en la bombonera destinada a aquel fin y atravesó el pasillo sólo para oír una risa femenina procedente del salón, no podía decir que demonio se apoderó de ella en aquel instante, si se debía simplemente al estrés o a los recientes descubrimientos, de cualquier forma dejó caer el bolso sobre uno de los muebles y se dirigió con paso decidido hacia la habitación.

Will estaba de pie al lado de la ventana ojeando el contenido de una carpeta, la risa femenina debió salir de la mujer que permanecía sentada al borde del sofá, con unos elegantes pantalones y un breve top que revelaba más de lo que pretendía ocultar, su pelo estaba peinado a la última moda y un cuidadoso maquillaje enfatizaba sus labios y unos bonitos y sorprendidos ojos marrones que la miraban con curiosidad y un toque de superioridad.

—Pandora.

La voz de su compañero de piso hizo que se rompiera la tensión visual que mantenía a las dos mujeres mirándose, ella se volvió hacia Will al escuchar su nombre, sus ojos se encontraron con los del hombre durante un breve instante, el suficiente para que él comprendiera que había ocurrido algo.

—Pan...

—No te molestes —respondió Pandora en voz baja, no deseaba hablar de nada delante de aquella extraña. Su mirada volvió a la mujer quien ya se estaba levantando del asiento y miraba a Will con suspicacia.

—Será mejor que dejemos lo de tu tesis para otro momento, William —murmuró ella alisándose las invisibles arrugas del pantalón—. Te llamaré para concretar una... cita en el despacho.

El hombre asintió y le tendió la carpeta que había estado ojeando al tiempo que la acompañaba, su mirada cruzándose un breve instante con la de Pandora.

—Siento haberte hecho venir para nada, Melissa —respondió acompañando a la mujer a la puerta del apartamento.

La mujer sonrió y echó un vistazo atrás.

—No te preocupes, seguiremos hablando de ello en mi despacho —aseguró volviéndose a él con una sonrisa—. ¿Esta tarde... sobre las seis?

Will observó durante un breve instante la mano que la mujer había posado sobre su brazo y lo retiró suavemente, llevándose las manos a los bolsillos para mantener las distancias dejándole claro que no estaba interesado en aquella oferta.

—Te llamaré cuando tenga un momento libre —aceptó abriendo la puerta de la calle para ella—. Me gustaría terminar con la tesis cuanto antes para poder presentarla.

La mujer aceptó el desaire sin más, sus labios se estiraron en una divertida sonrisa.

—Sin duda tus gustos son peculiares —murmuró antes de salir por la puerta y volverse a mirarle—. Ten cuidado y no te arranque los ojos, su mirada prometía eso y mucho más.

Will se giró hacia el interior de la casa, Pandora no les había seguido así que suponía que estaría esperando en el salón para enfrentarse a él.

—En realidad, tiene motivos para ello —aceptó con un profundo suspiro—, y todos ellos justificados.

Ante aquella declaración la mujer arqueó una delgada ceja.

—¿Ah sí?

Will no respondió, se limitó a inclinarse y depositar un anodino beso en su mejilla.

—Te llamaré cuando haya terminado con la Tesis.

Ella asintió.

—Más te vale —aceptó despidiéndose de él con un beso en los labios.

Cerrando la puerta tras de sí cuando la mujer despareció hacia el final del pasillo, Will regresó al salón donde encontró a Pandora contemplando la foto que se habían sacado en grupo hacía un mes, en una de las primeras salidas que habían hecho los cuatro. Shaw le había regalado la foto con el marco, en ella podía verse a una sonriente muchacha, con mejillas arreboladas y la alegría en su mirada, una alegría que ahora se hallaba ausente de sus ojos.

—Pensé que llamarías al menos —murmuró Will hundiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.

Pandora dejó la foto sobre la repisa pero no se volvió.

—Lo habría hecho de saber que me quedaría a dormir fuera. Las cosas simplemente surgieron —respondió con voz llana, monótona—. Él es el custodio de la compasión, Michel Warren, trabaja en el departamento de Recursos Humanos de una multinacional.

Will no respondió, era perfectamente consciente de que Pandora se había encontrado con sus dos últimos custodios, uno de los cuales se había enlazado ya con ella.

—Pandora...

Ella no le permitió continuar, volviéndose se enfrentó a su mirada.

—No lo hagas... Elpída —sus ojos azules se encontraron con los de él, la mirada masculina no desmentía la identidad que acababa de adjudicarle—. Así que es verdad, después de todo, eres tú.

Will se mantuvo quieto, sabía que ella no aceptaría ahora mismo ninguna clase de acercamiento entre ellos.

—Siempre cumplo mis promesas, Dadora de Bienes.

Pandora apretó los puños a ambos lados.

—¡No me llames así! —siseó entre los apretados dientes—. No lo hagas.

Will guardó silencio, respetando su deseo.

—¿Cuándo pensabas decírmelo? —continuó ella, sus ojos buscaban la respuesta en el rostro masculino—. ¿Hasta cuándo pensabas mantener esta farsa? ¡Me he acostado con cada uno de ellos, maldita sea! ¡Prácticamente me has empujado a ello!

—Lo que une a la Guardiana y sus Custodios va mucho más allá del sexo, Pandora —respondió con voz neutral—. Es parte de lo que eres, el único camino para encontrar aquello que ha permanecido alejado de tus manos durante tanto tiempo.

Pandora apretó los dientes, las lágrimas picaban en sus ojos pero se negaba a dejarlas caer.

—Tú has estado a mí lado desde el maldito comienzo de toda esta locura, estúpido desgraciado —clamó ella con rencor—. ¡Podrías haberme dicho la verdad en cualquier momento!

Will optó nuevamente por guardar silencio, aquello no hacía sino exasperarla.

—Maldita sea, ¡di algo! —protestó ella con desesperación—. He estado pasando de unas manos a otras como si sólo fuese una maldita moneda de cambio, un medio para llegar a un fin... un fin que ha estado al alcance de mi mano desde el principio.

Pandora sacudió la cabeza y caminó hacia él.

—¿Tienes idea de lo que han sido estos meses para mí? ¿Puedes entender siquiera lo que ha sido para mí toda esta locura? ¡Estaba dispuesta a mandar a paseo a Elpída para poder quedarme contigo!

Aquello pareció sorprender a Will e hizo que Pandora se riera.

—Me sentí como una mala persona, deseaba romper la promesa que me ha traído hasta aquí, iba a encontrar a Elpída y pedirle perdón por qué me había enamorado de ti y no podía quererle a él —continuó ella con tristeza—, y durante todo este tiempo él y tú... los dos erais la misma persona.

—Hay caminos que ni siquiera yo puedo cambiar, Pandora —aceptó él con el mismo tono de tristeza que había teñido la voz femenina—, lamento haber tenido que recurrir a esto, a engaños, pero no podías saberlo, no lo entenderías...

—Por supuesto que lo entiendo —respondió ella con fiereza—. Sé perfectamente qué es lo que has estado esperando, Elpída, lo que esperas y no te preocupes, te lo daré, aunque sea la última cosa que haga, te liberaré de esa prisión.

Will negó con la cabeza, extendiendo la mano, necesitaba tocarla, acariciarla, si tan sólo le permitiera abrazarla, pero Pandora se apartó, un simple gesto que le dolía tanto o más que la distancia que él había impuesto entre ellos durante los últimos meses.

—He conocido al último de los custodios —continuó ella sin detenerse—, sé lo que tengo que hacer y lo haré, terminaré con todo esto hoy mismo.

—Dadora de Bienes...

Pandora negó con la cabeza, su pelo volando a su alrededor.

—No te culpo, Elpída, de veras que no —aceptó ella con un ligero encogimiento de hombros—, nadie merece estar encerrado eternamente, te libero de tu promesa, Esperanza, no hay necesidad de que permanezcas a mí lado.

Aquello cayó como un peso en el interior de Elpída, casi como si las palabras que Pandora había pronunciado ahora rompieran el lazo que los había unido hacía tantas vidas, ¿era acaso tan débil su vínculo como para que se terminase ahora?

—No es tan fácil, Dadora de Bienes —lo oyó murmurar, su mirada azul cerniéndose sobre la de ella—, mis grilletes están fuertemente atados a la caja y a la voluntad de su Guardiana y esta ni siquiera ha sido reconstruida por completo. No puedes liberarme hasta que los cuatro custodios que la componen estén bajo tu voluntad, e incluso así, necesito del último de los dones para ser completamente libre.

—El don del Perdón —respondió ella, poniendo en palabras lo que Dior le había explicado.

Will no pareció sorprendido, se limitó a asentir.

—Sí, el perdón —aceptó, sus palabras contenían más significado que cualquier posible hecho.

—Bien —aceptó ella alzando la barbilla frente a él—. Si eso es todo lo que necesito para liberarme de ti y de toda esta locura, lo tendrás, Elpída y entonces yo seré también libre.

Sin decir una sola palabra más al respecto, Pandora dio media vuelta y se dirigió hacia su habitación cerrando la puerta tras ella de un portazo. Will se quedó en el salón observando la luz de aquel nuevo día que se filtraba a través de la ventana, un día que muy bien podía ser el último de su confinamiento, pero que sin duda se convertiría en el primero de su condena.



***



—¿Me estás tomando el pelo?

Pandora suspiró por enésima vez, ¿tan extraño era que quisiera cogerse los días que tenía de vacaciones?

—No, Bill, realmente no veo la necesidad de tomarte el pelo, cuando ambos sabemos que es algo que empieza a escasearte —le respondió fijándose en las entradas de su jefe—. ¿Has pensado en mirar algún tratamiento capilar? A este paso te quedará la cabeza como una bola de billar.

El hombre bufó y levantó la espátula para enfatizar sus palabras.

—Sí, la verdad es que no te irían más unos días libres si con ello vuelves de mejor humor —le soltó sin más—, ya te había dicho que te tomases un descanso después de lo de ese maníaco pero no me hiciste el menor caso.

Pandora se encogió de hombros.

—Llámame lenta de reflejos —murmuró ella—, pero te los estoy pidiendo ahora, ¿crees que podrías prescindir de mí durante una semana?

La mirada del hombre pasó por encima del mostrador hacia la zona de clientela dónde una de sus empleadas vagueaba, frunciendo el ceño bufó una vez más.

—Cógete esos días libres, nena —aceptó sin reservas—, ya me encargaré de que nos las apañemos por aquí.

Sonriendo, le echó las manos al cuello y besó al hombre en la barbuda mejilla.

—Gracias Bill —le palmeó el hombro—. Te debo una.

El hombre negó con la cabeza.

—Son tus vacaciones, te las tienes más que merecidas —aseguró indicándole con la espátula las mesas—, pero por hoy todavía estás trabajando, así que sal ahí y haz algo antes de que piense seriamente en cómo hacer una Bill a la plancha.

Reservándose una sonrisa, Pandora salió al mostrador y cogió su última comanda para servirla en una de las mesas, aquella noche el local estaba bastante concurrido y eso que no había ningún espectáculo, recogiendo los vasos vacíos de una de las mesas se giró con intención de volver a la barra para dejarlos y tomar el paño cuando la puerta se abrió una vez más dejando entrar a dos de sus custodios.

Kailen vestía la cazadora que había ayudado a Shaw a elegir y tenía que admitir que le quedaba realmente bien, ambos hombres intercambiaron un par de frases y se rieron al tiempo que la saludaban con la mano e indicaban la mesa que ella acababa de recoger.

—Hola chicos, enseguida estoy con vosotros —los saludó con una bonita sonrisa, que pese a todo no llegaba a iluminar sus ojos.

A juzgar por el ceño en el rostro de Kailen, el hombre se había dado cuenta de que algo no marchaba bien.

—Tómate el tiempo que necesites, muñeca —concedió el hombre volviéndose hacia Shaw, quien parecía también algo sorprendido.

—Eso no ha sido imaginación mía, ¿verdad?

Kailen negó con la cabeza, había algo distinto en Pandora, en su mirada.

—No —aceptó acompañando a su pareja a la mesa que había quedado libre.

Dejando rápidamente los vasos en el mostrador, tomó el paño y comprobó que su libreta y bolígrafo estuviesen en el bolsillo antes de volver con sus compañeros dispuesta a superar cuanto antes aquella prueba.

—Hola guapos —los saludó como siempre, entonces indicó la cazadora nueva de Kailen con la tapa del bolígrafo—. Preciosa cazadora, Kai.

Kailen miró a Shaw con una obvia pregunta en su mirada pero el hombre optó por ignorarla y saludar a la camarera.

—Hola nena, ¿qué tal te fue?

No había necesidad de especificar, ambos sabían a lo que Shaw se estaba refiriendo.

—Bien, teniendo en cuenta que acabé con un dos por uno —respondió ella en voz baja, su mirada puesta en la libreta—. ¿Qué vais a tomar?

Los hombres intercambiaron una rápida mirada antes de centrar su atención de nuevo en ella.

—Pandora, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Shaw.

Ella se limitó a sacudir la cabeza.

—Nada del otro mundo, es sólo que soy una estúpida que se cree todo lo que le dicen —murmuró frotándose una de las cejas—, sólo para descubrir que todo era un engaño, que desde el principio las cosas no fueron como se suponía que debían ser.

Shaw siseó, Kailen dejó escapar un pesado suspiro.

—¿Will? —más que una pregunta era una confirmación.

Ella alzó la mirada entonces hacia Kailen y frunció el ceño con sospecha.

—No, Dior, el último de vosotros —respondió ladeando ligeramente la cabeza—. Tú... —su mirada los recorrió entonces a ambos, encontrando la mirada de Kailen y el casi arrepentimiento en la de Shaw—, vosotros lo sabíais...

Ambos hombres guardaron silencio durante un breve instante en muda confirmación a sus palabras, entonces Kailen se adelantó.

—¿Qué ha sido exactamente lo que te ha contado?

Ella jadeó con incredulidad.

—Oh, ¿es que se supone que hay más? —respondió en un bajo siseo, consciente del lugar en el que estaba—. ¿Desde cuándo? ¿Desde cuándo lo sabíais?

Ninguno respondió, al contrario, Kailen insistió en su pregunta.

—Las cosas no siempre son tan transparentes como desearíamos, Pandora —aceptó sin darle más vueltas—, en ocasiones no puede hacerse nada excepto mantenerse como un simple espectador.

La muchacha apretó los labios sin dejar de mirarle.

—Desgraciadamente yo no he sido espectador, Kai —murmuró sacudiendo la cabeza—, si no parte del espectáculo, un bonito teatro de marionetas en la que un único hombre ha movido los hilos, el único que me ha mentido.

Shaw extendió la mano hacia ella con intención de acariciarle el brazo pero Pandora se alejó, su mirada ponía en palabras aquello que su boca no decía.

—Siento que tengas que enfrentarte ahora a todo esto, Pandora, pero todos nosotros tenemos un camino fijado y en más de una manera nos ha sido imposible apartarnos de él —aseguró Shaw retirando la mano—. No estoy de acuerdo con lo que ha hecho Elpída, pero puedo entenderle.

—Yo también le entiendo, Shaw —respondió ella alzando el rostro hacia él—, y estoy dispuesta a llegar hasta el final para dárselo, para liberarle y liberarme a mí misma de toda esta locura. Llegaré hasta el final y se terminará todo.

Kailen negó lentamente con la cabeza, obviamente veía algo que ellos dos no.

—Nada terminará, Pandora, lo sabes mejor que nadie —le aseguró con suavidad—, no se ama eternamente para cambiar de idea en el último momento.

Ella se volvió a mirar al otro policía.

—No he cambiado de idea, Kailen —respondió con un ligero encogimiento de hombros—, es sólo que el hombre del que me he enamorado no existe, Elpída se ha encargado de demostrármelo con todo esto.

Tomando una profunda bocanada de aire lo dejó salir lentamente después.

—Voy a marcharme unos días —confesó a los dos hombres que tenía frente a ella—, creo que aceptaré por fin la petición de Emily y me iré a Nueva York a verla, necesito un poco de tranquilidad y alejarme de toda esta locura.

—¿Tú sola?

Pandora sonrió a pesar suyo.

—¿Podrías, por favor, dejar de comportaros como dos polis durante un instante? —miró a ambos al decir esto—. Soy adulta, sé cuidar de mí misma y no es como si me fuera a la otra parte del planeta.

Shaw se encogió de hombros.

—Sé perfectamente de lo que eres capaz y de lo que no, Pandora —le aseguró él con voz suave pero lo suficientemente seria como para saber que ya no estaba de broma—, cómo también sé lo vulnerable que eres bajo toda esa capa de decisión y determinación con la que te vistes, no trates de engañarme, guardiana, además de tu custodio y amante, soy psicólogo.

Pandora abrió la boca, entonces volvió a cerrarla y miró a Kailen.

—¿No vas a decir nada? —le dijo señalando a su pareja—, acaba de declararse en voz alta.

Kailen se limitó a encogerse de hombros.

—Sólo a dicho la verdad —aceptó con un ligero encogimiento de hombros, su mirada recorriéndola ahora a ella con abierto interés masculino—, eres nuestra guardiana y amante y él es psicólogo.

Pandora se llevó las manos a las caderas y se inclinó hacia delante.

—¿Quiere eso decir que no te opondrías si decidiera arrastrar a Shaw al callejón de atrás para follármelo? —le soltó de repente.

Kailen se limitó a arquear una rubia ceja y finalmente sonrió.

—¿Te opondrías tú a que fuese yo el que te arrastrase al callejón y te follara? —le respondió con la misma tranquilidad de siempre, aunque su voz estaba marcada esta vez por un borde sensual que no dejaba lugar a equivocaciones.

—Creo que yo sí me opondría a eso —aseguró Shaw riéndose por lo bajo.

Pandora se incorporó y sacudió la cabeza.

—Me dais dolor de cabeza —aceptó con un profundo suspiro—. Tengo un montón de mesas por atender, decidme qué vais a tomar y cuando encuentre un hueco vengo a sentarme con vosotros.

—Una completa con queso, sin tomate —pidió Shaw concediéndole una tregua a la muchacha—. Y el número de matrícula de tu último custodio, quiero saber quién es.

Pandora arqueó una ceja en respuesta.

—¿Kailen qué le has hecho? —le preguntó Pandora—, está delirando más que de costumbre.

El hombre se limitó a encogerse de hombros.

—Celos —respondió él con sencillez—. Es difícil hacerse a la idea de tener que compartirte con dos custodios más, pero se acostumbrará.

Pandora jadeó con cierta diversión.

—¿Cómo te has acostumbrado tú? —se burló ella, entonces anotó el pedido de Shaw en la libreta—. Lo juro, chicos, si me entero que alguno de vosotros dos ha estado investigando a cualquiera de mis custodios, tardareis mucho, pero que muchísimo en poder volver a tener relaciones sexuales por qué os dejaré eunucos.

Kailen se inclinó hacia delante para que sólo ella le escuchase.

—En ese caso, tendremos que hacerlo sin que tú te enteres —le aseguró con dulzura—. Un especial Nº 4 para mí, muñeca. Y una cerveza fría sin alcohol.

—Otra para mí —pidió Shaw.

—Que sean tres.

Pandora y los dos hombres se giraron hacia el sonido de la voz masculina encontrándose con un hombre de más de metro ochenta, vestido con pantalones negros, camisa blanca, una sombra de barba en el rostro y el pelo negro revuelto. Sus ojos verdes brillaban con cierta diversión mientras estudiaba a los dos policías un instante antes de sonreír a Pandora y besarla en la mejilla.

—Mich —le sonrió ella de vuelta un poco azorada. Lo último que esperaba era encontrarse con uno de sus nuevos custodios allí, sobre todo después de la maratón de sexo que había disfrutado la noche pasada. Sus mejillas se colorearon ligeramente mientras carraspeaba—. ¿Qué haces aquí?

—Dior me comentó que trabajabas aquí y que sería inteligente de mi parte presentarme a los otros custodios —respondió con un ligero encogimiento de hombros al tiempo que se volvía hacia los dos policías.

—Kailen McPherson —lo saludó él tendiéndole la mano.

—Shaw Keller —aceptó el hombre presentándose a continuación al tiempo que recuperaba una silla de una mesa cercana y la añadía a la mesa—. Toma asiento, acabas de ahorrarme el trabajo de ir a buscarte.

—Shaw —la voz de Pandora era pura amenaza.

El hombre le dedicó un coqueto guiño.

—No le morderé, nena, relájate —le soltó de modo distendido—, Mich...

—Warren —completó el aludido tomando asiento—, Michel Warren.

—Michel está a salvo entre nosotros —le aseguró Shaw recostándose en el respaldo de la silla.

Pandora frunció el ceño y se volvió hacia Mich.

—¿Quieres alguna otra cosa? ¿Un ladrillo, quizás? Los tenemos de oferta, dos por uno y te buscaría el más grande si prometes darle con él en la cabeza —murmuró ella mirando a los dos policías con los ojos entrecerrados.

Mich no puedo evitar reír ante la respuesta femenina a la cual siguieron varios bufidos.

—Somos hombres civilizados, muñeca, los golpes los dejamos para las borracheras —le contestó entonces Kailen.

Ella puso los ojos en blanco, entonces se volvió hacia Mich rescatando la respuesta que le había dado al principio.

—¿Cómo es que Dior te ha enviado aquí? —preguntó, aunque una pregunta mejor habría sido, ¿cómo sabía que ella trabajaba allí?

Mich se encogió de hombros.

—No suelo cuestionar las peticiones de Dior, a menudo son acertadas, en ocasiones incluso aterradoramente acertadas —aseguró—, además, era una buena oportunidad para ver cómo estabas.

Ella sonrió, Mich era muy dulce.

—Digamos que he resuelto algunas cosas —aceptó con un ligero encogimiento de hombros—, otras, puede que lleven más tiempo, mucho más.

Él asintió y le tomó la mano, apretándosela suavemente antes de soltarla.

—Estamos aquí para ti, no lo olvides —le recordó haciendo que los otros dos custodios asintieran en acuerdo.

Ella sacudió la cabeza, el pelo en su coleta sacudiéndose con el movimiento.

—Tres hombres para mí sola —suspiró contemplándolos—, debería estar dando saltos de alegría, pero todo lo que deseo es perderos de vista... Me voy a trabajar, os traeré vuestros pedidos tan pronto estén.

Ellos sonrieron permitiéndole que se marchara, sólo entonces los dos policías se volvieron hacia Mich.

—Ya puedes decir lo que no le has dicho a ella —le soltó Shaw acariciando la superficie de la mesa con los dedos haciendo que Mich sonriera en respuesta.

—¿El último de los custodios? —sugirió Kailen examinándolo rápidamente con la mirada.

—Sí —respondió echando un vistazo hacia atrás, a la barra ante la que Pandora estaba dejando los pedidos—, esta noche se cerrará el círculo y la Caja volverá a ser lo que un día fue.


CAPÍTULO 10



LOS hombres podían llegar a ser las criaturas más extrañas del planeta y sus custodios no se quedaban atrás, durante toda la noche, los tres hombres habían estado riendo y compartiendo su tiempo cómo si se conocieran de toda la vida. Pandora conocía más a Shaw y Kailen, pero Mich se había revelado como una persona muy abierta, atenta e incluso tierna, su carácter y la despreocupación lo hacían muy comunicativo por lo que no le resultó difícil conectar con los otros dos custodios.

La noche había resultado ser incluso más ajetreada de lo que había supuesto al principio, su compañera, como siempre, sólo había atendido a aquellos clientes que le habían parecido atractivos, coqueteando con ellos y ejerciendo una vez más la ley del mínimo esfuerzo mientras Pandora se encargaba de prácticamente todo, sólo pasadas las once y media de la noche había tenido un momento para sentarse con sus compañeros y descansar.

—¿No se supone que sois dos camareras? —preguntó Shaw arrastrando una silla para ella dejándola entre Kailen y él.

—Acabas de decirlo —le respondió ella arrebatándole la silla para trasladarla al otro lado de Kailen y sentarse cerca de Mich—. Se supone.

Kailen ocultó una sonrisa ante el obvio movimiento de Pandora.

—¿A qué hora sales hoy?

—En una hora —respondió mirando el reloj que había por encima de la barra—. No hace falta que os quedéis, cogeré un taxi o el metro, no voy a ir a casa.

Ninguno dijo nada, no había necesidad.

—¿Cuándo tienes pensado marcharte? ¿Vas a ir en tren o en avión? —preguntó Kailen.

Pandora se encogió de hombros.

—Todavía no lo he decidido.

—¿Él lo sabe?

Pandora miró al policía a los ojos.

—Él no ha tenido a bien hablarme de sus planes, ¿por qué debo hablarle yo de los míos?

Kaylen no apartó la mirada de la suya pero ella sí la desvió al tiempo que se levantaba y posaba la mano en el hombro de Mich.

—Tengo que volver al trabajo —explicó sin dar pie a más—. Marchaos cuando tengáis que hacerlo, no me esperéis, tengo mis propios planes.

Kaylen chasqueó la lengua, entonces miró a Shaw.

—Mañana tengo que estar en la oficina a las 6.30, ¿nos vamos?

El hombre asintió y miró a Pandora.

—Si te marchas sin avisarnos a nosotros, no te gustará lo que encontrarás a tu regreso —la avisó Shaw—. Te dejaré el trasero que no podrás sentarte en una semana.

Pandora se llevó las manos inconscientemente a cubrirse el culo, sus mejillas sonrojándose.

—No tendrás que hacerlo —aseguró en un bajo susurro.

Mich miró también su reloj y se levantó, cogiendo la mano que Pandora había mantenido sobre su hombro.

—Yo me voy ya, mañana tengo una reunión y tendré que hablar antes con la nueva secretaria —aceptó y la besó suavemente en los labios—. Y dile a ese hijo de puta que me llame en cuanto tenga un momento, ¿um?

Ella asintió y deslizó la mano por el brazo del hombre a modo de despedida, entonces se volvió hacia Kailen y lo abrazó, besándolo ella en los labios.

—No te enfades —le susurró al oído antes de separarse de él.

—Lo estás haciendo muy bien, no te rindas ahora —le correspondió besándola en la mejilla—, y gracias por la chaqueta, al menos esta vez no tendré que meterla debajo de las ruedas del coche patrulla.

Pandora se rió en voz baja y pasó a despedirse de Shaw quien la abrazó suavemente.

—Disfruta de la noche —le susurró al oído antes de besarla también brevemente en los labios.

—Tú también —aceptó ella y los dejó ir, observando cómo se perdían entre la gente para luego salir del local—. Gracias por todo chicos, pero ha llegado el momento de terminar con esto.

Suspirando, Pandora volvió al trabajo atendiendo las últimas mesas y recogiendo los vasos y platos de aquellas que ya habían sido desocupadas hasta que llegó el momento de colgar el delantal y marcharse.

La noche se había cerrado de agua, aquello solía ocurrir en Washington, en un momento estaba te sobraba la chaqueta y al siguiente tenías que sacar el paraguas, resoplando apretó el bolso bajo su brazo y echó un rápido vistazo a su alrededor, la parada más cercana de taxi estaba a una manzana, iba a mojarse pero no veía otra solución, o se mojaba o permanecía en el umbral del restaurante hasta que dejase de llover y lo cierto es que no le apetecía quedarse allí lo más mínimo. Sin pensárselo dos veces se subió el cuello de la chaqueta y echó a correr chapoteando por las aceras.



***



Dior contemplaba la lluvia mientras esta golpeaba contra el cristal con fiereza, el día había estado prácticamente despejado hasta casi última hora de la tarde en la que se había nublado y las nubes descargaron su contenido sobre la ciudad dejando una perfecta noche para quedarse en casa al calor del hogar. El sonido del timbre de la puerta principal lo hizo volver la mirada hacia la entrada de su estudio, sus labios se estiraron en una tierna sonrisa y giró sobre sus talones deteniéndose únicamente un instante para recuperar una toalla que había dejado calentando frente a la lumbre de la chimenea.

La casa era bastante grande para una sola persona pero a él le gustaba su intimidad y poder moverse a sus anchas, allí podía hacer lo que quisiera, dar rienda suelta a sus fantasías y enfrentarse a los retos que la realidad interponía a menudo en su camino, había varias habitaciones que apenas utilizaba, la mayor parte del tiempo hacía vida entre la cocina, su dormitorio, el gimnasio y el salón, el cual ahora tendría que remodelar por completo.

Haciendo aquel pensamiento a un lado cruzó el vestidor justo cuando sonó de nuevo el timbre y abrió la puerta para encontrarse a una empapada Pandora.

—¿No se habían inventado todavía los paraguas cuando naciste o es que te gusta el agua?

Pandora se limitó a estornudar antes de dar un par de pasos al interior y dejar que el agua que la empapaba chorreara formando un charco a sus pies.

—Habría querido venir en mi yate privado, pero tenía una vía de agua —le soltó ella entre dientes antes de volver a estornudar una vez más.

Dior cerró la puerta tras ella y dejó caer sobre su cabeza la toalla que traía consigo.

—Será mejor que te des un baño caliente antes de que termines cogiendo una pulmonía o algo peor.

Pandora se estremeció bajo el calor de la toalla, todo su cuerpo tiritaba, al final había tenido que caminar bajo la lluvia más distancia de la que había pensado para coger un taxi que la acercase hasta Dupont Circle.

—Agua caliente, eso suena bien —aceptó ella con un ligero estremecimiento—. ¿Puedo utilizar el baño de tu dormitorio?

Dior asintió.

—Siéntete como en casa.

Ella suspiró.

—Que conste, que tú lo has dicho —respondió y para asombro de Dior empezó a desnudarse allí mismo, quitándose todas las prendas mojadas hasta quedarse únicamente en sujetador, braguitas y medias con la toalla todavía alrededor de sus hombros—. Una taza de té caliente con miel también sería de gran ayuda, o chocolate, eso ya sería una verdadera delicia, ¿crees que podría ser?

Dior sonrió a su pesar, aquella mujer era una verdadera caja de sorpresas y nunca mejor dicho.

—¿Algo más, mi señora?

Pandora se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.

—Dame tiempo, seguro se me ocurre algo.

Haciéndole un guiño, salió chapoteando con los calcetines mojados hacia el interior de la casa dispuesta a darse ese baño mientras lo dejaba allí con la ropa femenina tirada en un charco de agua cada vez más grande.

—Pandora —no pudo evitar reírse al pronunciar su nombre—. Sin duda va a ser una noche muy interesante.



***



Pandora echó la cabeza hacia atrás permitiendo que el agua de la ducha resbalara por su cuerpo llevándose el frío de la lluvia, había sido un simple impulso, casi una necesidad más que la palabra dada el haber vuelto a aquella casa, a aquel hombre pero cuando estaban por medio sus custodios, sabía que de nada valía la pena luchar, al final siempre terminaba claudicando y rindiéndose al placer de sus brazos.

Con Dior no debía ser distinto y sin embargo lo era, con él no sentía esa necesidad imperiosa de saltarle al cuello, de rodearle la cintura con las piernas y restregarse contra el cuerpo masculino, de rogarle, casi gritar que la tomase con tal de poder liberarse de la tensión sensual y del ardiente deseo que siempre la recorría. El deseo seguía allí, podía sentirlo en lo más profundo de sí misma, pero no era rabioso o demandante, su necesidad por él no venía empujada por la atracción de la guardiana hacia el custodio y por ello mismo no conseguía entenderlo, cuando con todos los demás su primer pensamiento había sido luchar pero con él, era de necesidad, un deseo absolutamente femenino y primitivo que nacía de su alma y no de la lujuria, deseaba ser follada por él, sentir sus manos deslizándose por su cuerpo, su boca bebiendo de su boca, su grueso pene enterrado profundamente entre sus piernas mientras lo cabalgaba lentamente y saboreaba cada instante hasta que ambos se corrieran sin remedio.

Un suave jadeo escapó de sus labios ante las imágenes que su mente había conjurado, sus pezones se habían endurecido y sentía los pechos llenos y el sexo hinchado, necesitado de atención.

—¿Necesitas ayuda?

Pandora jadeó al escuchar la profunda voz masculina a través del sonido del agua, se giró rápidamente, cubriéndose instintivamente los pechos para encontrarse con una mirada verde oscura e intensa en el rostro de un hombre igual de intenso. Dior la miraba sin disimulo, recorriendo su húmedo cuerpo con aquellos inquisitivos ojos haciendo que casi pudiera sentir su caricia, él conservaba los pantalones, pero tenía la camisa abierta mostrando un pecho musculoso, marcados abdominales y un bronceado natural, sus anchos hombros llenaban la tela al igual que los brazos, unos fuertes brazos que no podía evitar preguntarse cómo se sentirían alrededor de su cuerpo al igual que las grandes manos las cuales ya podía verlas apretándose contra sus pechos, los pulgares acariciando sus pezones y llevándolos más allá del punto de retorno.

Un débil gemido escapó de sus labios entreabiertos, su presencia la encendía, una ignición lenta pero devastadora que hacía que el agua de la ducha contra su piel se sintiese cien veces más fuerte.

—¿Debo tomar eso como una afirmación o una negativa, Pandora?

Ella se lamió los labios, su mirada lo recorrió rápidamente, entonces pasó de él hacia las repisas de azulejo que contenían los geles y champús a su izquierda.

—¿Podrías... um... pasarme el gel?

Dior esbozó una lenta sonrisa, descendió la mirada por el cuerpo femenino y se giró hacia los estantes con los productos de baño. Con deliberada y estudiada lentitud examinó los botes al tiempo que le echaba lentas miradas.

—¿Manzana?

Ella asintió lentamente, las palabras parecían haber desaparecido de su vocabulario para finalmente dejar de existir en cuanto vio como hacía a un lado la botella y procedía a sacarse la camisa, sacudiéndola y dejándola en un colgador cercano a la puerta. Sus manos se deslizaron entonces hacia los pantalones, deteniéndose unos momentos jugueteando con la cremallera más de lo necesario en opinión de Pandora, entonces se abrió la bragueta dejando perfectamente claro que no llevaba ropa interior.

A Pandora se le aceleró el corazón, la expectación nunca había sido tan grande para ella, podría considerarla casi una tortura pero no creía que gritarle que se quitara los malditos pantalones fuese a servir para otra cosa que oírlo reír.

Cuando abrió la boca para decirle si era él quien necesitaba ayuda con la prenda, las ideas volaron a la velocidad de la luz, la lengua se le espesó y tuvo que obligarse a tragar para no empezar a babear frente a él. Su polla se alzaba en un nido de rizos oscuros, una columna de carne dura y aterciopelada que acariciaba el liso vientre masculino, la cabeza hinchada y ligeramente más oscura captó toda su atención, su boca se llenó de saliva obligándola a tragar una vez más mientras sus labios se abrían en una sorprendida “o”.

Bajo su atenta mirada lo vio recoger los pantalones del suelo y darse la vuelta dejándole ver un apretado trasero por el que se encontró suspirando antes de dejar la prenda junto la camisa.

—Empieza a preocuparme que estés tan callada —le aseguró volviéndose de nuevo hacia ella, caminando tan a gusto con su desnudez como si fuese algo que hacía todos los días—. No habrás entrado en shock, ¿huh?

—Sin palabras —se las arregló para murmurar ella, entonces roja como un tomate le dio la espalda y se metió bajo el chorro del agua caliente, alzando la cabeza hacia la alcachofa de la ducha cómo si esperase que esta se llevase toda su vergüenza.

Una suave risa masculina a su espalda seguida de una mano masculina acariciándole la cadera la obligaron a girarse una vez más, Pandora se apartó el pelo de la cara y escurrió el agua para mirarle y descubrir una satisfecha sonrisa masculina en el rostro.







—Me gusta dejarte sin palabras —aceptó Dior quien parecía no tener ese problema—, pero me gusta más oírte hablar.

Pandora se lamió los labios pero sólo acertó a asentir.

—¿Avergonzada?

—Cómo el demonio —aceptó ella por fin, la sinceridad no debía de estar presente en momentos como aquellos, pensó, porque no hacía sino avergonzarla más.

—¿Por qué?

Ella negó con la cabeza.

—No lo sé —aceptó. Aquella era la maldita verdad. Y estaba nerviosa, realmente nerviosa.

Dior le alzó la barbilla con los dedos y la acercó a él lo suficiente para sentir su aliento en los labios.

—No voy a poder retener esto mucho tiempo más, Pandora, necesito dejarlo ir —le respondió con absoluta sinceridad—, será intenso y condenadamente tórrido, no deseo asustarte o intimidarte, deseo que te unas a mí como una igual, que disfrutes de ello porque deseas hacerlo.

Ella se lamió los labios, rozando con su lengua los de él en el proceso.

—Deseo hacerlo —aceptó con sinceridad—, por mí misma, sin obligaciones o un irrefrenable deseo que me empuje a ello, eso es lo que más deseo.

—Me alegro que por fin estemos de acuerdo en algo —aceptó él con una risita, entonces bajó la boca sobre la de ella y la besó.

Su beso fue intenso y húmedo, sus lenguas se encontraron y danzaron al unísono coreadas por los suaves gemidos de placer que escapaban de la boca femenina, una necesidad desbordante que la llevó a aplastarse contra su pecho, rodeándole el cuello para rendirse completamente a él.

Dior fue el primero en romper el beso, lamiéndole los labios, besándole la nariz antes de apartarse ligeramente de ella y recuperar el frasco de gel que había dejado a un lado. Tras echar una generosa capa en las manos, las frotó y procedió a enjabonarla a ella, acariciando sus formas, empezando desde los hombros, bajando por sus brazos sólo para volver a subir por los costados y resbalar por la clavícula hasta sus pechos dónde se tomó su tiempo. Las llenas mamas cabían perfectamente en sus manos, sus dedos acariciaron los endurecidos pezones mientras esparcía el jabón con suavidad antes de continuar con su descenso más allá de la uve entre sus piernas. Pandora lo siguió con la mirada, asombrada de las eróticas sensaciones que provocaban sus manos sobre su cuerpo, sus dedos acariciaron los rizos castaños que ocultaban su sexo moviéndose después a los muslos, rodeándolos y masajeándolos, deslizándose hasta los tobillos antes de volver a subir esta vez por la parte de atrás hasta sus nalgas. Su pesada erección que apretaba entonces contra ella haciendo que se humedeciera incluso más ante la perspectiva de tomarlo profundamente en su interior o en su boca.

Las manos masculinas siguieron su ascenso por la espalda, dibujando figuras con los dedos hasta llegar al cuello, sólo entonces la empujó suavemente hacia atrás, bajo el chorro del agua, permitiendo que esta se llevase el jabón que resbaló de su cuerpo hasta perderse a través del desagüe. Para cuando terminó de asearla, Pandora estaba temblando de necesidad, su respiración era acelerada, le temblaban las manos y sentía su sexo hinchado y completamente humedecido, podría jurar que sus jugos resbalaban más allá de los gordezuelos labios.

—¿Mejor? —sugirió Dior con voz profunda y grave.

Pandora se limitó a asentir con la cabeza, era incapaz de hacer otra cosa.

—Bien —aceptó antes de volver a bajar la boca sobre ella devorando sus labios como si no pudiese saciarse, besándole la nariz, los pómulos, mordisqueándole la barbilla mientras la movía y empujaba su espalda contra la húmeda pared de azulejos marrones, blancos y grises para poder rodear sus pechos con las manos, amasándolos, jugueteando con sus pezones, tironeando de ellos y excitarla todavía más.

—Dior —gimió su nombre perdida en la emoción de sus caricias.

—Deseo probarte, comerte entera —aseguró mientras iba dejando pequeños besos a través de su cuerpo en su descenso al lugar que quería alcanzar—, grabarme tu sabor, tu olor, reclamar tu cuerpo como mío, hacerme un hueco en el cofre en el que tienes guardada tu alma, te deseo Pandora y pienso tenerte, cueste lo que cueste, te tendré aunque sea una única vez.

Pandora se derritió bajo sus manos y sus palabras, todo su cuerpo se estremecía bajo sus atenciones, estaba tan excitada que deseaba gritar.

—Voy a lamerte hasta hacer que te corras, pequeña guardiana —le comunicó a escasos centímetros del pubis, su boca sembrando pequeños besos aquí y allí—, y una vez que lo hagas, seguiré lamiéndote hasta que grites de nuevo sólo para empezar una vez más.

Ella gimió en respuesta, era incapaz de hacer otra cosa que aquello.

Dior resbaló las manos entre sus piernas separándole los muslos, dejándola abierta y expuesta para él, su tibia y rosada carne húmeda y brillante en espera de su lengua la cual no se hizo de rogar.

Pandora gritó en voz alta cuando sintió su lengua acariciándola, sus labios se pegaron a su sexo succionándola, antes de que aquella aterciopelada lengua invasora de apoderada de ella haciéndola olvidarse de todo excepto del placer que la rodeaba. Incapaz de resistirlo se llevó sus propias manos a los pechos acariciándoselos, apretando sus pezones entre el índice y el pulgar de modo que acrecentara las sensaciones que la recorrían, aquel hombre la estaba desarmando por completo, consumiéndola de placer, su lengua se sumergía entre sus pliegues imitando el movimiento que imprimirían sus caderas cuando se enterrara profundamente en ella. El calor se desplegaba por su cuerpo encendiéndola incluso más, la rabiosa necesidad de entregarse a él, de darse por entero a aquel hombre, su custodio volvió a surgir al principio con lentitud para luego alzarse hasta convertirse en un desesperado huracán que amenazaba con consumirlo todo.

No podía soportarlo más, si él seguía lamiéndola de esa manera se correría sin remedio, ya podía sentir el orgasmo construyéndose en su interior, aumentando con cada nueva lamida hasta que todo su cuerpo estalló en pedazos, su mundo dio un giro completo plegándose y volviendo a expandirse en un caleidoscopio de colores que no dejaba de girar y mientras su lengua seguía saboreándola, comiéndosela tal y como había prometido enviándola demasiado pronto a un segundo orgasmo que hizo que se le aflojaran las rodillas y terminara resbalando por la húmeda pared hasta terminar entre las piernas masculinas mientras su cuerpo se sacudía con los espasmos de la liberación.

—Eso... ha sido... dioses, todo me da vueltas —se las arregló para musitar ella apretándose contra el pecho masculino, rodeándole con los brazos como si temiese perder aquel asidero que había encontrado en él—. No... no me sueltes.

Dior le acarició el pelo apartándoselo de la cara para luego tomar la barbilla femenina con sus dedos y alzarla hacia él para tomar nueva posesión de su boca. Pandora pudo saborearse a sí misma en los labios masculinos, un sabor decadente, salobre que tomaba enormes proporciones en combinación con la boca masculina.

—Eres deliciosa —le susurró mientras la tumbaba de espaldas en el húmedo suelo quedando ambos con medio cuerpo dentro de la ducha y la otra mitad fuera de ella, Dior entre sus piernas, su polla conduciéndose ya profundamente en su húmedo y apretado sexo, despacio, saboreando cada pulgada, dejándola que se fuera acostumbrando a su grosor—. Rodéame con tus piernas.

No tuvo que decírselo dos veces, Pandora ya le había rodeado la cintura con sus piernas, permitiendo que la penetrara todavía más profundamente hasta quedar totalmente alojado en su interior.

—Tienes mi lealtad, Pandora, mi lealtad y mi alma son tuyas una vez más —le susurró al oído antes de empezar a retirarse lentamente de ella sólo para volver a penetrarla alzándola del suelo con el movimiento de sus caderas—, eres todo lo que debes ser, pequeña guardiana y todo lo que te ha sido arrebatado volverá de nuevo a ti.

Pandora sintió la ya familiar sensación, la calidez que la rodeaba y se instalaba en su alma cuando se enlazaba con alguno de sus custodios, pero esta vez había algo más, podía sentirlo en su alma, cómo si esta se estuviese liberando.

—Dior —gimió acompañándole en cada nueva embestida.

—Déjalo ir, Guardiana, no más culpas, no más castigos, deja que la maldición desaparezca de tu alma —le susurró al oído entre roncos jadeos, cada una de sus frases acompañada por los movimientos de sus caderas—, confía, Pandora, sin rencores, sin miedos, deja que tu don salga a la luz, permite que te cure como ya ha curado a cada uno de tus custodios, perdónate a ti misma Pandora...

Pandora sintió como las lágrimas abandonaban sus ojos, cómo su pecho se liberaba poco a poco mientras un nuevo orgasmo se construía en su interior mucho más intenso y demoledor que cualquiera de los anteriores, podía sentirlo con ella, dentro de ella, empujando y retirándose, elevándola, guiándola hasta la liberación definitiva.

Aferrándose con desesperación a sus hombros buscó su boca y Dior la complació besándola profundamente, enlazando su lengua en la de ella mientras aumentaba el ritmo, penetrándola más y más rápido hasta que todo su mundo explotó y con ello el nudo que había estado reteniendo su alma, dejándola por fin en libertad.

Pandora gritó en voz alta, arqueándose bajo el cuerpo masculino que no tardó mucho en alcanzar su propia liberación eyaculando en su interior.

Ninguno de los dos dijo nada durante un buen rato, Pandora permanecía abrigada entre sus brazos tratando de recuperar el aliento, ni siquiera el frío del suelo parecía molestarla, en su interior se extendía una tranquila y cálida paz que anulaba todo lo demás, la tibieza de la piel masculina la protegía y calentaba, su aroma, el latido del corazón la relajaban hasta el punto en que le estaba costando mantener los ojos abiertos.

—¿Dior?

Él le acarició el hombro.

—¿Sí?

—Creo que se me están cerrando los ojos.

Él sonrió, había pura satisfacción en su rostro.

—Entonces duerme, Pandora —le susurró con ternura—. Yo me encargaré de todo lo demás.

—¿Dior?

—¿Sí, Pandora?

—Gracias... por todo.

Dior la estrechó contra sí, protegiéndola del frío suelo.

—Siempre a tu servicio, Pandora, siempre a tu servicio.



***



La lluvia seguía golpeando con fuerza contra el cristal, Pandora miró su reflejo durante un instante, había abandonado la cama de Dior hacía algo más de veinte minutos, necesitando hablar con su amiga pero hasta el momento no se había atrevido. Emily había sido la única, que incluso desde la distancia había estado al lado de Pandora, la única que sabía la verdad sobre ella y los custodios y no dejaba de sorprenderle que no la hubiese recomendado para evaluación psiquiátrica.

Esta noche Pandora había cerrado por fin el círculo, cada uno de los custodios de la caja se habían enlazado a ella, y de alguna forma, ella misma también se había liberado del peso del pasado, de los fantasmas que habían plagado su alma reencarnación tras reencarnación, Dior había tenido razón, para aceptarse a sí misma debía perdonarse primero, aquel era su destino, ellos sus amantes, sus custodios era así como estaba escrito y así debía cumplirse.

Suspirando echó un vistazo a la puerta del salón, Dior seguiría durmiendo en el dormitorio, el último de sus custodios la había tratado con exquisito cuidado y ternura incluso entre las sábanas de su cama, había hecho que se sintiese segura, protegida, le había dado aquello había necesitado para sanar su alma, sólo por eso, se había ganado un lugar en su corazón. La idea de mandar todo a volar y volver a la cama, al calor y la sensualidad de sus sábanas la atraían mucho más que el tener que enfrentarse a Emily, pero no podía seguir postergándolo por más tiempo, necesitaba la familiaridad y amistad de Emily ahora más que nunca, cómo necesitaba también dejar todo lo demás atrás.

Marcando rápidamente el número en el teléfono se lo llevó a la oreja y esperó hasta que oyó la voz de su amiga del otro lado.

—Seas quien seas, o tienes una jodida buena razón para levantarme de la cama a estas horas de la madrugada, o me convertiré en humo, atravesaré el cable telefónico y te mataré en persona.

Pandora esbozó una sonrisa al oír a adormilada advertencia.

—Emi, soy Pandora —murmuró ella en respuesta, su voz sonó tan quebrada que incluso a ella misma la asustó.

—¿Pandora? —la respuesta le llegó mucho más despierta, como si la voz de su amiga la hubiese espabilado por completo—. Pandi, cariño, ¿ha ocurrido algo?

Las lágrimas empezaron entonces a deslizarse por sus mejillas incapaz de detenerlas.

—Yo... he encontrado a Elpída —susurró, las lágrimas filtrándose en su voz.

—¿Eso no debería ser una buena noticia? Cariño, estás llorando —aseguró su amiga, sorprendida por aquel hecho—. Pandora, ¿qué ha ocurrido? ¿Necesitas que vaya para ahí?

Pandora negó con la cabeza, entonces respondió.

—Si te da lo mismo, preferiría ser yo la que vaya ahí —le respondió sorbiendo por la nariz—. Necesito alejarme de aquí, Emily, las cosas no son ni de lejos lo que creía que serían... yo... me he enamorado del hombre equivocado, de alguien que ni siquiera sé si es real... Emily, Will... él es Elpída.



***



Dior se mantuvo en silencio mientras Pandora hablaba con su amiga, las lágrimas en su voz evidenciaban algo que ya sabía de antemano pero que a la luz de los recientes acontecimientos adquirían una proporción completamente distinta, enmarcada por la luz del salón y vestida con tan sólo su camisa tenía un aspecto frágil y femenino, una apariencia que removía su interior como hacía mucho tiempo que no lo había hecho nadie. Si no tenía cuidado, Pandora entraría en su alma y lo haría para quedarse y no importaba lo que ella dijese, más allá de cualquier duda, el custodio de la Clarividencia sabía cuál sería el desenlace de aquella historia, siempre lo había sabido.

Cuando por fin colgó el teléfono decidió entrar, se había puesto unos viejos pantalones de chándal que solía utilizar para andar por casa e iba descalzo como tantas otras veces.

—¿Llevas mucho tiempo ahí?

La pregunta le hizo sonreír, su Guardiana podía ser muchas cosas, pero confiada no.

—No estabas en la cama, así que vine a buscarte —aceptó acortando la distancia entre ambos—. ¿Has tomado ya una decisión?

Pandora dejó el teléfono en el soporte y asintió.

—Mañana tomaré el primer vuelo que salga hacia Nueva York —aceptó con un suspiro—. Emily me acogerá en su casa durante unos días.

Dior le acarició el rostro apartándole el pelo de la cara.

—No hará falta, tenemos donde quedarnos —le respondió.

Pandora alzó la mirada hacia él.

—¿Tenemos?

Él asintió y se inclinó para acariciarle los labios con los suyos con un susurro.

—Por supuesto, Guardiana —la lamió—. No voy a dejar que vayas sola.

Debería haber protestado, debería haberse negado, pero la presencia de Dior ahora mismo era lo único que la mantenía entera.

—De acuerdo —aceptó empujándose a sus brazos, rodeándole el cuello y posando la cabeza en su pecho—. Puedes acompañarme, pero nada de flirtear con mi amiga.

Dior se rió entre dientes.

—No me hará falta siempre que te tenga alrededor —le aseguró inclinándose sobre ella para tomar una vez más posesión de su boca.

Pandora no deseaba pensar, ahora no, no en este momento, los pensamientos sólo traían dolor y el dolor sólo traía lágrimas. Había recorrido un largo camino hasta llegar al punto en el que se encontraba ahora y algo le decía que más que el final, aquello sería un nuevo comienzo.

Ella era Pandora, la Guardiana de la Caja, ya era hora de que lo aceptara y se aceptara a sí misma.


epílogo



LA luz del nuevo día entraba por la ventana, la tromba de agua que había asolado la ciudad durante la noche se había evaporado y ahora sólo quedaban los charcos decorando las calles.

Will dejó su puesto en la ventana y se volvió para mirar una vez más la vieja bolsa de arpillera que había contenido los viejos fragmentos de la caja, sobre ella, brillando con el fulgor de antaño, tallada con símbolos antiguos en una época en que los dioses se codeaban con la humanidad se encontraba la caja nuevamente reconstruida, la que había sido su prisión durante innumerables vidas, el objeto que pertenecía por herencia a la mujer que amaba y a la que había apartado de su lado para que pudiera cumplir con su destino.

Pandora.

Su nombre resonaba en su alma, dando vida a su corazón y a la esperanza que corría por sus venas.

No la perdería, no otra vez.


cuarta parte



LA ESPERANZA DE PANDORA


PRÓLOGO



PANDORA se frotó las manos una vez más, sus dedos estaban desollados por las interminables jornadas que había pasado en los bosques recolectando raíces y cualquier cosa que pudiese llevarse a la boca. Su aspecto, el de una mujer joven y hermosa con la mirada de una anciana, tendía a granjearse el temor de los hombres y mujeres que encontraba a su paso. Durante incontables años deambuló por el mundo, sus pasos la conducían de un pueblo al otro, sus ojos eran mudos testigos de lo que su curiosidad y aquella insidiosa voz habían obrado en la humanidad.

Guerras, muertes, vejaciones... Había visto cada una de ellas a lo largo del tiempo, la esperanza que guardaban entre los fragmentos de la caja que llevaba siempre consigo susurraba en su oído calmándola, tranquilizándola, su única compañía en aquel exilio.

El manto oscuro teñía ya el cielo, el sol se ocultaba en el horizonte dando paso a la noche mientras sus pequeños pies, calzados con raídas sandalias, se esforzaban por avanzar entre el pedregoso y enlodado camino.

“Necesitas descansar, Dadora de Bienes”. Escuchó la melódica voz que la acompañaba siempre. “No ayudarás a nadie pereciendo de hambre y cansancio en el camino”.

Pandora se restregó el fatigado rostro con la mano, sus cuarteados labios estirándose en una débil sonrisa, la única que lucía en su mirada cada vez que oía su voz.

—Sólo un poco más, Elpída —respondió en un ronco susurro. Su voz se había desgastado por el paso del tiempo y las inclemencias—. Pronto no podré ver ni el camino ante mí, debemos avanzar lo posible mientras todavía haya luz.

“Dadora de Bienes”.

Ella acarició la bolsa de arpillera en la que mantenía a buen recaudo los fragmentos de lo que en su día fue una hermosa caja labrada con filigranas en oro y piedras preciosas.

—Te lo prometo, Esperanza, cuando la primera de las estrellas ilumine el cielo, me detendré a pasar la noche —susurró con obvio cansancio.

“Siento tu cansancio como el mío propio, Dadora de Bienes”. Insistió la suave y melódica voz. “Estás al límite de tus fuerzas”

Pandora abrió la boca lista para replicar cuando su mirada cayó sobre lo que parecían ser las ruinas de un templo griego.

“Los dioses ya no tienen el beneplácito de los hombres, sólo su odio y su temor”.

La voz clara de Elpida la sacó del momentáneo trance en el que había caído al ver las ruinas. El humo salía todavía de entre los pilares derruidos, los restos de una estatua femenina decoraban el suelo en forma de piedras blancas de gran tamaño. Poco a poco, los pasos de Pandora la llevaron a los pies del templo, sus manos gastadas tomaron un fragmento de piedra de la figura caída.

—Todo es culpa mía —murmuró ella acariciando suavemente el rostro de piedra—, yo he traicionado a los dioses, he traicionado a mi prometido, los he traicionado a todos... He abierto la caja a pesar de que me pediste que no lo hiciera...

“Dadora de bienes, tus manos no son las únicas manchadas con la maldición”. Le recordó Elpida, quien había estado con ella todo el tiempo. “Suya era la voz de la tentación, suyo el aliento que te dio la vida. Un padre que utiliza a sus propios hijos, no es mejor que aquel que los abandona”.

Pandora se dejó caer de rodillas, la destrucción elevándose a su alrededor como tantas otras veces había visto a lo largo de los años que deambulaba por la tierra.

—Ha sido mi mano la que abrió la Caja, mi Esperanza —murmuró ella dejando que las lágrimas cayeran al suelo, marcando el lugar en el que estaba—, soy la única que ha dejado escapar los males en la tierra.

“El mal siempre ha estado alojado en el corazón de la humanidad, así como lo está en el de las divinidades”. Declaró su eterno compañero. “Los dones también han huido de su confinamiento, ni siquiera los dioses podrán retenerlos eternamente, ellos también se alojarán en el corazón de aquellos suficientemente sabios para recibirlos”.

Pandora echó un último vistazo a su alrededor, el sol ya se había puesto por completo y las primeras estrellas iluminaban el firmamento.

—Quedémonos aquí esta noche —dijo Pandora levantándose y trasladándose al hueco en el que una derruida pared y varias columnas ofrecían un poco de abrigo—. Mañana los dioses podrán volver a ponernos en el camino, pero esta noche hagámosle compañía a la dama de mármol.

“¿Dama de Mármol?”

Pandora asintió, como si su inconsistente compañero de viaje pudiera ver su gesto.

—Ella no deseará quedarse sola en la oscuridad, no cuando su hogar a sido arrasado —murmuró Pandora dejando a un lado el fragmento de rostro de la estatua que había estado acariciando—. Quedémonos a pasar la noche, sólo hasta que amanezca, después nos pondremos de nuevo en camino.

“Como desees, mi Dadora de Bienes”.

Pandora se acurrucó en una esquina, desatándose la pelliza con los restos de la caja que atrajo contra su pecho y envió una nueva plegaria a los cielos, para que le concediera un día más para expiar su culpa y llevar la esperanza a los hombres.

Poco podía pensar Pandora, que ese pequeño gesto habría sido visto y oído por la diosa que una vez fue venerada en ese templo, la misma que aquella noche le permitió, bajo su protección, conocer el toque de la voz que había amado y amaba más allá de su propia vida.

Afrodita había escuchado a los dos amantes desde el momento en que habían pisado su templo, uno de los muchos que una vez sus seguidores habían erigido en su honor y que ahora destruían llevándose con la piedra y las estatuas las vidas y virtudes de muchos inocentes.

El arrepentimiento y la sinceridad en la voz de Pandora habían tocado su corazón, pero fue su amor por el don que resguardaba contra su pecho entre los restos de la Caja de los Dones lo que tocó su alma. Y ese amor era correspondido por el don de la Esperanza, quien había elegido por propia voluntad quedar prisionero de la Caja para poder seguir con su amada.

La brillante estrella en el cielo derramaba la luz sobre la pequeña figura dormida en los restos de su templo, el brillo incidía en la vieja pelliza que sostenía contra su pecho como si fuese una tabla salvavidas.

“No le hagáis daño, diosa del Amor y la Fertilidad, mi señora lleva su penitencia como un sudario del que no le es posible desprenderse”.

La diosa sonrió al escuchar claramente la voz melodiosa procedente de la caja.

—No es ella quien debiese llevar ese sudario, Elpida —musitó la diosa y con un gesto de la mano, hizo que la caja se recompusiera y se abriera, permitiendo al último de los dones salir.

De pie ante ella, con la forma de un atractivo hombre de ojos verdes y cabello negro vestido con una túnica borgoña, se le apareció el Don de la Esperanza.

—Eres libre, puedes volver al Olimpo —le aseguró la diosa.

Los ojos verdes del hombre bajaron hacia el cuerpo durmiente de Pandora y negó con la cabeza.

—No me iré de su lado, mi diosa —respondió con una voz fuerte y profunda—. No la abandonaré, soy todo lo que le queda.

La diosa sonrió y asintió.

—Quédate pues con ella esta noche, Esperanza —le dijo entonces la diosa—. Entrégale todo aquello que eres y ella te atesorará incluso cuando su nombre sólo sea un recuerdo sobre el mundo que moráis.

Elpida la miró, en sus ojos se reflejaba toda su esencia y la diosa asintió de nuevo.

—Si ella te ama tanto como tú la amas, Elpida, llegará el día en el que nada ni nadie, os separará.

Con una graciosa inclinación, la diosa pasó entre los escombros y se volvió en el último momento para recordarle.

—Al amanecer, exigiré su respuesta... —añadió mirando ahora también el cuerpo dormido de la mujer—, os la exigiré a ambos.

Elpida la vio desaparecer, no había dado ni dos pasos y así como había venido la diosa se marchó dejándolo solo con Pandora. La Caja permanecía intacta a su lado, si bien había perdido el color, permanecía unida y abierta y él estaba fuera, en forma humana.

Lentamente se acercó a ella. Su Dadora de Bienes. Sabía que era hermosa, pero su belleza le quitaba el aliento, incluso vestida con harapos, sucia por el polvo del camino y con las manos y los pies en yagas, para él era la criatura más bonita de todas las que había conocido o visto alguna vez.

Se miró las manos, se tocó los brazos, la cara, el pelo... aquella era la primera vez que estaba en forma humana, sus piernas lo sostenían con la seguridad de quien había caminado sobre la tierra, un inexplicable calor que jamás había sentido se extendía por sus venas y el corazón que nunca había escuchado, latía ahora con celeridad. Su sexo se endureció ante la imagen femenina, algo que había escuchado llamar deseo corría ahora por sus venas, tentándolo, atrayéndolo hacia la mujer... su compañera.

—Dadora de Bienes —su voz sonaba firme, clara y masculina en aquel plano de existencia—. Pandora...

La mujer respondió entonces a su llamado, abriendo los ojos para finalmente sobresaltarse y recular sobre su trasero. Sus ojos verdes abriéndose desmesuradamente mientras observaba al desconocido que se cernía sobre ella.

—Está bien, Dadora de Bienes —la calmó él con una tierna sonrisa, al tiempo que se señalaba a sí mismo—. Soy yo... tu Esperanza.

Él la vio fruncir el ceño, su mirada voló rápidamente en busca de la caja hasta encontrarla abierta, lo cual la hizo palidecer.

—Oh, dioses, qué he hecho —la oyó musitar mientras se llevaba las manos a los labios presa del terror.

Elpida se acercó a ella con lentitud, arrodillándose a su lado cuando ella dio un nuevo respingo y alzó las manos para protegerse de los múltiples palos que habían caído sobre su diminuto cuerpo tantas y tantas veces.

—Dadora de Bienes —la llamó de nuevo con aquella suave cadencia, haciendo que volviese a mirarle—. No hay nada que temer, mi señora, estoy aquí, a tu lado.

Pandora lo miró de arriba abajo para finalmente fijar la mirada en sus ojos.

—¿Elpida?

Él asintió estirando la mano hacia ella, para tocarle el rostro, maravillándose de su tacto.

—Sí, Dadora de Bienes, soy yo —aceptó.

Pandora lo miró durante unos instantes sin entender.

—Pero cómo...

Elpida señaló los restos del templo.

—Una diosa ha escuchado tus ruegos, mi señora y ha permitido que esté junto a ti durante esta noche —aseguró resbalando sus dedos por el rostro de Pandora—. Si así lo deseas, Dadora de Bienes.

Pandora lo miró sin comprender realmente, pero no había error posible, sabía sin dudas que el hombre que estaba frente a ella, de alguna manera, era su esperanza, su Elpida.

—Siempre desearé que estés a mi lado, Elpida —aseguró ella estirando los brazos hasta alcanzar al hombre y fundirse en el calor de su cuerpo.

Aquella fue la primera y única noche que Pandora tuvo a la Esperanza completamente junto a ella, pues con la primera luz de un nuevo día, tal y como le había explicado su amante, la Diosa del Amor vendría a cobrarse su regalo en la forma de otra maldición, la que la condenaría a reencarnarse vida tras vida hasta encontrarlo una vez más y entonces conservarlo eternamente.


CAPÍTULO 1



PANDORA ocultó la cabeza debajo de la almohada con un gemido de angustia, los sonidos que alcanzaban su dormitorio, procedentes del de su amiga la estaban volviendo loca. Los gemidos, gruñidos y grititos, unidos a los golpes de la cama habían empezado hacía varias horas, había sido incapaz de pegar ojo, ni siquiera los auriculares de su mp4 habían conseguido minimizar aquel escándalo sexual.

“Y ella quejándose de su escasa vida sexual, señor, si llega a ser más intensa tirarían el edificio abajo”. Pensó Pandora mientras ahogaba un nuevo grito contra el colchón.

Hacía algo más de tres semanas que estaba en Nueva York, Emily la había recibido con los brazos abiertos y una ingeniosa lista de torturas para el cabrón hijo de puta que la había puesto en aquel lamentable estado.

Dior la había acompañado en su imprevisto viaje, o huída como se negaba a reconocer ante sí misma, aunque todas las señales se iluminaban como luces de neón en su cerebro. El último de sus custodios se había descubierto como un hombre sumamente sensual y confiable, la familiaridad y seguridad que sentía a su lado sólo la había conocido al lado de otro hombre, aquel que había omitido deliberadamente su verdadera identidad, haciéndola sentirse como una puta que había sido vendida por su chulo para conseguir sus propios deseos.

Emily no había dudado en maldecir a todos y cada uno de los hombres, especialmente a sus custodios. Su amiga era la única fuera del círculo íntimo de Pandora que sabía toda la historia, y en vez de escandalizarse como lo haría cualquiera, se lo había tomado realmente bien, hasta el extremo de mantener una broma privada entre las dos en lo referente a Pandora & El Harem.

Sin embargo, a pesar de que Emily había conocido en su último viaje a dos de los custodios de Pandora, los dos guapos policías, con Dior no parecía haber congeniado demasiado bien.

Tras haber convencido a Pandora para que se quedara con ella en el piso que tenía alquilado, Dior había optado por instalarse de forma provisional en la habitación del hotel que ya había reservado para finalmente trasladarse a unos apartamentos, en una agradable zona de la ciudad, la cual no era precisamente barata, cuando pareció que su estancia en la Gran Manzana se iba a hacer más larga.

Sí, ese era Dior. Dinero y elegancia a partes iguales matizados con una sencillez y modestia que Pandora realmente admiraba... entre otras muchas de sus facetas.

Él la había hecho reír cuando todo lo que le apetecía era llorar y maldecir, la había abrazado cuando sus fuerzas se habían venido abajo amenazando con dejarla indefensa. Habían sido sus brazos los que la habían cobijado y su cuerpo el que la había calmado cuando esa extraña conexión entre custodios no acababa de desaparecer del todo.

Dior se había convertido en algo más que su custodio o su amante, él se había mostrado como su apoyo más cercano, dada la conexión entre ellos y su propio don, Pandora había entendido que era el único que podía mantenerla cuerda y evitar que el peso de los últimos meses la hundiese por completo.

Su vida se había ido por el desagüe, literalmente y no era capaz de encontrar el tapón que cerraría la cañería antes de que desapareciese del todo.

Un nuevo gemido, seguido por palabras que prefería no repetir la hicieron saltar de la cama como un resorte, se había excitado, ¿cómo no hacerlo si todo lo que oías al otro lado de la pared eran los sonidos del sexo?

—¿Por qué demonios no le habré dicho que sí? —masculló para sí misma, mientras caminaba de un lado al otro de la habitación.

Se suponía que aquel iba a ser un día de chicas. Emily había estado trabajando toda la semana y las dos amigas apenas se habían visto aunque estaban en la misma casa, por lo que cuando su amiga sugirió un día de chicas, Pandora aceptó enseguida.

Y eso es lo que habían tenido, un “día” de chicas.

La noche, había estado comprometida de antemano para Emily con aquel semental que había conocido, según creía Pandora, una semana atrás. La televisión se había convertido entonces en su compañera, un bol de palomitas y una película antigua para pasar el rato... y Pandora odiaba ver una película a solas.

Había estado tan tentada de llamar a Dior y pedirle que cenase con ella... Pero era consciente de lo que pasaría después, tan consciente de su atracción por él y del estado en el que se encontraba actualmente que no quería confundir las cosas, por encima de todo, no quería utilizar a su custodio como la habían utilizado a ella.

Cuando estaba a solas los recuerdos la asaltaban, cada una de las palabras que Will y ella se habían dicho volvían a repetirse en su mente, podía ver claramente su mirada, sus ojos brillantes cuando lo enfrentó y le obligó a decirle la verdad... Cómo había dolido aquello, cómo había dolido el saber que la persona de la que se estaba enamorando, de la que se creía enamorada, la había traicionado. Pandora se sentía utilizada, él había abusado de su confianza, manejándola y guiándola entre las sombras para alcanzar aquello que deseaba.

Pero no iba a engañarse a sí misma, no cuando ella misma estaba cometiendo un error tras otro. ¿En qué clase de mujer se había convertido que decía amar a un hombre pero pasaba las noches en los brazos de otro?

¿Era por despecho?

No. Si bien la rabia la había conducido al principio, necesitando herirlo tal como él la había herido a ella, traicionando su confianza, empujándose a los brazos de su último custodio en un huracán de desfogue sexual, ahora todo era distinto.

En realidad, no estaba segura pero quizás con Dior siempre había sido distinto. Su relación había avanzado y se había profundizado de una forma en la que no estaba segura de querer pensar o analizar, las cosas se le habían escapado de las manos y no sabía cómo dar marcha atrás... o sí quería hacerlo.

Un nuevo grito, la hizo taparse los oídos con las manos y empezar a tararear para sí misma, cualquier cosa que ahogase los sonidos del sexo procedentes de la otra habitación.

Con los nervios de punta y el corazón en modo taquicardia, Pandora echó un rápido vistazo al dormitorio. Su bolso descansaba junto a la falda, el suéter y la chaqueta de punto que se había puesto aquella tarde, sus zapatos habían quedado olvidados al lado de la puerta al igual que sus medias.

Sacudiendo la cabeza, le dio la espalda a la cama y se vistió rápidamente. Se peinó el pelo con los dedos, se refrescó el rostro con una toallita húmeda y tras calzarse los zapatos, cogió el bolso y salió por la puerta como alma que llevaba el diablo.

No se oponía a que su amiga tuviese sexo, después de todo era su casa y podía traerse a todo un equipo de fútbol si así lo deseaba, pero señor, habría sido todo un detalle que la hubiese avisado antes, de ese modo habría permanecido fuera de casa, durmiendo en un banco del parque si fuese necesario.

Cualquier cosa antes de oírla gemir y pedirle a su amante más.

Estremeciéndose, Pandora echó un vistazo a la habitación de la que salían los ruiditos y abrió la puerta de la calle para finalmente cerrarla tras de sí.

El frío y la humedad de la madrugada neoyorkina la recibieron con un estremecimiento, no se había molestado en coger el abrigo y la indumentaria que llevaba no era precisamente que la escudase del frío. Arrebujándose en su chaqueta de punto, cruzó la calle. Afortunadamente, el apartamento que había alquilado Dior no estaba lejos, al otro lado de Central Park, si aceleraba el paso podría plantarse en su puerta en cinco o diez minutos y no congelarse el culo en el intento.

Unos buenos quince minutos después, congelada hasta los huesos, con los dientes castañeándole y flagelándose a sí misma por la tontería de haber cruzado el parque en plena noche cuando era incapaz de ver ni su propia nariz, Pandora llamaba al portero automático del edificio. Una pequeña pantalla a la altura del timbre le confirmaba la existencia de un sistema interno de vídeo. Jamás volvería a pensar en tomar un atajo en una ciudad que apenas conocía, ni atravesar una enorme extensión de parque en plena noche, cuando era incapaz de ver un par de pasos por delante de ella.

Dior la mataría si llegase a saber que había cruzado por el parque, el hombre podía ser realmente protector en ocasiones.

El frío empezó a dar paso al conocido picor en su piel, un suave calor empezó a recorrerla por dentro y en contra de su voluntad se encontró recordando una vez más el eco de los gemidos que había escuchado antes de salir huyendo.

La inexplicable atracción que por regla general había enmudecido con sus otros custodios después de su vínculo, seguía estando activa entre Dior y ella. Aquello era algo que no conseguía entender, mientras que con el resto de sus compañeros la atracción había sido instantánea, y tan rápido como había venido se había ido, quedando únicamente el normal interés y atracción de dos amantes, con Dior ese acercamiento la ponía caliente. No de una forma explosiva y llena de necesidad, como ocurría al principio, pero sí con una lenta necesidad que preparaba su cuerpo para una agradable sesión entre las sábanas.

Cuando conoció a Dior, su encuentro había sido algo extraño, como reencontrarse con un antiguo amante. Había atracción, deseo y un toque de lujuria, pero muy matizado, casi tranquilo, nada parecido a lo que había surgido con Shaw, Kailen o incluso Mich.

Apartándose un mechón de pelo de la cara volvió a pulsar el telefonillo con mayor insistencia. Cualquier persona estaría durmiendo plácidamente en su cama a esas horas, y su compañero no iba a ser menos.

Varios minutos después, cuando Pandora se disponía a hundir el dedo en el telefonillo una vez más se oyó el clic que anunciaba la recepción del otro lado, seguida de una somnolienta y malhumorada voz masculina.

—Espero que tengas una muy buena y jodida razón por la que estés enterrando el dedo en el timbre, Pandora.

Ella se mordió el labio inferior. Dior era el custodio del don de la precognición, su especialidad era ver el pasado, de todos sus compañeros era el único que recordaba y había visto su vida pasada, aquella en la que sus destinos habían sido enlazados. Si bien había sido capaz de vislumbrar algunos acontecimientos futuros, como su encuentro, su especialidad era el pasado.

—¿Te echaba mucho de menos?

Ella lo oyó chasquear la lengua, sabía que podía verla a través de la cámara de vídeo, si estaba lo suficientemente despierto, lo cual era poco probable dado su tono de voz.

—Siento haberte despertado DJ —murmuró utilizando las iniciales de su nombre, como solía hacerlo en la intimidad con él—. ¿Podrías darme cobijo, por favor?

Dior retrocedió al escuchar las palabras de Pandora. Antes de que fuese consciente de algo más, la voz de Pandora y aquella frase lo enviaron al pasado, a una época en la que una dulce y hermosa mujer había llegado a su hogar escoltada por su hermano. Ella era adorable, pequeña, con un largo cabello y exquisitos modales, su sonrisa había iluminado la noche como si fuese de nuevo de día y él la había amado como a ninguna otra, ella había sido la única para él.

—¿Dior, sigues ahí?

Sacudiendo la cabeza trató de concentrarse en el presente, el aquí y ahora, que distaba mucho del pasado.

—Sí, Pan, sigo aquí —respondió alcanzando el botón para abrir la puerta, entonces se fijó en la imagen y frunció el ceño—. ¿No tenías un abrigo a mano?

Ella puso los ojos en blanco.

—Créeme, en lo último que pensé fue en coger un abrigo, me urgía mucho más largarme de ese concierto de gemidos y grititos sexuales —aseguró y se acercó al monitor—. ¿Puedes dejarme entrar, por favor?

Dior frunció el ceño.

—¿Concierto de gemidos y grititos sexuales? —repitió pensando que no la había oído bien.

Él vio como la mujer se pasaba una mano por el pelo antes de acercar el rostro al punto de la videocámara y decirle zalamera.

—No es una conversación que quieras tener conmigo de esta manera, Dior.

Él no estuvo de acuerdo, sin duda podría resultar divertido. Sonriendo para sí, apretó el botón de la puerta y vio como ella la habría.

—Gracias, Di.

Dior puso los ojos en blanco.

—Sube, haré café —aceptó colgando el telefonillo.


CAPÍTULO 2



PANDORA dejó el ascensor y tomó el pasillo de la derecha, la puerta del último apartamento se abría en aquel momento, mostrando a un hombre vestido tan sólo con unos vaqueros, en chanclas, sin camiseta y con el pelo revuelto. El enorme cuerpo se desperezaba ocupando el umbral, sus dedos acariciaron el dintel de la puerta para finalmente terminar anclados en los bolsillos del pantalón.

No era justo, pensó ella, que un hombre se viera tan endiabladamente sexy después de despertarse. Acortando rápidamente la distancia entre ellos, se plantó a su lado con una pequeña y culpable sonrisa en sus labios.

—Um, casi será mejor que haga yo el café mientras tú terminas de despertarte, ¿huh?

Dior la miró con escepticismo, sus ojos recorriéndola rápidamente para finalmente hacerse a un lado y dejarla entrar.

—Estoy despierto —respondió pasándose los dedos a través del pelo revuelto—, lo suficiente como para poder echar agua en la cafetera y encontrar las cápsulas del café.

Pandora se volvió al escuchar el tono de su voz, pura ironía.

—¿He interrumpido algo más que el sueño, Dior?

Él le dedicó una única mirada que respondía claramente a la pregunta, entonces cerró la puerta tras él y la acompañó al pequeño salón.

—Si así hubiese sido, te habría abierto ella la puerta —le respondió con absoluta ironía—. No es que haya tenido tiempo de buscarme otra amante desde ayer, Pandora.

Pandora puso los ojos en blanco.

—Perrrrdooooon —alargó la palabra y se volvió hacia él—. De verdad, lo siento. No pretendía molestarte, Dior, yo, puedo marcharme...

Dior resopló y extendió un brazo, deteniéndola cuando ella dio media vuelta para cumplir con su palabra.

—Espera —la detuvo, obligándola a darse la vuelta—, no te habría abierto si no quisiera que subieras, ¿no te parece? Vamos, Pan, siéntate mientras yo preparo el café.

Ella se mordió el labio inferior.

—¿Seguro que no quieres que lo haga yo?

Él negó con la cabeza, le acarició la nariz con la punta del dedo y le indicó el sofá.

—Ponte cómoda —le respondió y le frotó los brazos—. Señor, estás helada, ¿por qué demonios no cogiste un abrigo? Si me hubieses avisado, habría ido a buscarte. Pensé que habías dicho que hoy era un día de chicas.

Pandora se rascó la nariz allí dónde Dior la había acariciado.

—Y lo fue —aceptó con un ligero encogimiento de hombros—. He pasado el día de tiendas con Emily, fuimos a comer a un bonito restaurante nuevo, uno de esos temáticos y vimos una peli de chicas... Pero ella había quedado para cenar con alguien y a mí me apetecía pasar un rato tranquilo, viendo la tele... ya sabes.

Dior la miró como si le hubiese salido otra cabeza.

—¿Tú? ¿Viendo la tele? ¿Sola?

Pandora puso los ojos en blanco.

—¿No ibas a hacer café para los dos?

Dejando escapar un profundo suspiro, Dior asintió. Si algo sabía, es que cuando Pandora no quería hablar de algo, no lo hacía.

—Imagino que ese concierto del que hablabas tiene algo que ver con esos dos, ¿huh?

Pandora asintió.

—No te haces una idea.

Dior sacudió la cabeza, había cosas de las que prefería no saber.

—Acércate un rato a la calefacción, al menos entrarás en calor.

Ella sonrió y lo vio atravesar el umbral para salir del salón.

Pandora se movió entonces hacia uno de los calefactores que calentaban la habitación. Las luces de la ciudad titilaban a través de la ventana, una gran urbe extendiéndose a sus pies, un refugio provisional en el que había pasado las últimas semanas.

Atrás había quedado su trabajo, su jefe le había concedido unas merecidas vacaciones, pero Pandora no se engañaba, si no volvía antes del término del mes era muy posible que la reemplazaran, si no lo habían hecho ya.

Aquella misma mañana había hablado con Kaylen por teléfono, tanto él como Shaw habían estado al tanto de su escapada casi desde el principio, Dior se había comunicado con Mich y éste había puesto al tanto a sus dos custodios. El rapapolvo de Kaylen había sido muy colorido, Pandora había escuchado la voz de Shaw de fondo y se había reído al escuchar la réplica de su pareja. Echaba de menos a los chicos, su compañía se había convertido en algo cotidiano para ella, una mano amiga a la que poder acudir cuando las cosas con Will no marchaban...

Will. Pandora había intentado no pensar en él, pero había cosas que parecían ser realmente imposibles de hacer.

Sacudiendo la cabeza para quitarse aquellos pensamientos, se dirigió al sofá y se puso cómoda.

—El café.

La voz de Dior la hizo volverse y alzar la mirada por encima del respaldo del sofá con una cansada sonrisa.

—Eres el mejor —le dijo ella mientras esperaba a que dejara la bandeja con dos tazas sobre una pequeña mesa al lado del sofá.

—En este preciso momento, estoy seguro de que sí —respondió entregándole una taza—. Ten cuidado, está caliente.

—Gracias —murmuró aspirando el aroma del café—. Huele tan bien.

Dior la miró mientras se arrebujaba en el sofá, el cansancio era palpable en su mirada y en el resto de su cuerpo.

—Estás cansada, ¿por qué no te has quedado en la cama?

Ella hizo una mueca y cerró los ojos.

—Lo habría hecho... si no pareciese que Emily y su amigo iban a tirar el piso abajo con sus gemidos —respondió con un ligero estremecimiento—. El ver a Shaw y Kailen juntos me pone, pero esto... uff... no gracias.

Dior sonrió para sí y le apartó el pelo que le caía ahora delante de la cara.

—¿Has hablado con ellos? —sugirió, sabiendo que ella estaba preocupada por haber dejado Washington sin advertencia alguna.

Asintiendo, dejó escapar un suspiro y se acurrucó contra él como una pequeña gatita. Le encantaba sentirla así, suave, tierna.

—Sí —aceptó y suspiró—. Kailen va a asarme a la parrilla en cuanto me tenga delante, eso es seguro.

Dior deslizó la mano por el brazo desnudo de ella.

—¿Y... él?

Pandora se tensó.

—No quiero hablar de él.

Dior suspiró y tomándola de la barbilla la obligó a mirarle a la cara.

—No puedes estar huyendo toda la vida, Pan —le aseguró frotándole la barbilla con el pulgar—. Antes o después tendrás que hablar con él, verlo... no has sacrificado tanto para ahora dejarlo ir.

Ella se soltó de su mano, un mohín cubriendo sus labios.

—Quizás nunca debí buscarlo si quiera, Dior —musitó rodeándose las piernas con los brazos—. Nunca debí haber abierto aquella maldita caja.

Dior la miró durante unos instantes, tratando de ver en ella a la Pandora que había sostenido la vetusta caja en sus manos, la mujer que sonreía con calidez, que hablaba con suavidad y sonreía cada vez que había estado cerca. O así había sido hasta que el maldito Zeus se cruzó en su camino, impulsándola a cometer el crimen contra la humanidad y los dioses, aquel que la condenó a vagar por el mundo sin más compañía que Elpida.

—No fue culpa tuya —se encontró murmurando.

Pandora se volvió a él y esbozó una mueca.

—Es difícil conciliar el hecho de que la Pandora de la leyenda soy yo misma —murmuró ella—, mis recuerdos de esa vida son vagos, difusos, no consigo ver bien los rostros, las voces se confunden en mi cabeza, sólo él... o más bien mis sentimientos por él, permanecen más o menos claros.

Suspirando, se dejó caer hacia atrás, descansando la cabeza en el regazo masculino.

—Según dice la leyenda, Pandora fue creada por Zeus para vengarse de Prometeo por entregar el fuego a los hombres —empezó a enumerar ella—, pero el hermano de éste acabó enamorándose de ella... iba a desposarla a pesar de las advertencias de su hermano... él...

—La amaba —aceptó Dior mirándola—. La amaba más que a su vida.

Pandora alzó la mirada hacia él y frunció el ceño.

—¿Le recuerdas? —preguntó sabiendo que Dior era el único custodio que mantenía parte de sus recuerdos de aquella vida pasada intactos—. Debía ser un buen hombre...

Él se inclinó sobre ella, acariciándole los labios con los suyos.

—Era un hombre que pensó que un regalo de los dioses podía ser suyo —aseguró lamiéndole los labios una vez más—. Pero era demasiado humilde y estaba demasiado influenciado por su hermano como para saber valorar a la mujer que iba a ser su esposa.

Pandora abrió la boca para recibir su beso. Su último custodio la hacía sentirse querida, amada y en cierto modo aquello le daba miedo.

—¿Yo... um... ella le quería? —preguntó Pandora interrumpiendo brevemente su beso.

Dior suspiró y se incorporó dejándola sola en el sofá.

—Eso es algo, que nunca sabremos —murmuró.

Pandora se incorporó, viéndolo, escuchando aquel leve susurro en sus oídos, la cadencia de su voz, sus modales, todo en Dior lo hacía deseable, tierno, al menos cuando estaba con ella. Emily en cambio había visto a ese otro Dior, el que manipulaba las cosas para hacer que todo coincidiera con sus exigencias, el que no le importaba coquetear y luego morrear a su amante sólo para ganarse un punto ante su amiga.

Ese hombre parecía tener dos caras y no estaba segura cuál de las dos era la auténtica.

Lamiéndose los labios, se levantó del sofá, rodeándole la cintura desde atrás, pegando el cuerpo femenino contra su espalda mientras sus manos se cerraban durante un breve momento un poco más abajo de su abdomen.

—Lo siento si he dicho algo que no debía —le dijo apoyando la frente contra su espalda—, últimamente mi lengua actúa antes que mi cerebro. Y no en el sentido bueno de la palabra.

Dior suspiró y posó una de sus manos sobre las de ella.

—Estás jugando a un juego muy peligroso, Pandora —le aseguró frotando la piel de sus manos con el pulgar—.Y tú no eres la única que puede resultar herida.

Dior la oyó suspirar al tiempo que deshacía su abrazo y lo soltaba, sus dientes sostenían el labio inferior con delicadeza cuando se volvió a mirarla.

—Somos tres los implicados, tres los que resultaremos heridos si continúas —le dijo ahora frente a ella. No quería mentirle, pero tampoco deseaba hacerse falsas esperanzas, ella no habría llegado hasta ese instante si no hubiese deseado encontrar a su antiguo amor—. Has recorrido un camino demasiado largo, Dadora de Bienes y ya es hora de ponerle fin.

Ella abrió la boca para responder mecánicamente, demasiadas veces en las últimas semanas había oído el mismo sermón pero Dior se lo impidió.

—No pongamos más escusas, Pan —negó con la cabeza—, ha llegado el momento y lo sabes.

Dior acortó la distancia entre ellos, ahuecándole el rostro con la mano, acariciándole la barbilla con el pulgar con suavidad, sus ojos cayendo sobre los de ella con una voraz advertencia.

—Cada uno de los custodios estaba destinado a acercarse a ti para que tú pudieses acercarte a él, durante los últimos meses has dejado de lado cualquier convencionalismo y te has entregado sin reservas a la meta que te has auto impuesto, ¿realmente esperas que me trague que no quieres saber nada de él? —Dior chasqueó la lengua. Su mano abandonó el rostro femenino, sus nudillos acariciaron la piel desnuda de su camiseta, cuya uve bajaba más allá del nacimiento de sus pechos—. Te has enfurruñado como una niña porque no te confesó su verdadera identidad, algo que no podía hacer si deseaba que lo liberases, tanto como tú has deseado liberarlo. Estás conmigo, aquí y ahora, porque mi proximidad te lo exige y te lo seguirá exigiendo hasta que liberes tu propio don.

Pandora encontró su mirada, leyendo en ella la verdad en cada una de sus palabras.

—No te hagas equivocaciones conmigo, nena, no soy tan noble como piensas —aseguró deslizando ahora ambas manos hasta ahuecar sus pechos y amasarlos con suavidad, rozando los ya erectos pezones contra la tela de la camisa—. Yo también busco mi propia compensación contigo, Pandora y no me importará seguir follándote si con ello consigo que tomes una decisión, cualquiera que sea, que nos libere a ambos de la maldición que los dioses te han impuesto.

Dior vio como la suave lengua rosada abandonaba los labios femeninos, lamiéndoselos. Sus ojos bajaron ligeramente y notó el leve temblor recorriendo el suave cuerpo femenino.

Sin pensárselo dos veces, tomó de nuevo su rostro, alzándolo para encontrarse de nuevo con sus ojos, brillantes.

—Es la única salida que tienes ahora mismo, Pan —le aseguró acariciándole la mejilla con el pulgar.

Ella se mordió el labio inferior.

—No me lo estás poniendo fácil.

Dior sonrió deslizando su mano hacia el hombro femenino.

—No recuerdo haberte dicho que esto fuese a ser fácil —aseguró frotándole el brazo.

Pandora se dejó ir entonces contra él, apoyándose en su pecho al tiempo que dejaba escapar un cansado suspiro.

—¿Te importa si te robo la cama durante algunas horas?

Dior bajó la mirada hacia el menudo cuerpo que se pegaba a él.

—¿De veras han estado...?

Ella asintió al tiempo que se echaba hacia atrás.

—Toda la jodida noche —aseguró alargando las palabras—. Sin mencionar que cuando conseguí dormirme, volvieron a su maratón y ya no pude pegar ojo... por eso pedí un taxi y me vine.

Pandora hizo una mueca.

—Aunque si llego a saber que ibas a estar de tan buen humor, me habría quedado en algún banco de la calle —murmuró con un resoplido—. Las palomas, al menos no follan.

Dior se echó a reír ante tal seria afirmación.

—¿Estás segura de eso, preciosa?

Pandora se encogió de hombros.

—Si lo hacen, no gritarán tanto como Emily —aseguró ella alzando la mirada hacia él—. ¿Puedo?

Dior suspiró y le indicó el camino —aunque ya lo sabía— con un gesto de la cabeza. Pandora sonrió, se acercó a él para darle un suave beso en la mejilla y estaba a punto de continuar hacia el dormitorio cuando él la detuvo, sujetándola de la mano.

—Espérame desnuda.

Pandora alzó ligeramente una ceja ante la petición del hombre.

—¿Sabes? Si fueras cualquier otro tío, te mandaría a la mierda.

Dior esbozó una divertida sonrisa.

—En ese caso, tengo suerte de ser tu custodio.

Pandora negó con la cabeza.

—No eres sólo mi custodio, Dior James —respondió pronunciando su nombre completo—. Eres como un jodido Pepito Grillo en mi cabeza... y lo odio.

Dior se lamió los labios.

—Mi don es la precognición, cariño, si no jodiera contigo todo lo que puedo, no sería tan emocionante —aseguró dedicándole una mirada completa de los pies a la cabeza—. Déjate las medias, lo demás, es prescindible.

Pandora sacudió la cabeza con un gesto de resignación.

—¿Estás seguro que no puedes darme los números de la lotería? —sugirió una vez más—. Me vendrían muy bien unos cuantos millones para perderos a todos de vista.

Dior se rió al ver que ella daba media vuelta y se dirigía al dormitorio.

—Ese es precisamente el motivo, por el que no te los doy —le respondió al tiempo que se echaba a reír.


CAPÍTULO 3



CUANDO DIOR había insistido en mudarse a un apartamento, Pandora había pensado que escogería un lugar modesto, si bien sabía que no vivía en la indigencia, no esperaba que fuese a alquilar un apartamento en una zona cercana a Central Park. Aquel no era precisamente un lugar barato como para alquilarlo durante el casi ya un mes que llevaban en NY.

La enorme cama de dos por dos estaba deshecha, un suave edredón en color marrón ocre la vestía haciendo juego con las cortinas y el suave color amarillo de la pared. El dormitorio poseía un baño adyacente que sabía tenía una enorme bañera, las puertas del único armario estaban abiertas y el ordenador portátil en el que Dior había estado trabajando encendido sobre la mesa auxiliar que había en una esquina. El lugar olía a hombre y colonia, ese picante aroma especiado que poseía Dior y que traía a su mente una sensación de familiaridad que siempre la descolocaba.

Lamiéndose los labios, Pandora cruzó la habitación hacia el portátil, la curiosidad siempre había sido uno de sus mayores inconvenientes.

—Uff... no entiendo ni la mitad de la misa —musitó sacudiendo la cabeza para finalmente echar un nuevo vistazo a la cálida habitación.

Imágenes de sus previos encuentros desfilaron entonces por su mente, una mezcla de culpabilidad y deseo se dieron cita en su interior. Como cada una de las veces anteriores en las que había tenido que irse a la cama con sus custodios, la presencia del hombre por el que estaba haciendo todo aquello la había hecho sentirse insegura, como una traidora. Su necesidad por él había sido una digna rival para el deseo irracional que cada uno de sus compañeros había despertado en ella. Pero entonces, aquellos encuentros habían sido esporádicos, algo que había tenido que hacer para alcanzar su meta sin mayores complicaciones. Sus custodios se habían convertido en sus mejores amigos, en sus confidentes, a pesar de estar con ellos, su necesidad de volver al lado del único hombre del que se había encontrado enamorada era demasiado apremiante para pensar en nada más.

El mismo hombre cuya identidad había resultado ser una mentira, el único que había estado moviendo los hilos desde la oscuridad, conduciendo su camino para alcanzar aquello que ella le habría dado sin necesidad de pedirlo... su valiosa libertad.

Aquel engaño había dolido, lo suficiente como para empujarla a los brazos del último de sus custodios.

Dior se había revelado ante ella como el último de sus custodios, él había sido el que trajo consigo la pieza final de este puzle ancestral. Ese hombre de ojos claros y pelo oscuro se había mantenido a su lado desde entonces, había sido sincero descubriéndole la última parte de la maldición que la convertía a ella en el último de los dones, aquel por el cual la Esperanza por fin sería libre.

Lo que empezó como una atracción irresistible igual o mayor a la de sus otros custodios, persistió incluso más allá después de haberse vinculado, el deseo crecía en su interior cada vez que él la tocaba, sus palabras, su voz eran como un suave afrodisíaco que nublaba sus sentidos y le permitía olvidarse durante unos instantes de todo lo que había a su alrededor, mitigando su alma y el dolor que ésta sentía ante la traición de su propio cuerpo.

Sí, Dior se había abierto paso con verdadera maestría a través de su coraza tocando su corazón de una manera tan familiar que le fue imposible negarse a él.

“No me importará seguir follándote si con ello consigo que tomes una decisión, cualquiera que sea, que nos libere a ambos de la maldición que los dioses te han impuesto”.

Sus palabras resonaban en su mente, mezclándose con las últimas que Will le había dirigido.

“No puedes liberarme hasta que los cuatro custodios que la componen estén bajo tu voluntad, e incluso así, necesito del último de los dones para ser completamente libre”.

—El don del Perdón —recordó en voz alta y suspiró.

¿Cómo podría perdonarle a él, cuando era incapaz de perdonarse a sí misma por lo que estaba haciendo?

Sacudiendo la cabeza, empezó a desabotonarse la chaqueta y seguidamente la blusa, ya pensaría en ello después, ahora, la lujuria llamaba de nuevo a su puerta demandando ser saciada.



***



En los labios masculinos se deslizó una pequeña sonrisa, ella no parecía haber exagerado al decir que no había pegado ojo. Pandora se había acurrucado sobre la colcha llevando tan sólo las medias, el tanga y un diminuto sujetador que apenas podía contener sus pechos. Con el rostro vuelto hacia un lado y una de sus manos aferrada a la almohada, dormía plácidamente.

Sacudiendo la cabeza con cierta diversión, Dior entró en el dormitorio. Cuando Pandora había llamado a su puerta no se había molestado en vestirse adecuadamente, ni siquiera se había calzado, unos pantalones fueron todo lo que se puso y eran lo que ahora desaparecía nuevamente.

Allí tendida sobre la cama, con el suave pelo esparcido sobre la almohada, las coquetas medias de puntilla blancas rodeando sus muslos y un juego de tanga y sujetador en el mismo color, hacía de ella una novia en su noche de bodas. A Pandora siempre le había gustado el color blanco, el cual contrastaba sobre su piel bronceada.

Dior se paró a su lado, su mirada recorrió cada centímetro del cuerpo femenino, como si deseara aprenderlo de memoria, suspirando se inclinó sobre ella y lentamente, le desabrochó el sujetador, quitándoselo, seguido por el diminuto tanga y las medias. El resto de prendas que se había quitado ella misma antes de caer redonda sobre la cama estaban tiradas a un lado de ésta.

Suavemente la empujó hacia el centro de la cama, haciendo un lugar para sí mismo. Las sábanas se habían enfriado pero el cálido cuerpo femenino pronto entró en contacto con el suyo, pegándose a su costado en cuanto sintió su presencia. Cubriéndolos a ambos con el edredón, se acomodó para dormir junto al cálido cuerpo femenino que despertaba toda clase de anhelos en su interior.

—En mi anterior vida debí ser también un santo —musitó para sí, rodeando el cuerpo femenino con un brazo al tiempo que cerraba los ojos y se permitía a sí mismo deslizarse en el sueño.



***



Pandora se estremeció bajo las placenteras caricias, el calor empezaba a inundar poco a poco su cuerpo, despertándolo de su letargo, arrancándola de las garras del sueño. Unas anchas y fuertes manos de deslizaban por su piel, las yemas de los dedos le provocaron cosquillas en los costados un instante antes de que una hambrienta boca succionara uno de sus pezones arrancándola de golpe de regreso a la conciencia.

—Buenos días —oyó la voz de Dior, quien soplaba su aliento contra la sensible carne húmeda por su boca.

Pandora se estiró contra aquel cuerpo duro y masculino que tan bien conocía, la pesada erección rozándose contra su muslo, piel contra piel, sin barreras que los separasen.

—Buenos días —murmuró rozándose suavemente contra aquella dura verga—. Me he quedado dormida, ¿no?

Dior dejó su pecho y se incorporó sobre un brazo, su boca descendió sobre la de ella en un suave beso, apenas un roce de labios.

—Estabas agotada —aceptó él con diversión—. Te quedaste dormida sobre la cama.

Pandora suspiró y lo miró a los ojos, una de sus manos apartando el pelo de su rostro, acariciándole la fuerte mandíbula con ternura. Dior siempre le provocaba una inmensa ternura y un sentimiento de paz y protección que no había experimentado con ninguno de sus custodios. Envolviendo sus dedos en los mechones de pelo oscuro, lo obligó a bajar de nuevo la cabeza para devolverle el beso, penetrando en su boca con la lengua, acariciando la de él, lamiéndolo y bebiendo lentamente de ésta.

—Ahora ya estoy despierta —musitó ella rompiendo el beso.

Dior sonrió y le acarició el rostro con los nudillos.

—¿Estás segura?

Pandora sonrió y alzó su propia cabeza para rozarle los labios con la lengua.

—Creo que si sigues con lo que estabas haciendo, estaré absoluta y rotundamente despierta —le aseguró con picardía, moviéndose bajo él, acariciando su erección con el muslo, recorriendo su espalda con las manos.

Dior aprovechó su cercanía para volver a introducirle la lengua en la boca, enlazándola con la de ella, chupándola como hacía escasos segundos había estado chupando su pezón. Sus manos le acariciaban los costados haciéndola estremecerse y arquear la espalda uniendo sus senos contra su pecho.

Rompiendo el beso, le dedicó un guiño y deslizó la lengua por su cuello, besándola, mordisqueando y succionando el pequeño punto entre el cuello y la clavícula arrancando un pequeño gemido de su garganta.

Sonriendo dejó el erótico punto para continuar con su descenso, una de sus manos había rodeado uno de sus pechos, amasándolo, palpando su peso, su pezón quedó atrapado entre el pulgar y el índice mientras un robusto muslo se abría paso entre los de ella y le separaba las piernas.

—¿Qué tal vamos hasta ahora? ¿Completamente despierta? —ronroneó él apretando el pezón y tironeando suavemente para luego soltarlo y empezar de nuevo.

Pandora se mordió el labio inferior antes de responder casi sin aliento.

—Empiezo a sentirme más despierta, pero no te detengas, todavía no lo estoy del todo —gimió ella arqueando la espalda cuando él volvió a tironear de su pezón con más fuerza.

Dior sonrió con picardía y sin pensárselo dos veces bajó la boca sobre el otro pezón, succionándolo profundamente en su boca, rodeándolo con la punta de la lengua, mordisqueándolo suave y delicadamente antes de volver a reclamarlo completamente. Pandora era incapaz de hacer otra cosa que curvear sobre la cama, el firme muslo entre las piernas femeninas le impedía cualquier movimiento, de hecho la fricción de éste contra su sexo empezaba a volverla loca.

—Dior —gimió su nombre cuando sintió como tironeaba nuevamente de uno de sus pezones y se amamantaba del otro.

Las manos de Pandora serpenteaban sobre los hombros y la cabeza masculina, hundiéndose y peinando el pelo oscuro con cuidado de no enredarse y darle demasiados tirones.

Dejando escapar el pezón de su boca con un suave golpeteo de la lengua, alzó de nuevo la mirada hacia Pandora. Su piel estaba sonrojada, vibrante, sus labios rosados húmedos y entreabiertos, invitantes, su suave mirada verde velada por el placer, una exquisita visión que atesoraría en lo más profundo de su alma.

Dior se incorporó lentamente, clavando su peso sobre las rodillas, obteniendo de este modo total libertad para utilizar ambas manos con las que ahuecó los pechos de Pandora, amasándolos al mismo tiempo, torturando sus pezones mientras ella enlazaba las manos a las sábanas de la cama, retorciéndose bajo él.

—Creo que vamos haciendo progresos, ¿no te parece, dormilona?

Dior deslizó sus manos desde los pechos por el suave vientre femenino, sus dedos le hacían cosquillas mientras bajaban por sus caderas, acariciándola con perezosa lentitud un instante antes de aferrarse a sus muslos por la parte de atrás y abrirla de ese modo por completo para él.

—Sí, sin duda, estamos haciendo progresos —ronroneó ella lamiéndose los labios mientras lo contemplaba por encima de su cuerpo, arrodillado ahora entre sus piernas las cuales mantenía a ambos lados del cuerpo masculino—. Pero, um... ¿no es un poquito temprano para el desayuno?

Dior rió en voz baja, se retiró hacia atrás lo suficiente para tener acceso directo al lugar que reclamaba ahora su atención.

—Considerémoslo el almuerzo —le aseguró antes de inclinarse sobre el sexo femenino y soplar su cálido aliento para luego darle un pequeño lametón a modo de tentativa—. Dulce, caliente y absolutamente mojada. Sí, creo que podemos decir que ya estás despierta.

Sin dar tiempo a que Pandora replicase, volvió a lamerla, recogiendo su humedad y dulce sabor con la lengua, torturándola, succionándola profundamente sólo para soplar su carne caliente y empezar de nuevo. Ella era deliciosa, un verdadero manjar para sus sentidos y estaba tan caliente y mojada, su sexo se apretaba con cada penetración de su lengua enviando una oleada de placer por todo su cuerpo incidiendo directamente en sus testículos y polla.

—Dior... oh, señor... Di... más... más despacio... —gimió Pandora, quien movía la cabeza de un lado a otro mientras sus manos se aferraban a las sábanas con desesperación—, necesito... más... despacio...

Pero él no sólo desoyó su ruego, si no que la succionó con más fuerza antes de unir un dedo a su exploración, penetrándola lento pero profundo, haciendo que alzara las caderas en un intento de obtener más de él.

Satisfecho con su respuesta, continuó lamiéndola y penetrándola suavemente con el dedo, sus gemidos era un afrodisíaco para sus sentidos, la respuesta caliente de su cuerpo encendía al suyo, señor, ella era puro fuego, uno en el que estaba ansioso por quemarse aunque sólo quedaran después las cenizas.

Dior retiró lentamente el dedo y sopló el hinchado sexo mientras le permitía descansar unos instantes, que se relajase en el borde del orgasmo sólo para volver a tomarla con la boca, penetrándola con la lengua como estaba deseando hacer con su polla.

Pandora gemía y se retorcía desesperada sobre la cama, maldiciéndolo y animándolo a penetrarla de una maldita vez, cualquier cosa con tal de terminar aquella tortura.

—Dior... por favor... necesito correrme... —gimoteó entre lágrimas—, deja que me corra... no puedo más.

Con una última caricia de su lengua, abandonó el sexo hinchado, sembrando un sendero de besos en la suave piel interior de sus muslos, lamiéndola suavemente, como si tuviese todo el tiempo del mundo mientras la mantenía caliente y al borde.

—¿Esto es en represalia por haberme quedado dormida? —gimoteó ella con desesperación—. Por favor... no seas malo... ¡y fóllame de una maldita vez!

Dior sonrió.

—Menudo vocabulario, tesoro —se burló al tiempo que la cubría con su cuerpo, sin llegar a tocarse, pero lo suficiente para alcanzar su boca—. Pruébate en mi lengua.

Pandora no esperó a que se lo dijera dos veces, estaba desesperada por alcanzar el orgasmo, todo su cuerpo pulsaba con el deseo insatisfecho. Se sentía hinchada, dolorida, lo necesitaba enterrado profundamente entre sus muslos, penetrándola con fuerza, quería que la hiciese olvidarse de cualquier cosa que no fuera este momento.

Dior enlazó su lengua con la de ella, chupándola, permitiéndole saborearse en su boca, probar sus jugos antes de retirarse una vez más.

—Di... por favor —susurró con las lágrimas colgando en la esquina de sus ojos.

Di. Siempre lo llamaba así cuando estaban en la intimidad, cuando su placer era tan desgarrador que no le importaba tener que suplicarle que la follase, que la penetrara y cabalgase con fuerza. Pandora... su Pandora.

Besándola una vez más, con suavidad y ternura, la rodeó con los brazos obligándola a incorporarse hasta quedar sentada. Sus besos fueron alternándose con pequeñas caricias, Pandora envolvió sus brazos alrededor de sus hombros, acariciándole el cuello y hundiendo los dedos en su pelo para acercarlo más a ella y beber de su boca.

—Ponte de rodillas —le susurró al oído mientras le acariciaba la cadera esperando a que ella obedeciera—, separa los muslos...

Cada orden era como una caricia erótica, la cual unida a las caricias de sus manos y la tensión sexual a la que Dior la había sometido no hacían sino incrementar su deseo y su necesidad de él.

Pandora obedeció, siguiendo sus instrucciones, Dior se estiró entonces hacia una de las mesillas de noche y sacó un par de preservativos del cajón, lanzando uno sobre la cama y rompiendo el envoltorio del otro para finalmente enfundarse la protección rápidamente.

—Me muero por enterrarme entre tus muslos —gimió él tomándola nuevamente de las caderas para posicionarla dónde la quería—. Quiero cabalgarte suave y lento, Pan...

Ella se lamió los labios notando como su sexo se humedecía incluso más ante la visión de aquella dura y pulsante erección cuya punta se iba acercando a su húmeda y caliente entrada.

—Sostente de mis hombros —la instruyó Dior empujando apenas unos centímetros en la entrada de su sexo, penetrándola sólo con la cabeza de su erección—. Suave, nena.

Pandora se mordió el labio inferior y apoyó las manos sobre los anchos hombros masculinos mientras él la guiaba y se introducía unos centímetros más en su interior.

—Respira, Pandora —le sonrió y atrapó de nuevo sus labios, hundiendo su lengua más allá de sus dientes, besándola con hambre para finalmente aferrar sus caderas y hacerla bajar todo el camino sobre su pulsante erección.

El gemido de Pandora quedó ahogado en la boca de Dior, se sentía llena, inundada por su grueso miembro profundamente enterrado en su interior, le faltaba el aire, las lágrimas que habían permanecido en la comisura de sus ojos cayeron finalmente rodando por sus mejillas.

—Shh —le susurró al sentir los temblores de su cuerpo, besó sus lágrimas, lamiéndolas de su cara, la abrazó suavemente, apretándola contra su pecho, disfrutando al sentirse hundido profundamente en ella. Su propia respiración se había hecho difícil, casi imposible—. Estoy aquí... me tienes aquí.

Pandora lo abrazó con fuerza mientras hundía el rostro en su hombro, sus caderas se movieron en un tímido intento, alzándose lentamente para volver a bajar. Un gemido de placer escapó de entre sus labios al momento, todo su cuerpo vibraba por la tensión acumulada, necesitaba moverse, quería follárselo, por encima de cualquier otra cosa, deseaba hacer el amor con aquel hombre y no era capaz de entender el por qué. Ni siquiera estaba segura de desear saber realmente la fuente de la necesidad de protección que le inspiraba Dior.

—Di —gimió contra su piel.

Dior le acarició el pelo, la espalda, encontró sus nalgas y se las masajeó antes de susurrarle suavemente.

—Móntame, cariño —le dijo con voz ronca—. Quiero ver como obtienes tu placer.

Pandora se estremeció, entonces deslizó ligeramente los brazos hasta que sus manos se entrelazaron por detrás del cuello masculino, se echó hacia atrás y encontrando su mirada empezó a montarlo. La mirada de deseo en los ojos masculinos, los roncos gemidos que escapaban de su garganta, la tensión que hacía que sus músculos se marcaran la ponía incluso más caliente, el sólo pensamiento de que aquel hombre tan poderoso y sexy estaba a su merced la hacía sentirse poderosa y muy sensual. Pandora empezó a deslizarse hacia arriba por su sexo hasta prácticamente abandonarlo para dejarse caer al momento hacia abajo, la fricción entre sus cuerpos la enloquecía aumentando su deseo. Dior gemía al unísono, aferrándose a sus nalgas, tomando posesión de uno de sus pezones cuando ella echó la cabeza hacia atrás, sosteniéndose únicamente del cuello masculino. Las penetraciones se fueron haciendo cada vez más rápidas, más fuertes, hasta que Pandora se encontró botando prácticamente encima de su regazo, apretándose alrededor de su sexo, gimiendo su nombre con desesperación mientras el orgasmo más increíble empezaba a elevarse más y más amenazando con desbordarla.

—Dior... Di... oh señor... Dior... dime... dime que vas a correrte... no... no puedo más... —jadeó ella con desatada lujuria.

En respuesta, Dior la tumbó de espaldas en la cama, haciéndose con el mando, elevando sus caderas y penetrando en ella con más fuerza, con mayor profundidad, jadeando, gruñendo, follándosela sin apartar la mirada de los ojos de Pandora. Entonces ella se tensó y gritó su liberación propulsando la de él, un par de penetraciones más y Dior se unió a ella en el orgasmo más explosivo que había tenido en mucho tiempo.

—Señor... eso... ha... sido... intenso —jadeó él minutos después, cuando pudo encontrar las fuerzas suficientes para retirarse de ella y dejarse caer en la cama.

Pandora sólo podía respirar, buscar el aire que necesitaba para llenar sus pulmones mientras la habitación daba vueltas a su alrededor.

—¿Pandora?

Una solitaria lágrima se deslizó de los ojos femeninos, seguida de otra y otra más.

Dior se volvió hacia ella, se las limpió con el pulgar y la besó en la frente.

—Está bien, nena, déjalo salir.

Las lágrimas nublaron su visión y con la siguiente bocanada de aire rompió a llorar, los brazos de su amante la rodearon, atrayéndola a la calidez de su cuerpo mientras ella dejaba salir toda la pena y la rabia que había estado conteniendo hasta el momento. Dior sabía que iba a perderla, lo supo desde el mismo momento en que sus caminos volvieron a cruzarse, después de todo, él iba a ser quien se la entregara a Elpida.


CAPÍTULO 4



DIOR se vio impelido como tantas veces atrás por el poder que lo arrancaba del presente y lo llevaba al pasado, a su otra vida, una en la que había estado muy cerca de los dioses a los que ahora despreciaba, aquellos que le habían arrebatado a la única mujer a la que había amado. Una época en la que su nombre había sido... Epimeteo.

Los aromas de la carne, el calor del hogar, todo ello se conjuró para arrastrarlo a una de sus visiones, a los días en los que había dado la espalda a su hermano, castigado por los dioses, para seguir su propia penitencia.

La noche había caído sobre el terreno, la lumbre de la hoguera que lo calentaba en la fría noche creaba sombras sobre su barbudo rostro, sus ojos apagados por la pena y la desesperanza que lo había mantenido vagando sin rumbo tantas veces. Un hombre castigado por los dioses y redimido por la última de las diosas en la que esperaba encontrar compasión.

Afrodita se había aparecido ante él después de la partida de Pandora ofreciéndole un regalo que bien habría podido ser una maldición y él, ciego a todo, lo había aceptado a pesar de que sabía que el amor de Pandora pertenecía a otro ser, aquel que ahora la acompañaba en su incansable campaña por llevar la esperanza a la humanidad.

—He sido un cobarde —aquel había sido el mayor de sus pecados—. No he sabido protegerla y la he perdido... aunque me pregunto si alguna vez ha sido mía.

La diosa lo había mirado con amor, pura candidez.

—El amor nunca es una cobardía, Epimeteo —le había dicho la diosa—, es el mayor de los sacrificios.

Él había negado con la cabeza.

—¿Y de qué me ha servido sacrificar mi amor por ella cuando ha sido maldecida, despojada de todo y echada al mundo como un fardo? —chasqueó la lengua—. Si hubiese sido un poco más egoísta, si tan sólo hubiese podido vislumbrar el futuro como mi hermano, habría podido evitarlo.

La diosa se acercó a él, posando su delicada mano sobre la vieja y sucia pelliza de su hombro, la cual recuperó su pulcritud al instante.

—Tu amor por ella es puro, desinteresado, no es una condena.

Él apretó los labios y bajó la mirada.

—Lo es, cuando no puedo tenerla, cuando ni siquiera puedo verla feliz.

La diosa sonrió mirándolo.

—¿Estarías dispuesto a entregarla a los brazos de su amor, si con ello pudieses verla feliz?

Él negó con la cabeza.

—No soy noble, mi diosa, si la encontrase de nuevo, intentaría hacerla mía, intentaría hacerla feliz —aseguró apretando las manos—. Si ha de vagar eternamente, vagaría con ella, haría lo que fuese por verla sonreír como cuando la conocí.

La diosa asintió y resbaló la mano por el brazo del hombre hasta retirarlo.

—Tienes el don de la precognición, mi dulce Epimeteo, dime, ¿estarías dispuesto a vagar eternamente, encontrándote una y otra vez a lo largo de las vidas para tenerla durante un único instante a sabiendas que la perderías de nuevo?

Él alzó la mirada y no hubo dudas en su respuesta.

—Un solo instante con ella en mis brazos, será como toda una eternidad, mi señora —aseguró el hombre enamorado—. No me importa morir eternamente si tan sólo tengo su recuerdo.

La diosa lo miró con ternura.

—Eres un buen hombre, Epimeteo —aseguró ella y se acuclilló frente a él—, y en ti depositaré mi confianza. Sabe que Pandora no es más que una víctima de su propia curiosidad, pero ni siquiera ella es completamente culpable de haber abierto la caja. Su amor por el don de la Esperanza mantiene viva la llama para la humanidad, ella está destinada a ser su alma, su espíritu y su perdón.

Epimeteo cerró los ojos con dolor, pero éste se hacía mínimo al saber que ella seguía viva.

—¿Es amada?

La diosa sonrió.

—Con toda el alma —aseguró resbalando los dedos por el barbudo rostro—. Como la amarás tú en cada una de tus próximas vidas hasta que vuestros caminos se dividan definitivamente.

Epimeteo se permitió mirar a la diosa a los ojos.

—¿Qué queréis decir? —preguntó.

La diosa se irguió entonces en toda su altura, obligándole a alzar la mirada.

—Cuatro son los dones que he podido hurtar del Olimpo, uno por cada uno de los fragmentos en los que se ha partido la caja, pero todavía es necesario uno más, aquel que los siga vida tras vida y los reúna con la que será su guardiana —aseguró la diosa mirándole a los ojos—. Dime, Epimeteo, ¿estás dispuesto a encontrarla vida tras vida, a amarla, a dirigir sus pasos hacia cada uno de sus custodios hasta el momento en que su corazón se libere y ella encuentre la felicidad?

Epimeteo abrió la boca dispuesto a responder pero la diosa le hizo una última advertencia.

—Piensa bien tu respuesta, Epimeteo, pues su amor será tu propia condena y la única de las redenciones que encontrarás —aclaró la diosa—. Serás tú y sólo tú el que conduzca a Pandora a la felicidad.

Él se tensó durante unos instantes, entonces asintió.

—Como ya os dije, señora, prefiero tenerla un solo instante en mis brazos y dejarla marchar, a no volver a tenerla jamás —aceptó con total aplomo.

La diosa pareció satisfecha.

—Tu sacrificio no será en vano, Epimeteo —le aseguró con dulzura—. Encontrarás la recompensa muy cerca de tu amor, lo juro.

El pasado se desvaneció tan rápido como había llegado, dejándolo desorientado y sudoroso, el suave cuerpo de Pandora se pegaba al suyo, profundamente dormida.

“Encontrarás la recompensa muy cerca de tu amor”.

Su mano se deslizó suavemente sobre el brazo desnudo, tomando la sábana para cubrirla y abandonar la cama.

Ella no podía engañarle, quizás se engañase a sí misma, o quisiese creerlo así, pero Dior era perfectamente consciente de que la mujer que ahora descansaba plácidamente en su cama, saciada y agotada, estaba enamorada del hombre que portaba el don de la esperanza... y él no se la merecía. No, en realidad, todavía no había hecho algo que le demostrara realmente que la mereciese.

Dior chasqueó la lengua y cogió el teléfono de la cómoda, ya era hora de poner las cosas en claro.



***



—¿Estás preparado para perderla?

Quizás no fuese la mejor manera de empezar una conversación, pero poco le importaba. Él había estado al lado de Pandora durante las últimas semanas, había sido su pecho el que había secado las lágrimas de la mujer, sus hombros de los que se había sostenido cuando todo su mundo amenazaba con hacerse pedazos bajo sus pies. Sí, podía permitirse ser poco diplomático o un verdadero hijo de puta, dadas las circunstancias.

—¿Es tan impactante mi declaración que te has quedado sin palabras, Elpida?

Hubo un suspiro del otro lado de la línea telefónica.

—Haría falta algo más que tus palabras, o tu ironía para que eso ocurriese... Epimeteo —respondió con voz firme, casi aburrida.

Dior esbozó una irónica sonrisa al escuchar el nombre que había llevado en una vida anterior, aquella que lo había traído a los días actuales con todos sus recuerdos intactos.

—Sí, bueno, ¿qué puedo decir? —respondió con lentitud—. Estas últimas semanas has hecho méritos para que ella no te perdone en toda su vida, ni en las siguientes.

—¿Cómo está?

Dior se dio la vuelta, se acercó a la puerta y abriéndola ligeramente echó un vistazo al interior del cuarto. Las sábanas revueltas, el cobertor en el suelo y ella dormida plácidamente aferrando una de las almohadas.

—Durmiendo plácidamente en mi cama —le respondió con un deje de ironía—. Aunque eso ya lo sabías, ¿no? Tiene que ser realmente una putada sentir todo lo que ella siente, saber que está en los brazos de otro, retozando como el espíritu lujurioso que crearon los dioses.

Del otro lado de la línea sólo hubo silencio. Ni reproches, ni amenazas, sólo llegó un bajo suspiro unos momentos después.

—¿Me llamas porque me has estado echando de menos o necesitabas algo?

Dior sonrió a pesar suyo, cerró la puerta tras él y se alejó por el corredor en dirección al salón.

—¿Has probado a llamarla, tan siquiera?

Un cansado suspiro.

—Me colgó el teléfono, cuatro veces —aceptó el hombre desde el otro lado de la línea.

Dior se acarició la nariz.

—Si supiera que estás aquí, quizás accediera a hacer algo más que colgarte el teléfono —le respondió Dior.

Un ligero chasqueo de la lengua.

—Sí, me arrancaría las pelotas, se haría un collar con ellas y me mandaría de vuelta en el primer avión, a poder ser encerrado en la bodega con alguna bestia salvaje —respondió Will con un profundo suspiro.

Dior se echó a reír.

—Joder, parece que estás retratando a la Matahari en vez de a... nuestra... mujer.

Dior sonrió al oír el leve murmullo parecido a una maldición al otro lado de la línea telefónica.

—Pandora es la única que puede decidir sobre eso.

Atravesando el umbral que llevaba al salón, Dior caminó hacia una de las ventanas por las que ya entraba la luz de un nuevo día.

—Sí... supongo, que sí —aceptó observando la ciudad desde aquella posición—. El problema es que parece no ser capaz de hacerlo, ¿sabes?

Dior no podía evitar recordar el tiempo que habían pasado juntos estas últimas semanas, las dudas de ella, su entrega y las posteriores lágrimas que siempre intentaba ocultar. Estaba dividida, igual que lo había estado tiempo atrás, en su otra vida, una que habían compartido de cerca, uno junto al otro... los tres.

—¿Qué crees que habría ocurrido si aquella noche no hubiese abierto la caja?

Hubo un momento de silencio antes de que la respuesta entrase por la línea.

—Zeus tenía planes en mente para los dos, ni tú ni tu hermano podríais haberlo evitado.

Dior respiró profundamente.

—Y aquí es cuando se dice eso de “te lo advertí pero no quisiste escucharme” —respondió con una mueca—. Supongo que la mayor parte de los días, no queremos ver lo que hay realmente frente a nosotros y en el momento en que lo hacemos, ya es demasiado tarde.

Y para Dior siempre había sido demasiado tarde, incluso ahora, sabía que sólo había un camino posible, el que Pandora marcaría con sus decisiones, unas que al parecer estaba teniendo problemas en tomar.

Pero no era ciego, ya no, la hermosa diosa del amor se había encargado de darle a él también la claridad que le había faltado entonces, una claridad que lo colocaba en el centro de aquel tablero de ajedrez y con las piezas al alcance de sus manos.

Se había equivocado una vez, pero no volvería a hacerlo.

—Pandora está enfadada y herida, pero más que su alma, es su orgullo el que se ha resentido —continuó Dior—. Nuestra guardiana, tiene mucho amor propio, Elpida y lo has estado pisoteando cada vez que la has empujado a los brazos de alguno de los custodios.

No hubo respuesta, pero a decir verdad, Dior tampoco la esperaba.

—Es más vulnerable de lo que pensé cuando la conocí... en esta vida —puntualizó él con cierta jocosidad—. Se viste con una coraza de entereza y arrojo pero no es más que una niña asustada del amor. Ha pasado demasiadas vidas enamorada de una voz, de un recuerdo que sólo recientemente ha tomado forma. Pandora está tan cansada de vagabundear por el mundo como lo estás tú, sólo su don puede romper de una vez y por todas la maldición que le fue impuesta y que aún en nuestros días, su alma sigue pagando. Así que, dime, Esperanza... ¿Estás preparado para perderla?

Dior sonrió ante el gruñido masculino que llegó hasta él desde el otro lado de la línea.

—Eso pensé —sonrió para sí, entonces añadió—. En ese caso, creo que te interesará la oferta que tengo para ti.

Dior se tomó su tiempo antes de explicarle paso a paso su plan, antes de que se pusiese el sol, su Guardiana iba a tener que hacer su elección, sólo entonces podrían poner punto y final a una maldición que duraba desde el principio de los tiempos.


CAPÍTULO 5



LA cama se hundió bajo su peso, el alborotado pelo castaño se derramaba sobre la almohada, le gustaba verla con el pelo suelto, con toda esa sedosa piel desnuda sobre la cama. La sábana se había envuelto en uno de sus muslos dejando parte de sus nalgas a la vista así como toda la espalda, unas tímidas pecas se diseminaban en la línea de la columna como un pequeño sendero de estrellas, Dior podía recordar ese mismo sendero en la piel más clara de otra mujer.

Todavía podía recordarla retorciéndose las faldas en la orilla del río, su mirada hechicera le sonreía mientras jugaba y correteaba de un lado a otro antes de que sus fuertes brazos envolvieran la diminuta cintura alzándola en el aire.

¡Te atrapé, Pandora!

Los ecos del pasado se filtraron una vez más en el presente, podía recordar claramente a aquella mujer que había llegado una tarde a su casa, a su vida, los ecos de las risas compartidas, de la inocencia.

Sonriendo para sí, Dior se inclinó sobre ella y depositó un suave beso en la base de la espalda femenina haciendo que se revolviera.

—¿Ya es de día?

La mirada masculina se dirigió hacia una de las ventanas de la habitación por la que ya penetraba la claridad de la mañana.

—Si nos ceñimos al horario, amaneció hace seis horas —le aseguró al tiempo que deslizaba la mano por su espalda provocándole un estremecimiento.

Pandora farfulló algo inteligible, tanteó la cama con la mano y en cuanto notó la tela de la sábana tiró de ella hasta cubrirse la cabeza.

—Sigue siendo demasiado temprano —murmuró acurrucándose bajo la sábana, hundiendo las manos bajo la almohada para abrazarse a ésta.

Dior no pudo sino sonreír, Pandora no era de las que se quedaba en la cama hasta altas horas del día, sabía por experiencia propia que cuando abandonaba el dormitorio ella se despertaba siguiendo sus pasos, así que el único motivo por el que se cubriera de nuevo con la sábana tenía que obedecer al cansancio.

Inclinándose sobre ella, le acarició las nalgas por encima de la sábana, sus dedos masajeando la blanda carne con suavidad.

—Son casi las doce del mediodía —le dijo sintiendo como se desperezaba y estiraba bajo sus caricias.

Pandora movió la cabeza, volviéndola hacia él, sus ojos abiertos a media asta, somnolientos.

—¿Ya te has vestido? —murmuró, aunque más que una pregunta era una afirmación.

Dior deslizó la mano posándola en su cadera.

—Me he despertado temprano —aseguró con un ligero encogimiento de hombros.

Pandora se incorporó entonces, ciñendo la sábana a sus pechos. Su mirada encontrando la suya, casi como si esperase encontrar allí la respuesta a algún gran dilema.

—¿Te has despertado temprano o no has podido dormir siquiera?

Sus labios se estiraron en una ladeada sonrisa, ella era demasiado perspicaz.

—El sueño decidió eludirme dejándome tiempo para pensar —respondió sin dejar de mirarla.

Ella arrastró la sábana sobre la cama, envolviéndose lentamente con ella.

—No sé por qué creo que no va a gustarme lo que estoy a punto de oír, así que, por favor, no lo digas —pidió ciñéndose la tela a su alrededor.

Dior chasqueó la lengua.

—De nada sirve taparse los oídos o girar la cara hacia otro lado con tal de no ver aquello a lo que no queremos enfrentarnos —le aseguró, su mano se deslizó por su muslo, hasta la pantorrilla—. Somos quienes somos por una razón.

Pandora sacudió la cabeza, recogió la sábana y se levantó de la cama.

—No deseo oírlo —insistió—, ¿por qué tienes que estropear una mañana agradable?

Estirando un brazo la detuvo, se volvió y tiró de ella para traerla de nuevo a su lado, sentándola en su regazo.

—No seas niña —la retuvo a pesar de sus obvios esfuerzos por escapar de su posición—. Ven aquí.

Ella le dedicó una mirada cargada de ironía.

—Dudo mucho que pueda comparárseme con una niña, Dior —escupió ella—. ¿Con una puta? Tal vez, pero mi inocencia hace mucho que quedó atrás...

Él frunció el ceño al oírla catalogarse de tal manera, pero más que sus palabras era el tono que había encontrado tras ellas, el dolor, la vergüenza y la incertidumbre. Dime, Epimeteo, ¿estás dispuesto a encontrarla vida tras vida, a amarla, a dirigir sus pasos hacia cada uno de sus custodios hasta el momento en que su corazón se libere y ella encuentre la felicidad? Aquellas insidiosas palabras volvieron a penetrar en su mente con la fuerza de un huracán. En cierta forma, él había contribuido a que Pandora se viese a sí misma como una prostituta, pero no lo era, no había ni un solo gramo de maldad o interés en ese cuerpo femenino, había visto sus lágrimas, su congoja y dolor incluso tras estar con él... Pandora sentía que se estaba traicionando a sí misma y a aquellos a los que amaba... a aquel que residía en su corazón.

Cogiéndole la barbilla entre el pulgar y el índice la obligó a no apartar la mirada.

—Escúchame bien, Pandora, no eres una prostituta, sácate eso de la cabeza —su voz era firme, clara y directa—. Estamos en pleno siglo veintiuno, tesoro, algunas mujeres cambian de amante como de camisa y lo hacen con plena conciencia y sin sentirse por ello degradadas consigo mismas. Eres una mujer preciosa, muy sensual, no hay nada malo en disfrutar de aquello que se ofrece libremente y cada uno de tus amantes, se ha entregado a ti libremente. ¿Lo has disfrutado? Bien, de eso se trata el sexo, pero no por ello tienes que marcarte a ti misma como algo que no eres.

Ella bajó la mirada a sus manos.

—Me estoy perdiendo a mí misma, Dior —aceptó con lo que era apenas un susurro—. He intentado convencerme de que todo esto estaba bien, lo hacía como medio para un fin, pero entonces... esa meta cambió... Will... él siempre supo la verdad desde el comienzo y me mintió...

Dior la obligó a volver la cabeza hacia él una vez más.

—El omitir la verdad no es mentir, tesoro, él sólo hizo lo que se supone que estaba destinado a hacer —le aseguró, sus palabras no dejaban lugar a discusión—. Es su papel, al igual que yo tengo el mío y cada uno de los custodios y tú misma, tenéis el vuestro. No hay mucha gente a la que se le diga que es un mito hecho realidad y que lo acepte sin enloquecer.

Pandora hizo una mueca.

—No estoy segura de no haber enloquecido un poco, Dior —aceptó relajándose finalmente en sus brazos—, nadie puede permanecer totalmente cuerda al recordar retazos de una vida pasada, al saberse culpable de un cataclismo. Y él ha estado siempre dentro de mí, aún sin saber qué era lo que ocurría, me he sentido sola, como si faltase una pieza que necesitase para estar completa y nunca la hubiese encontrado... y entonces apareció Will y tú... y los chicos... Mi vida se ha estado yendo a la mierda a una velocidad vertiginosa y soy incapaz de detener el vagón en el que va.

Dior le apretó la rodilla suavemente.

—Quizás no necesites detenerlo, tesoro, sólo saber el lugar al que se dirige —le aseguró con ternura—. Es hora de que tomes una decisión, Pandora, el seguir posponiéndolo sólo te hará más daño.

Ella sacudió la cabeza.

—Mi decisión ya está tomada —respondió ella con terquedad—. Me da exactamente igual todo, no quiero saber nada más de todo este asunto de la Caja y maldiciones, profecías o como quieras llamarlo.

Dior chasqueó la lengua.

—Me temo que es demasiado tarde para eso, Pandora —le aseguró—. Tú y yo somos la prueba de ello.

Pandora lo miró sin entender.

—¿Qué quieres decir?

Dior le acarició el rostro, ahuecándole la mejilla con ternura.

—Que tienes que tomar una decisión y llegar al final de tu historia —aseguró acercándola a sus labios—. No te permitiré seguir escapando, aunque tenga que obligarte a ello, esta vez no permitiré que vuelvas a huir.

Pandora quiso protestar pero él no la dejó, pues eligió ese momento para hundir la lengua en su boca en un rápido y húmedo beso.

Aturdida por la conversación y su beso, se deslizó al suelo cuando Dior se puso de pie.

—Prométeme que cuando te diga que te reúnas conmigo, lo harás.

Parpadeando varias veces presa de la confusión, Pandora se lamió los labios.

—Um... sí, supongo —respondió titubeante.

Dior la atrajo de nuevo hacia él y la besó profunda y largamente, dejándola caliente y sin aire.

—Tengo que irme —le dijo entonces, descolocando completamente a Pandora—. Ese fue el motivo de que estuviese esperando a que te despertaras—. No voy a poder comer contigo.

Pandora asintió lentamente, no podía culparle por no estar disponible para ella, Dior era un hombre muy independiente, él no le pedía cuentas de lo que hacía o dejaba de hacer y ella no iba a hacerlo tampoco.

—Está bien —aceptó, aunque podía notarse la desilusión en su voz.

Él le acarició la nariz con un dedo y le dedicó un guiño.

—No pongas esa carita —ronroneó—. Te llamaré por la tarde para que te reúnas conmigo en algún sitio.

Pandora arqueó una delgada ceja.

—¿Eso es según tú, a lo que no puedo decirte que no? —sugirió interpretando su previa petición de que se reuniría con él cuando se lo pidiese.

Dior la miró con intensidad y asintió.

—Así es.

Entonces sus labios se estiraron en una traviesa sonrisa.

—Y si vienes únicamente vestida con lencería debajo del abrigo, harás que sea todavía más interesante la espera.

La mirada que le dirigió Pandora lo hizo reír.

—¡Ey! Tenía que intentarlo.

Ella sacudió la cabeza.

—¿Dónde quieres que nos veamos?

Dior se inclinó sobre ella y le dio un suave beso en los labios, parecía incapaz de alejarse de ella.

—Te lo comunicaré en un mensaje de texto, así que ten el teléfono a mano —le susurró ahora al oído—. Y sigue mis instrucciones al pie de la letra.

Lamiéndose los labios, Pandora lo miró a los ojos.

—¿Qué está maquinando ahora tu mente retorcida, Dior?

Él sonrió.

—Lo verás llegado el momento —le aseguró—. Y te prometo que lo disfrutarás.

Aquellas palabras quedaron colgando sobre la cabeza de Pandora incluso después de que Dior dejase el apartamento, ella no podía imaginarse lo cerca que estaba de que se hicieran verdad.


CAPÍTULO 6



PANDORA se detuvo ante el espejo del corredor del hotel, su rostro libre de maquillaje mostraba la fatiga y el estrés de las últimas semanas, ni siquiera el corrector de ojeras había podido hacer mucho más que cubrir las oscuras bolsas que nacían bajo sus ojos.

Había recibido el mensaje de texto de Dior poco después de las seis de la tarde. Después de ducharse y vestirse con la ropa del día anterior había vuelto al piso de Emily sólo para encontrárselo vacío con una nota pegada a un imán de la nevera. Su amiga tenía trabajo esa mañana y le decía que la vería por la tarde. La postdata la hizo sonreír, Emily se deshacía en disculpas por lo ocurrido la noche anterior, al parecer Pandora no había sido tan silenciosa en el momento en que se fue.

Dior la había citado en la habitación de un hotel al otro lado de la ciudad, Pandora no conocía el lugar, pero tras una rápida consulta a Google y a las líneas de metro que recorrían aquella parte de la ciudad, se cambió de ropa y salió para reunirse con su amante en aquella misteriosa cita.

El reflejo que le devolvía el espejo situado a la salida del ascensor la hizo contener una pequeña mueca. Su rebelde pelo castaño estaba electrificado, la humedad estaba haciendo estragos en él, rizándolo, convirtiéndolo en una leonera que no estaba segura de si podría domar en algún momento.

Suspirando bajó la mirada por su reflejo, Dior había bromeado con la idea de que acudiera a su cita con nada más que ropa interior bajo un abrigo. Sí, claro, como si Nueva York en pleno invierno fuese una época apetecible para andar por ahí desnuda. Podía haberse convertido en una mujer liberal en el plano sexual, pero su liberación no incluía el caminar por la calle en zapatos de tacón, tanga y sujetador bajo la única protección de un abrigo.

Había estado tentada en ponerse un suéter y unos pantalones vaqueros sólo para verlo torcer los labios, le encantaba ese gesto en Dior, la hacía sonreír. En su lugar, se había puesto un ligero vestido de punto que moldeaba su voluptuosa figura, en los últimos meses había cogido un par de quilos de más, algo que a juicio de su custodio, la hacía incluso más apetecible y atractiva.

Como si ella fuese una sílfide que hubiese engordado sólo unos gramos.

Suspirando dio la espalda al espejo y miró una vez más el mensaje de texto. No acababa de entender el por qué la había citado en aquel hotel habiendo estado previamente en su propio hogar, pero de nuevo, se trataba de Dior. Ese hombre parecía hacer las cosas porque sí, aunque después todo encajase como las piezas de un puzle.

—Habitación 302, pasillo de la izquierda —murmuró leyendo nuevamente en la pantalla de su teléfono.

La placa que había encontrado al principio del pasillo situaba aquella como la tercera planta y a juzgar por los números, tendría que ir hacia el otro lado del corredor, hacia la izquierda.

—La orientación nunca ha sido uno de mis puntos fuertes —murmuró subiéndose el bolso que resbalaba de su hombro para dirigirse hacia el otro lado de la planta.

Las luces del pasillo parpadearon un par de veces mientras comprobaba cada uno de los números de las habitaciones hasta dar con el que le correspondía.

Pandora frunció el ceño al encontrarse un pañuelo de seda negra atado al pomo, un trozo de papel prendido de la tela rebelaba su utilidad con una breve frase.

“Véndate los ojos y después llama al timbre.”

Y firmaba como

“PD: No hagas trampas, Pan.

D.J.”

Pandora sacudió la cabeza, incrédula ante la inusual petición.

—¿Pero qué demonios se te ha ocurrido ahora, Dior?

Desató el pañuelo y desprendió con cuidado la hoja, guardándose el imperdible en el bolso. Estaba tentada de tirar el pañuelo a un lado y aporrear la puerta sólo para decirle que pensaba dar media vuelta e irse.

Pero no lo hizo, si no que le siguió el juego.

Comprobando previamente dónde estaba el timbre, se acercó lo suficiente a la puerta para poder alcanzarlo una vez que se pusiera el pañuelo. La tela era lo suficientemente gruesa como para evitar que pasara claridad alguna, con todo, de la forma precaria en que ella se la había atado, todavía podía ver algo por debajo, apenas un hilo de luz, pero suficiente para vislumbrar un trozo de sus propios pies.

Suspirando, tocó el timbre.

—Ok, ya está, me he puesto el tonto pañuelo —respondió cuando oyó ruido tras la puerta. Con los ojos vendados el resto de sus sentidos se intensificaba—. ¿Puedo saber qué clase de juego tonto se te ha ocurrido ahora? ¿Y por qué me has hecho venir aquí? Si piensas que puedes convencerme de...

La puerta se abrió, Pandora lo sintió más que verlo, todo su cuerpo se estremeció de placer, enviando pequeños impulsos eléctricos sobre su piel.

—¿Dior? —preguntó lista para subir las manos y quitarse el pañuelo, pero unas rápidas manos se lo impidieron.

—Sin trampas, Pandora.

Pandora dejó escapar el aire que no sabía ni que había estado reteniendo al escuchar la voz de Dior, con todo había algo que no encajaba, su voz procedía del frente mientras que su presencia estaba claramente a su espalda, ajustando de nuevo el pañuelo, privándola ahora sí de toda visión.

—¿Dior?

Un nuevo movimiento, el roce de los zapatos contra el suelo atrajo su atención de nuevo hacia el frente.

—¿Sí?

Pandora se estremeció una vez más cuando unos dedos le rozaron suavemente la piel del cuello después de asegurar la venda. No se trataba de una sola persona, no era Dior quien le había atado de nuevo el pañuelo impidiéndole ver. No, esa atracción, esa deliciosa sensación extendiéndose sobre su piel y aquel inconfundible aroma...

—¡Maldito seas, Dior! ¡Te dije que no te metieras...!

Pandora no pudo alcanzar la venda como había sido su intención, unas fuertes manos sujetaron las suyas, enlazándolas a la espalda, una dura erección entró en contacto con su trasero y para su propio asombro, se encontró derritiéndose contra ello.

—Shh —un simple susurro, sin palabras, sin registros de voz. Sólo una cálida caricia que la electrificó.

Entonces escuchó la voz clara y profunda de Dior en su otro oído.

—Te lo dije, tesoro, es hora de terminar con esto —murmuró, derramando su cálido aliento en el oído—. Tuya es la decisión final y ha llegado el momento de que la tomes.

Pandora pegó un pequeño chillido, su cuerpo se retorcía, frotándose contra el muro de carne dura y masculina a su espalda, encendiéndola y haciendo que se enfureciera al mismo tiempo.

—¡Soltadme ahora mismo, malditos estúpidos!

Pandora oyó un ligero chasqueó en su otro oído, seguido de una voz inconfundible, la cual había estado añorando desesperadamente aunque se dijese a sí misma lo contrario.

—No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad?

Pandora se giró hacia el sonido de su voz, todo su cuerpo respondió a su cadencia, estremeciéndose, incendiándose rápidamente.

—¿Acaso tú me lo has puesto a mí... Elpida? —respondió ella entre dientes.

Pandora oyó un nuevo suspiro, esta vez del lado de Dior.

—Ya te dije que estaba hecha una fiera —aseguró su compañero con cierto aburrimiento.

Will se inclinó entonces sobre ella, sin soltarle las manos y murmuró en su oído, lo suficientemente alto para que Dior también lo oyese.

—En ese caso, tendremos que domesticarla —respondió con un bajo ronroneo.

Pandora se tensó. Esos dos no podían estar insinuando...

—Oh, no, no lo haréis —negó ella con vehemencia—. Os castraré a ambos si tan siquiera lo intentáis.

Will le sopló al oído.

—¿Cuerdas o esposas, Dadora de Bienes?

Pandora se puso rígida, si no tuviese la venda sobre los ojos, Will estaba seguro que los fulminaría a ambos con la mirada.

—Vete al infierno —respondió ella entre dientes—. ¡Iros los dos al infierno!

—Esposas —respondieron entonces los dos al mismo tiempo un instante antes de que Pandora sintiese como Dior se movía y algo metálico, forrado de piel suave se cerraba contra sus muñecas, impidiéndole separar las manos.

—La madre que os... —jadeó ella con incredulidad. Pero no tuvo tiempo a decir ni una sola palabra más, pues alguien se la echó al hombro y la introdujo en la habitación 302 de aquel hotel.


CAPÍTULO 7



AMAR era doloroso, pero ser traicionada por aquellos a los que amaba, abría un enorme pozo negro en su alma. Pandora deseaba gritar, llorar, patalear, morder, cualquier cosa que pudiese hacer daño a esos dos hijos de puta en los que había depositado su confianza sólo para verla truncada, ¿cuándo iba a aprender? Will había sido el primero en romper su confianza, había jugado con ella, dirigiéndola en las sombras hacia un destino que nunca debió haber aceptado. En los últimos seis meses se había convertido en una mujer promiscua, saltando de una cama a otra mientras su alma se iba desmenuzando interiormente con el eco de la traición, una que ahora Dior hacía mucho más extensa.

De verdad, ¿cuándo iba a aprender que no merecía la pena confiar en los hombres? Había sido un hombre el que había empezado esta locura hacía miles de años y ahora, como una verdadera estúpida, se servía a sí misma en bandeja de plata a otros dos hombres, aquellos por los que había empezado a sentir algo más profundo que la amistad.

¿Era posible enamorarse de dos hombres al mismo tiempo? ¿Era amor lo que sentía por Dior o sólo gratitud? ¿Y Will? ¿Por qué estaba él allí ahora? ¿Por qué había venido precisamente ahora a buscarla? ¿Por qué no la había impedido marcharse en primer lugar?

El Perdón.

Ella era el último de los dones, aquel que los liberaría a los tres, eso había dicho Dior, pero Pandora no estaba segura de que el numerito que tenían previsto fuese a funcionar.

Tironeó una vez más de las correas que sujetaban sus brazos en una floja uve por encima de su cabeza, su movilidad era reducida limitándose a poder doblar los brazos o estirarlos hasta que las correas le impedían ir más allá. Sus pies estaban atados por las mismas restricciones, una suave correa de cuero rodeaba sus tobillos, separándole las piernas e impidiéndole juntarlas. El tintineo metálico sugería que había una cadena al otro lado de sus restricciones.

La fría sábana se había ido calentando bajo su espalda desnuda, con los ojos vendados, el resto de sus sentidos se habían agudizando, su piel se había cubierto de un rubor surgido de la furia más intensa, la garganta se le había quedado seca de tanto gritar y maldecir. Durante casi media hora se había dedicado a lanzar toda clase de imaginativas amenazas que iban desde la castración hasta el meterles un palo de escoba por el culo. Pero sus gritos nunca fueron respondidos, podía oír sus pasos, sentir su presencia incluso después de que Dior la hubiese desnudado y con ayuda de su maldito secuaz, encadenado a la cama.

—Si todavía existiese un buitre que devorara hígados, ¡les daría el vuestro! —gritó de nuevo, sus palabras rasposas, tenía la garganta en carne viva—. ¡Soltadme, malditos hijos de puta!

Nuevamente le respondió el silencio y el tintineo de las cadenas cuando tiró de sus restricciones. Entonces captó un pequeño ruido, pasos a su derecha y algo tibio y húmedo acarició sus labios.

—Abre la boca.

Fue apenas un susurro, una balsa en la absoluta oscuridad en la que la habían sumergido. El timbre, la forma en que pronunciaba las vocales y ese punto de dulzura la hicieron reconocer a Dior.

La única respuesta de Pandora fue cerrar con fuerza los labios.

Un suspiro masculino, el cálido aliento sobre su oído.

—Debes tener la garganta en carne viva y no es la intención de ninguno lastimarte o que te lastimes a ti misma —le aseguró, un dedo se deslizó sobre los labios de Pandora extendiendo el pegajoso líquido, su aroma impactó en sus sentidos. Era miel—. Te calmará el ardor, abre la boca.

Ella apretó incluso más los dientes. Tozuda, pensó Dior mientras alzaba la mirada al otro lado de la cama dónde Will los observaba tranquilo, al menos en su exterior.

—Si no abres la boca, dejaré que Will utilice la miel en otro lugar de tu cuerpo y la lama hasta que no quede ni rastro —continuó Dior con voz suave, profunda, una caricia erótica—, y entonces, nena, mientras gimes, dejaré resbalar la miel en tu garganta, ¿qué me dices?

Pandora se tensó tirando nuevamente de las restricciones, intentando incorporarse todo lo que le permitían las cadenas para escupir en su dirección:

—¡Jo-de-te!

Antes de que pudiese terminar la última sílaba, Dior introdujo su dedo manchado de miel en la boca femenina, acariciándole la lengua y retirándolo justo a tiempo de evitar que los dientes se cerraran con fuerza sobre él.

—Tsh, tsh, has intentado morderme, tesoro, eso no ha estado nada bien —le aseguró lamiéndose él mismo el dedo.

Pandora apretó los dientes mientras le decía.

—Tienes suerte de que sólo haya intentado darte un mordisco cariñoso, lo que realmente me apetece es arrancarte la polla de cuajo —escupió ella realmente furiosa—. ¡Suéltame ahora mismo, Dior o juro por dios que haré que Kailen y Shaw os metan una temporadita en la cárcel!

Pandora se tensó cuando una mano masculina acarició la piel de su hombro desde el lado contrario a dónde estaba Dior, la respuesta automática de su cuerpo a la familiar caricia la hizo estremecer.

—Abre la boca para mí —le susurró Will resbalando los dedos a lo largo de la curva que conectaba el hombro con el cuello, ascendiendo y contorneando su mandíbula para finalmente acariciarle el labio inferior—, deja que Dior vierta la miel por tu garganta y calme el ardor y te quitaré esa venda.

La respuesta de Pandora fue apartarse de su contacto con un estremecimiento, todo su cuerpo reaccionaba a sus caricias, a su voz la cual se hacía más intensa en la oscuridad a la que la sometía la venda sobre sus ojos.

—Jódete tú también —siseó Pandora en respuesta.

Pandora escuchó a Dior soltar otro bajo suspiro y a continuación un nuevo líquido cálido se dibujó por sus pechos, coronando sus pezones.

—¿Qué estás haciendo? ¿Dior? —clamó ella tironeando de las cadenas.

Pandora sintió como la cama cedía por su derecha y el cálido aliento de Dior le acarició el oído.

—Eres demasiado testaruda para tu propio bien, tesoro —le aseguró el hombre—. Sé que estás asustada, enfadada y que desearías arrancarnos los ojos...

Pandora tironeó de las cadenas.

—Eso es quedarse corto.

—...pero necesito que hagas una última cosa por mí —concluyó en apenas un susurro, sólo para oídos de ella—. Necesito que me entregues tu don, que lo hagas salir de su escondite y permitas que te bañe por entera... Voy a hacerte gritar y suplicar hasta que lo hagas, tesoro y Will te follará igualmente. No más juegos, Pandora, no más dudas, ha llegado el momento de que escojas y termines con la esclavitud a la que La Caja nos ha sometido a todos, empezando contigo misma.

Pandora se encogió cuando él le besó el pabellón de la oreja.

—¿Estás lista, tesoro? —respondió ahora en voz alta, para que su compañero lo escuchase—. Entrégate y todo irá bien.

Pandora apretó los puños en sus restricciones e intentó tirar de sus piernas.

—Ponedme un solo dedo encima y lo último que sabréis es que no podréis volver a follar en toda vuestra jodida vida —siseó ella con fiereza—. No quiero esto, no lo he pedido, no os quiero a ninguno de los dos, ¿me oís? ¡Os odio! ¡Os odio con todo el...! ¡Oh, joder!

Las palabras de Pandora se vieron interrumpidas cuando una húmeda y caliente boca descendió sobre uno de sus pezones, aquella desconocida lengua le acariciaba el pecho, extendiendo la pegajosa miel, retirándola con lametones, chupando fuerte su pezón para soltarlo con un ¡plop! y empezar otra vez.

—No... maldita sea... basta —gimoteaba ella sin demasiado éxito, su cuerpo contorsionándose sobre las sábanas.

Pero ninguno se detuvo, lo siguiente que supo es que alguien introducía la lengua en su boca, inundándola con un sabor dulce y azucarado, obligándola a tragar la miel que poco a poco fue suavizando su garganta. Las lenguas se enlazaron, Pandora era incapaz de negarse a su beso, a la manera en que aquella lengua sedosa se introducía entre sus labios y luego se los lamía, llevándose con ello las huellas pegajosas que dejaba la miel.

—¿Vas a dejarme que te la de, o tendré que hacértela tragar de esta manera? —el susurro de Will la hizo apretar nuevamente las manos, su cuerpo se estremeció ante su voz y bajo los cuidados del que ahora sabía era Dior, estaba prodigando a su pecho.

Ella gimoteó intentando apartar el rostro, girándolo sobre la almohada.

—Por favor, no me hagáis esto —susurró, las lágrimas agolpándose en sus ojos pero sin atreverse a ser derramadas—. No es justo...

Pandora sintió la cálida mano de Will acunándole el rostro, girándoselo para poder besarla una vez más, con suavidad y ese punto de ternura que la encendía, sus dedos acariciaron su cuello, la piel de sus hombros, le besó los labios, los pómulos, los ojos vendados, hasta que vio que una solitaria lágrima bajaba tras la venda y se deslizaba por su mejilla.

—Shh, todo va bien, Dadora de Bienes.

Ella sacudió la cabeza intentando alejarse de su contacto.

—No me llames así —susurró, su voz salió casi como un lloriqueo.

Will se apartó entonces de ella y negando con la cabeza para sí mismo, miró a Dior, quien intercambió una breve mirada con él y se incorporó, sentándose a un lado de la cama para empezar a desatar una de las ataduras de su muñeca. Él se hizo cargo entonces de la venda, retirándosela con cuidado sólo para encontrarse con la mirada de Pandora empañada por las lágrimas. Inclinándose sobre su cuerpo desnudo desató su otro brazo y la ayudó a incorporarse sólo para que Pandora se abrazase a él ocultando las lágrimas en su pecho.

Sus pies quedaron libres también de las ataduras y poco después volvió a sentir como una fuerte mano le acariciaba la espalda desnuda, una caricia calmante.

—Pandora —le habló Will, pero ella se apretó más contra él. Ni siquiera podía entenderse a sí misma. Debería estar pegándole, mordiéndole y arañándole como una gata furiosa por lo que había hecho pero estaba demasiado agradecida por poder abrazarle y sentir nuevamente su calor. ¿Qué pasaba con ella? ¿Por qué era incapaz de alejarse de estos dos hombres? Ellos eran destructores para su salud y allí estaba, aferrándose a Will como si no deseara soltarse nunca.

—¿Pan?

La voz de Dior la hizo apretar los ojos con fuerza, seguía sintiendo su mano acariciándole la espalda mientras Will la acunaba sobre la cama. Tomando una profunda respiración, se obligó a dejar el refugio que suponía el cálido cuerpo masculino que la acunaba para volverse lentamente y girar la mirada. La preocupación y el dolor en los ojos de Dior eran tan palpables que deseó poder huir, las lágrimas empezaron a deslizarse ahora por sus mejillas mientras levantaba una temblorosa mano y la posaba sobre el pecho masculino desnudo. Ambos hombres estaban desnudos a excepción de los pantalones. Su contacto le produjo la misma calidez y despertar sexual que le producía el contacto con Will.

Maldita conexión, pensó para sí.

—¿Por qué estáis haciendo esto? —susurró ella, su voz rota, todavía sentía la garganta rasposa, pero gracias a la miel, las molestias eran menores.

Dior la miró a los ojos, posó su mano sobre la de ella, aferrándole los dedos.

—Porque soy la única persona que puede entregarte a Elpida —respondió él fijando la mirada en la suya—. Renunciando a ti, como ya lo hice una vez.

Pandora negó con la cabeza, sin entender.

—Fuiste mía hace mucho tiempo, mi prometida —continuó Dior con suavidad—, mi esposa... pero nunca mi mujer. Elpida te protegió cuando yo no puede hacerlo, si entonces hubiese hecho algo quizás... sólo quizás... las cosas hubieran podido ser distintas.

Pandora parpadeó varias veces, sus ojos, su boca, su voz, todo ello estaba arrastrándola en el tiempo, como una vieja película que has visto hace mucho, cuyas escenas recuerdas pero no con nitidez.

—No quiero herirte, cariño —continuó Dior—, ninguno de los dos queremos hacerlo. Pero es hora de poner punto y final a esta carrera sin sentido que ha durado ya demasiado tiempo. Tú eres el último de los dones, Pandora, eres la única que puede liberar a Elpida... a mí y a ti misma.

Ella abrió la boca para decir algo, pero la mano de Will resbalando sobre su costado la hizo volverse hacia él.

—Tu elección debe ser libre —le informó con suavidad—, tu entrega, debe ser hecha de corazón, tu don debe nacer desde tu interior... pero la elección siempre ha de ser tuya.

Pandora jadeó suavemente, su mirada iba de uno a otro hombre, encontrando en sus rostros el reflejo de sus deseos. Gimió, tembló con indecisión y volvió a temblar inflamada por el deseo y el conocimiento íntimo cuando las caricias de ambos se deslizaron por su piel.

—Señor, ¿por qué tenéis que ponérmelo siempre tan jodidamente difícil? —masculló antes de volver el rostro hacia Dior y luego hacia Will—. ¿Y tiene que ser precisamente con vosotros dos? Maldita suerte la mía.

Dior sonrió al escuchar sus palabras y el tono en ellas, Will sonrió a su vez y la empujó suavemente hacia el otro hombre.

—Podría irte peor —le aseguró Dior limpiándole suavemente las lágrimas de los ojos—. ¿Te comerás ahora la maldita miel?

Ella hizo un puchero.

—Sólo para que conste en acta, chicos —respondió mirando de uno a otro—. No me gusta la miel.

Dior le acarició el rostro y se inclinó hacia ella, echando previamente una rápida mirada a Will.

—A mí, en cambio, me encanta... especialmente si puedo lamerla de entre tus piernas.

Pandora tragó con dificultad, sus mejillas adquirieron un agudo sonrojo. Su mirada no hacía más que ir de Dior a Will y viceversa, los nervios empezaron a hacer estragos en su cuerpo el cual se encendía poco a poco con las imperceptibles caricias de las manos que Will resbalaba por su piel.

—Esto va a ser... um... complicado —murmuró con un bajo suspiro—. No va a ser lo mismo que con ellos, ¿verdad?

Will negó suavemente, se inclinó sobre ella y le susurró al oído.

—Estoy aquí, estaré a tu lado en cada momento —le aseguró con suavidad—, me tienes y lo tendrás también a él si así lo deseas... por esta vez.

Pandora se estremeció, entonces tomó un profundo suspiro y se inclinó hacia Dior lamiéndose los labios.

—Realmente, la miel me da arcadas, así que, ¿te importaría... um... hacer lo mismo que antes?

Él sonrió, se inclinó sobre la mesilla en la que descansaba un bote de miel boca abajo y quitándole la tapa echó la cabeza atrás y vertió un generoso chorro en su boca. Pandora jamás se imagino que un gesto tan inofensivo como aquel podía ser tan erótico, pero con cada movimiento el magnífico torso masculino se movía, marcando sus músculos.

Lamiéndose los labios Pandora le echó un último vistazo a Will como si temiese que fuese a desaparecer y salió al encuentro de Dior, quien la besó, introduciéndole la lengua en la boca, obligándola suavemente a tomar la suave y dulce miel en su garganta. Pandora se encontró deslizando los brazos alrededor de su cuello, pegando sus senos al pecho masculino, notando entonces la pegajosa sustancia que había quedado todavía sobre sus pechos sólo para retirarse y bajar la mirada.

—Puaj... esto es un poco pringoso —musitó volviendo a mirar a Dior quien se estaba lamiendo los labios.

—Eso tiene solución —aseguró haciéndole un guiño para luego empujarla de nuevo sobre la cama, donde cada uno de los dos hombres tomó posesión de uno de sus senos, lamiendo y succionando, quitando todo el rastro de miel mientras la volvían loca.

Pandora empezó a gemir desesperada, la combinación de sensaciones que eran sus dos bocas sobre sus pezones, unido a las caricias que sus manos deslizaban sobre su piel la enardecían, aumentando su deseo y liberando poco a poco la aprensión que había sentido al encontrarse con sus dos amantes, los dos hombres a los que quería profundamente.

Dior había sido su marido, el hermano del hombre que le había dado refugio en su casa, aquel al que había traicionado al vulnerar su amabilidad y su hogar abriendo aquella maldita caja. Si bien no poseía recuerdos claros de su vida pasada, su alma sí recordaba y era la que la había acercado a Dior, al igual que la había acercado a Will.

Elpida, su amor... no... Esto era el aquí y el ahora, el pasado ya no importaba, ella era Pandora Hope, una mujer del siglo veintiuno, una mujer enamorada no de una leyenda, si no de un hombre de carne y hueso.

Gimiendo estiró las manos hasta enredar los dedos en el cabello masculino de ambos, cada textura era diferente, cada uno de ellos era diferente pero los dos eran importantes para ella, importantes en su vida. Soy la única que puede liberarles, soy la única que puede hacer algo para compensarles, pensó con desesperación.

“Entrégales tu alma, Dadora de Bienes, déjalos que se bañen con mi luz, permíteme sanarte y por medio de ti sanarlos a ellos”.

Pandora jadeó al escuchar aquella inesperada voz en algún lugar de su mente.

“¿Elpida?”

Pandora hizo un esfuerzo por bajar la mirada sobre su cuerpo justo a tiempo de ver como Will tironeaba de su pezón y su mano bronceada se deslizaba a través de los sedosos rizos de entre sus piernas encontrando su húmedo e hinchado sexo. Al primer contacto de sus dedos, un relámpago de placer la recorrió haciendo que se le curvaran los dedos de los pies.

Él está ahora junto a ti, todos tus custodios están ya junto a ti, Dadora de Bienes, permíteme reunirme con ellos, permíteme acariciar también su alma y la tuya.

“¿Quién eres?”

“Synchoresi”

El perdón. Era su don el que emergía de su interior, el que la rodeaba y la calentaba deseoso de cumplir con su papel.

A través de ti, serán libres, mi Dadora de Bienes y también lo será tu alma. No tengas miedo, entrégate y libéralos.

Pandora gimió cuando un dedo invasor la penetró, estaba mojada y caliente, necesitada. Tenía todo el cuerpo en tensión, la piel le dolía por las caricias, sus labios se sentían vacíos y solos. Sus ojos se abrieron lentamente, su mirada bajó sobre su cuerpo para ver a Will amamantándose de su pecho mientras una mano oscura se cernía entre sus muslos, poseyendo su húmedo y palpitante sexo.

—¿Dior? —gimió buscando a su otro amante.

El sonido de una cremallera seguida por el de la tela llamó la atención de Pandora, Dior se había bajado de la cama y se estaba deshaciendo de sus pantalones. En el momento en que bajó la cremallera su sexo saltó libre de restricciones, su orgullosa polla se erguía dura y tiesa, invitante. Pandora se lamió los labios inconscientemente, la deseaba, su lengua se espesó en su boca ante la sola idea de acariciar aquel miembro masculino e introducirlo en su húmeda cavidad.

Un pequeño gemido escapó de su garganta atrayendo la atención del hombre, quien arqueó una ceja en respuesta al ver su mirada puesta sobre su sexo.

—Me parece que alguien está hambrienta, Will —murmuró Dior, hablando para su compañero, pese a que sus ojos estaban puestos en Pandora.

Will abandonó el pezón, se lamió los labios e introdujo profundamente el dedo que se sumergía en el sexo de Pandora.

—No es la única —aseguró repitiendo el juego suavemente, observando a Pandora retorcerse.

—Sois... sois... oh, joder...

Dior se rió entre dientes y se acercó a la cama en el mismo momento en el que Will se retiraba del interior de Pandora y bajaba también de la cama.

Pandora gimió ante el abandono, su mirada iba de un hombre a otro, para finalmente tener que centrarse en Dior cuando este paseó su gruesa erección por delante de su rostro.

—De rodillas, nena —le susurró con voz baja y sensual, todo un juego erótico.

Pandora se mordió el labio inferior mientras se incorporaba hasta quedar sentada, su mirada iba del sexo expuesto de Dior a Will, quien le dedicó un guiño y empezó a bajarse la cremallera de su propio pantalón dejando a la vista una nueva erección que hizo que Pandora se quedara sin respiración. Señor, ¿por qué tenían que estar esos dos hombres tan bien dotados?

—Tsh, tsh, tsh —oyó a Dior chasquear la lengua—. Te distraes fácilmente, tesoro.

Pandora volvió a mirarlo y suspiró.

—Tú también te distraerías con semejantes dos pastelillos.

Dior abrió la boca para decir algo, pero fue incapaz de encontrar respuesta.

Will por su parte, se echó a reír a carcajadas.

—Ay, Pandora, sólo tú podrías utilizar una palabra así.

Pandora se sonrojó y se mordió el labio inferior, entonces sacudió la cabeza y gateó sobre la cama hacia Dior, lamiéndose los labios con anticipación. Su mirada fue entonces hacia Will, quien encontró un tinte de vacilación en sus ojos verdes.

—Hazlo, cariño, puedo notar que lo deseas —aseguró poniendo en palabras lo que ya había insinuado Dior anteriormente.

Will podía sentir a través de su vínculo con Pandora el placer que ella sentía con sus custodios. ¡Vaya mierda de infierno!

Lamiéndose una vez más los labios se inclinó hacia delante y acarició los testículos del hombre con una ligera caricia de sus dedos, siguiendo luego con la dura y palpitante erección. Su tacto era sedoso, cálido y asombrosamente duro.

Pandora se lamió los labios, cruzó una rápida mirada con Dior, y mientras él la observaba lamió tentativamente la punta de su erección logrando que el custodio se estremeciera de placer.

—¡Joder! —murmuró Will desde el otro lado de la cama.

Pandora sonrió y lamió nuevamente la cabeza de la polla antes de introducirla suavemente en su húmeda boca, haciendo rodar la lengua por la punta, probando el sabor de la gota de semen que había aparecido en la punta. Sus dedos seguían jugando con el saco, acariciando la base de la erección mientras se la introducía un poco más y volvía a retirarse.

—Dioses —gimió Dior inclinándose hacia delante para recoger el pelo suelto de Pandora y sujetarlo en su nuca, de modo que pudiera verla follándolo—. Eres caliente, gatita, jodidamente caliente.

Pandora lo chupó suavemente, jugando con su lengua, mordisqueándole muy suavemente la piel hasta que alguien tomó sus caderas y tiró de ella hacia atrás, apenas pudo dejar escapar la erección de su boca cuando sintió una lengua caliente e invasora penetrándola desde atrás. Unas fuertes manos le separaban los muslos y la mantenían abierta para el hombre que se daba un festín entre sus muslos.

—Will —gimió apretando inadvertidamente la erección que todavía tenía entre sus manos.

Dior siseó.

—Cuidado, cariño.

Pandora aflojó su agarre y alzó la mirada hacia él con una pequeña sonrisita.

—Lo siento, Di —musitó antes de volver a bajar la boca y concentrarse de nuevo en su trabajo, algo no muy sencillo dado que toda su concentración se iba a la mierda con aquella boca saqueando su sexo.

Dior apretó el pelo de Pandora con una sola mano y empezó a acariciarle el rostro con la otra, guiándola y deteniéndola cuando creía oportuno, enfadándola por no dejarle tenerlo como ella deseaba.

—No... déjame... —protestó cuando él le sujetó la barbilla y apartó su húmeda y dura polla del alcance de su boca—. O me sueltas, o te juro que cuando vuelva a chupártela, te morderé.

Dior se echó a reír pero le soltó la barbilla, le acarició la mejilla con los nudillos y permitió que ella volviese a metérsela en la boca como si saboreara un dulce caramelo.

—Si sigues así, me correré en tu boca, tesoro —le advirtió aferrando con fuerza su pelo, luchando por no introducirse él mismo en aquella suave y húmeda cavidad.

Pandora no le permitió retirarse, cuando Dior la sintió hundir las uñas en sus testículos se obligó a dejarla tenerle y a la mierda todo lo demás. Satisfecha ella aflojó su agarre y empezó a chuparlo con más fuerza, sus gemidos lo endurecían incluso más. Su mirada fue más allá de la cabeza femenina, bajando por su espalda hasta sus nalgas, dónde su compañero se estaba dando un verdadero festín en el sexo femenino. El ver a Will entre las piernas de Pandora, el oír los sonidos de succión, ver su lengua y barbilla húmeda por los jugos femeninos lo puso incluso más caliente. Deseaba hundirse profundamente allí, sentirse apretado por la suavidad de Pandora, cabalgarla hasta que se corriera y después tomarla desde atrás, suavemente. Sabía que había practicado el sexo anal con la pareja de policías, así que prometía ser un infierno de noche, una que estaba dispuesto a disfrutar al máximo.

Ella se tensó, todo su cuerpo empezó a estremecerse mientras gritaba contra la erección masculina hundida profundamente en su boca cuando un fuerte orgasmo la sacudía y se hacía cada vez más y más intenso con las embestidas de la lengua de Will, quien no se había detenido después de llevarla al orgasmo, alargando su placer.

Pandora sintió como Will se apartaba y a Dior retirándose entonces de su boca, su polla dura e hinchada, brillante por sus atenciones se alzaba orgullosa y pulsante, antes de que pudiese protestar, él bajó la boca sobre la de ella y la besó con la misma ternura con la que siempre la trataba. Bebió de ella lentamente, con calma, enlazando su lengua con la de ella, buscándola y acercándola incluso más a él, para finalmente tumbarla sobre la cama. Sus labios se deslizaron entonces por su garganta, mordisqueándole la piel, acariciándola con ternura, calmando su excitado cuerpo, el cual incluso después del explosivo orgasmo seguía pulsando.

Otros labios tomaron el relevo en su boca, aquella nueva lengua se hundió en su boca, acariciándola, excitándola con la pericia de aquel que sabe que acordes tocar. Will se separó un instante de ella, sus ojos se encontraron, todo lo que no podían decirse con palabras estaba allí escrito.

—Deja que te tome —le oyó susurrarle—. Quiero sentir como te estremeces cuando te penetre, quiero sentir tu pasión y mirarte a los ojos mientras te llena, por mi culpa... él ha estado sin ti... tuvo que renunciar a ti... Dios, Pandora, me enloquecía la idea de haberte perdido, de no tenerte junto a mí nunca más... y Dior ha sacrificado eso... Perdóname, amor mío... pero no puedo dejarte escapar.

Las lágrimas acudieron a los ojos de Pandora, un profundo dolor se elevó de su alma, ella tampoco quería perderle, a pesar de que acababan de conocerse, sus almas habían vivido intentando reunirse desde el principio de los tiempos.

Pandora miró entonces a Dior, quien había dejado los besos y la miraba con una tranquila paz y cierto toque de anhelo en sus ojos.

—Está bien, Pandora, es como debe ser —aseguró inclinándose de nuevo hacia ella para besarla en los labios—. Es así como debía suceder.

Ella se lamió los labios tras su beso, una solitaria lágrima se escurrió por su mejilla, se volvió hacia Will y buscó su boca, necesitando también de su consuelo.

—Lo siento —susurró ella—, yo no pretendía que ocurriese esto... nunca quise haceros daño a ninguno... lo siento...

“Entrégate a ellos, Dadora de Bienes, permíteme entregarles tu don”.

Ella cerró los ojos y al abrirlos de nuevo miró a Dior, sin decir una sola palabra se incorporó abrazándose a él, subiéndose a su regazo, su boca encontrando la suya en un hambriento y desesperado beso antes de romperlo y susurrarle.

—Pandora —gimió él en su boca.

Pandora abandonó su boca y le susurró al oído.

—Tómame, hazlo como debiste haberlo hecho hace tanto tiempo y perdóname, por amar a Elpida —le susurró apoyando las manos sobre sus hombros para alzarse sobre la pulsante erección.

Dior se lamió los labios, volvió la mirada a Will y tras tomar una profunda bocanada de aire, respondió.

—Debía haber sido mía...

Will asintió.

—Lo sé —aceptó él con firme solemnidad—. Disfruta de lo que te ofrece, acéptalo y perdónanos por el daño que te hicimos.

Dior se volvió hacia Pandora y capturando su boca la penetró, bajándola de golpe sobre su dura erección, empalándose en ella, uniéndose al gemido femenino al sentirse profundamente enterrado en su interior.

Pandora lo abrazó, algo se rompió en su interior, desbordándose, inundando a Dior y a sí misma con una increíble y necesitada paz. Él la empujó entonces de espaldas sobre la cama y empezó a penetrarla con largas y profundas embestidas, sus cuerpos se tocaban, acariciándose, su polla la hacía arder, encendiéndola. Pronto sus caderas se unieron al ritmo masculino, sus jadeos se hicieron más elevados, sus bocas se encontraron una y otra vez, sus lenguas danzando al unísono antes de separarse.

Ella se encontró entonces con la mirada limpia y tranquila de Will, el deseo se reflejaba en sus ojos mientras los miraba, Pandora se sonrojó, pero no sintió vergüenza, su presencia le daba paz, la tranquilizaba y hacía que se sintiese en paz consigo misma. Se aferró a Dior, alzó las piernas y las envolvió en su cintura permitiendo que la penetrara más profundamente, lo acunó contra su cuerpo, susurrándole palabras cariñosas, arropándole mientras el placer se hacía cada vez más y más intenso, amenazando con hacerlos añicos.

Dior se aferró a ella, cada una de sus embestidas la llenaba y lo conducía a él a una paz que había ansiado desesperadamente, sus cuerpos ardían, sus caderas se movían solas penetrando en el suave y húmedo cuerpo femenino, podía sentir el placer de Elpida mientras los miraba, un placer intenso, puro, no había arrepentimiento o dudas en él, sólo paz, sabía que Pandora necesitaba hacer aquello, necesitaba tenerle y eso le calmaba como lo estaba calmando a él mismo.

Su mirada se encontró entonces con la de Will, era extraño verlo mientras follaba a Pandora, sentir su deseo inflamándose a medida que se inflamaba el suyo propio, sin entenderlo, se sintió agradecido por su presencia, porque él estuviese allí para recoger a Pandora cuando ella cayese, que fuera él quien fuese a cuidar de la mujer de la que se había enamorado.

“Cuida de ella, con tu vida, Elpida”.

Will asintió imperceptiblemente como si lo hubiese oído un instante antes de que Dior se lanzara a la persecución definitiva en busca del orgasmo que los liberaría a ambos.

—Gracias, mi pequeña dadora de bienes —le susurró Dior al oído un instante antes de penetrarla una última vez haciendo que el mundo a su alrededor se hiciera pedazos, arrastrando a Pandora consigo en el más brutal de los orgasmos.

Una sensación de paz nació entonces en el alma de Dior, el peso que había cargado desde el principio de los tiempos empezó a diluirse y junto con ello, sintió como se rompía finalmente la última de las cadenas.

Pandora había elegido por fin.


CAPÍTULO 8



PANDORA jadeó dejándose caer agotada en la cama, todo su cuerpo transpiraba sudor, el aire estaba perfumado por el aroma almizclado del sexo y el rescoldo del orgasmo todavía recorría su cuerpo. Dior resbaló los dedos por su piel, acariciándole los sensibilizados pechos, la piel del estómago, descendiendo por el muslo, la rodilla, hasta perderse en sus pies. Su mirada volvió entonces a ella, sus ojos verdes brillaban, la tranquilidad, la paz y el amor brillaban en ellos, un amor que no le pertenecía a él si no al hombre que había contemplado estoicamente como follaba a su mujer.

Will había enlazado los dedos con los de ella, o quizás había sido la propia Pandora en un intento de no dejarlo fuera de aquello, algo tan sencillo como una caricia empezaba a tener mayor significado.

Ella le sonrió, tierna, sensual y avergonzada, el rubor cubría sus mejillas, todo su cuerpo, llamándolo, pero la intensidad que había sentido anteriormente por ella ya no era tan primitiva, tan cruda, seguía allí, viva, ardiente, pero perfectamente controlable.

Devolviéndole la sonrisa se inclinó sobre ella, su rostro a pocos centímetros del suyo, le acarició los labios con la yema de uno de sus dedos y la miró a los ojos.

—No pienses —le susurró, entonces la besó suavemente y le indicó con un leve gesto de la barbilla al hombre cuyos dedos todavía entrelazaba en los suyos—, él te necesita tanto o más que tú a él.

Pandora se sonrojó, su mirada voló a la de Will, quien le sonrió con aquella tranquilidad y seguridad que siempre había demostrado.

Dior le susurró nuevamente, esta vez al oído mientras la obligaba a incorporarse lentamente en la cama una vez más, envolviendo sus brazos alrededor de la suave piel de su cintura desnuda, piel contra piel, espalda contra pecho.

—Has hecho tu elección —le susurró nuevamente en un tono tan bajo que dudaba que alguien, además de ella, lo hubiese escuchado—, no te rindas tan cerca del final, tienes la felicidad al alcance de tu mano, tesoro, arriésgate a tenderle la mano una vez más.

Pandora se volvió ligeramente hacia él, le acarició la mejilla con los dedos y sonriendo, le besó suavemente en los labios.

—Lo siento —susurró ella, pidiéndole perdón por no poder corresponderle de la manera que sabía él la quería.

Dior negó con la cabeza deslizó las manos por sus hombros, moldeando entonces sus pechos y murmuró derramando el aliento en su oído.

—Siempre y cuando él sea tu felicidad, yo estaré más que satisfecho —ronroneó, entonces, alzó la voz y acariciándole los pezones en un obvio espectáculo para un solo espectador, declaró—. Mírale, se muere por devorarte, anhela marcarte, ¿lo sientes, Pandora? ¿Sientes lo excitado y necesitado que está de ti?

Pandora se lamió los labios mientras deslizaba la mirada por el cuerpo masculino que tan bien conocía y al que deseaba más allá de la cordura. Su cuerpo recién saciado volvió a cobrar vida, la boca se le hizo agua y le picaban las manos por poder ponerlas sobre aquella bronceada piel oscura, un nido de rizos oscuros anidaba una pesada y gruesa erección. Señor, era una ninfómana o algo peor, estaba segura, deseaba al hombre que estaba frente a ella, tanto o más de lo que deseaba a Dior, quien seguía acariciándola y excitándola.

—Quiero entregarte a él, ver como se da un festín con tu cuerpo, oírte gritar y gimotear cuando entierre la lengua profundamente en tu caliente sexo —siguió azuzándola Dior y sonriendo, se volvió hacia Will—. ¿Qué me dices, Elpida? ¿Servicio a Domicilio?

Will arqueó una ceja en respuesta y miró a su amante, su amor, cobijada en brazos de su custodio.

—¿Pandora?

Ella se lamió los labios y tragó saliva.

—Si me deseas a pesar... a pesar de todo...

Con una tierna y divertida sonrisa, se inclinó sobre ella y la miró fijamente, recreándose durante unos instantes en los pechos femeninos, cuyos pezones estaban siendo empujados por los dedos de Dior. Lamiéndose los labios como si estuviese anticipando el sabor de un buen plato, la miró a los ojos.

—No hay nada que no desee de ti, Pandora —le aseguró besando suavemente sus labios—, nada.

Ella dejó escapar el aire que ni siquiera se dio cuenta que contenía y lo miró con anhelo.

—Bien... —susurró ella lamiéndose a su vez los labios—, porque yo lo deseo absolutamente todo de ti.

Sonriendo, bajó la boca sobre la de ella y la besó suavemente, paladeándola muy lentamente, empapándose de ella como si no tuviese suficiente, entonces rompió el beso y miró a Dior.

—¿Qué tal se te da el hacer de silla?

Dior se echó a reír, el sonido de su voz reverberaba contra la espalda de Pandora.

—Dime dónde y cómo la quieres... y es tuya.

Pandora intercambió una incómoda mirada entre los dos.

—¿Silla? ¿De qué diablos estáis hablando?

Dior le mordisqueó el cuello.

—Voy a sujetarte mientras Will te folla —le respondió Dior con un bajo ronroneo—. Será toda una experiencia, te encantará.

Pandora no estaba muy segura de eso, pero tampoco le dejaron tiempo para protestar. En un abrir y cerrar de ojos, Dior se había deslizado con ella al borde de la cama, la había subido a su regazo y le separaba las piernas, abriéndola completamente para el placer de Will, quien lamiéndose los labios se arrodilló entre las piernas de ambos y le dedicó un guiño.

—Un dulce caramelo —murmuró antes de hundir su boca entre los húmedos pliegues femeninos y comenzar a lamerla y succionarla.

Pandora dio un salto en el regazo de Dior, sus manos volaron a los brazos que la sostenían mientras echaba la cabeza sobre su hombro y gemía con abandono ante las atenciones del hombre que amaba.

—¿Se siente bien, cariño? —oyó el susurró de Dior en su oído—. ¿Te gusta cómo te lame?

Pandora se estremeció, sus caderas saltaron mientras sentía como la erección de Dior crecía contra sus nalgas.

—Sí —gimió, mordiéndose el labio inferior con abandono.

—Pronuncia su nombre, Pandora —insistió Dior—, dile lo bien que te sientes al tenerle entre las piernas.

Ella sacudió la cabeza y gimió.

—Will —susurró ella apretando sus dedos en los brazos de Dior—. Dios... sí...

—¿Te gusta?

Ella asintió.

—Mira lo que te está haciendo, cariño —insistió Dior, quien había empezado a acariciarle nuevamente los pechos y depositaba pequeños besos en su cuello expuesto—. Mira como te devora, mira lo hermosa que eres en tu placer.

Pandora negó con la cabeza, no podía hacer aquello, señor, era demasiado para ella, aquella lengua entre sus piernas, las succiones, los pequeños mordiscos y lametones la estaban volviendo loca.

—Por favor...

Dior le separó incluso más las piernas para que el hombre pudiese profundizar más sus caricias.

—¡Oh, joder! —clamó ella—. ¡Will!

Dior sonrió y tironeó de sus pezones, haciendo que se arqueara sobre él, impulsando las caderas hacia delante, hacia la boca que la devoraba.

—Eso es, tesoro, gime su nombre —insistió Dior—, dile lo mucho que te gusta.

Pero Pandora se negaba a decirlo en voz alta, no delante de Dior, el que aquellos dos hombres la estuviesen compartiendo todavía era demasiado extraño para ella, demasiado íntimo.

El placer crecía con cada pasada de su lengua, con aquellas torturadoras manos en sus pezones, deseaba gritar, sollozar, la intensidad iba en aumento, enloqueciéndola, haciéndola gemir, retorcerse y pronunciar su nombre una y otra vez.

—Will... por favor... lo necesito...

—¿Qué es lo que necesitas, cariño? —le susurró Dior.

Pandora sacudió la cabeza y apretó los dientes. Dioses, lo necesitaba a él, necesitaba sentirlo enterrado profundamente en ella, necesitaba sus brazos acunándola, necesitaba sentirse amada una vez más por aquel hombre cuya alma había estado vinculada a la suya desde el comienzo de los tiempos.

—Dile lo que necesitas, Pandora —insistió Dior, su voz puro erotismo—. Llámale y dile lo que necesitas.

Pandora se mordió el labio inferior una vez más, apretó con fuerza los ojos y contuvo una solitaria lágrima.

—Le... le necesito —susurró finalmente Pandora—, le... le necesito a él.

Dior le acarició suavemente la curva de la cadera, una leve caricia que envió escalofríos por el cuerpo femenino.

—Will —gimió Pandora arqueándose una vez más contra su invasora lengua—, por favor... te necesito ahora... por favor.

El hombre levantó entonces la cabeza, lamiéndose la humedad de sus labios y barbilla con una pasada de la lengua. Pandora permanecía recostada sobre Dior, como una ofrenda en sacrificio. Sus pezones empujaban hacia arriba erectos y sensibles, su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración, todo su cuerpo estaba cubierto de un bonito tono rosado pero fue la mirada sensual e indefensa en sus ojos cuando se decidió a mirarlo, lo que le hizo desearla todavía más. Había amor en esa mirada, pureza y un anhelo que igualaba al suyo.

—Acércala al borde y sepárale todo lo que puedas las piernas —murmuró con voz profunda y sensual.

Pandora se estremeció de anticipación al escuchar aquella orden, sólo para estremecerse de placer cuando Dior la llevó a cabo y Will se posicionó entre sus piernas, su polla despuntando entre sus oscuros dedos, una gruesa y poderosa erección dispuesta a sumergirse en su interior.

Dior vertió entonces su aliento una vez más en el oído femenino.

—Eres suya, Pandora —le dijo él con suavidad—, ahora es tu turno de hacer que sea tuyo.

Ella se encontró con los ojos de Will, sus miradas se sostuvieron mientras él maniobraba, apoyándose a medias en la cama, llevando su erección a la húmeda entrada femenina, sintiéndose extraño y al mismo tiempo totalmente tranquilo ante la perspectiva de tomarla de aquella manera. Él había participado de la unión de Pandora con Dior, ahora era el turno del custodio de participar en la suya.

Empujando suavemente, sosteniéndose en los brazos, se fue introduciendo poco a poco en la cálida humedad de Pandora. Su sexo se aferró alrededor de su polla, succionándolo, llevándolo a casa una vez más. Ya no había mentiras, ni engaños, la última de las ataduras que Pandora tenía sobre él se iba disolviendo poco a poco, pudo sentirlo en el momento en que ella liberó a Dior y soltó la cadena que durante infinidad de siglos había mantenido a la Esperanza atada a los fragmentos de la Caja.

Un nuevo empuje y se encontró profundamente enterrado en su interior, el gemido de Pandora se mezcló con un breve gruñido masculino. Will empezó a retirarse suavemente y volvió a embestirla, sus movimientos eran lentos, calculados para darle el mayor placer.

“Abraza su alma, Elpida. La has esperado a lo largo de infinidad de siglos, sólo tú puedes retener ahora sus cadenas”.

Will apretó los dientes ante la maravillosa sensación de estar enterrado profundamente en ella, aquella suave y cálida voz tan parecida a la de Pandora le obligó a mirar dentro de su misma alma, allí dónde su vínculo con ella le había permitido estar siempre a su lado, cuidándola y guiándola.

“¿Quién eres?”

Una nueva embestida, lenta, profunda, Pandora se sacudía bajo él, removiéndose sobre Dior, quien gemía al sentir como el trasero de la mujer hacía estragos con su erección.

“El Don de Pandora”

Will sintió como los brazos de Pandora dejaban el asimiento que tenía en Dior y se enroscaban en su cuello, como ella abandonaba su posición, todavía unida a él y lo montaba, apretando los muslos contra sus caderas.

—Will —la oyó gemir suavemente con cada nuevo golpe de sus caderas, con cada nueva penetración. Sus brazos se cerraban con fuerza alrededor de su cuello, su boca dejaba pequeños besos en su hombro—. Will... no me dejes... por favor... no me dejes...

—Pandora —la abrazó a su vez, arrastrándola consigo al suelo, dónde la mantuvo cerca y abrazada, enterrado profundamente en ella, moviéndose suavemente.

“Libérala, por favor. Libera a Pandora de su carga”.

Will envió su petición, una súplica, sus brazos se ceñían alrededor de la mujer que adoraba.

—Mi amor —le susurró.

—Will —gimió Pandora—. Will... Will...

Ella no dejaba de pronunciar su nombre.

“Libérala”

“Will”

Will impulsó sus caderas, penetrándola con más fuerza, la suave voz de Pandora se había filtrado en su alma, llamándolo.

“Déjalo ir, Dadora de Bienes. Estoy aquí, yo te sostendré, te protegeré, te amaré hasta el fin de los tiempos y más allá”.

“Will... Elpida... Mi amor”

Will aligeró su abrazo, la rodeó con un brazo y buscó su rostro.

—Déjalo ir Pandora —suplicó acariciándole el rostro—, libéralo, amor. Libera al último de los Dones.

—Perdóname, Will —susurró ella abriendo los ojos, las lágrimas agolpándose en ellas—. Mi amor, perdóname.

Él bajó su boca sobre la de ella, enlazando su lengua con la suya, poniendo en ese gesto todo lo que había de valor en su interior, toda su esperanza.

—Estoy aquí, Pandi, te pertenezco —le respondió hundiéndose cada vez más profundamente en ella, más rápido—, siempre tuyo, amor.

—Elpida...

—Sí, mi Dadora de Bienes.

—Elpida —Pandora echó la cabeza atrás y lo cabalgó, uniéndose a sus embestidas, saliéndole al encuentro cada vez con más fuerza y desesperación—. Mi esperanza.

—Mi guardiana —gimió Will sintiendo como acariciaba ya el orgasmo—. Mi Pandora.

Pandora echó la cabeza atrás y gritó a pleno pulmón mientras se corría, su cuerpo estalló en miles de pedazos, por un breve instante pudo tocar el cielo, sentir cada uno de los dones por los que había sido tocada y finalmente la calidez la embargó, seguida de una impresionante ola compasiva que los bañó a ella y a Will antes de deslizarse de su cuerpo y explotar en el infinito. Con un gruñido ahogado, Will se unió a Pandora en su orgasmo, llenándola completamente con todo lo que había sido y lo que era.

Ajenos a cualquier cosa a su alrededor, abrazados y jadeando en el suelo, no fueron conscientes del momento en el que Dior abandonó la habitación luciendo en sus labios una satisfecha aunque triste sonrisa.


CAPÍTULO 9



DIOR terminó de abrocharse la camisa, cogió la americana de encima del mueble del pequeño salón y se detuvo ante el reflejo que le devolvía el cristal de la vitrina al otro lado de la habitación. Suspirando se puso la chaqueta, se arregló los puños de la camisa, comprobó que tenía la cartera en el bolsillo del pantalón y se volvió dispuesto a atravesar el pequeño salón hacia la puerta de la calle.

—¿Nunca te han dicho que es de muy mala educación abandonar la cama de tu amante sin despedirse siquiera?

La voz suave y femenina le hizo cerrar los ojos durante un momento, respiró profundamente y ladeó la cabeza lo suficiente para ver a Pandora en el umbral del corredor que daba a la habitación. Todo lo que llevaba encima cubriendo su lujurioso cuerpo era una camisa de hombre, la misma que había vestido Will horas antes.

—Dicen que hay momentos en los que vale más una retirada a tiempo... —le aseguró con voz suave, tranquila.

Pandora se llevó las manos a las caderas y chasqueó la lengua.

—Al diablo con lo que dice la gente —respondió mientras caminaba hacia él—. No quiero que te vayas...

Dior alzó una mano para acariciarle el rostro.

—Ya has hecho tu elección, tesoro.

Pandora asintió, pero no tardó en añadir.

—No quiero que te marches así, sin despedirte siquiera —negó alzando la mirada hacia él—. Yo... nunca imaginé... sabía que pasaba algo entre nosotros, pero no imaginé que tú... ¿Por qué me ocultaste tu identidad?

Dior dejó escapar una pequeña sonrisa.

—En ningún momento te he ocultado mi identidad, tesoro —aseguró recorriendo su precioso rostro con la mirada—. Soy D.J. Aquí y ahora, mi nombre es Dior James, vivo y trabajo con ese nombre, no hay nada más.

Pandora resopló.

—No juegues conmigo, Dior —le pidió, su voz una muda súplica bordeada de cansancio—. Con todo lo que ha sucedido hasta ahora, he tenido más que suficiente.

Él alzó las manos en alto a modo de rendición.

—No más juegos.

Ella volvió a insistir.

—De todos mis custodios, eres el que parece saberlo todo y no lo digo porque tu don sea la precognición —añadió antes de que él pudiese escudarse en ello—. Sabías quien era yo desde el principio, sabías quien era Elpida, quien eres en realidad...

Dior suspiró, tal parecía que la mujer no iba a dejarle hasta haber obtenido las respuestas que deseaba de él.

—Pandora...

Ella se adelantó aún más, su mano tomando la suya en una petición de atención.

—Necesito saberlo, Dior —le suplicó.

Él miró su mano, posada sobre la de él.

—No merece la pena, Pandora.

Ella no estaba de acuerdo.

—¿Por qué? ¿Por qué existe la posibilidad de que te hubiese conocido a ti antes que a Will? —disparó ella con mortal certeza—. No me he perdido lo que quiera que ha pasado entre vosotros dos ahí dentro, esas miradas, esa aceptación silenciosa... Ayúdame a entender, por favor.

Dior alzó la mirada de nuevo a los ojos femeninos.

—Durante toda mi vida he sabido que había algo más en mí —confesó entonces—. Nunca fui paciente, lo que deseaba saber, me esforzaba por descubrirlo, al instante. Así fue como pasé parte de mi infancia y adolescencia con la nariz metida en los libros, empapándome de todo lo que tuviese que ver con vidas pasadas, reencarnaciones... En la facultad solía frecuentar las compañías más raras, digamos que en aquel entonces no estaba tan centrado como ahora.

Pandora arqueó una ceja ante su última frase.

—Discúlpame, Dior, ¿pero acaso has estado centrado alguna vez? —sugirió con escepticismo haciéndolo sonreír.

—Aunque no lo creas, vivo bastante centrado, dentro de lo posible —aseguró y sacudiendo la cabeza continuó con lo que estaba narrándole—. Después de la facultad, empecé a tener problemas de insomnio, sueños extraños... pasé por toda clase de estudios, y cuando los médicos y sus pruebas no encontraron nada, me sometí a una sesión de hipnosis.

Dior hizo una pausa, pasándose la mano por el pelo.

—El resultado no fue el esperado, me dio lo que los médicos consideraron un ataque epiléptico y fui trasladado al hospital, donde pasé nueve días en coma.

Dior hizo una mueca, apenas imperceptible, pero Pandora había llegado a conocerle bien, pudiendo leer cada una de las expresiones de su rostro.

—Esos nueve días los pasé muy lejos de la cama de hospital en realidad, no sabría explicar dónde estuve o cómo fue que llegué allí, pero de repente empecé a ser consciente de cada una de mis vidas, de la necesidad acuciante que me había perseguido desde que tenía uso de razón, de mi papel y la promesa que había hecho, de mis recuerdos de una vida junto a ti... —Dior retiró su mano, necesitando distanciarse de ella—. La necesidad que me recorría obedecía al juramento que hice de volver a encontrarte, pero tu decisión de padecer vida tras vida sin él sólo me permitía estar un instante a tu lado, de rozarte sólo para perderte la pista de nuevo.

Dior suspiró y alzó la mirada encontrándose con la de Pandora.

—La promesa del perdón que la Guardiana de la Caja otorgaría a cada uno de sus custodios, vinculándose a ellos para liberar cada una de las cadenas que retenían a Elpida sólo se daría cuando todas nuestras almas renaciesen en una misma época —musitó Dior—. Por algún motivo, supe que ésta era esa época, ¿por qué si no iba a recuperar todo ese conocimiento? Tenía que buscarte, buscarlos a ellos y a Elpida.

Dejando escapar un cansado suspiro se mordió el labio inferior, entonces bufó.

—He pasado por las manos de varios psicólogos, me he sometido a más de unos pocos escáneres cerebrales para descubrir que no existía ningún tumor que pudiese causar tales alucinaciones o tal psicosis —aceptó con una irónica sonrisa—. Hace algunos años, me crucé casualmente con Will, la conexión fue instantánea, lo reconocí y él despertó.

Dior miró entonces a Pandora para hacerle comprender algo muy sencillo, aquello que él siempre había sabido que ocurriría.

—Mi papel, en cada una de las reencarnaciones, ha sido abrir el sendero para los custodios, encontrar a Elpida y buscarte... sólo para perderte al entregarte lo que tu alma ha buscado desde el momento en que la Caja se hizo pedazos en tus manos.

Pandora no sabía cómo responder a aquello, su mente todavía intentaba procesar la información que él estaba vertiendo sobre ella.

—Durante toda mi vida, aún sin saberlo, te he estado buscando, he deseado poder encontrarte, llegar a ti —aseguró con suavidad—, y ese deseo ya lo he cumplido, más allá de cualquier expectativa.

A Pandora se le humedecieron los ojos, su semblante se volvió triste, pero Dior no le permitió derramar ni una sola lágrima. Le acarició la nariz para luego ahuecar un mechón de pelo tras su oreja.

—No pongas esa carita —la regañó con una perezosa sonrisa—, has tomado tu decisión, has roto las cadenas restantes que retenían el perdón y a Elpida.

—Dior...

Él interrumpió cualquier palabra posando los dedos sobre los blandos labios de Pandora.

—Tus ojos son mucho más sinceros que tus labios, amorcito —le aseguró con cierta diversión—, al igual que tu cuerpo.

Pandora se mordió el labio inferior, ¿qué podía decir? Todo aquello había sido demasiado repentino, ni siquiera había podido hacerse a la idea de todo lo que había ocurrido en las últimas horas.

—Dior yo... lo siento...

Dior se agachó hasta quedar a la altura de sus ojos y arqueó una ceja.

—¿Por qué? Estas últimas horas han sido la mejor despedida de todas las que me han dado —aseguró con diversión.

Pandora abrió la boca y volvió a cerrarla para finalmente entrecerrar los ojos y soltarle:

—Eres un maldito hijo de puta, ¿lo sabías?

Él se echó a reír.

—Es lo que mejor se me da, Pandora —aseguró con una amplia sonrisa—. Eso... y sacar de quicio al bollito de tu amiga.

Pandora no podía negar tal declaración. Desde el momento en que habían puesto los pies en la Gran Manzana un mes atrás, Dior había hecho una nueva carrera universitaria, el sacar de quicio a Emily. Ella seguía sin entender de dónde había surgido tal animosidad entre ellos. Cuando había comunicado a su amiga su intención de visitarla y que iría acompañada, Emily había estado encantada, ella los había recibido con los brazos abiertos y en menos de una semana, de la noche a la mañana, las dulces y coquetas miradas de Emily se convirtieron en dardos envenenados dirigidos a Dior, y el guapo y carismático hombre que ahora estaba frente a ella, había perdido su encanto volviéndose un ser irónico, cuyas pullas iban siempre dirigidas a la muchacha.

Aquel inmediato cambio seguía siendo un misterio para ella.

A pesar de todo, Pandora quería a Dior y no se engañaría a sí misma pensando que era sólo algo fraternal, o la intimidad compartida con un amante. Su corazón, su alma podían pertenecerle a Will, pero Dior se había instalado profundamente en su interior y eso la confundía.

—No deseo hacerte daño, Dior —aseguró dejando escapar un profundo suspiro—. Sé que quiero a Will, pero tú te has convertido en algo muy importante para mí... no... no quiero perderte.

Dior le acarició una vez más la mejilla, ahuecándosela con la palma de la mano.

—Soy uno de tus custodios, ¿recuerdas? —le aseguró frotándole la piel con el pulgar—. Tengo un vínculo muy estrecho contigo, nunca podré estar demasiado lejos de ti... Además, me aburriría muchísimo si no puedo atormentar a Will de vez en cuando. He pasado por un infierno para que finalmente aceptase pasar por este pequeño... interludio.

Pandora se sonrojó, era incapaz de no hacerlo sabiendo que los dos hombres que más quería se habían unido para darle lo que necesitaba, lo que deseaba... una manera de terminar con la misión que había dado comienzo seis meses atrás.

—¿Puedo preguntar qué fue lo que le dijiste?

Dior se encogió de hombros, su sonrisa se ensanchó.

—Le recordé lo bien que se me da follarte y que si no movía su oxidado culo pronto, seguiría follándote, todos y cada uno de los días y te alejaría de él —aseguró con un ligero encogimiento de hombros—. El hecho de que él además sienta tu placer, sólo es un añadido malicioso...

Pandora lo miró realmente sorprendida.

—Tienes una vena muy retorcida, Dior.

Él sonrió ampliamente.

—Gracias, me esfuerzo en ello.

Pandora no pudo evitar sonreír ante la forma en la que se expresó.

Dior le dedicó un guiño, entonces alzó la mirada más allá de ella, al umbral por el que ella había aparecido.

—Regresa con él —le pidió volviendo a mirarla a los ojos—. Te necesita tanto como tú lo has necesitado estos últimos meses, borra todas sus dudas de un plumazo. Ambos necesitáis estar solos.

Pandora se giró hacia el lugar por el que había venido y finalmente se volvió hacia Dior.

—Lo que has comentado ahí dentro... y ahora... sobre que él siente mi... placer... —preguntó Pandora, la cual no podía dejar pasar ya por alto aquello que la preocupaba—, sucede... ¿sólo cuando estoy contigo?

Dior esbozó una irónica sonrisa.

—Si ese hubiese sido el caso, habría estado algo más relajado —murmuró Dior, entonces sacudió la cabeza—. No, Pandora, no se limita a mí. Elpida está vinculado a cada uno de los custodios a través de la Caja, tal y como lo está a ti. Sólo puedo imaginarme el infierno que ha debido ser para él sentir tu placer, revivirlo en su propia carne, sabiendo que otros hombres estaban follándose a la mujer que ama sin poder hacer otra cosa que padecer en silencio para que tú alcanzases tu meta.

Los ojos de Pandora se abrieron desmesuradamente, cuando los había oído hablar sobre ello en el dormitorio, ella había dado por supuesto que se trataba únicamente de Dior por ser quien era, pero... Él había estado con ella en cada una de las ocasiones en las que se había unido a sus custodios, había escuchado su voz...

—Dios mío —jadeó Pandora, las palabras muriendo en su boca ante las dimensiones de tal revelación.

Dior no pudo evitar que le doliera al ver la ansiedad y el dolor en la mirada de Pandora. Aunque su corazón siguiese confuso por las emociones encontradas de las que estaba siendo presa, el amor que brillaba más allá del dolor y arrepentimiento en los ojos de la mujer, le pertenecía a un solo hombre.

Sin permitirse pensar, Dior rodeó a Pandora y la atrajo contra su pecho, abrazándola estrechamente.

—Jamás va a condenarte por ello, Pandora, él sabía a lo que se enfrentaba, sabía perfectamente que éste era el camino para alcanzarte —le susurró al oído, borrando las dudas que sabía crecerían en la mujer—. Se condenó a sí mismo a ello cuando aceptó esperarte, ahora eres tú la que debe demostrarle que ha merecido la pena la espera.

Dior la separó de ella, le acarició el pelo y la besó suavemente en los labios.

—Ve a él, nena —la empujó—. Y hazme un último favor... haz que suplique.

Pandora lo vio dedicarle un último guiño antes de dar media vuelta y recorrer la distancia que había hasta la puerta principal la cual oyó como se abría para finalmente cerrarse dejándola a solas con el hombre que se había ganado, el que lo había sacrificado todo por ella.

—Pandora.

Ella se volvió al escuchar su nombre. De pie en el umbral, vestido con tan sólo unos vaqueros desabrochados, Will le sonrió con calidez. Él abrió entonces los brazos en una muda invitación que Pandora aceptó recorriendo la distancia rápidamente.

—Él estará bien Pandora —le susurró abrazándola, besándole la cabeza—. A partir de ahora, todos nosotros estaremos bien.

Pandora deseaba creer con todas sus fuerzas que aquello fuese verdad.


CAPÍTULO 10



DIOR suspiró audiblemente y se pasó una mano a través del pelo mientras sujetaba el teléfono con la otra. No había hecho más que atravesar el vestidor del hotel cuando sonó el teléfono y el identificador de llamadas le mostró a Mich, su amigo y socio tenía toda la clara intención de ponerle al día con los asuntos de la empresa para la que trabajaban, recordándole a Dior que tendría que hacer un alto en sus vacaciones si esperaba encontrar la empresa a flote cuando volviese.

Sin pretenderlo, su amigo le había dado la excusa que necesitaba para abandonar la ciudad y volver a su vida cotidiana, o por lo menos a un tipo de normalidad con la que podía tratar ahora mismo.

—Sí, sé quiénes son —le decía a su interlocutor mientras cambiaba el teléfono de oreja—, concreta una cita con ellos para el próximo lunes, calculo que el viernes, o el domingo a más tardar estaré por ahí.

La respuesta de Mich tuvo poco que ver con los negocios y bastante con Pandora.

—Joder, no lo sé Mich, no soy Dios aunque a veces lo parezca —respondió con sarcasmo—. Es algo que tendrá que resolver ella misma, yo ya no puedo hacer nada más.

Dior hizo una mueca al escuchar la respuesta pero finalmente sonrió.

—Sí, se lo que quieres decir —aceptó con una sonrisa—. Sólo asegúrate de esperarme con una bien fría, creo que la necesitaré para volver a ponerme al día.

Una irónica sonrisa estiró los labios del hombre, antes de chasquear la lengua y sacudir la cabeza.

—Ni por todo el oro del mundo —negó con vehemencia—. He tenido ya bastante de eso aquí, no más, gracias.

Dior se rió entonces entre dientes, le echó un vistazo al reloj de pulsera y recorrió la calle con la mirada en busca de la parada de metro más cercana.

—Ah, pero tú tienes suerte, tío —aseguró Dior, entonces frunció el ceño—. Mich, te llamo después, ¿ok?

Sin dejarle tiempo a responder, Dior colgó y devolvió el teléfono al bolsillo interno de su americana. Al otro lado de la calle, una mujer parecía estar intentando sacarse de encima un moscardón a juzgar por la manera en que agitaba la mano delante del rostro del hombre. Dior los observó mientras esperaba a que el semáforo de paso de peatones se pusiese en verde, ella era menuda en comparación con él, pero sabía de primera mano que el tamaño de Emily escondía un carácter capaz de sacar de quicio hasta al más pintado.

La curiosidad inicial empezó a dar paso a una ligera molestia cuando la vio lanzando el brazo en una obvia señal de despido para seguidamente ser detenida de mala manera por el hombre, el cual se acercó a su rostro para decirle alguna cosa.

Si había algo que Dior no soportaba, era que un hombre intimidase a una mujer de aquella manera, aunque la mujer en cuestión fuese una pequeña víbora con lengua viperina.

Dior saltó a la carretera cuando los coches empezaron a detenerse, pese a que el semáforo todavía no había cambiado a verde, en unas pocas zancadas estaba al otro lado. La voz airada de Emily le llegó claramente mientras caminaba hacia ellos.

—Tío, ¿no sabes lo que es un polvo? Es finito, en el momento en que vuelves a ponerte los pantalones ya eres historia —decía Emily al hombre que parecía empeñado en ponerle las manos encima.

—Oh, vamos muñeca. Tú y yo somos de los que repetimos —aseguró el hombre acercando su mano al rostro femenino sólo para que ella se lo sacase de encima con un gesto de la mano.

—Yo lo único que repito es el postre y tú difícilmente te acercas a esa categoría —le respondió con firmeza—. Ha estado bien, pero se acabó. Si llego a saber que ibas a ponerte en plan dependiente, no te habría ni invitado.

El tipo esbozó una irónica sonrisa, se rascó la punta de la nariz mientras la calibraba con la mirada y se iba acercando poco a poco a ella.

—Así que eres del tipo calienta pollas —le decía mientras se relamía con anticipación, como si pensase que sabía qué clase de mujer era y cómo manejarla—. ¿También te va hacerlo en un callejón?

Emily se tensó ante el insulto, dio un nuevo paso atrás dispuesta a pegarle una patada y salir corriendo en caso de que fuese necesario para poder liberarse de él cuando unos fuertes y seguros brazos, acompañados por un conocido aroma a menta llenaron su espacio. De un sutil tirón, se encontró fuera del camino de aquel imbécil con el que había tenido el mal juicio de acostarse la noche anterior para terminar siendo absolutamente consciente del hombre que ahora le rodeaba la cintura con un brazo, acercándola a él.

Emily tragó saliva, una fuerte mandíbula cubierta con una ligera sombra de barba, rasgos masculinos, atractivos y unos intensos ojos verdes permanecían clavados en el imbécil que no sabía aceptar un no por respuesta. Dior James era un hombre de fuerte complexión, respiraba sensualidad por cada uno de los poros y era el jodido custodio de Pandora, un hombre realmente apetecible que se encontraba absolutamente fuera de su rango.

Una no suspiraba por el amante, novio o lo que fuera de su mejor amiga, no si quería tener los dientes y el cabello en el lugar. Sabía que Pandora no era de esa clase de gatas, pero Emily la respetaba demasiado como para meterse con uno de sus compañeros de cama.

—Hola cariño, ¿interrumpo? —sugirió apretando la mano en la cintura de Emily para acercarla más a él.

Ella contuvo la respiración al sentir aquellos dedos rozándole el costado y los duros músculos contra su cadera. Luchando por recuperar pronto la compostura y la máscara de irritabilidad y mal humor que tenía siempre que él estaba alrededor, se soltó de su abrazo con un rápido tirón, se alisó el suéter, se sacudió los vaqueros y se colocó bien la tira del bolso en el hombro.

—Solamente acabas de evitar que un imbécil caiga en la categoría de gilipollas —respondió dedicándole una insultante mirada al hombre para luego darle la espalda y empezar a alejarse dejándolos a ambos plantados.

Ni un simple gracias, pensó Dior esbozando una irónica sonrisa. Esa mujer lo sacaba de quicio, pero era incapaz de entender el por qué. Emily era menuda, una mujer coqueta y segura de sí misma, sus ojos refulgían con inteligencia lo que hacían de ella uno de esos casos raros en los que se mezclaba la belleza y un cerebro activo. Él la había visto interactuando con Pandora y había descubierto que debajo de toda esa apariencia de vivacidad y despreocupación, existía un ser cálido, tierno y quizás un poco vulnerable.

Con él sin embargo, se comportaba como una arpía de lengua afilada, toda una contradicción andante para aquella reina del hielo.

Emily había acogido a Pandora con los brazos abiertos, incluso le había ofrecido a él quedarse con Pandora cuando ésta lo presentó como uno de sus custodios. Ella era la única del círculo de Pandora que estaba al tanto de la identidad de su Guardiana y de la búsqueda que había estado llevando a cabo. Por ello, lo hacía todo aún menos comprensible para él esta guerra particular que se había instalado entre ellos, en dónde Dior no había hecho si no devolver hostilidad con hostilidad.

Dior no había pensado en ello hasta ahora, con Pandora cerca sus hormonas tendían a dispararse demandándole otra clase de necesidades que nada tenían que ver con socializar.

Dedicándole una mirada de advertencia al hombre con el que había estado hablando, el cual parecía no ser capaz de captar una negativa, declaró.

—Si aprecias en algo tu pellejo, te mantendrás alejado de ella —sugirió con un tono de voz que no dejaba lugar a equivocaciones en cuanto al significado.

El tipo, quien debía estar acostumbrado a lidiar con tales afrentas levantó ambas manos a modo de rendición.

—No quiero problemas, tío —aseguró retrocediendo ya con tranquilidad—, esa tía no los vale.

En opinión de Dior, eso era discutible.

Dándole la espalda al hombre posó la mirada sobre Emily, quien se alejaba calle abajo, caminando sobre unos cómodos tenis mientras sus caderas se bamboleaban de una manera realmente sexy.

Advirtiéndose a sí mismo que lo que estaba a punto de hacer era estúpido, la siguió, alcanzándola en el momento en que giraba hacia la calle Kennedy.

—Sabes, creo que no estoy realmente bien de oído porque no te he oído decir gracias.

Emily dio un respingo al escuchar aquella voz masculina en forma de susurro junto a su oído. Se giró de golpe y parpadeó un par de veces antes de componer en su rostro una expresión de completo desinterés.

—Quizás se debe al hecho de que no te las he dado —respondió ella de forma plana—. Un error fácilmente subsanable. Gracias por nada.

Dior no pudo si no sonreír irónicamente ante tal respuesta.

—Vaya, parece que ha habido un error de apreciación por mi parte.

Ella arqueó una ceja en respuesta.

—Eso parece.

Emily se tomó unos instantes para mirarle con profundo desinterés.

—¿Alguna cosa más? —preguntó con obvio fastidio—. Si buscas a Pandora, me temo que no podré serte de mucha ayuda, ya que no la he visto desde ayer a la noche.

Dior esbozó una irónica sonrisa ante la respuesta de la mujer, la cual estaba tratando de deshacerse de él sin ningún miramiento.

—Ha pasado la noche en mi apartamento —le soltó con un ligero encogimiento de hombros antes de dejarlo caer como si nada—. Se presentó de madrugada diciéndome que no había podido pegar ojo por los gritos, jadeos y tareas de bricolaje que parecían estar haciéndole a la cama de la habitación contigua a la suya —Dior echó una mirada hacia atrás—. No parece muy ducho en esa clase de tareas, ¿no?

El rostro de Emily palideció para trasmutar en un tono azafranado que le cubrió hasta el cuello. Sus ojos brillaban con furia contenida y una pizca de vergüenza. Dior se vio obligado a morderse una sonrisa, señor, era tan fácil provocarla.

—Una noche intensa, ¿huh?

Si una mujer pudiese estallar en llamas por el sonrojo que cubría su rostro, Emily lo habría hecho sin necesidad de encendedor.

Tras la primera impresión, la chica reaccionó rápidamente.

—Espero que igualmente satisfactoria que la tuya —le espetó.

Touché, pensó Dior mientras sus labios se curvaban lentamente en una irónica sonrisa cuando le respondió.

—Igual o más interesante que el resto del día —aseguró con total intención—. No podría asegurarte que vayas a verla en los próximos días.

Emily arqueó una ceja en respuesta.

—¿Una maratón de sexo? Que original.

Dior se encogió de hombros.

—Quizás lo fuese si estuviese invitado, que no es el caso —aseguró con un ligero encogimiento de hombros.

Aquello pareció pillar por sorpresa a la mujer.

—¿Qué quieres decir?

Dior se inclinó hacia delante, las dos manos metidas profundamente en los bolsillos.

—Cambio de jugador —respondió en tono de misterio.

Ella parpadeó un par de veces y se obligó a retroceder para evitar que él invadiese su espacio.

—¿Quién...? —la respuesta le llegó sin buscarla y a juzgar por la muda confirmación que leyó en los ojos de Dior, lo que había estado esperando que pasara antes o después, había ocurrido—. ¿Will está aquí? ¿Ese cabrón hijo de puta se ha atrevido a poner un pie en la misma ciudad que Pandora?

Dior sonrió ante la descripción de la mujer.

—Y ya iba siendo hora de que lo hiciese —aseguró aceptando sus propias palabras—. Esos dos tienen una historia en común, necesitan tiempo para aclarar algunas cosas.

Emily se lo quedó mirando, su rostro mostraba una mezcla de sorpresa y desconfianza.

—Pareces tomarte muy bien que otro tío se vaya a tirar o se esté tirando a tu novia —aseguró ella con más curiosidad que interés.

Dior sonrió de medio lado.

—Podría ser más extraño de lo que es en realidad —confesó en voz baja—. Deseo la felicidad de Pandora y sé que sólo va a encontrarla en Elpida.

—Elpida —repitió Emily como si le costara digerir lo que le estaba contando.

—William.

Ella asintió.

—Sí, lo sé. Pandora me hizo un buen resumen cuando llegó—aceptó. Entonces sacudió la cabeza y frunció el ceño al mirar a Dior—. Vosotros los Custodios, sois un poquito raros —aseguró con total convencimiento—. Os tomáis muy bien eso de... compartir.

Dior esbozó una irónica sonrisa.

—No te haces una idea.

Ella lo miró como esperando una explicación pero Dior decidió ignorarla y en cambio preguntó:

—Tengo una pequeña curiosidad.

Emily se tensó, la mirada de aquel hombre no presagiaba nada bueno.

—Si estás pensando en algo retorcido...

Dior se lamió los labios y se inclinó una vez más hacia ella.

—¿La cama aguantó?

Con un bajo bufido, Emily dio media vuelta y se despidió con un escueto.

—Piérdete Dior James.

Sonriendo para sí, Dior se quedó mirándola mientras se alejaba por la calle, el buen humor le duró todavía un buen rato. Emily no era tan espinosa como quería aparentar, era ágil de mente y palabra, algo que a Dior le gustaba en una mujer.

Sacudiendo la cabeza para evitar que su mente corriese por otros derroteros, volvió a sacar el teléfono con intención de retomar su conversación con Mich pero no llegó a marcar ni el primer número cuando el eco de una vieja frase que había sido pronunciada hacía mucho tiempo penetró en su mente con fuerza.

“Encontrarás la felicidad, cerca de tu guardiana”.

El eco de la voz femenina que creía haber olvidado penetró profundamente, arrancando las imágenes del tiempo. Pero aquellas no eran de tiempos pasados, de una vida pasada en tierras griegas, Dior se encontró asistiendo atónito a nuevas escenas, apenas flashes que le mostraban a una pareja entre las sábanas.

—Qué demonios... —jadeó quedándose sin aire—. Dioses...

La pareja que había visto entre las sábanas eran él mismo y aquella mujer... la hembra que se alejaba con andar seductor calle abajo.

—No... no puede ser —murmuró palideciendo cada vez más—. ¿Qué clase de broma es esta Afrodita?

Pero Dior sabía que no era ninguna broma, aquella imagen no pertenecía al pasado, era una muestra de lo que estaba por llegar.


CAPÍTULO 11



PANDORA se desperezó lentamente, la luz de la mañana se filtraba a través de las cortinas del dormitorio calentando su desnudo cuerpo. La sábana que la cubría se había envuelto en sus caderas dejando el resto de su piel al descubierto, tibia con el calor que recibía del sol.

Somnolienta estiró el brazo hacia el lugar que Will había estado ocupando para encontrarlo vacío, las sábanas estaban calientes, suponía que por el mismo fenómeno que la había despertado a ella.

—¿Will? —se incorporó ligeramente, tirando de la sábana para cubrirse los pechos mientras observaba el dormitorio ahora vacío.

Bostezando, se envolvió la sábana alrededor del cuerpo como si fuese una toga y salió de la habitación, el sonido del correr del agua llegó a sus oídos desde el final del pasillo, a través de la puerta entreabierta se escapaba el vapor del agua caliente. Esta cedió bajo sus dedos al empujarla, el sonido del agua procedía de la ducha y la visión que captó a través de la mampara de la ducha la dejó sin aliento.

El agua resbalaba por la bronceada piel masculina, acariciando cada curva de los duros y definidos músculos, arrastrando los restos del jabón hacia el desagüe a sus pies. Los oscuros dedos de piel canela se hundieron en el pelo negro cuando Will echó la cabeza hacia atrás aclarándoselo, Pandora era incapaz de aparta la mirada y a medida que descendía, un rubor crecía en sus mejillas. Aquel hombre era un dios de carne y hueso, con un cuerpo atlético y tonificado, ni demasiado musculoso, ni demasiado delgado, simplemente perfecto. Pero su apreciación iba más allá del exterior, en él Pandora había encontrado un compañero sensual, divertido, paciente... Sí, sobre todo paciente.

¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que lo había visto en aquellas condiciones? Pandora sacudió la cabeza, no deseaba pensar en ello, sabía que no podía engañarse a sí misma.

La noche había estado cargada de sorpresas, descubrimientos y confesiones pero quedaba todavía un largo camino por recorrer, y para hacerlo debería empezar a dar algunos pasos.

Lamiéndose los labios inconscientemente, intentó mentalizarse a sí misma de dar media vuelta y volver al dormitorio, podría esperarlo allí, pensar claramente en lo que tenía que decirle... pero cuando se dio la vuelta dejándole echar un vistazo al mejor culo que había visto en un hombre, sus pensamientos se esfumaron. Nalgas prietas, cintura estrecha, una espalda amplia y hombros anchos, Will era una pieza de primerísima calidad.

—¿Quieres unirte a mí en la ducha, o prefieres alcanzarme una toalla?

Su voz la hizo dar un respingo, pronto se encontró mordiéndose el labio inferior mientras sus mejillas se calentaban. Alzó los ojos sólo para encontrarse con la mirada verde de Will fija en ella, divertida y brillante. Una delgada ceja se arqueó puntuando su previa pregunta.

—Me... ducharé después —murmuró. Entonces se dio la vuelta y echó un rápido vistazo al pequeño baño, cogiendo una toalla del colgador cercano a la ducha.

Oyó como Will cerraba el grifo y se abría la mampara de la ducha, la toalla de algodón blanco dejó entonces sus manos para pasar a las de Will, quien se secó con rápidos y energéticos movimientos el pelo para luego seguir con el torso y finalmente envolver la toalla alrededor de la cadera.

—Buenos días —la saludó él, su mirada puesta en ella.

Pandora abrió la boca y asintió, sintiéndose como una tonta. ¿Pero qué demonios pasaba con ella? ¿Dónde estaban sus palabras? Se estaba comportando como una adolescente tonta después de haberse acostado con su primera pareja.

—Eh... sí, buenos días —respondió por fin, entonces sonrió de medio lado—. Esto está empezando a resultar un poco violento... y estúpido... Lo siento.

Will sacudió la cabeza, se pasó una mano a través del pelo y se acercó a ella.

—Está bien, Pandora —la calmó con esa voz tranquila y apacible que solía utilizar con sus estudiantes—. Hay cosas que simplemente van más allá del entendimiento o de lo que una vez hemos considerado algo cotidiano. Sólo respira, toma aire, déjalo escapar y relájate.

Pandora se pasó las manos por el pelo, alzándolo para luego dejarlo caer y suspirar.

—Han pasado demasiadas cosas en un espacio muy corto de tiempo, Will, estoy... sobrepasada —aceptó llevándose las manos ahora a la sábana, apretando bien el nudo tras su cuello para evitar que se le soltara—. Dior se ha marchado y...

Ella sacudió la cabeza. ¿Por qué demonios mencionaba ahora a Dior? Demonios, necesitaba un café.

—Joder... no me hagas caso, todavía no me he tomado el primer café —murmuró dándole la espalda.

Will la detuvo, abrazándola desde atrás, enlazando los brazos alrededor de su cintura.

—Él es parte de ti, cariño... cada uno de los custodios, son parte de ti... no tienes que fingir otra cosa.

Pandora se mordió el labio inferior y giró en su abrazo, buscando su mirada.

—No se trata de eso... o quizás sí —Pandora negó con la cabeza, ¿por qué tenía que ser todo tan confuso ahora mismo?—. Dior me lo explicó... tú también lo has sentido. No sé cómo no me di cuenta antes, escuché tu voz pero... no sabía que te afectaría de esa manera. Yo... joder, ¿por qué no me lo dijiste?

Will le apartó el pelo de la cara, su menudo cuerpo estaba pegado al suyo, la sábana secando las perlas de humedad que todavía quedaban sobre su piel.

—Porque te conozco, Pandora —le aseguró examinando su rostro—. No eres una mujer promiscua...

Ella hizo una mueca.

—Dile eso a alguien que no se ha tirado en los últimos meses a cinco tíos, uno tras otro.

Will esbozó una ligera sonrisa y le acarició la mejilla con el pulgar.

—A eso mismo me refiero —le dijo cogiéndole la barbilla entre el índice y el pulgar para levantarle la cara—. Has sufrido con cada uno de los desafíos que se han puesto en tu camino, sólo has seguido adelante por que tenías en mente una meta, pero si hubieses sabido desde el principio quien era realmente, si tan sólo hubieses sospechado que en el preciso momento en que te entregases a ellos, yo sentía el reflejo de tu pasión, jamás habrías seguido adelante y eso nos habría colocado a ambos en un callejón sin salida.

Pandora no podía refutar eso. Will tenía razón, desde el momento en que sus caminos se cruzaron, lo sintió como suyo. ¿Cuántas veces se había sentido avergonzada por volver a casa y mirarle a la cara? ¿Cuántas veces había tenido que convencerse a sí misma que lo que estaba haciendo obedecía a un fin? Si hubiese sabido, o tan sólo imaginado, que él sentiría cada momento que compartiese con sus custodios, jamás lo habría hecho. No importaba lo fuerte que hubiese sido la conexión o la lujuria, Pandora habría huido en la dirección contraria... o habría muerto un poco por dentro cada vez que sucediera, sintiéndose como una verdadera puta sin corazón.

Si él te hubiese rebelado quien era desde un principio, jamás habrías acudido a ninguno de los custodios... no habrías ido tras Mich... y no habrías conocido a Dior.

Su conciencia la aguijoneó con fuerza. Si Will no hubiese hecho lo que hizo, quizás ni siquiera estarías ahora con él... podría haber sido Dior el que te hubiese encontrado primero y su búsqueda no habría tenido el mismo desenlace... ¿oh, sí?

Hablando de traiciones... pensó.

Pandora se deslizó lentamente de entre sus brazos.

—Quizás tengas razón —aceptó dejando su abrazo—, pero no por ello puedo olvidar la realidad en la que me he visto implicada. La verdad es que me utilizaste, Will. A pesar de todos los argumentos que puedas esgrimir para encontrar tus actos justificables, he sido yo la que ha tenido que atravesar todo esto sola, buscando a alguien que siempre había estado a mi lado... yo... me siento... utilizada. Como una muñeca de trapo a la que se la envía de un lado a otro sin saber quién o cuál es el motivo de su presencia en el mundo.

Ella dejó escapar un cansado suspiro y se alejó un paso hacia la puerta, volviéndose entonces hacia él, encontrando en su rostro aquella mirada verde en la que brillaba el arrepentimiento, la compasión y un amor cálido y puro.

—Este último mes ha sido extraño —continuó con un suspiro—. Estaba muy enfadada contigo... en cierto modo todavía lo estoy, pero a pesar de todo también te he echado de menos, te he extrañado como no puedes hacerte una idea. Me he sentido vapuleada, Will y... en estas últimas semanas, si he podido encontrar un poco de paz y tranquilidad ha sido gracias a Dior.

Pandora dejó escapar un suspiro mientras alzaba la mirada al techo.

—Te quiero, dios... sé que estoy enamorada de ti, y me refiero a ti, Will, no a Elpida... —ella se echó a reír—. Bueno, ya me entiendes...

—Pandora... —quiso interrumpirla pero ella no le dejó.

—Pero también está Dior... —confesó ella, su mirada volviendo a la de él, clara, honesta—.Y no sé cómo enfrentarme con esto.

Ella se mordió el labio inferior con indecisión.

—Soy una maldita estúpida —murmuró con una desganada sonrisa—. Te he estado esperando durante tanto tiempo... y ahora ni siquiera puedo estar segura de si soy la persona indicada para ti, porque ya no me conozco ni a mí misma.

Will caminó hacia ella, el pulgar le limpió las lágrimas que empezaban a resbalar por sus mejillas.

—Te he hecho daño —aceptó con verdadera pena—, en mi necesidad por retenerte a mi lado, por volver a ti, te he hecho daño. Lo siento, Pandora.

Ella negó con la cabeza, luchando por contener las traicioneras lágrimas.

—No has sido sólo tú, Will —aceptó. Pandora no era una cobarde—. Yo me he traicionado a mí misma, me he convertido en alguien que no reconozco... ese es el problema... y no sé cómo recuperar quien fui.

Will acunó su rostro entre las manos y la atrajo hacia él.

—Permite que yo te recuerde quien eres —le pidió acariciándole la cara—, dame sólo un día, sólo un día Pandora.

Ella se lamió los labios y miró a su alrededor.

—¿Lejos de aquí?

Él asintió.

Ella le aferró las manos y asintió.

—De acuerdo.

Will la besó en los labios, entonces se apartó y la miró a los ojos.

—¿Me concederás unos minutos para ponerme algo encima?

Pandora bajó la mirada y sonrió de medio lado.

—Sólo si vuelves a quitártelo después —aceptó con una pequeña y tenue sonrisa.

Will la recorrió con la mirada y sonrió a su vez.

—Sólo si me permites quitarte la tuya antes.

Pandora sonrió.


CAPÍTULO 12



PANDORA se sorprendió al encontrar la calle mojada, el sol iluminaba los charcos, reflejándose en los escaparates y en el ambiente que se respiraba en el aire, el cielo estaba despejado y el sol se esforzaba por penetrar a través de algunas de las nubes que cubrían el cielo. La tarde anterior había estado despejada, si bien había estado haciendo algo de frío, no se habían encontrado señales de que estuviese lloviendo.

Evitó por poco un nuevo charco gracias a los reflejos de su amante, quien la había rescatado tirando de su abrigo hacia la derecha, haciéndola tropezar con él, quien le sonrió despreocupado cuando alzó la cabeza.

—Eso estuvo cerca —murmuró poniéndose nuevamente derecha—. Hoy mi coordinación es inexistente.

—Estás distraída —le respondió mientras la hacía girar en la siguiente calle hacia la izquierda.

Pandora echó un rápido vistazo al lugar, una modesta y tranquila zona en la que abundaban las pensiones y los hoteles.

—¿Te has estado quedando por aquí?

Will asintió y se volvió hacia ella. Vestido con vaqueros y camisa blanca, con una simple cazadora por encima y las manos metidas en los bolsillos, era la viva imagen de la despreocupación masculina.

—Es una zona tranquila —aceptó con un ligero encogimiento de hombros.

Ella compuso una mueca con sus llenos labios y se volvió a mirarlo.

—¿Cuánto tiempo llevas exactamente en Nueva York?

—Emily me llamó poco después de que te marcharas para decirme lo que iba a hacer claramente con mí... masculinidad... si volvía a acercarme a ti de alguna manera —respondió él con cierta diversión—. Reconozco que fue muy ocurrente. Una semana después de eso, volvió a llamarme, esa vez a la universidad, dejó un recado tan urgente que pensé que te había pasado algo. Cuando por fin conseguí ponerme en contacto con ella, volvió a decirme lo mucho que me quería y lo que haría con mis intestinos y que si me quedaba un sano hueso en mi cuerpo, dejaría de estar sentado sobre mis manos y te buscaría.

Pandora no pudo evitar reír por lo bajo. Sí, aquella era Emily.

Su amiga había despotricado contra Will en cuanto Pandora le contó todo lo ocurrido, se habían pasado aquel primer día las dos solas, hablando, llorando juntas y consolándose con un delicioso helado de vainilla y nueces de pecan.

Will la detuvo delante de un pequeño portal, extrajo unas llaves del interior de su chaqueta y abrió la puerta.

—Llegué hace dos semanas —aceptó manteniendo la puerta abierta para que pudiese pasar—. Aproveché el viaje y estuve haciendo algunas consultas para mi tesis... entre unas cosas y otras, voy bastante retrasado.

Pandora pasó al interior del pequeño recibidor ante el que se extendía una pequeña escalera. El edificio no tenía ascensor.

—Dime que no estás en el último piso.

Will encendió la luz dándole al interruptor y le apartó el pelo que le caía sobre el hombro.

—Tercer piso, primera puerta a la derecha —respondió invitándola a subir.

Pandora suspiró.

—Menos mal que es un tercero —resopló al tiempo que empezaba a subir. Una vez en el descansillo se detuvo y se volvió hacia él—. ¿Llevabas dos semanas en la ciudad y no se te ocurrió llamarme o no sé, venir a verme?

Will la miró con cierta ironía.

—¿Me habrías recibido?

No le quedó otra que darle la razón.

—Te habría dado con la puerta en las narices —aceptó con un ligero encogimiento de hombros y siguió subiendo.

—Y si te llamara, lo más seguro es que colgases el teléfono —aseguró más para sí que para él.

Pandora se inclinó sobre el pasamanos y giró la cabeza para mirarlo.

—¿Cómo encaja Dior en todo esto?

Will la miró, encontrándose con sus ojos verdes.

—Él me localizó y me hizo una oferta que no podía rechazar —aseguró sin dar más señas, aunque no hacía falta mucho más para imaginárselo después de todo lo que había ocurrido entre ellos tres.

Pandora hizo una mueca.

—Puedo imaginármelo.

Will negó con la cabeza, reuniéndose con ella en el siguiente descansillo.

—No, Pandora, ni siquiera estás cerca de hacerlo —le aseguró instándola a seguir avanzando—. En realidad, ni siquiera estoy seguro de que el resultado fuese algo que hubiésemos esperado.

Ella se volvió al oírlo murmurar, pero apenas oyó su respuesta. Will la miró y señaló el siguiente tramo de escaleras.

—Lo siento, no te he escuchado —respondió interesándose por las palabras que no había oído decirle.

Will se lamió los labios, entonces cambió de tema.

—Tengo algo que te pertenece —le dijo en cambio.

Pandora frunció el ceño.

—¿Ah sí?

Él no respondió, recorrieron el último tramo de escaleras y finalmente Will la condujo a la puerta de su apartamento.

Pandora se encontró con un pequeño apartamento de una habitación, baño y una pequeña cocina la cual quedaba separada del resto del salón por una barra americana. El lugar estaba aseado, las cosas recogidas, sólo había algunos efectos personales a un lado de la barra, los cuales parecían ser alguna clase de apuntes y libros de texto de Will.

La luz del día entraba por una ventana situada en el lado del salón, la cual daba a una hermosa vista de una pared de ladrillos.

—Wow, sin duda es una vista privilegiada —se burló divertida.

Will sonrió, se sacó la cartera del bolsillo trasero del pantalón y la dejó junto con las llaves sobre la barra antes de cruzar el salón y desaparecer en la habitación para salir a los pocos segundos. En sus manos traía una bolsa de lona marrón, llamando a Pandora con un gesto de la cabeza hacia el sofá, depositó su carga sobre la mesa.

—Ven, siéntate —le pidió.

Pandora echó un vistazo a su alrededor y caminó hacia el sofá. Por algún extraño motivo su mirada había quedado fija sobre aquella tosca bolsa, un débil escalofrío le recorrió la espalda haciendo que diese un respingo, la incomodidad y el recelo ocupando la tranquilidad que había sentido hasta el momento.

—Will, ¿qué es? —preguntó recelosa.

Tomándose su tiempo empezó a desatar la bolsa para extraer de su interior un pesado objeto envuelto en una vieja arpillera.

—Esto te pertenece —le dijo alzando la mirada hacia ella—. Te ha pertenecido siempre... y ahora vuelve a estar completa.

No podía explicar cómo, pero conocía aquella tela, su aroma, su tacto... podría jurar que no la había tocado nunca, que jamás la había visto en su vida, pero sin embargo la conocía, cómo también sabía lo que había en su interior. Se tensó, su respiración empezó a hacerse más rápida, casi podía sentir el latido del corazón en sus oídos mientras una a una las puntas de la gastada tela iban cayendo a los lados hasta liberar por completo su contenido.

—La... la Caja —musitó extendiendo unas temblorosas manos hacia el objeto que había quedado al descubierto.

Oro puro y piedras preciosas. Brillante y hermosa. Así había sido la primera vez que la vio, justo antes de que la abriera y se hiciera pedazos en sus manos. El valioso metal se había convertido entonces en madera y viejo metal y la humanidad había estado una vez más a merced de los dioses. Aquel era el símbolo de su maldición, la leyenda que le había dado vida a su nombre, las cadenas que habían atado al hombre que tenía frente a ella.

Las lágrimas brotaron de sus ojos antes de que se diese cuenta, cayendo por sus mejillas y de éstas al suelo, el corazón se le detuvo durante unos instantes negándose a latir cuando por fin posó las manos sobre el metal y sintió, después de miles de años, en su actual vida, el peso del pasado.

Sus ojos húmedos se alzaron entonces hacia el hombre que la había custodiado, el único que podía devolvérsela pues se había convertido también en su prisión.

—Es tuya, Pandora —aseguró dejándola por fin en sus manos, sintiendo realmente como una pesada carga abandonaba sus hombros—. Ahora vuelve a estar en el lugar correcto.

Ella apretó la caja durante unos instantes, la miró sin atreverse a hacer un solo movimiento, o dios no lo permitiese, a abrirla de nuevo. Entonces volvió de nuevo la mirada hacia él y sorbiéndose las lagrimas, murmuró.

—Gracias, Elpida —musitó Pandora—. Y perdóname, por favor, perdóname por no haber podido reunirme antes contigo.

Pandora dejó la caja sobre la mesa y se levantó, lanzándose a los brazos de Will.

Después de tiempo sin fin, La Caja de Pandora volvía a las manos de su dueña, así como lo hacía el último de los dones, aquel que la había esperado vida tras vida.

—Déjame amarte —le susurró Will mientras la abrazaba—. Déjame demostrarte que esta larga búsqueda no ha sido en vano.

Pandora se pegó a su cuerpo, le rodeó el cuello con los brazos y cerró los ojos entregándose una vez más a la pasión en los brazos de la Esperanza.

—Sólo déjame amarte —susurró una vez más apretándola contra él y tomando sus labios—. Sólo una vez más.


CAPÍTULO 13



PANDORA lo contempló durante unos instantes, su mirada recorrió la figura durmiente de su amante, el hombre cuyo don la había conducido hasta su actual vida, en busca de la felicidad que le había sido tan esquiva, necesitándole para seguir adelante, pero más allá del pasado, ya no era Esperanza, no era Elpida, su nombre era William y era a él a quien amaba.

Sus ojos vagaron sobre la cómoda en la que descansaba la caja... su Caja, la única que había dado leyenda a un mito, aquella que la había condenado una vez y la que ahora volvía a sus manos en busca del mismo perdón que había concedido a su amante.

Un perdón que todavía no era capaz de otorgarse a sí misma, no cuando sus sentimientos parecían haberse convertido en aquellas últimas semanas en una tela de araña a medio tejer.

Dior se había convertido en una pieza importante de aquel nuevo telar, su cercanía había despertado en ella los remordimientos y la traición a la que lo sometió, abriendo la caja el día antes de su boda, enamorándose de Elpida y condenándolo a una vida de amor fugaz y desengaños. Pero todo aquello formaba parte del pasado, el presente era algo completamente distinto y en él, Dior había ganado tanto peso como Will, a su manera, Pandora había empezado a amarle... y eso sólo la hacía sentirse como una traidora hacia Elpida.

En los últimos meses su vida había dado un giro demasiado brusco, todo lo que conocía cambió, su vida mutó llevándola por senderos que de otro modo no habría caminado, no se había detenido ni un solo instante, no se le había permitido ese paréntesis y ahora lo necesitaba.

Alisándose la blusa y enderezando la cinturilla de sus jeans, caminó hacia la cómoda y acarició la caja, un antiguo objeto hecho en un pesado material dorado y adornado con joyas, Pandora no deseaba pensar que aquello fueran realmente oro macizo y piedras preciosas como le había asegurado Will, en realidad, prefería no pensar si quiera en ella.

Dándole la espalda, se volvió hacia la cama encontrándose a Will con la mirada puesta sobre ella.

—Puedes cogerla, es tuya —le dijo él suavemente.

Pandora negó con la cabeza y se sentó al lado de la cama.

—Todavía no —negó volviendo la mirada hacia el cofre para finalmente volverse de nuevo hacia él—. Si la acepto ahora, me estaré perdiendo a mí misma, lo que soy realmente para vivir según los dictados del pasado y no es eso lo que quiero, Will. Yo... te quiero, pero... todavía no puedo.

Will se incorporó, la sábana blanca cayendo sobre su regazo.

—No quiero volver a perderte, Pandora —negó posando su mano contra la mejilla femenina.

Ella posó su propia mano sobre la de él.

—¿Nos hemos pertenecido realmente alguna vez como para que podamos perdernos el uno al otro? —preguntó ella, no había malicia en su voz, sólo, pena—. Estos últimos meses cada uno de nosotros ha obedecido a una parte del plan maestro, hemos bailado al son que nos ha marcado nuestra vida pasada, pero... ¿Y qué pasa con el presente, con quienes somos realmente? Yo... lo siento, Will, te adoro, el cielo sabe que te amo con toda mi alma pero... necesito saber quien soy realmente, necesito ser yo misma para poder aceptar quien fui una vez.

Will se quedó mirándola, sabía sin necesidad de palabras lo que Pandora estaba diciéndole.

—Vas a marcharte —respondió con total seguridad.

Ella se lamió los labios y asintió con toda la entereza de la que fue capaz.

—Necesito hacerlo —aceptó sin más—. Si quiero encontrarme a mí misma y aceptar mi pasado y mi futuro, tengo que empezar por saber quien soy en el presente.

—¿Por cuánto tiempo?

Pandora negó con la cabeza.

—No lo sé —aceptó. Nadie podía decir exactamente el tiempo que le llevaría encontrarse a sí misma.

Will se mantuvo en silencio durante un rato, su mirada cayó directamente sobre la caja y suspiró.

—Te he esperado vida tras vida, Dadora de Bienes —respondió volviéndose a ella—. Y seguiré esperándote hasta que decidas que es el momento de regresar.

Pandora abrió la boca para decir algo, pero él no la dejó.

—Sólo conserva la caja —le pidió acariciándole el rostro, ahuecando su cara con ternura—. Y regresa a mí, Pandora, no importa el tiempo que tardes, pero, regresa a mí.

Pandora se mordió el labio inferior y le echó los brazos al cuello, apretándose contra él, aspirando su aroma por última vez.

—Lo siento, Elpida —susurró en su oído una última vez—. Perdóname.

Will la miró a los ojos y negó con la cabeza.

—No tengo nada que perdonarte, Dadora de Bienes —le respondió enmarcando su rostro para acercar su cara y susurrar a la puerta de su boca—. Ve en busca de tu respuesta y cuando la encuentres, regresa conmigo.

Will acalló sus palabras con un beso, no había necesidad de añadir nada más.



***



Tomar decisiones era una de las cosas más difíciles a las que tenía que enfrentarse el ser humano, el aceptar las consecuencias de tales decisiones no era más que un nuevo paso en el camino que forjaba el destino, algo necesario si se quería seguir adelante. Pandora lo sabía bien, ella había elegido ese camino y era hora de que empezara a dar sus primeros pasos.

Sacando el duplicado de la llave que Emily le había dado al poco de llegar, la metió en la cerradura llegando a tiempo para escuchar el final de una acalorada discusión entre su custodio y su mejor amiga.

—¿Pandora sabe la clase de cabrón hijo de puta y sin sentimientos que eres? —oyó la voz aguda de Emily cargada de rabia—. Ella era una persona distinta antes de conoceros a vosotros, ahora... está cambiada, no es feliz y no sé si volverá a serlo mientras vosotros estéis alrededor.

Pandora se sorprendió al escuchar la desgarradora declaración de su amiga.

—La felicidad de Pandora está únicamente en sus propias manos —respondió Dior más irritado de lo que Pandora lo había escuchado alguna vez—. Ella es la única que puede terminar con lo que inició hace miles de años cuando abrió la Caja... es su karma, su maldición, llámalo como quieras, pero todo el camino que ha recorrido hasta el momento estaba destinado a ella. Hay cosas de las que no podemos huir por mucho que deseemos hacerlo y el destino es una de ellas.

Respirando profundamente, Pandora cerró la puerta tras de ella con suficiente fuerza como para que la pareja supiese de su presencia y pasó al interior de piso de alquiler de la muchacha.

—Quizás no se pueda huir del destino, pero no hay nada que diga que no puede cambiarse.

Las palabras de Pandora congelaron a la pareja, haciendo que se volvieran hacia ella. Emily la miró con gesto culpable, mientras Dior la contemplaba unos instantes antes de pasar su mirada más allá de ella sin ver acompañante alguno.

—Has... tomado tu decisión —murmuró Dior un tanto confundido.

Ella asintió, alzó la barbilla con gesto altivo y lo miró a los ojos sin dudar.

—Por encima de todos vosotros y del pasado, está quien soy realmente —respondió ella sin apartar la mirada de sus ojos—, y en estos últimos meses he perdido esa perspectiva, me he perdido a mí misma en un pasado que no forma parte de mi presente. Amo a Will por encima de todas las cosas —aceptó sin dudar, entonces suavizó el rostro y sus labios susurraron otra profunda verdad—, y a ti te quiero como no quiero a ninguno de mis otros custodios.

Dior saboreó las palabras que tanto había necesitado escuchar, aunque fuese sólo una vez. Pero la realidad estaba allí, en los ojos de Pandora, había estado en cada una de sus caricias, en el amor que había inundado sus ojos cuando la abrazaba Elpida y además, su camino ahora era otro, uno que lo conduciría inexorablemente a esa bruja cabeza dura con la que estaba discutiendo antes de entrar Pandora.

—Me encuentro perdida, Dior —aseguró caminando hacia él, mirando alternativamente a su amiga— y tú tenías razón, Emi... ya no soy la misma... en realidad, ni siquiera sé quien son.

Emily caminó hacia ella, sus manos tomando las de ella.

—Pandi.

Pandora negó con la cabeza y apretó suavemente sus manos.

—He tomado una decisión —aseguró antes de soltarla y concentrarse en abrir el abultado bolso y extraer de su interior la Caja de los Dones, revelándola a los ojos de dos de las personas más importantes en su vida—, y no pararé hasta verla realizada.

Dior observó la caja con sobrecogimiento y un punto de temor hacia el objeto que una vez había condenado a la humanidad y a la mujer que ahora la portaba.

—Me marcho.

La declaración de Pandora los cogió a ambos por sorpresa, Emily sacudió la cabeza sin entender y Dior tuvo que retener una instintiva negativa que ya brotaba de sus labios.

—Pero Pandi... —murmuró Emily.

Dior dio un paso hacia ella

—No puedes...

Ella sonrió y salió a su encuentro.

—Sí puedo —le aseguró con un suave susurro—. Necesito hacerlo, tengo que encontrar aquello que he perdido, saber quien soy realmente o nada de lo que he hecho hasta ahora habrá merecido la pena.

Dior había llegado a conocer a Pandora lo suficiente como para saber que aquella no había sido una decisión precipitada, la mujer estaba decidida, había tomado su decisión.

—¿A dónde irás? —preguntó sabiendo que no podía oponerse, que aquella era la felicidad de Pandora.

Pandora se encogió de hombros y miró la caja.

—A dónde ella me lleve —aceptó con una tierna sonrisa—. Ya una vez vagué por el mundo sin rumbo, al menos ahora, existen los aviones.

La rápida intervención de Emily los sorprendió a ambos. La chica se plantó antes los dos y mirando a Pandora declaró:

—Te acompañaré —aseguró sin dudar—. No puedo dejar que te marches sola a quien sabe dónde y...

Pandora sonrió con calidez, pero negó con la cabeza. Alzó una mano y acarició la mejilla de su amiga antes de abrazarla con un solo brazo y susurrarle al oído:

—Te necesito aquí... con él... —derramó en su oído para luego separarse y ver el sonrojo y la incertidumbre en los ojos de su amiga.

Pandora sonrió y se volvió entonces hacia Dior, sin pensárselo enlazó un brazo alrededor de su cuello y atrajo su boca hacia ella, para besarlo profundamente antes de separarse, quedándose frente a frente.

—Tengo un último favor que pedirte —aseguró encontrándose con sus ojos.

Dior asintió.

—Lo que necesites —la ternura y la sabiduría brillaban en sus ojos—, será tuyo.

Ella sonrió y volvió a abrazarlo, repitiendo su susurro en el oído del hombre.

—Sé que tu felicidad está cerca de mí —respondió, sintiéndolo tensarse, pero no le permitió retirarse—. Ese pedacito de cielo lo tienes justo al alcance de la mano, con una coqueta sonrisa y un cuerpazo de infarto... hazla feliz, Dior y hazte feliz a ti mismo.

Pandora se separó para mirarlo ahora a los ojos.

—¿De acuerdo?

Él se lamió los labios, respiró profundamente y asintió para finalmente besarle los nudillos de una de las manos.

—¿Necesitas también mi tarjeta de crédito? —sugirió con una nota cómica, intentando romper la tensión.

Pandora se echó a reír.

—Sabía que tus dotes de adivino nunca fallaban —aseguró la mujer con una amplia sonrisa, entonces hizo un puchero—. ¿Me la prestas?

Dior puso los ojos en blanco y asintió.

—Lo preparé todo para que tengas acceso a las cuentas de la red de los Custodios —aceptó Dior y sonrió con cierta ironía—. Quien te iba a decir, que tener un harem de tíos te iba a salir tan rentable.

Pandora frunció el ceño.

—¿La red de Custodios? —preguntó con obvia confusión—. ¿Quieres decir con eso que soy rica?

Dior se rió entre dientes.

—Ni de lejos, tesoro —negó con diversión—. Pero te permitirá disponer de fondos en cualquier lugar del mundo. Sólo procura no arruinarnos.

Pandora negó con la cabeza.

—Estaba bromeando, Dior, no me interesa el dinero —aseguró con un ligero encogimiento de hombros—. Además, tengo algunos ahorros y soy camarera, saldré adelante.

Dior no la contradijo, pero tampoco le retiró el apoyo ofrecido.

—Con todo, te daré acceso a la red —aseguró sin permitirle protestar—. Nunca sabes en qué momento puedes necesitar un ingreso extra.

Pandora se limitó a sonreírle, sabía que nada de lo que dijera le haría cambiar de opinión.

—De acuerdo —aceptó con suavidad.

Emily enlazó entonces su cintura con un brazo y ambas mujeres se apretaron mutuamente, compartiendo su mutua compañía.

—¿Y Will?

Allí estaba, la pregunta que ninguno se había atrevido a hacer hasta el momento.

—Dior me lo contó.

Pandora miró a su amiga y asintió. Sus ojos brillaban por las lágrimas que Emily sabía estaba intentando retener.

—Él... estará bien —aceptó luchando por respirar a través del nudo que se instaló en su pecho—. Ha dicho que me esperará... siempre.

Emily la abrazó reteniendo las lágrimas ella misma, susurrándole al oído a su vez.

—Lo hará, Pandora —le aseguró con ternura—, más allá de cualquier cosa, la Esperanza siempre estará esperándote, tardes el tiempo que tardes.

Pandora cerró con fuerza los ojos y se aferró a su amiga, su hermana y deseó que sus palabras fueses un eco de la verdad. Ante ella se extendía un largo camino, ya era hora de que dejase de mirar hacia el pasado y empezara a dar algunos pasos hacia el futuro y hacia su felicidad.


EPÍLOGO



UN año después...

Pandora atravesó las puertas de la facultad, en sus labios se perfiló una tierna sonrisa mientras acariciaba con la mirada el lugar que tantos recuerdos le traía. El tablón de anuncios seguía en el mismo sitio, otros papeles ocupaban el lugar en el que una vez estuvo puesto el anuncio en el que buscaba compañero de piso.

Se cruzó con algunos alumnos que se volvieron al verla, algunas de las chicas le sonrieron antes de comentar con sus compañeras sobre la mujer que caminaba vestida con una ceñida blusa blanca y una cortísima falda de cuero negro a juego con los botines de altos tacones que le daban un par de centímetros extra.. Sus largas piernas estaban enfundadas en unas medias cuya liga de puntilla podía verse asomando bajo la falda al caminar. La melena leonada le caía suelta sobre los hombros y su mirada perfilada aumentaba su belleza.

Uno tras otros fue dejando los pasillos atrás, caminando entre los estudiantes, oyendo la algarabía que un año más se formaba en torno a una de las exposiciones que se estaban organizando en el salón de actos.

—Dicen que ha estado dando clases el año pasado mientras preparaba su Master —oyó hablando a un par de chicas—. Es guapísimo y ha traído locas a todas.

—¿Sabes si tiene novia?

Ella se palpó el mentón con un dedo.

—El año pasado había rumores sobre una chica, se les vio juntos un par de veces, pero la cosa no debió acabar bien, porque no se volvió a ver con ninguna —aseguró con un ligero encogimiento de hombros—. Sólo de vez en cuando ha venido esa pareja guapísima, la chica rubia y el morenazo de ojos verdes.

Pandora sonrió para sí y continuó con su camino al tiempo que posaba la mano sobre el contenido de la bolsa que llevaba a modo de bandolera.

—¿De qué es la exposición de hoy? —oyó a un par de chicos a medida que se acercaba a las puertas del auditorio.

—Mitos Griegos, dicen que ha causado mucha controversia con sus explicaciones y teorías sobre el Mito de Pandora —aseguró una de las compañeras que se acercó a esa pareja—. No puedo esperar a ver de qué nos habla esta vez.

Poniendo los ojos en blanco, Pandora atravesó las puertas del auditorio, haciendo que varios chicos se apartaran a un lado al verla pasar, otros incluso silbaron en voz baja o le dedicaron vacíos piropos a los que ni siquiera prestó atención.

—Elpida —musitó, sus labios estirándose en una tierna sonrisa cuando vio al hombre que comprobaba las diapositivas con uno de sus ayudantes.

Pandora se bebió cada uno de sus movimientos, su presencia volvió a encenderla como había hecho antaño, despertando en ella el deseo y la nostalgia. Aquel era el hombre por el que había abierto la caja, el único que la había buscado a través de las vidas hasta encontrarla, el único que se había acercado a ella con las manos vacías, trayendo sólo un pasado de mitos como ofrenda. William, el hombre que había conocido en este mismo lugar año y medio atrás, aquel al que amaba por encima de cualquier vida pasada, su profesor, su visionario, su hombre.

Echando un rápido vistazo alrededor, sonrió a una pareja y se deslizó frente a ellos para ocupar uno de los sitios vacíos en medio de una sala llena de gente. Su mirada recorrió poco a poco los alrededores, aunque le era difícil concentrarse cuando todo lo que deseaba hacer era mirarle, anhelando escuchar su voz una vez más.

Un ligero cosquilleo en el dorso del cuello la hizo volver la mirada hacia la derecha, allí al fondo de las gradas, sus ojos se encontraron con una mirada verde en cuyo rostro se dibujó una sonrisa antes de saludarla con un único movimiento de cabeza. El hombre se inclinó hacia la mujer cuya cintura rodeaba para susurrarle algo al oído, ella se volvió rápidamente hacia el lugar que le señalaba. Su rostro cobró vida, iluminándose cuando la vio.

—Emily —susurró Pandora correspondiendo a la mujer con una amplia sonrisa antes de volverse hacia Dior, quien permanecía con ella y lanzarle un beso. Finalmente se llevó un dedo a los labios y les pidió silencio.

Con un leve asentimiento de cabeza, la pareja le señaló un punto al otro lado del enorme salón, Pandora supo, antes de posar sus ojos en la pareja que permanecía de pie, apoyada contra la pared y de brazos cruzados, de quienes se trataba. La necesidad de levantarse, cruzar la sala y lanzarse a sus brazos batallaba con la urgencia de mantener el anonimato un rato más.

Sonriendo para sí, alcanzó rápidamente el teléfono móvil y tecleó rauda un mensaje y le dio a enviar. Aquella era la primera vez en los últimos doce meses que volvía a ponerse en contacto con cualquiera de ellos.

Vio como Shaw metía la mano en el bolsillo trasero del pantalón de su pareja y lo extraía, Kailen lo miró y cogió el teléfono un instante antes de que ambos parecieran sorprenderse y su mirada saliese disparada hacia dónde ella les había indicado.

“Hola, chicos guapos. ¿Desde cuándo os gustan los Mitos Griegos? Os quiero. Pandora”.

Kailen fue el primero en encontrarla, sus labios se estiraron en una perezosa sonrisa y Pandora lo vio negar con la cabeza antes de susurrarle algo a Shaw, y éste tras verla, saludarla con la mano.

Pandora les dedicó un movimiento de dedos y les pidió al mismo tiempo que guardaran silencio. Kailen asintió, mientras Shaw le señalaba algún punto por detrás de ella, para finalmente tomar el teléfono. Un instante después el pitido de aviso de su propio móvil le anunciaba la entrada de un mensaje.

“Bienvenida, gatita. Mich está un par de filas por encima de ti, hacia la derecha. TQM. Shaw”.

Volviendo la cabeza, Pandora buscó entre la multitud de féminas alborotadoras al custodio con el que menos relación había tenido, un hombre tranquilo, formal y compasivo con el que había conectado rápidamente más allá de su papel como guardiana. Entonces lo vio, riendo con un par de estudiantes que parecían estar buscando su atención.

Mich asintió a la respuesta de una de ellas, entonces Pandora lo vio coger el móvil, fruncir el ceño, mirar en dirección de los dos policías y finalmente al centro dónde se encontraba ella. Su sorpresa inicial dio paso a una amplia sonrisa de satisfacción cuando la vio entre la gente, guiñándole el ojo, le dio la bienvenida.

Pandora le lanzó un beso en respuesta. Sus amigos, sus amantes y custodios estaban todos allí, en uno de los momentos más importantes de su vida.

Las luces se atenuaron y el sonido del micrófono anunció a los asistentes de la sala que daba comienzo la conferencia.

Pandora bebió cada una de las palabras que el altavoz reproducía, la firme y profunda voz masculina enviaba pequeños escalofríos sobre su piel, calmándola e incendiándola todo al mismo tiempo. Will se movía con soltura, hablaba con la misma facilidad que lo haría con tan sólo dos personas por oyentes, haciendo un repaso a los cultos griegos antes de entrar en aquel en el que se había especializado.

—Todos conocéis o habréis oído algo acerca del mito de la Caja de Pandora —empezó la parte final de su exposición—, ¿no es así?

Hubo varios asentimientos y afirmaciones entre los asistentes.

—Fue la mujer que abrió la caja y dejó escapar todos los males a la tierra, cerrándola a tiempo para evitar que escapara la esperanza —respondió alguien entre los asistentes—. Si es que, mujer tenía que ser.

Un coro de abucheos siguió la afirmación del chico. Will sonrió y continuó, volviéndose hacia el proyector para cambiar la imagen a una nueva.

—Cuando los mortales e inmortales se separaron, Prometeo urdió un engaño para que, a partir de aquel momento, cuando los hombres ofreciesen sacrificios a los dioses, sólo les reservaran los huesos y pudiesen aprovechar para sí mismos las mejores carnes y vísceras —continuó Will—. Pero Zeus, el Señor de los Dioses del Olimpo, irritado por aquel engaño, les negó el fuego a los hombres. Poco sabía él que Prometeo, lo robaría después devolviéndoselo a la humanidad.

Will se permitió hacer una pausa, para dejar que la información calara en cada uno de los presentes.

—Pero Zeus no era precisamente conocido por ser un buen samaritano, la ira del padre de los dioses era de sobra conocida, por lo que a nadie le sorprendió que deseara vengarse de Prometeo. Zeus ordenó a Hefestos que moldeara una imagen con arcilla, le diese la figura de una encantadora doncella, semejante en belleza a los inmortales y le infundiese vida. Mientras tanto, acudió a los otros dioses y les ordenó que les otorgase cada uno de ellos un don, de este modo, Afrodita le dio gracia y sensualidad, Atenea le concedió el dominio sobre las artes manuales y junto a las Gracias y las Horas, la adornaron y la vistieron. Pero fue el regalo de Hermes el que realmente buscaba Zeus, el mensajero de los dioses se encargó de sembrar mentiras en su ánimo, seducción y un carácter inconstante y voluble. Un hermoso regalo que los hombres estuviesen contentos de recibirlo, pero que les trajese un sinfín de desgracias.

—Zeus sí que era retorcido —exclamó otra de las asistentes.

Un coro de risas acompañó la respuesta.

—Pero hay que reconocer que tuvo buen gusto, por que engañó a los dos hermanos como dos bobos —aseguró un chico al otro lado de la sala—. Según he leído, Prometeo la llevó a casa, pero le advirtió a su hermano que no se le acercara mucho porque no podía fiarse de un regalo de los dioses. El muy gilipollas en cambio se enamoró de la chica y se casó con ella, sólo para que Pandora lo jodiera después y abriese la caja.

Will aceptó la versión dada por el joven con un leve asentimiento de cabeza.

—El pobre Epimeteo no fue muy afortunado, no —aceptó Will echando un fugar vistazo a Dior, quien puso los ojos en blanco—. Pero de todas formas, ¿quién nos garantiza que lo que se cuenta de Pandora es cierto? ¿Quién nos asegura que ella ha sido la que abrió la caja, la que se casó con Epimeteo o traicionó a toda la humanidad?

—¿Qué insinúa, profesor? —preguntó otra chica.

Will se volvió hacia ella y la señaló con el puntero que estaba utilizando.

—¿Estuviste allí cuando se creó a Pandora?

Ella sonrió.

—No, eso fue hace un trillón de años, por lo menos —aseguró con una risita.

Will sonrió.

—Por lo menos —aceptó con una pequeña risa—. Entonces, ¿cómo puedes estar segura que Pandora era una mujer voluble, de ánimo cambiante? ¿O que se casó con el hermano de Prometeo y no con el propio Prometeo?

—Si es lista, se habría quedado con el más guapo —añadió otra compañera de la chica que había estado hablando.

—Sí, sin duda Pandora era inteligente —aceptó Will volviendo de nuevo hacia el proyector para cambiar de imagen y poner una conocida imagen de la Caja de Pandora.

—Y también era ingenua —añadió una suave y sexy voz—, lo suficiente como para que la engañasen y la utilizasen para darle una lección a Prometeo.

Will se estremeció de anticipación, la incómoda sensación que había estado teniendo durante los últimos minutos aumentó en intensidad, lentamente, se volvió hacia el público, buscando entre ellos la dueña de aquella voz, rogando a todos los dioses conocidos que no le estuviesen jugando una mala pasada y que sí fuese ella.

Hermosa, atrevida y sexy, con un aire de seguridad que no había tenido antes, Pandora se había levantado en la parte central del auditorio, sus ojos fijos sobre él.

—Ella no era más que una mujer de su tiempo, temerosa de los dioses —continuó con voz firme—. Y si nos ceñimos a todo lo que hemos oído del Señor de los Dioses, alias, Polla Zeus Andante y la mala baba que le tenía a Prometeo, no es difícil pensar que él ha tenido algo que ver en el hecho de que Pandora abriese la caja. Después de todo, él la creo para darle una lección a Prometeo, ¿no?

Will caminó hacia el borde de la plataforma, como si con ello pudiese estar más cerca de ella.

—Podría ser —aceptó Will, permitiéndole continuar—. ¿Cuál es entonces su... opinión al respecto?

Pandora se lamió los labios al tiempo que acariciaba la bolsa que llevaba anclada a la cadera.

—Zeus hizo un buen trabajo al crearla, pero se le olvidó un pequeño detalle —aseguró deslizándose a través del pasillo para salir a las escaleras que descendían hacia el escenario—. Al dotarla de todos aquellos dones, la hizo humana. Con ello la dotó de la posibilidad de aprender, de ser voluble o centrada, de ser atrevida o tímida, por no hablar del hecho que al poner la Caja a su alcance, también le había dado a los que la acogieron la opción de decirle que se mantuviese apartada.

Pandora descendió lentamente por las escaleras, tomándose su tiempo.

—Pandora abrió la caja, sí, ¿movida por su curiosidad? Es posible, ¿pero no tendría más sentido que el propio Padre de los Dioses la indujese a ello si quería realmente joder con Prometeo? —añadió bajando peldaño a peldaño—. Ella fue culpable únicamente de ser joven, ingenua y estar enamorada.

—¿De Epimeteo? —sugirió una muchacha que se encontraba sentada a la altura de dónde se encontraba ahora Pandora.

Pandora se detuvo, le sonrió a la muchacha y no dudó en su respuesta.

—Pandora amaba a Epimeteo por su cariño, su ternura —murmuró y su mirada vagó finalmente sobre Dior—. Él deseaba hacer de ella su esposa, cuidarla y Pandora se sentía protegida... pero todavía no había llegado a su vida el amor.

Dior asintió con una lenta inclinación de cabeza con la que agradecía sus palabras.

—¿Quieres decir que Pandora podía haberse enamorado de Prometeo en vez de su hermano? —sugirió un hombre al otro lado del pasillo.

Pandora se encogió de hombros.

—De Prometo, o de la misma Esperanza, después de todo fue lo único que consiguió retener en la caja —aseguró con una sexy sonrisa que hizo que el hombre tragara saliva.

—Pero La Esperanza era un don, no era algo tangible —comentó otra chica—. Además, es femenino.

Pandora se echó a reír ante la cara que puso la chica.

—En griego, el nombre de la Esperanza es Elpida —respondió Pandora—. Y fue Elpida el que acompañó a Pandora en su vagar durante noches y días sin fin mientras llevaba la noticia a la humanidad de que a pesar de que los dones y los males habían escapado, en su poder estaba todavía la Esperanza, algo que nunca los abandonaría.

Pandora le sonrió y descendió por completo, dirigiéndose finalmente al lugar en el que Will había estado dando la conferencia.

—Se dice que Pandora mantenía la esperanza guardada en una caja como esta —respondió caminando hacia él mientras extraía la caja de su bolsa—. Que si volvía a abrirse, tal que así... —Pandora abrió la caja mirando a Will a los ojos, viendo en su rostro la sorpresa, el anhelo, un poco de temor y sobre todo el amor que sentía por ella—, la Esperanza huiría también. Pero no es verdad, Pandora no necesitaba mantener a la Esperanza bajo llave, porque ésta nunca se alejaría de su lado, ni del de aquellos que lo necesitaran porque no habita en una caja, estaba en ella, en cada una de las personas que creían en seguir adelante, en el futuro.

Una suave sonrisa estiró los labios de Pandora al tiempo que le entregaba la caja a Will.

—Nunca han sido las cadenas de la caja la que te han mantenido prisionero, mi amor —respondió Pandora en un suave susurro para que sólo él lo escuchase—. Han sido las mías. Siempre has sido mío, Esperanza, no hay forma en la que pueda o quiera dejarte libre. Acepta mi perdón.

Will respiró profundamente cuando una inesperada calidez se instaló en su alma haciéndola más liviana, permitiéndole ver por fin a la mujer que tenía frente a él sin restricciones de ningún tipo y aceptar su perdón.

—Pandora —murmuró su nombre.

Ella sonrió y se mordió el labio inferior al tiempo que le entregaba la caja.

—Desearía comerte la boca aquí mismo, cariño, pero creo que eso sería un verdadero problema —aseguró con un débil sonrojo—. ¿Crees que podrías acabar la conferencia en menos de cinco minutos?

Will se echó a reír.

—Lo intentaré, amor, lo intentaré —aceptó dedicándole una profunda inclinación una vez hubo tomado la caja, abierta, entre sus manos—. Espérame.

Pandora sonrió llevándose las manos a la espalda.

—Eso siempre, Will, eso siempre.

Lanzándole un beso, abandonó el escenario reuniéndose con Dior y Emily, la cual la abrazó nada más tenerla cerca.

Will se obligó a volver a concentrarse en su conferencia, algo endemoniadamente difícil cuando todo lo que deseaba hacer era salir de allí y tomar a Pandora entre sus brazos.

—Bueno... Pandora acaba de dar su propia versión de los hechos —respondió haciendo que la gente se echara a reír, aliviando cualquier tensión—. Sigamos entonces...

Pandora se pasó los próximos diez minutos entre abrazos, besos y un ambiente de familiaridad que no cambiaría por nada en el mundo. Esos hombres se habían convertido en una parte muy importante de ella, eran sus custodios y ella era Pandora, la única mujer anhelada por los Dones y amada y deseada por La Esperanza.

—Creo que ésta es la primera vez que estamos todos juntos —comentó Mich unos minutos después de que todos ellos se encontraran a un lado del escenario, detrás de las cortinas dónde no serían molestados.

Ella negó con la cabeza y se volvió al sentir la cercanía de Will.

—Todavía no... pero muy pronto —aseguró con una amplia sonrisa.

Al instante la tela negra que separaba el escenario de aquel remanso de paz fue descubierta y Will enmarcó el espacio que quedaba. Pandora suspiró y se lanzó a los brazos de su amor.

—Ahora sí —respondió abrazándole—. Ahora ya estamos todos juntos.

—Mi Dadora de Bienes —suspiró agradecido, empapándose de su aroma, de su calor y de poder tenerla una vez más en sus brazos.

—Bienvenido a casa, Elpida —le respondió ella echándose atrás para poder mirarlo a los ojos—. Bienvenido a casa, amor mío.

Will sonrió, se inclinó sobre ella y tomó su boca como un sediento, aliviado de estar en casa, de estar con ella, el único hogar que realmente necesitaba.

—Te amo, Pandora, eternamente.

Pandora lo abrazó a su vez.

—Eternamente, mi Esperanza —susurró ella volviendo a besarlo—. Mi William, mi amor.
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